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Los originales correspondientes a los 47 volúmenes 
ahora digitalizados1 que componen esta “Colección 
Teatral de Prensa Madrileña Escogida”, y que desde 
el CDT hemos titulado Recuerdos de un siglo de teatro, 
contienen en sus miles de páginas infinidad de recortes 
de prensa (con frecuencia acompañados de ilustraciones 
gráficas u otros materiales de archivo) a los que se suma 
un número incontable de textos o apuntes mecanogra-
fiados o manuscritos, todo ello con una vinculación 
preferente a la trayectoria histórica del teatro en Madrid 
y que abarca desde la segunda mitad de la centuria del 
siglo del XIX hasta mediados del siglo XX. 

Su origen es relativamente incierto, aunque se ha 
podido averiguar que su procedencia inmediata, antes 
de su incorporación a los fondos del Centro de Docu-
mentación Teatral hace casi cuarenta años,  es su adqui-
sición al célebre dramaturgo español, José López Rubio, 
quien, a su vez, por   documentación epistolar anexa, 
parece que hubo de recibirlo o adquirirlo de quien se 
revela como el artífice que previamente había seleccio-
nado, recortado y compuesto el material periodístico de 
la colección;  y que, en su caso, también escribió autó-
grafamente los apuntes y añadidos antes mencionados: 
se trata de Luis García Zamorano con quien el escritor 
llega a sostener una prolongada correspondencia que 
converge amistosamente en la que parece común idea 
de realizar, aunque por caminos diversos, una gran 
enciclopedia del teatro español. Poco ha podido cono-
cerse, en cambio,   en torno a su persona (fue uno de 
los gestores de un incipiente grupo madrileño de teatro 
aficionado –la Sociedad Camino del Arte- en la segunda 
década del siglo XX y por los mismos años perteneció al 
Centro Católico Matritense).  Sí sabemos, por la corres-
pondencia de su archivo conservada, que todo el trabajo 
ahora divulgado corresponde a la labor previa de acopio 
de datos que tenía por finalidad la elaboración de esa 
gran Enciclopedia del Teatro Español, dividida en 
varias secciones (Autores dramáticos, Obras, Teatros, 
Actores), cada una en varios tomos. Hercúlea tarea que, 

a pesar de vanos intentos de publicación hacia 1945, no 
llegó nunca a término, pero que, en esa labor preliminar 
de selección de  recortes de prensa y acopio de datos, se 
inició con toda probabilidad en los comienzos del siglo 
XX y continuó hasta 1955, solo con el paréntesis de la 
Guerra Civil, última temporada de la que se conserva 
registro. 
 
Antes de ese momento final –entre 1950 y 1953- se  
constata, antes lo sugería, una intensa actividad epis-
tolar con José López Rubio, siempre con informaciones 
sobre la historia del teatro español como trasfondo y 
acerca de sus respectivos proyectos enciclopédicos. Por 
eso no es raro que, dado el compartido y al parecer 
poco extendido interés en lo que López Rubio llama 
en alguna ocasión y en tono de broma “chifladura”, el 
enorme acopio de trabajo de esos 47 volúmenes conser-
vados acabara en manos del célebre escritor dramá-
tico, todavía por esa época empeñado en proseguir esa 
ingente tarea. Aunque también, al parecer, resultase 
finalmente malograda.

Con estos precedentes, la labor del CDT, sin alcanzar 
una aconsejable pero actualmente inabarcable labor de 
restauración del material original,   ha sido proceder a 
asegurar su conservación por medio de un proceso de 
digitalización que se había convertido en urgente y hasta 
imprescindible (el desgarro de muchas hojas, los bordes 
deteriorados, recortes despegados y a veces doblados, 
hojas y cuadernillos sueltos, la mala calidad del papel 
asiento… así lo indicaban). 

El trabajo que ahora se puede consultar es, pues, deudor 
del plan, el objetivo final y el procedimiento que orientó 
el trabajo de Luis García Zamorano quien se revela 
como estudioso y, sobre todo, amante incondicional del 
teatro. En este sentido, Lo primero que ha de advertirse 
es que los recortes de prensa coleccionados no contienen 
referencias sistemáticas (fecha,  página) sobre el periódico 
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de origen o la fuente de los apuntes escritos. Lo que, en 
realidad, convierte su examen en un recorrido por una 
especie de   álbum personal, eso sí, gigantesco y soste-
nido en el tiempo,  que para el proyecto enciclopédico 
hubiera servido exclusivamente como depósito de datos 
que después habrían de ser confirmados, siempre que 
fuera posible, solicitando, por ejemplo,  el concurso de 
los autores en la comprobación de los datos extraídos (de 
hecho en su archivo aparece un buen número de estas 
listas de verificación requeridas y contestadas, son solo 
ejemplos,   por autores como Benavente, Jardiel Poncela  
o Azorín). 
 
Desde estas claves de su origen, el estudioso o el aficio-
nado que se acerque a estas páginas ahora presentadas 
debe entender que no se accede a un tratado ni siquiera 
a un catálogo cerrado, sino a los preliminares de una 
labor inmensa que sin duda hubiera merecido otro final 
más acabado. ¿Dónde radica entonces el interés de 
este inmenso puzle que carece de la solvencia y el rigor 
propios del estudioso? 
 
En primer lugar se encuentra la infinidad de datos apro-
vechables para el estudio del teatro de esta o de aquella 
temporada, que son susceptibles de ser verificados por 
otras fuentes, y que el usuario de estas imágenes digi-
talizadas puede buscar en lectura directa o por medio 
de un útil sistema de reconocimiento óptico de carac-
teres (OCR)2. El procedimiento, enfocado a la búsqueda 
de datos concretos (nombres propios, estrenos, sobre 
todo) resulta altamente eficaz en la orientación de 
averiguaciones concretas, aunque, ya se ha dicho, exija 
comprobaciones posteriores que las dote de rigor acadé-
mico (así, por ejemplo, en la precisión de la cita). Pero 
además, y ello resulta esencial, los libros ofrecen otros 
alicientes importantes: el primero, la organización de los 
materiales que los componen articulada en la relación 
alfabética de los diferentes teatros activos en cada época 
o temporada, de modo que la lectura de la progra-
mación completa de cada una de ellas se convierte en 

un pormenorizado   repaso al tipo de obras en que se 
especializaba cada espacio escénico; sobre ello, muchas 
veces las páginas dedicadas a cada teatro se abren con 
la descripción exhaustiva de los miembros que confor-
maban la compañía titular, lo que supone una informa-
ción utilísima sobre los elencos actorales del momento. 
Por otra parte, con frecuencia, sobre todo en deter-
minadas temporadas, se incluyen, junto a las críticas 
teatrales periodísticas de tal representación, recortes de 
imágenes fotográficas de esa misma puesta en escena 
(con la enorme importancia que de ello se deriva en 
el conocimiento histórico de aspectos escenográficos, 
interpretativos, y de muchos otros órdenes técnicos). 
También en ocasiones se incluyen imágenes (también 
hay originales) de actos y presentaciones teatrales, 
carteles, programas…), algunos verdaderas joyas. Por 
último, los apuntes escritos (que recogen la fecha de los 
estrenos, aun de los menos importantes) parecen estar 
originados en datos tomados en la Sociedad de Autores 
Españoles al final de cada temporada, y resultan una 
ayuda de gran relevancia para construir no solo el 
esqueleto sino la carne y la piel de la historia del arte 
dramático en España a lo largo de esos más de cien años.
 
Y, por encima de todo ello, el repaso a estos libros, 
también para el aficionado de cualquier época, es un 
gozo, no solo por la visión de conjunto que le ofrece del 
teatro español durante ese siglo que llena de fervor nues-
tros escenarios, sino por la comprobación casi empírica 
de que ese entusiasmo llevaba a personas anónimas,  
como Luis García Zamorano, o reconocidas, como José 
López Rubio, a volcar sus vidas en una tarea ímproba 
que a cualquiera que haya pisado el terreno de la docu-
mentación y los archivos teatrales le resulta atractivo 
y enternecedor en lo que tiene de poderosa voluntad 
contra el tiempo y a favor de la memoria. Con otros 
medios, es el mismo impulso que sigue guiando hoy 
a quienes  nos ocupamos de conservar y difundir   las 
huellas de nuestra escena.

Julio Huélamo Kosma 
(Director del Centro de Documentación Teatral)

1.En realidad, el número de volúmenes que componen la actual presentación es de 52 debido a la segmentación a que han debido someterse 
algunos de los originales, en concreto los que en dos tomos  como I y II, para no sobrecargar en exceso el tamaño de los archivos.

2. Para ello, basta con que, una vez abierto el archivo, el usuario pulse el botón derecho del ratón y elija la opción “Buscar”.
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T E A T R O A L B E N I 7 

Autocrítica de la obra que se estn 
Acerca de Vciuíicuaíí-o homs I 

mintiendo, comedia musical de Kia-
mos de Castro y G. Mompou, mú­
sica del maestro A(ons;o, que se 
e-ylrena esta noche en el Albéniz, 
dicen los libretistas-

Empapando de s incer idad abscluta el t ó -
" S o de, en tantas ccasiones, desorbitado elogio 

. r a el compositor, nosetre^, l ibretistas do 
-Vein t icua t ro horas min t i en io" , decimos, lea l y 
convencidamcntc, que un má>;imo porcentaje 
tíel éx i to claro que ha sancionado nueslraobra 
en provincias , corresponde a l maestro A l o n ­
so, que con ímpe tu juven i l , con in sp i r ac ión 
y pujanza de novel que quiere l legar, ha 
dado, no con e l n ú m e r o "bemba", sino con un 
mqdarno y magnífico arsenal, tal os la cantidad 
y la cal idad de sus aciertos en esta ocmedia 
musical . A s i lo han refrendado los púb l i cos de 
L o g r o ñ o , Burgos, Santander, San Sebas t i án , Sa ­
lamanca y Val ladol id—de donde l lega hoy la 
cempañ ia—, y ñ o s encandila y nos i lusiona la 
e-peranza de que el p ú b l i c o m r d r i l c ñ c , alto 
t r ibuna l del t éa t ro , lo ratifique en la noche del 
estreno. Presentada con europeo decoro, ofre­
ce un b e l l í s i m o marco, legrado por el p i n -
itcr Asens i sobre maquetas <le Fer re r y F o n ­
tanals, para que una c o m p s ñ í a discipl inada y 
m e r i t í s i m a logre una in te rpre tac ión , nsuperable 
bajo l a d i recc ión tícfl prestigioso p r imer actor 
Car los Gar r iga . N o mendon.amois nombres de 
I n t é r p r e t e s , parque t e n d r í a m e s que reproducir 
Integramente el reparto. 

F/n cuanto a 1» que es "Veint icuat ro horas 
mintiendo", como comedia musical, nada que­
remos decir , puesto, que, sal ida de nuestras ma­
nos, ya no ha de ser sino lo que juzguen, que 

la cr í t ica y el públ ico . 
: D ios ecn todos.—F. R A M O S D E C A S T R O , 

«icaquín G. M O M P O U . 
Dice e l compositor: 
"He l e í d o fas cuar t i l las 'de mis colaboradores 

y suscribo cen ellos cuanto se refiere a l ímpe tu 
y a l entusiasmo con que he fealizado mi labor 
mus ica l . E s cierto que he trabajado con fervor 
novel . N o es menos cierto que hay cantables, 
^como el del cuadro tropical , dignos de figurar 
en una an to logía . E s cierto c¡ue la roal izoción 
escenográ f ica y de ves'.usrio f e - p í n d e a un no-
tab la sentido de elegancia, modernidad y r i -
ciueza. Y es cierto que la compañ ia interpreta 
de un mpdo insuperable el libro—que a los p ú ­
blicos que le han escuchado y a mí , nos parece 
gracicsísimf» e interesante—, y la mús ica de 
"Vein t icua t ro horas miritiende". E n chanto a l a 
cal idad de la mús i c a , si lo conseguido responde i 
s m i in t enc ión , s e r á inmejorable. Y , como falta )l 
m u y poco para que e l ' p ú b l i c o lo juzgue, me uno 
a lá e x p r e s i ó n f inal de mis c o m p a ñ e r o s . 

jDios eobre tedos!—Francisco A L O N S O . " 

ftw . En el Albéniz se estrenó s 
AnocHe se ^es t r enó en e> A l b é n i z l a camedi : 

mus ica l "24 Iteras mint iendo", l i b r o de Ramóí 
de Castro y tí* M o m p o u , y p è f t i t u r a d e l maes­
t ro Alonso . E l ^público a p l a u d i ó en var ios mu­
tis y a l f in de todos los n ú m e r o s musicales, que 
o b l i g ó a repet i r en su m a ­
y o r í a . E n medio de la re­
p r e s e n t a c i ó n y a l f i n de Á 
cada acto, los autores y e l 
maestro c o r e ó g r a f o Bece-
i r a , sa l ieron a sa ludar re­
queridos por l as ovaciones 
d e l auditorio. 

"24 h o r a s min t i endo" 
cons t i t uyó , pues, u n é x i ­
to c la ro y rotundo, a l cua l 
c o n t r i b u y ó en gran parte 
l a l u j o.s a p r s s e n t a c i ó n y 
los decorados de Fe r r e r y 
Fontanals, vem.?idetamen-
te sensacionales, por su 
igracioea es t i l i zac ión , su 
m o d e r n í s i m o sentido- esce­
n o g r á f i c o y su vaü i en t e M a n i j a Bo ldoba y 

c?l°r- • ~ , , , , Al fonso G o d a 
Maru ja Boldoba , l a "es­

t r e l l a " l lena de encanto y de elegancia, con 
magn í f i ca s condiciones de cantante; Car los G a ­
r r iga , actor de U n t a gracia como buen sentido 
car ica tura l ; e l excelente g a l á n c á n t e n t e Al fonso 
G o á a ; Angel i ta i í a v a l ó n , y L u i s Barbe ro ; l a 
gran pareja c ó m i c a ; A r a c e í i Castro, Juan Pas ­
c u a l , M a r í a Valemtín y e l d i sc ip l inado conjun­
to fueron también , m u y aplaudidos. 

E l maestro A l o n s o d i r ig ió personalmente l a 
e j ecuc ión de uno de los n ú m e r o s y supo dar 
a l a b á t u t a la elocuencia, el garbo y el pode­
r í o me lód ico que tan b i e n le caracterizan, 
arrancando del p ú b l i c o las m á s encendidas pa l ­
madas, d e s p u é s de haber saboreado e l tr iunf*, 
como queda flicho, en el cuerpo general de 
a part i tura, que abunda en cuadros insp i ra -
i ís imos, como el argentino, el b r a s i l e ñ o y el 
na l l o rqu íh , este ú l t i m o instrumentado con muy 
•oética finura. 

E l l ib ro de Ramcs de Castro, atrevido y des-
arrado en ocasiones, abunda en felices frases 
umoristicas y en situaciones de gran comic i -
ad, y es una prueba a á g ,de l a per ic ia y 
ï la experiencia del populalr autor, para quien 
3 tiene secretos n i este g é n e r o n i e l teatro 
! m á s altos vueles. ' 
E n suma: el estreno de "24 horas mint iendo" 
ns l i t uyó una fe l iz jornada para l a moderna 
cena revis ter i l .—A. M . V , . 

3



4



5



ALBENIZ 

"Róbame esta noche" 
Con l a aplaudida comedia musi­

cal de 'Paso, con. nwisica de Alonso , 
" R ó b a m e esta noche", qufe en l a 
anterior temporada se mantuvo en 
«1 cartel, ee p r e sen tó l a compañía 
del Albéniz , que dirige don Anto-
nio Paso (padre). 

E l públ ico tuvo aplausos de bien, 
venida para los artistas, los mismos 
qu* l a estrenaron, y para l a obra, 
que sigue fresca y graciosa. 

J . O. 
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A L B E N I Z : " ; A L A H A B A N A M E V O Y ! " 
L a aventura en tres actcs, divididos en ve in ­

t i t r é s cuadros, original de Antonio y Manue l 
Faso, mús i ca de los maestros Alonso y M o n -
torio, renueva, una vez m á s sobre la escena, 
el resobado asunto del individuo desaprensi­
vo que real iza un viaje para captar una he­
rencia a vuelta .de lías y trapisahda.;, que a l 
f inal son Üescubier tos . Pero como el tema d i s -
ci'.rre a t r a v é s de r · ' s i t uac iones cómicas , de 
chistes ingeniosos y -de una ¿ u c í s i ó n de c u a - , 
dro^ que, si bien no tienen r e l ac ión con l a 
troma conductora, presentan v i s t o r e r n j u n -
tos coreográf icos , efectos de luminc'.ecn; . e j -
pectaculares decora.dos y caprichoso ve;, '^ar.o, 
el p ú b l i c o ¿9 da por satis!';che. E n la par t i tu­
ra abundan los temas fáci les y pesr.dlz-cs xle 
los r i tmos medernes, uno de los cua.es, per 
cierto, se inicia de forma c r ig ina l ; otro? v.ú* 
meros como ' ;Un amor en cada puerto", ,un 
"son"••.cubano, « l ' d e la guitarra combinada cea 

l a orquesta y unos cuplés , merecieron los ho­
nores de l a r epe t i c ión 

A l final, los autores salieron varias veces a 
escena, requeridos por los aplausos y acom­
p a ñ a d o s por los i n t é r p r e t e s , entre los que des­
col la ron M a r y Begoña , L i n a Rosales, M a r i L u z 
Or t iz , Rubens Garc ía , Maru ja Paso, P i l a r J i ­
m é n e z , " G ó m e l e s " , Ignacio L e ó n , Ange l i l a 
Alonso, Ignacio Nadal y la pareja de baile 

ALBENIZ 

'A La Habana me voy 
Aventura cómica de don 

Antonio y don Manuel Paso, 
, música de los maestros 

Alonso y Montorio 
Pertenece esta aventura a esa s«-

rie, tan numerosa ya, de obras tea-
fifales que tienen por asunto el solo 
y exclusivo p ropós i to de unos fres­
cos d© aquí de engaflar y explotar 
a un pariente rico o a un acaudala­
do propietario de "ayá" , y este 
"ayá" , teatralmente, ha significado 
siempre A m é r i c a . 

É s t a vez le ha tocado a Cuba, 
con ló oue l a m ú s i c a sale ganan­
do en aires (¡.ve nos son queridos 
y ï a m l l i a r e s y con el aditamento 
tan soíioro y rico dé los palos, lá« 
maracas y el gü i ro . 

P e r ò los autores no se han apro­
vechado, como era de esperar, del 
rioo amibiente cubano, tan pintores­
co, tan sugeridor para nosotros, a 
t r a v é s de su gran influencia en 
n ü e s t r o folklore, que primeramente 
se enr ioueció de adoptar y modi 
flcar el '"punto" y el "tango" y lúe 
go con las "guajiras" y con l a ha. 
b 8,1161*9, 

L o conocido del asunto debió obli­
gar a los s e ñ o r e s Paso a darle in 
t e r é s con el desarrollo, con los lan-

M a r t B e g o ñ a , m a e s t r o A l o n s o , 
A n t o n i o y M a n u e l P a « o , L i n a 
Rosa les , Gometes y m a e s t r 

M o n t o r i o I 

7



cea e incidencias, con los tipos, 
aportando l a novedad, en una pa­
labra ; pero el a fán de despertar 
cubanidad en unas ocasiones, l a ob­
sesión del n ú m e r o grande en otra^, 
loa l leva como desorientados y s in 
esa firmeza teatral de otras oca-
eionei . 

Esto referente con l a mús i ca , que 
no tiene l a acostumbrada clar idad 
de l inea y de melodía, que tuvo qile 
luchar con lo incierto del l ibro, y 
q u é aun asi se aciusa br ioáa, colo-
r is ta y alegre eii muchas ocasiones. 

E l titubeo que s e ñ a l a m o s fué, s in | 
duda, causa de que no se acertara 
con el tipo de Cometes, que dió y 
acusó m á s su gracia personal que 
M gracia, del pe í sona je , que es 10 
principal en teatro. • M a r i Begofla, 
muy graciosa. E i n a Rosales, Igna­
cio Leóh, Rubens Garc í a y Vicente 
Soria B u r derrocharon gracia. 

E l decorado, m á s efectista que só ­
lido, par t ic ipa t amb ién de fal ta 3e 
fijeza eii el concepto. 

Se repitieron varios n ú m e r o s y l a 
obfa se aplai idió. Autores y actores 
salieron a escena. 

Jorge D E X A C U E V A 
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E n el Alcáza r se e s t r e n ó anoche un espec 
•táculo l í r i co en dos jomadas, o r ig ina l d í 
A d r i á n Ortega, oon m ú s i c a de l maestro Mo-
•raleda, que l l eva por t i tulo " L a estrella d í 
Egipto", y que los autores, usando de una ter­
minologia o inema tográ f i ca , cal i f ican de "tecni-
color". Obtuvo un c lero .y rotundo éx i to . Se re­
p i t i e ron l a mayor ia de los n ú m e r o s , entre gran­
des ovaciones; el t e lón se alzó muchas vaces, 
k).s autores sal ieron a saludar y al final h a b l ó 
Ce l i a Gámez , requerida por e l auditorio, y d ió 
las gracias y d ia logó con los espectadores, que 
no se cansaban de aplaudirlia. T a m b i é n hizo 
uso de la palabra A d r i á n Ortega, exaltando 
merecidamente l a labor de l a "estrel la" y de 
cuantos ,hab ían colaborado en l a fel iz jorna­
da escénica . 

No es de e x t r a ñ a r el entusiasmo que desper­
tó la ac tuac ión de Cel ia Gámez , porque además 
de interpretar con todo c a r i ñ o l a obra y can­
tar y bai lar con su personalis imo estilo y s im­
p a t í a , supo presentar e l e spec t ácu lo con tantc 
lu jo y r iqueza cerno buen gusto, l o mismo en 
los estiiizadcs decorados de B u r m a n n , llenos 
de gracia y de color, que en los figurines y 
vestuario, adornaaos de la mejor f an tas í a . 

• Menc ión especial merece t a m b i é n l a coreo­
graf ía , de Diego Lar r ios , que dentro de las 
m á s modernas normas de la danza, ha sabido 
in t roduci r en los cambios, pasos y mudanzas o r i ­
ginales, muy bien secundado por le pr imera 
ba i l a r ina M a r i Carmen y por el d isc ipl inado 
conjunto, donde abundan las j ó v e n e s y bellas 
artistas. 

O lv ido R o d r í g u e z i nco rpo ró el pefsonaje a 
ewa encomendado y can tó con su habi tual 
m a e s t r í a escénica . Pepe B á r c e n a s tuvo l a m á s 
l inda ac tuac ión cómica ; Fernanco Nogueras se 
i n c o r p o r ó felizmente al g é n e r o desde l a come­
dia y el ' 'cine", y, Rupert , Porres y Ar royo , con 
e l resto de l numeroso peparto, que no citamos 
potr apremio de hora y de espacio, trabajaron 
mucho y bien. / 

E l l ib ro de " L a estrella de Egipto", aunque 
incurre en el defecto de explotar e l tema del 
"doble", tan usado en l a opereta y en l a re­
vista, es l impio y decoroso, no contiene n i n ­
g ú n detalle de ma l gusto y abunda en s i tua­
ciones graciosas. S i rve t a m b i é n de a m p l í a pau­
ta de inspiraciones y motivos para l a m ú s i c a 
de Moraleda, que es jugos.a y garbosa, con 
mucha br ío y finura y con originales mixturas 
de ritmos sincopados. 

H a y n ú m e r o s como e l del " av ión" , el de " la 
ment i ra" o el "pasodoble del beso", que pron­
to se h a r á n populares. E l cuadro que .más 
gus tó al púb l i co fué el del final de la pr imera 
jornada, que tiene por sí solo ca t ego r í a de 
a u t é n t i c o "ballet". 

Dentro de las muy remotas relaciones que 
el g é n e r o tiene con la l i teratura, " L a estrella 
de- Egipto" es un espec tácu lo digno de esti­
m a c i ó n y aplauso.—A. M . 
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A L C A Z A R 

"LA E S T R E L L A D E EGIPTO'9 
Fantasía lírica de don Adrián Ortega, música del 

maestro don Femando Moraleda 
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R i c a r d o E s p i n o s a » P e p © P o r r e s , F e r n a n d o N o g u e r a s , M i g u e l R u -
per t , C e l i a G á m e z , P e p e B a r c e n a s y O l v i d o R o d r í g u e z en u n a 
escena de l a s egunda j o r n a d a . A c o n t i n u a c i ó n , los au tores de m ú ­
s i c a , decorados y l i b r o , F e r n a n d o M o r a l e d a , S i g f r i d o B u r m a n 

y A d r i á n O r t e g a . . H H cd 
¿ , . • - — ^ i y C Q t í C D - p 

E l au tor c a l i f i c a s u obra de " tec- j e i porvenir . E s t a a c c i ó n no se ? CO 
nlco lo r" , d e s i g n a c i ó n c o n i p l e t a m e n - | t runca , se v a a le jando h á b i l y te-H ¡>H 0 
te ex t rac ta l , que le s i rve p a r a se -^nuamehte d e l p r i m e r p lano d e ^ 
ñ a l a r de an temano el ambiente ci-,1 a t e n c i ó n ; ee hace saber c o n t inoQ <> CD * 
n e m a t o g r á f i c o en que se d e s a r r o - ¿ q u e no es e l a sun to fundamen ta lh W -P cd 
l i a , c o n Jo que se c r ean var ios pro-3 de l a obra , y a fue rza de i nc iden - (D -H 
blemas, entre los que se mueve é l i t e s , de momentos p l á s t i c o s y de vi-"I H CD 
au tor con notable desparpajo e i n - , ! s u a l i d a d se le c a m b i a a l especta- ^ rQ S cd 
dudable hab i l idad . ¡i do r por e l otro, po r e l fundaraen-^ cd CD ^ 

N o es sólo l a d u a l i d a d de a m - , t a l , po r e l de l a obra , s i n que n a - PH r-t tíO 
bientes, s ino l a dua l i dad de a s u n - d i e lo eche de menos . P o r q u e pen-^ O rQ cd 
tos y, sobre todo, l a de i n t e r é s . H a . i s a r á el s e ñ o r O r t e g a que a q u é ex-3 > Cd 
creado e l s e ñ o r O r t e g a u n a espe-
c i é do i n t e r é s t r ans i t ivo , que v a 

f1 de u n a cosa a o t ra con ve rdade ra 
ag i l i dad . 

P o r q u e empieza u n a a c c i ó p de 
verdaderos caracteres rarzueleros 
en pleno E g i p t o f a r a ó n i c o , de ese 
E g i p t o convenc iona l y tea t ra l , en 
que e l personaje c e n t r a l t iene u n 
nombre b a b i l ó n i c o y o t ro u n n o m ­
bre t a n l a t ino como " P i s c i s " , t r u n ­
c a b rusca y h á b i l m e n t e es ta ac­
c i ó n y surge o t r a de g r a n i n t e r é s : 
el reto de l a mujer d o m i n a d a y 

p i l c a r m á s , ¿ N o sabe e l p ú b l i c o ^ cd rQ 
que S e m í r a m i s e s t á vengada de •< "P O 
sobra? 

T ya , m á s que e l asunto, son los ̂  
incidentes r á p i d o s , efectistas, unos 
in t r igantes y otros graciosos, los 
que l l evan no s ó l o el i n t e r é s , s ino ̂  
l a a t e n c i ó n y l a c o m p l a c e n c i a .del ^ 
púb l i co , que n i se acue rda de nada 
n i p iensa en o t r a cosa que en ce­
lebrar , r e í r s e y ap laud i r . 

Y no se nos d i g a que cap ta r u n 
p ú b l i c o de m a n e r a t an comple ta y 
absolu ta no es v n dif íc i l efecto 

0) 
•P 
tí 

tí 
O 

S=k O 
tí 
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d O 
tí f> 

1 

esc lava a su amo; u n re to para1 tea t ra l . Con t r i buye en g r an mane-
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r a a logra r lo eso don especial de 
C e l i a G á m e z p a r a m o n t a r obras de 
t a l m a n e r a y con t a n g r a n arte 
que c a d a uno de eua elementos 
tenga un va lor propio, o p l áe t i co . 
o r í t m i c o , o de c o l o c a c i ó n y m o n ­
taje, o senc i l lamente de sorpresa, 
que t a m b i é n son elementos teat ra­
les ; c a d a uno de ellos t iene s u m a ­
nera , s u tono especial , su amb ien ­
te propio y s u co locac ión acer tada . 

L u e g o su arte in te rpre ta t ivo , su 
personal idad, su arte propio, su 
a c u s a d í s i m a manera, s u es t i lo o r i ­
g ina r io v a dando v ida , m o v i m i e n ­
to, u n i ó n y g r a c i a a todo con u n 
sent ido in imi tab le y que se impone 
a l espectador, lo a t rae y lo a r ras ­
t r a . 

Todos los elementos de l a c o m ­
p a ñ í a e s t á n s i tuados en l a ob ra 
en r é g i m e n , como d i r í a u n econo­
mis ta , de m á x i m o r end imien to : l a 
grac ia , l a f i g u r a y l a in tenc ionada 
v i s c ó m i c a de Olv ido R o d r í g u e z ; e l 
f ino empaque de P e p i t a A r r o y o , el 
tono de g a l á n y de buen ac to r de 
F e r n a n d o Nogueras , l a comic idad 
Irresist ible de Pepe B á r c e n a s , el 
sent ido c a r i c á t u r e s o o de Porres . , 
y su conjunto e s p l é n d i d o , ensaya­
do a l a pe r f ecc ión , un ido y preci-
so, y C e l i a en u n a a c t u a c i ó n per-
s o n a l í s i m a , l l ena de aciertos, d< 
f r e scura y de grac ia . 

L a m ú s i c a de F e r n a n d o M o r a l e 
da, f lexible y s iempre l l e n a de i n 
t e n c i ó n m e l ó d i c a , v a con ag i l ida i 
e x t r a o r d i n a r i a s i rv iendo s iempre 1 
s i t u a c i ó n , desde los est i los m á 
modernos a loa J g á s c l á s i c o s , di 

tono heroico del comienzo, con f ino 
dejo de ca r i ca tu ra , has t a e l n ú m e ­
ro e s p a ñ o l pleno y a m p l i o , 
v T o d o esto sobre u n m a g n í f i c o 
decorado o r i g i n a l y expres ivo del 
maest ro B u r m a n n , en u n ac ier to 
def in i t ivo y sobre un montaje de 
lujo ex t raord inar io , cercano a l des­
p i l fa r ro , r i co de color, de luz y de 
notas c laras y senci l las . 

L a obra se impuso desde el p r i ­
m e r momento, los aplausos se i n i ­
c i a ron pronto y fueron creciendo 
a m e d i d a que e l p ú b l i c o i b a de 
sorpresa en sorpresa. 

Se rep i t ie ron n ú m e r o s , se r ie ron 
chistes, se ap laudie ron mut i s . Ce ­
l i a f u é ovacionada, los a u t o r e » l l a ­
mados a escena; todo esto se re­
p i t i ó a l f i n a l en t é r m i n o s de ex­
t r ao rd ina r io entus iasmo. 

J o r g e D E L A C U E V A 

í n o c h e se p r e s e n t ó en 
Sania de A u r o r a Redon­
do y Valer iano, , L e ó n 
con la famosa ca r i ca ­
tu ra de tragedia de l i n ­
o lv idab le M u ñ o z Seca, 
f 'La venganza de Don 
Mendo" . E l p ú b l i c o r ió y 
a p l a u d i ó en el curso de 
l a r e p r e s e n t a c i ó n y . a l ti-
n a l de los actos, con e l 
entusiasmo que s iempre 
d e s p e r t ó la magistral pa-
rodia . A u r o r a y V a l e r i a ­
no lograron un é x i t o tan 
grande como merecido, 
esi como el resfo de los 
i n t é r p r e t e s que d i je ron 
papeles.—M. 

A l c á z a r 

A u r o r a Redondo y 
Vale r iano L e ó n 

impecablemente sus 
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Aurora Redondo y 
Valeriano León 

L o a populares y aplaudidos artls-
tas se han presen, 
tado en eu tra. 
dicionai escenario 
del A l c á z a r a l p ú 
bllco m a d r i leño, 
que tanto los qule. 
re y los admira . 

L a presentac ió i ) 
fué con la ' aplau­
dida comedia " L a 
venganza de don 
Mehdo", en l a que 
tanto A u r o r a co . 
mo Valer iano t ie-
n e n afortunadas 
1 n t • r venciones, 
q u e demuestran 
su gracejo y su 
dominio de l a es­
cena, a l mismo 
tiempo que e l ex. 
tenso reparto per 

i mite presentar to 
dos los elementos 
de l a c o m p a ñ í a . 

d V ÍVH-i £*».... V Todo fué unido 

, A u r o r a Redondo.y perfecto; e l p ü 
H blico, encantado, 
c £ r l 6 y a p l a y d l í y s a l u d ó con c a r i ñ o 

a los a 
0); 

1 

L o mejor fué la i n t e r p r e t a c i ó n 
1) por parte de Valer iano León y de 
•n .Auro ra Redondo, maravi l losa en el 

^t ipo de una mujer vehemente, apa­
sionada, medio loca y especialista 

"'en divorcios. M u y eficaz y gracio-
'sa l a s e ñ o r i t a Pucho l y el criado 
(gallego. E l públ ico r ió en ocasiones, 

4escuchó con resneto, pero a l f inal 
jhubo ligeras sefíáles de impaciencia. 
< Jorge D E L A ' 
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A L C A ? ^ ^ 

; Che..., ¿¡ué tiburón!' 
Comedia de costumbres 

argentinas de Tito Insaust 
y Arnaldo Malíatti 
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Se barajan tantos elementos 
nocidos en esta comedia, que 
su arranque parece que níis en 
tramos ante una 
comedia de f igu­
rón , hecha inocen­
temente, con dc-
m a s i ada inoce 
c i a ; en el segun 
acto se d i r í a ti 
e s t á b a m o s a n t e 
una comedia fran 
cesa hecha con 
descoco, con de 
masiado descoco, 
y en el tercero 
nos damos cuenta 
de que nos en­
contramos ante el 
conocido relato de 
l a , mujer que 
casa con un hom­
bre por recurso, 

?or hacerse ind i -
erente, para ter­

minar e n a m o r á n ­
dose de él a l dar­
se cuenta de -que 
se t ra ta de un A u r o r a Redd 
verdadero hombre, y 
enérgico , honrado 
y decidido.¿"fRy 
el apunte de algunos tipos biei 
focados, pero realizados en co­
ta e x a g e r a c i ó n ; bay algunas f. 
de gracia y de efecto que se 

en en un d iá logo lento. 

vumcuia còmica de costumbres argen­
tinas ¡Che, que „ t iburón!, -origina], de Titò 
Insausti. y Arnaldo Malfatti, s¡a estrenó -ano-
dhe en el ^ Alcázar. El 
público rió en algunos 
momentos de la obra, 
y al final de los actos 
sonaron corteses aplau­
sos.» Aurora, Redondo 
—premiada con una 
ovación en un mutis— 
encarnó un papel cómi­
co con verdadera gra­
cia y acierto. Valeria­
no León, apoyado en su 
maestría y en . su do­
minio escénico, extrajo 
todo el ' zumo festivo 
posible al tipo del pro­
tagonista. Angeles Pu-
cholj-aunquie un poco 
inségufa . y vacilante J 
en cl acentpr—tintió y vivió lo más humána 
mente posible e!' personaje a ella encomen 
dado, y Tito-Medrario, Isabel'Alemany, Juan 
Benítez, Maruja Recio, Paquita •Güzmán 
Francisco Chuliá, Manuel • Santorija y Ma­
tilde' Armisén, trabajaron con1 loable acierto. 

A u r o r a Redondo y 
Vale r iano L e ó n 

Va le r i a ! 
León 

un 

Sentimos tanta y tan s incera s i m p a t í a -por 
cuanto procede de l a A r g e n t i n a que bien qu i ­
s i é r a m o s elogiar l a c o m e d í a " ¡Che , q u é t ibu­
r ó n ! " P e r o no podemos hacerlo. Es una farsa 
tan desmayada y tan floja que n i a ñ a d e nada 
nuevo a l teatro n i encierra l a suficiente fuerza 
c ó m i c a para hacer o lv idar los defectos de su 
<<nn.4tni cr.iAn. 

E l d iá logo es pobre y r e i t e r a t i vo—"¡che , q u é 
pavada!", dicen constantemente los persona­
jes—. E l asunto, exagerado y falso, con ribetes 
de vodev i l y con ca ídas sensibleras y ar t i f i ­
ciosas. Los tipos son vulgares y gastfedos, ex­
t r a í d o s de los viejos juguetes cómicos—el tai-« 
mado usurero de ma l genio, l a divorciada cas­
quivana, el criado que habla con acento ga­
laico, e l "fresco" que se regenera por el amor, 
l a n i ñ a f r ivo la y. caprichosa, el a c o m p a ñ a n t e 
equ ívoco y exagerado de ademanes, etc., etc.... 

E n cuanto a la trama, los autores manejan 
a su capricho personajes y situaciones—algunas 
como l a l legada de l a anciana s e ñ o r a , amiga 
de l a madre del protagonista, de un efectis­
mo tan ingenua como pueri l—, y todo resulta 
tan arb i t rar io y absurdo que en n i n g ú n ins­
tante hace olv idar l a t rampa de la ficción. 

E n suma, l a comedia de Insausti y Mal fa t t i , 
aun dentro de los l imites de un g é n e r o t r i v i a l , 
destinado al mero pasatiempo y a l a d ive r s ión 
sin preocupaciones, no p u e d e mencionarse 
como exponente del actual teatro argentino, 
donde existen obras mucho m á s dignas de es-

i t ima.—Alfredo 
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i t r a de D . Adol fo Tor rado " E l celoso 
Maga r iños" , estrenada en el teatro Alcázar , 
responde a ese g é n e r o escénico de absoluta 
hibridez que, part icipando de caracteres su-
imestamente d r a m á t i c o s y s u p u e - í a m e n t e có­
micos o festivos, per su torpe con junc ión y por 
su mezcla explosiva na se 
puede l lamar, en puridad, 
ni drama n i comedia. E l 
protagonista, y los restan­
tes tipos que intervienen 

l a artificiosa y falsa 
ión, son burdas mario* 

notas, que reaccionan de 
un modo caprichoso y ar­
bitrario, no como sucede­
r ía enr la v ida , sino como 
le conviene en cada ins­
tante al autor, para lograr 
efectismos baratos y «b 
ga le r ía , remedo de fo l le t i ­
nes y dramones, cep el 
hi jo natural abandonado, 
la madre infel iz , e l desal­
mado padre "que se va a, 
casar con otra" olvidando! A u r o r a Redondo y 
el fruto inecente de sus Valer iano León 
amores, etc. etc. E l d iá lo ­
go es Ucr imoso y sensiblero cuando no se mez­
cla a las c lás icas alusiones a f igurás o a he­
chos de pasajera actualidad o se apoya en co­
plas populares o en fáci les temas localistas 
i - g a i l á , r o m e r í a , corredoira, lo churrusqueiro, 
la retranca y el lacón con grelos—. A ! final 
de l a pieza, M a n u e l , el padre de E m i l i o , ob l i ­
ga a és te , pistola en mano, a que se case 

con la desgraciada Mercedes, madre aei ya 
citado hijo natural , abandonantio a Elena, a 
quien E m i l i o estaba prometido. Elena nos re-

Uta muy s impá t i ca y lo sentimos por ella. E3 
ún ica cons ide rac ión que se nos ocurre des­

p u é s de a s i s ü r a la r e p r e s e n t a c i ó n de " E l ce­
loso M a g a r i ñ o s " , expohente de un teatro s in 
cens i s í enc ia y s in emoción , y de una gvaoi i 
tosca, donde no falta n i el acoso a la muchacha 
do servicio, n i l a m e n c i ó n de los carneros.— 
Alf redo M A R Q U E R I E . 

" E L CELOSO 
COMEDIA DE DON MAGAR] 

ADOLFO TORRADO L a comedia del s e ñ o r T o r r a d o 
es d r a m á t i c a , con toques y escenas 
m e l o d r a m á t i c a s ; surge a s í no sola­
mente dçl apunto, sino t a m b i é n de 
las s i tuaciones y de los inc identes ; 
u n autor tiene l a ob l i gac ión de se­
g u i r lo q u é le imipone el asunto ; 
puede hacer lo o no, pero no tor­
cer lo n i deformar lo por u n a pre-
c fupación de comic idad ; s i abso­
lutamente tiene l a necesidad o l a 
o b s e s i ó n de hacer re í r , t iene pa ra 
ello dos caminos n o b i l í s i m o s y de 
g r an d ign idad a r t í s t i c a , en l a que 
grandes autores logra ron obras 
maest ras : e l de l a t raged ia gro­
tesca o e l de l a fa r sa t r á g i c a . 

E l s e ñ o r Tor rado , por comodidad , 
por segui r el camino t r i l l ado y 
porque a fuerza de contar con el 
f avor ded p ú b l i c o , que anoche reac­
c ionaba en c ó m i c o ante los m o m e n ­
tos serios, sabe que no tiene que 
preocuparse n i que pencar dema­
s iado ; h a escogido el fác i l medio 
de hacer u n pobre pelele del t ipo 
cen t ra l de l a Obra; en l a v ie j a le­
yenda de N u s a . el "héroe a r á b i g o -
f r á n c é s , se d ice : no os r i á i s nun­
c a de l amor de u n hombre de 
edad, frase -en l a que hay compren­
s i ó n y piedad. 

E l v ie jo enamorado de esta 
ob ra es u n pobre hombre que se 
pone en r i d i cu lo haciendo de m u ­
chacho; los dos personajes, l a no­
v i a y e l hijo, dejan mucho que de­
sear m o r a l m é n t e , por muchas ex­
pl icac iones que se dan " a poste­
r i o r i " . Surge ed d r a m a de m a n e r a 
tan r á p i d o y tajante, que descon­
cier ta , y l a s i t u a c i ó n qu'e desde en­
tonces se. crea es á s p e r a , e q u í v o c a 
y dura , tanto que d isuenan los' 
chistes y las frases intencionadas. 
Y y a en pleno d rama , el personaje 
agraciado, que en cua lqu ie ra de 
los dos g é n e r o s que antes s e ñ a l á ­
bamos p o d í a resul tar c ó m i c o s in 
quererlo, resul ta c ó m i c o porque 
quiere e l autor, que in te r rumpe el 
ambiente d r a m á t i c o con ocurren^ 
c ias c ó m i c a s y que resuelve el 
asunto c o n e l recurso sen t imenta l 
de l n i ñ o y del juguete, n i ñ o que 
aparece, es decir , al que se alude 
como u n recurso, cuando d e b e r í a 
ser el eje de l a obra. 

T u v o én su favor l a comed ia el 
arte de V a l e r i a n o L e ó n , que supo 
en cierto modo da r apar iencias de 

. l óg i ca a todo, y l a fuerza d r a m á ­
t i c a de A u r o r a Redondo, s iempre 
d igna . A y u d a r o n Angeles P u c h o l , 
A d e l a Gonzá l ez . M a r í a del C a r m e n 
TJnceta,^ B e n í t e z , M u ñ o z y San-

E l - p ú b l i c o , y a hemos dicho que 
r ió , a p l a u d i ó y ' só l i c i t ó l a presen- : 
c i a del au tor en los tres actos. 

Jo rge D E L A C U E V A 

j0 ) 
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A n o c h e se e s t r e n ó en e l A l c á z a r una farsa 

de A n t o n i o y M a n u e l P a s o t i tu lada Necesito 
quedarme viuda. E l p ú b l i c o r i ó con los lances 

e incidencias c ó m i c a s 
de la obra y a p l a u d i ó 
en los finales de acto, 
mientras e l t e l ó n se a l ­
zaba muchas veces y 
D . A n t o n i o P a s o s a l í a 
a saludar en u n i ó n de 
los i n t é r p r e t e s . 

A u r o r a Redondo en­
c a r n ó el papel de l a p ro­
tagonis ta con verdade­
r o entusiasmo y lo m i s ­
mo V a l e r i a n o L e ó n e l 
personaje a él encomen­
dado, p o n i e n d o ' e n jue­
go sus mejores resortes 
de e x p r e s i ó n fes t iva y 
venciendo valerosamen-

Í
te' el o b s t á c u l o de l a 

^ jJí téÁ ronquera que padece. 
- y ^ W à A d e l a G o n z á l e z , L o l a y 

A u r o r a Redondo, V a - M#¡¡&i P u c h o ! , C a r -
leriano León, Manue l men U n c e t a y los seno-
Pa:o y A n t o n i a Paso res B e n í t e z , C h u l i a M u -

ñ i z , Cues ta Santonja y 
Aleaidie colaboraron en el é x i t o . 

A don An ton io Paso, secundado tcon perfecta 
ficTeiidad por su hijo M a n u e l en el oficio de 
« sc r ib i r juguetes cómicos , no podemos, desde 
el punto de vista cr í t ico , decir algo que el 
autor ignore. Su expeciencia, su v e t e r a n í a , sus' 
triunfos, los t í tu los innumerables de las obras 
(fle muy var io c a r á c t e r que componen su extenr 
s í s imo repertorio, abonan sobradamente el c r é ­
dito y el prestigio de este incansable e infa t i ­
gable productor de farsas. "Necesito quedarme 
l i ú d a " es una humorada m á s que no a ñ a d e 
n i quita nada a la consabida "manera" del 
fecundo comed iógra fo y sainetero. Vie jo argu­
mento—la herencia condicionada—, viejos per-
scAajes—el marido de "alqui ler" , que, a l f in , 
se transforma en esposo au tén t i co—, situacio­
nes x efectos vistos y oídos miles de veces, 
tipos episódicos para rel lenar la débil y l á n ­
guida acción, y de vez en cuando a lgún chis­
te m á s o menos gracioso, asiendo por les ca­
bellos el juego de palabras preparado concien-
zndamente. Don Antonio Paso sabe que cuanto 
decimos es cierto. Pero él no quiere hacer otra 
cora, y acaso tenga razón . Ped i r lo que cambie 
de g é n e r o o de estilo, s e r í a casi r is ible . N i él 
n i nosotros lo podemos remediar. — A . M A R -
Q U E R I E , 

4 , -? 

ALCAZAR 

Compañía PucHol-Ozores 
A p r imera vista pudiera parecer 

atrevimiBnto en u n a o o m p a ñ l a el 
preeemtarse con la r e p c a i d ó n de un 
estreno reciente. 

N o es é s t e el caso de l a c o m p a ñ í a 
Puntool-Ozores a l presentarse con E l 
muerto de r i s a " ; ea t an diversa l a razón, t an d l s t l n t á l a manera y 
t a n otro e i modo de l a comicidad, 
que, eahro el sentido de las palabras, 
d a l a Impres ión de una obra dis t in- j 
t a . Es to es arte y personalidad, y 
y a e l solo hecho de mostrar u n a 
v is ión propia es su ^triunfo. 

Se m o s t r ó a s í e l dominio de L u í . 

Luisa Pachol, María Más, Ange­
lines Labra y Mariano Ozores 

sa Pucho!, l a gracia "sui generis" de 
Ozores, él arte sereno de L u i s Oro-
sa, y el públ ico l a a g r a d e c i ó , l a e s ü -
m ó y l a ap l aud ió calurosamente. 

J . de l a O. 

O 

; 

A L C A Z A R : P R E S E N T A C I O N D E L A C O M ­
P A Ñ I A P U C H O L - O Z O R E S 

Con una 'buena entrada en las funciones de 
tarde y noche, in ic ió ayer en este teatro una 
temporada cómica popular, l a c o m p a ñ í a P u -
c h o l - O z o r e s , poniendo 
en escena la regoci jan­
te farsa de Torrado " E l 
muerto de r i s a " , con 
un excelente reparto, en 
el que descollaron por su 
labor escén ica , la pareja 
que encabeza el elenco y 
el notable actor cómico , 
J o s é L u i s Ozores, que 
m a t i z ó su papel con fi­
nos rasgos de humor is ­
mo. H u b o abundantes aplausos al final de 1-
verrS¿aÍnibCÍfond,0Se ^ tant0 ^ ' " m p o r a i ; veraniega, bajo los mejores auspicios.—C. 

Mar iano Ozores 
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E l juguete c ó m i c o en tres actos de J o s é de 
Lucio , estrenado anoche en el teatro A l c á ­
zar, " E l garbanzo negro", ee una obra m á s , 
que poco o nada puede in f lu i r en, el j u i c io de 
l a tctal labor de l autor, tan ducho en el a r ­
tificio de acumular s i - , 

.tuacicnes para provocar 
la r i sa del p ú b l i c o , como 
carente de .o r ig ina l idad 
en los asuntos ofrecidos 
a l a s a n c i ó n de un p ú ­
blico de f ina senisibil i-
dad y 'de gusto depura­
do.. Se r ie ron los chis­
tes de todos les calibres, 
interpolados en el d i á ­
logo, y al f inal , de cada 
uno de los actos—en el 
ú l t i m o hubo algunas 
muei t ras de disconfor­
m i d a d — s a l u d ó desde el 
proscenio el a u t o r , en 
u n i ó n « e los i n t é r p r e t e s . 
M a r i a n o Ozores d ió a 
su p a p e l , de "fresco" 
de;aprensivo; m a t i c e s 
excesivamente grotescos, 
e x c e d i é n d o s e en la ca­
r a c t e r i z a c i ó n de l personaje, aunque fuersn 
muy r e í d a s sus r ép l i c a s , algunas de mal gus­
to; Luisa Pucho l , Mar ía Más, Angel ines L a ­
bra, J o s é L u i s Ozores y Fernando L a R i v a , 
procuraron fdaptarse a sus respectivos f igu­
rones para infundirles ' alientos de humanidad. 

Pertenece " E l garbanzo negro" a ese g é n e r c 
que pudiera ioenomin-arse en pur idad, de pre­
tè r i t : . . . imperfecto, por lo manido y resobado 
de las situaciones, basadss en los equ ívocos 
y sustituciones de pbrsonas; incesantes entra­
das y salidas en escena y en un d i á l o g o en 
el que no se duda en sacrificar la G r a m á t j c a , 
la' lógica y el buen gusto para buscar la h i ­
lar idad. . . Y puesto que al parecer con estos 
medios es tan fáci l que él p ú b l i c o se dester­
n i l l e de risa, en las butacas y hasta que p ro­
digue sus. aplausos, per nosotros pueden con-» 
tfnuar cayendo "Garbanzos negros" sobre nues­
tra p r o d u c c i ó n teatral.—J. C. V . 

L u i s a Pucho l , M a ­
riano Ozores y J o s é 

L u i s Ozores 

4 
^ 1 

«EL G A R B A N Z O NEGRO" 

JUGUETE COMICO DE DON JOSE DE LUCIO 
Nos d e c í a en uno do loa entreactos 

un espectador Inigemio que debe ser 
máj» fácil escribir una obra or ig inal 
que i r buscando tipos, escenas, s i ­
tuaciones e Incidentes a t r a v é s de 
inf inidad de comedias, pa ra luego Ir 
ensamblándo l a s , en un traibajo chino 
l> de "puzzle", para darle apar ien, 
cia de algQ homogéneo . 

L a . ingenuidad del espectador se 
hacia patente en esto, porque e l se-
üor D e L u c i o no se h a detenido en 
reíbuscar, en ensamblar y deta l lar ; 
au labor ea mucho m á s senci l la y 
m á s r á p i d a , desde luego: h a recor­
dado, como recordamos todos, l a s i -

les, y el s e ñ o r De L u c i o a r rambla 
con ellos y con los Incidentes y sub-
situaciones que se der ivan . 

Luego recuerda que a lguna vea «I 
calavera « r a lo mejor de l a fami ­
l i a , se le pone a l lado u n h i p ó c r i t a 
y se Incorpora a l a a c c i ó n ; de spués 
piensa que e l tipo de hombre í n t e ­
gro y r íg ido , amigo de aventuras 
y devaneos, h a hecho redr otras ve­
ces, y lo a ñ a d e t a m b i é n ; e l desenla­
ce es e l de siempre. 

Otro espectador, ingenuo t a m b i é n , i 
d e c í a que esto era teatro de verapo; 
pase que el teatro de verano sea 11- ¡ 
gero e Intrascendente, pero ¡ r e f i í - i 
tos y en verano! es demasiado. 

E e s u l t a a d e m á s que l a c o m p a ñ í a 1 
trabaja doblemente porque tiene que i 
luchar con el recuerdo de actores! 
que hicieron papeles semejantes. 
C o n todo, lució l a comicidad de Ozo­
res. el buen empaque de ILulsa P a ­
chol , l a g rac ia de Angelines L a b r a 
y ciertos momentos de Fernando l a 
t U v a . 

L a obra se ap laud ió y e l autor fué 
l lamado a escena. 

Jorge D E X A C U E V A 
— — — 

Mariano Ozores y Luisa Puchol 
fuaclón del calavera que, pa ra con­
vencer a los padres de su novia, da 
a un portero una de esas propinas 
fabulosas que se dan en los jugue­
tes cómicos , cuatro m i l pesetas, 

Íjara que se f inja s u t ío el m a r q u é s ; 
o finge y convence, a pesar de lo 

estrafalario del traje y de lo jde-
beyo de las expresiones y los moda-
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P R E S E N T A C I O N D E C O M P A Ñ I A E N E L 
< A L C A L A 

• A l frente de una compañía l í r ica hizo ayer 
su p r e s e n t a c i ó n en el teatro Alca lá l a notable 
t ip le Ino de Carva ja l , que obtuvo muchos 
aplausos en "Mol inos de viento" y "Bohemios". 
Con la citada artista compartieron el éx i to de 
l a jornada Conchita Caballer , Salvador Caste­
l ló y Manue l Bustaniante, los cuales, en sus 
respectivos papeles, pusieron de rel ieve sus 
facultades de cantantes. 

j "Molinos de viento*' 
y "Bohemios" 

Ino Carvaja l y Ju l io Nada.1 se 
han puesto a l frehte de una gran 
c o m p a í y a lírica, que hizo ayer su 
p re sen t ac ión con dos joyas del gé­
nero : "Molinos de viento" y "Bohe­
mios". L a s partituras de los maes­
tros L u n a y Viveg fueron todo lo 
celebradas que eran de esperar, re­
p i t iéndose la m a y o r í a de los n ú ­
meros. 

Ino Carvaja l obtuvo un fra-nco 
éxito desde los primeros momentos 
y , para ella fueron los mayores 
aplausos, en su doble aspecto de 
art is ta y cantante. 

Coadyuvaron a l éx i to ta i r tb tèn , 
a d e m á s - de Julio Nada l , Conchita 
Caballer, L u i s a Espinosa. Carmen 
Nadal , P iñe ro , Castel ló , Bustaman-
te, Fenfendo H e r n á n d e z , E m i l i o 
Pó r t e l a , Carlos R o m á n , L u i s Gon­
zález- v Federico Diago. 

L a p r e sen t ac ión y el vestuario a 
tono con l a importancia del espec­
táculo' . 

• C . 

O 
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BEATRIZ 

Despedida de Borras 
A l terminar l a gloriosa temporada 

de obras maestras se r ind ió un me­
recido honienaje a l igran. actor, a i-

m a de edla. 
Se Í n t e r piretó 

"BJ alcalde de Z a ­
lamea", l a obra 
cumbre de Bo­
r r à s , en l a <jue a l ­
canzó e l éx i to en­
tusiasta de , siem­
pre, l iuego Fer ­
n á n d e z de Córdo­
b a leyó unas i n -
t e r e s «Hitísimas 
cuar t i l las de don 
Víc to r R u i z AUbé-
niz, en las que se 
pide si A y u n t a ­
miento l a medalla 
de honor para Bo­
r r à s . D o n (Jacinto 
Benavente h i z o 
una c o n m o vida 
s e m b l a nza del 
gran j n t é r p r e t e de 
los c lás icos , y hu­
bo un momento 
de e m o c i ó n ai 

Benavente abrazarse las dos 
glorias de nuestro 

teatro; luego, e l actor s e ñ o r Fe r -

Don Enr ique B o ­
r r à s y_ don J a ­
cinto 

• & 

En el Infanta Beatriz se estrenó 
y el diablo*', 

Anoche se estrenó en el Infanta Beatri 
la obra de Víctor Ruiz Irkrte, L a señare 
isus ángeles y el diablo. El prólogo y los tre 
•actos fueron acogidos con el interés y co> 
las sonrisas del audi­
torio, qU€ a pl a ud ió 
mucho al fin de cada 
•jornada, mientras el 
telón se alzaba reite­
radamente y el autor 
s a l í a a saludar en 
unión de los intér­
pretes. 
' María Bassó logró 
una g r a n creación 
cómica en el perso­
naje a ella encomen­
dado, lo mismo que 
Nicolás Navarro. Y 
María Esperanza Na. 
varro dió a su papel 
tanta, gracia como ím­
petu y- nervio. Con las 
primeras figuras de la' compañía compantie-
Ton el triunfo Paquita Ferrándiz., Pedro Gil, 
•Rosario Molina, José Granja,, y los señores 
'Blanch, Larra, Escamilla, Avilés y Gam-
borino. 

M a r í a Bassó, Espe­
ranza Navarro y N i ­

colás Navarro 

A l hacer l a au tocr í t i ca de " L a señora , sus 
ánge les y el diablo", Víctor Ruiz Irlarte—uno 
de los escritores jóvenes que mejores dotes 
posee y más promesas ofrece para nuestro tea­
tro—ha reconocido «en su obra aires de farg^, 
algo de pirueta y bastante desenfado en el 
d iá logo y en el lance, asi como un poco de 
romanticismo en e l fondo r i s ue ño y optimis­
ta... Farsa, pirueta, desenfado... Creemos de 
veras que en esos tres conceptos reside el j u i ­
cio m á s homeopá t ico , pero t a m b i é n m á s exac­
to d» esta pieza altamente alegre y l igeramen. 
te sentimental. Farsa, sí, porque las medidas 
de l a normalidad, de la verosimil i tud, de l a 
p o n d e r a c i ó n o del equil ibrio que nos dan l a 
norma de l a comedia no sbn aplicables a " L a 
seño ra , sus ánge les y el diablo". Pasado el p r ó l o . 
go—delicioso prólogo, cortado con tres interrup-
ciones oportunas que inyectan acción—, nada de 
cuanto sucede en l a comedia es aceptable o ad­
misible,, sino a t í tu lo poét ico, f an tás t i co y hu­
mor í s t i co . Por muy enamoradizas e imaginativas 
que sean l a t ía y l a sobrina, que asumen los 

7 
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papeles principales, n i u n a n i otra a d m i t i r í a n 
laj actitud de los criados o de los mús icos que 
con ellas dialogan en postura apasionada y pa­
sional , desde que se levanta hasta que cae 
el t e lón . Pero puesto que el autor reconoce l a 
pirueta y e l desenfado que supone su obra, 
nosotros no vamos a i ncu r r i r en la pueri l idad 
de "descubrir lo" y menos en la de rechazarlo. 
Es l ibre de inventar y manejar figuras de fic­
ción caprichosas y arbitrarias con tal de que 
es tén dotadas, ya que no de v ida humana y 

' real , dé* poes ía y de humor. Y eso es innega­
ble que existe en " L a s e ñ o r a , sus ánge les y el 
diablo". • 

Víctor Ru iz Iriarte tiene temperamento, c u l ­
tura, sensibil idad l i terar ia . Eso quiero decir 
que cuanto escribe—sea o no trascendente— 
l l eva l a huel la de un verdadero, de un auten­
tico escritor. E n toldas las comedias que ha 
escrito, y en lo estrenada anoche t amb ién , se 
advierte un signo c o m ú n : defender la intangi-
bi l idad de los sueños , re ivindicar por encima 
de todo el derecho, a l a fantas ía , l a facultad 
r o m á n t i c a de inventar ficciones' m á s bellas que 
los tr iviales y chabacanos temas de cada día, 
que los motivos cotidianos * vulgares. Los 
s ímbolos rondan a ' ' L a s e ñ o r a , sus ánge les y el 
diablo", aunque sea é s t a una farsa l ige ra y 
amable, s in grandes pretensiones n i ambicio­
sos propós i tos . Abundan en l a obra las frases 
ingeniosas, las ironííís de buena ley, los garbo­
sos donaires. Y el asunto es divertido, el des­
enlace valiente, postico y or iginal ; e l mov i ­
miento . escénico, sencillo y l impio, y el d iá ­
logo, v ivo y jugoso. Después de rCGonocof, 
jporque es de justicia es tás virtudes en l a j u -

Binante en é l tiene los miamos gra­
os de profundidad que hace ineaea. 

¡'alta l a gente y fa l t a e l dinero. No 
olamente en e l parquet de l a B o l ­
la, pero aun—a lo menos por lo que 
e refiere a l primer factor—en los 
atlos de operaciones de los B a n ­

jos, enya notoria escasa a n i m a c i ó n 
>arece indicar como si l a gente nada 
viviera que hacer" en l a esfera de 
as finanzas o nada quis iera hacer. 

Tras las largas vacaciones n a v i -
lefias parece que e ra lógico haber 
«sperado l a suficiente a c u m u l a c i ó n 
le ó r d e n e s para que, a lo menos el 
irbner d í a háb i l de l a semana, h u ­
l l e ra disfrutado de l a suficiente 
mlmac ión . H a s t a hubo nn momen-
o en que c r e í m o s que efectlvamen-
e l a cosa se iba a alegrar, mas 
iodo f u é un solo, chispazo, produci-
'o en l a B o l s a de Barce lona y segui-
o discretamente por l a de B i lbao , 
"ero e l jneve^ y, sobre todo, e l vier­
es, dejaron claro que en l a Bo l s a 
je M a d r i d h a b í a papel pa ra apagar 
quellas a l e g r í a s . JDso que Barcelo-
a t r a t ó de t i ra r con cierto e m p e ñ o 

:S Y DIFERENCIAS 
üércoles SI Viernes 9 Diferencia 

(s. d.) 

María Esperanza Navarro, Ma­
ría Bassó, Paquita Ferrándlz y 

Víctor Ruiz Iriarte 
rioano de que el te lé fono es para 
avisos coraos y urgentes y no para 
conversaclonefl largas y tr iviales. 

E s t a conversac ión te le fónica sirve 
para darnos antecedentes ps íquicos 
y sentimentales. P a r a los de tipo 
material tenemos una conversac ión 
entre criados, como si el autor qui ­
siera mostrarnos todos los procedi­
mientos cómodos y fá,ciles de expo­
sición. 

Surge entonces lo or iginal y gra­
cioso: todos los criados do l a casa 
e s t á n enamorados, con amor abne­
gado e Imposible, de l a s e ñ o r a ; de 
este acierto se hace un tema tan 
constante y tan seguido que v a per-
l iendo valor, hasta dar calidades 

r 
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m í y , martes, se estrena ei 
t&atro Intenta Beatriz la comedia 
L a chiquita de Chicote, de Lean­
dro Navarro, y su autor nos dice: 

"Hace tiempo que no asoman a los escena­
rios tipos de sainete m a d r i l e ñ o ; muchos a f i ­
cionados afirman que no existen ya en l a rea­
l idad . S in embargo, yo que soy de M á d r i d , y 
que me he e n c a r i ñ a d o muchas veces ocn per-
eonajes cast izos-y de a u t é n t i c a e n t r a ñ a popu­
lar , he tratado de captar esta vez uno de esos 
tipos. U n a chiqui l la criada en el arroyo, que 
ha v iv ido var ios años en contacto con les gol -
í e s y los rateres de los suburbios. Esta m u ­
chacha, naturalmente, tiene preocupaciones de 
hoy, aficiones y mental idad 'adecuada a l o q u e 
ofrece l a vicia actual; pero yo me permito 
creer que, a pesar de la inf luencia de todo 
lo moderno, es un tipo de sabor sainetesoo y 
que su presencia no ha de molestar a nadie 
en escena, aunque só lo sea por lo que re­
cuerde a tantas h e r o í n a s de D . Car los A r n i -
chea, a quien tanto he admirado. S i a lgún m é ­
rito me a t r ibuyo y s i ialguna e s p e r é n z a tengo 
en el elogio de l a cr í t ica , tedo es tá basado 
en ese acierto, ya que \s.- f ábu la es sencil la 
y el fo l le t ín que l a complica s ó l o , pretende 
?er entretenido. S i he acertado al M a r v ida 
a un personaje netamente m a d r i l e ñ o y al en­
frentarlo luego con otros de dist inta esfera 
•ocial; s i he acertado t a m b i é n a l c f r ecé r se lp 
3 M a r í a Esperanza Navarro , gran actriz joven 
3e inconfundible personalidad, y s i ustedes, 
DÚblioo y c r í t i ca , peciben con s i m p a t í a l a co -
•nedia, ha |*ré c u b ú r ' o todos los objetivos por 
;sta vez y Ies q u e d a r é muy reconocido".— 
:,eandro N A V A R K O . 

I Anoche se estrenó en el Infanta Beatriz Ja 
comedia de Leandro Navarro L a chiquita de 
Chicote. Risas y aplausos jalonaron el curso 
de la representación, y al final de los actos 
las ovaciones del públi­
co reclamaron la pre­
sencia del auter, que sa­
lió a saludar en unión 
de los intérpretes, mien­
tras el telón se alzaba 
muchas veces. 

María Esperanza Na­
varro fué muy aplaudi­
da en un mutis y dijo 
y sintió su pape] con 
tanto garbo como gra­
cia y buen arte. A ella 
se debió la mayrr par- Esperanza Navar ro , 
te del éxito, cómo tam- M a r i a Bassó y F a ­
bián al excelente traba- qui ta F e r r á n d i z 
jo de María Bassó, de 
Nicolás Navarro, de Paquita Ferrándiz, de 
Pédro Gil y del resto de los intérpretes: Ro-
isario Molina, Amparo Gómez Ramos, Luisa 
Sánchez, Patrocinio Rico, Irene Tares—fe­
lizmente incorporada a esta ccmpaifia— yjos 
séñores Granja, Gamborino Lazcano, Núñez, 
Mozo, Avilés y.Blanch. 

T a D. Leandro Navar ro en su au toc r í t i c a nos 
previene diciendo cómo en " L a chiquita de 
Chicote" , " l a f á b u l a es senci l la y el fol le t ín 
que l a compl ica sólo pretende ser entreteni­
do"... Esa palabra "fol le t ín" , empleada prev ia ­
mente por i l autor a l definir sü propós i to es­
cén ico , nos da l a clave exacta de todo cuanto 
acaece en l a comedia desde que se levanta el 
t e l ón . L a c o n d e n s a c i ó n de incidentes y acci­
dentes en tan corto espacio como reducido l u ­
gar, crea e l c l i m a m e l o d r a m á t i c o que nada t ie­
ne que ver, n i de cerca, n i de lejos, con e l ; 
reflejo m á s o menos deformado de l a vida.[ 
Porque lo que en el fol le t ín y en el melodrama 
se proyecta no es l a real idad, sino l a " interpre . 
t ac ión" , caprichosa, a rb i t ra r ia y falsa' de esa 
real idad a l t r a v é s de otras obras t a m b i é n fa l ­
sas, arbi trar ias y caprichosas. Con lo cual lo 
que sucede en el escenario pierde toda c a l i ­
dad , humana y sólo puede interesar a un ser-
ter determinado de espectadores. 

" L a chiqui ta de Chicote" comienza con un 
p r imer acto sainetesco, donde los tipos popu­
lares que a él asoman se expresan efectiva­
mente con un co» o remedo de las tragicome­
dias del inc lv idab le maestro D . Car los A r n i -
ches. Pero a par t i r del acto segundo-, los per­
sonajes se esquematizan de tal modo y accio­
nan y reaccionan y se mueven y entran y 
sa len en escena y dicen y hacen tales cosas, 
que a l a legua se advierte l a ficción, y no 
hay n i u n solo instante en^que la farsa nos 
d é l a medida posible de l a verdad. 

E 1 " L a chiqui ta de Chicote" todo es inven-
e ió . . , y no i n v e n c i ó n de p r imera mano, o (como 
y a confiesa e' autor) todo es fol le t ín . " ¡ P e r d o ­
nad, perdonad, os dejo! Odio las discusiones", 
d ice nno de los tipos de l a obra, para jus t i -
f i o i r un mutis. Y otro exclama: "¡All í vieaie 
Fu lano! A h o r a l lega Mengano!", como se anun­
c iaba en las farsas del pasado siglo y y a no 
se esti la. Citamos esos detalles para corroborar 
c ó m o n i en e l asunto, n i en l a t é cn i ca teatral 
hay nada nuevo. Simplemente acumular inve­
ros imi l i tud t.-as inverosimil i tvid y enlazar y des­
hacer enredos con l a m á s expedi t iva de las fa­
cil idades. T,\ púb l i co ingenuo r io y aplaude. Y 
nosotros no tenemos que a ñ a d i r n i una pala­
b r a m á s . Quizá , s í : que creemos capacitado al 
3 r . Navar ro y d u e ñ o de una experiencia es-
oén ica para emplearse en m á s altos y nobles 
menesteres teatrales.—Alfredo M A R Q U E R I E . 
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"LA CHIQUITA D E C H I C O T E " 
COMEDIA DE DON LEANDRO NAVARRO 

Se encara el señor Navar ro , a l co­
mienzo de su o t r a , con l a verdad 
del sa íne te , pero no con una verdad 

María Bassó, José Granja, María . 
Esperanza Navarro , Leandro 
Navarro, Pedro Gil, Paquita Fe-

iTándiz y Nicolás Navarro 
hosca y dura, fuera de todo lo que 
en el s a í n e t e se da como exterior, 
superficial y pintoresco, y hace bien 
y a d e m á s lo nace bien. N o es a un 
sitio convencionalmente bello a don, 
de se v a a buscar una vendedora 

ambulante de tabaco de estraperlo 
y déc imos de lo te r í a . 

E l autor a c e n t ú a con mano firme 
y con rasgos certeros lo sórd ido del 
ambiente, lo agrio da l a sociedad, 
lo agresivo de las conversaciones, 
lo "Inhóspito de los locales, y a fuer 
de verdadero y honrado, el rasgo 
digno y cordial , siempre a t r a v é s 
de un lenguaje tan preciso, que nos 
v a pintando los tipos con esa sobria 
y convincente parquedad del buen 
s a í n e t e . 

Consigue asi, con per ic ia y sentido 
teatral, situarnos en l a m í s e r a ax» 
m ó s f e r a en que v ive l a h e r o í n a y 
hacernos sentir, mucho m á s y mu­
cho mejor que comprender, el con­
traste, el choque, l a sorpresa y el 
deslumbramiento de l a pobre mu­
chacha, sol ici tada de pronto por un 
ambiente superior, desconocido y 
casi Inaccesible p*>a el la . 

C a m b i a de un acto a otro, acaso 
un poco bruscamente la, t écn ica , 
pero acaso sea un acierto el tono 
sucinto y desenfadado, donde s in 
el lastre de l a rec ia verdad del s a l . 
nete puedan pasar las COSÍUS m á s 
dentro del estilo del cuento que 
empieza a T l v i r el personaje cen­
t r a l : tipos diversos1 que pasan s in 
definirse demasiado, lucha de i n ­
tereses y de problemas de tono es. 
cueto y urgente, intereses encon­
trados, infinidad de elementos que ̂  
solici tan a l a pobre muchacha, m a - í 
ñ e r a Inesperada que el la arregla 
por su cuenta y riesgo, a l a buena 
de Dios y con una suerte marav i ­
l losa ; una magnif ica sar ta de c a . 
sua l ídades , qji© son como un es­
pléndido regalo, que Leandro N a ­
varro, tío de l á be l l í s ima Esperan-
cita, hace a su sobrina, y que ella 
ha agradecido viviendo e l tipo con 
toda l a gracia, l a emoción y l a co­
q u e t e r í a que requiere, hasta hacer­
se aplaudir en frases, momentos y 
mutis. 

Con ella lucieron t a m b i é n M a r í a 
Bassó , Ampar i to Gómez Ramos, 
Irene Torres, que se p resen tó ano. 
che con empaque, aplomo 'y arte 
de byena ac t r i z ; L u i s a Sánchez , 
Paqu i t a F e r r á n d e z , Rosano Mol ina , 
Nicojás Nava r ro , Gambrino, Gran, 
ja , Pedro G i l y todos, en fin, en u. 
buen conjunto. 

L a obra, m u y para el Beatr iz 
fué escuchada corr gusto, r e ída j 
aplaudida. E l autor fué Uamadi 
con aplauso en los fres actos. 

Jorge D E L A C U E V A 

r o M i r n 
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"CUANDO LOS HIJOS SON PADRES" 
COMEDIA DE DON JOAQUIN DICENTA 

Noa p a r e c e r í a un poco m á s ' claro 
si se d i jera : cuando los hijps llegan 
a ser padres; pero esta a sp i r ac ión 
a l a c lar idad queda en eso, en as­
pi ración, a medida que avanza l a 
obra, y se v a enredando uno en 
aquel diálogo, en el que no se dice 
nada como se dice en el mundo en­
tre gente na tura l y sencilla, como 

María Bassó, Rosarlo Molina, 
Joaquín Dicen ta, María Es pe. 1 
ranza Navarro, José Granja y 

Nicolás Navarro 
debieran ser los personajes de una 
comedia en l a que, de spués de todo, 
se expone un pensamiento tan co­
rriente y tan vulgar, que se oye a 
a cada instante: " ¡Si los hijos su­
pieran l o s sacrificios que cues­
tan... !", "Anda , que cuando seas 
padre te d a r á s cuenta", " L a gra t i ­
tud de los hijos l a traen los nietos", 
y otras tantas por el estilo, que 
•merecía y pedia a voces en un des­
arrollo senoillo, humano, lleno de 
verdad clara y honda. 

E l señor Dicenta no lo ha pen­
sado así , y en un a f á n de trascen-
dentalismo enfrenta una familia 
a r i s t o c r á t i c a , con todos sus recuer­
dos gloriosos y sus prejuicios, con 
una famil ia r ica, pero sin abolengo, 
y se in ic ia en tono engolado una 
incomprens ión que da lugar a va ­
rios arranques l í r icos ; pero luego, 
y como temiendo a una demasiada 
trascendencia, todo se v a apagando 
y Resolviendo gracias a una enfer­
medad de un hijo. 

En t re tanta frase hay algunas 
acertadas, y entre muchos momen­
tos hay alguno de emotividad. L o 
m á s importante de l a obra es ha­
ber puesto de manifiesto l a vena 
y las posibilidades d r a m á t i c a s de 
M a r í a Esperanza Navarro , que su­
po encontrar el acento verdad, que 
e s t á por encima de la frase. M a r í a 
B a s s ó hizo un tipo magnifico de 

mujer cast igada por l a v ida . N i c o ­
l á s N a v a r r o tuvo que l lenar casi 
s in palabras un tipo caprichoso y 
esquinado que casi no a c t ú a , y c u ­
yas condiciones conocemos por lo 
que nos diden de él. M u y bien P a ­
trocinio Rico , Paqu i t a F e r n á n d e z y 
Ohar i to Mol ina , como José Granja , 
Pedro G i l y el resto del conjunto. 

E l públ ico se in teresój ap l aud ió 
y solicitó l a presencia del autor en 
los tres finales. , 

Jorge D E I /A C U E V A 

ESTRENO EN ElTlNFANTA BEATRIZ DlH 
"CUANDO LOS HIJOS SON PADRES" DE 

JOAQUIN DICENTA 
Se e s t r e n ó anoche en, eL Infanta "•'Beatriz 

la comedia de. Joaçiuin D icen t a Cuando los 
hijas son padres. Obtuvo IUÓ • franco é x i t o . 

E l te lón de alzó* siete 
veces a! f in de cada acto 
y e! autor sa l ió a sa lu­
dar requerido por lo^ 
aplausos del •auditerio. 
E l acto, tercero—el m á a 
conimovedor de l a o b r a — 
lo.sfró arrancar l á g r i m a s 
en r m H i o s eÇpectadores . 
M a r í a Ba^ssó rea l izó una 
gran c r e a c i ó n en su pa­
pel, al que in fundió ca­
racteres de hondo pate-

Navar ro t i i m o , lo mismo que la 
Navar ro joveni y m a g n í f i c a ac­

t r i z M a r í a Espe ranza 
N a v a r r o , y que el g ran actor y director de es­
cena X í c c í á s N a v a r r o , eficazmente secundados 
por Pa t roc in io R i c o , Paqui ta F e r r á n d i z , R o s a ­
r i o M o l i n a , A m p a r o G ó m e z Ramos y per P e ­
dro G i l - y los Sfes. Lazcano , G r a n j a , N ú ñ e z , 
Gambor ino y Hernando .—C. 

Esperanza 
y Nicolás 

L a anterior r e s e ñ a da cuenta de l a buena 
acogida que el púb l i co t r i b u t ó a l a obra de Di» 
centa, a cuyo.ensayo general asistimos. Se t ra­
ta de una comedia d r a m á t i c a cortada por los 
patrones echegarayescos dei f in "de siglo. L o 
peor de l a p r o d u c c i ó n es su léx ico , demasiado 
artificioso, excesivamente l i tcratur izado y des­
provisto de natural idad; como t a m b i é n alsu< 
nas conversaciones "de criados" que es tán i n ­
tercaladas notoriamente para dar espacio y 
sosiego a las verdaderas situaciones que p lan­
tean los protagonistas. 

Se nos muestra en "Cuando los lyjos son pa­
dres" una faceta del viejo pleito de los p re ju i ­
cios de b l a són y de raza en lucha con las rea­
lidades, a veces crudas y ¿o lo rosas , de l a vidaj 
pero el desenlace ofrece caracteres de or ig ina­
l idad en su exa l t ac ión humana y honda del 
amor maternal . 

23



ta 

H a y que alabar en el comed iógra fo no só lo 
su per ic ia escénica , háb i l en la cons t rucc ión y, 
el trazado de los caracteres de sus personajes, 
sino t a m b i é n en su v a l e n t í a al plantear y ofre* 
cer a l a v is ta y a los oídos del p ú b l i c o situa* 
clones difíciles que otros h a b r í a n rehuido con 
ardides de referencia. E n el tercer ácfo, Dicenta 
l lega a l corazón del púb l i co , á pesar del citudo 
artificio del lenguaje. Y "Cuando los hijos snn 
padres" se apunta con ello un tanto impor t a i í t o 
en el orden del bienentendido sentido d r a m á ­
t ico.—A, M A R Q U E R I E . 

VVl{A/) ; VVno^ 
'vU/ 

E N E L I N F A N T A B E A T R I Z S E P R E S E N T O 
C O N G R A N E X I T O I R E N E L O P E Z H E R E D I A 

Ancohe se p r e s e n t ó en e l Infanta Beat r iz l a 
Ilustre actriz Irene López Heredia , que repuso 
la comedia de Benavente " E l r i v a l de su m u ­

jer". E l púb l i co escuchó 
con i n t e r é s y compla­
cencia l a o b r a , donde i 
Irene realiza una gran 
c r e a c i ó n y luce be l l í s i -
mos modelos. Con l a p r i ­
mera actriz compartie­
ron e l é x i t o A s u n c i ó n 
Monti jano, Carmen, B l á z -
quez, Montserrat Casas, 
Antonio Prieto, L u i s D u -
r á n , M i g u e l de L l a n o y 
L u i s P o r r e d ó n . H u b o 
muchos raplausos para e l 
autor y los i n t é r p r e t e s y 

Irene López Heredia m e r e c i ó einceros elogios 
l a lujosa y moderna es­

cenograf ía de Redondela. Irene López Heredia 
r e p r e s e n t ó a con t inuac ión , en u n i ó n de A n t o ­
n i o Prieto, su d i á logo "Así son todas", l leno 
de humor y de ingenio.—A. M . 

- Í U 
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'En el tçatro- Infanta Beatriz 
es t renará Irene L6pez, Heredia, , 
l·ioy, rhié.rcolos, la comediia en tres i 
íictos titulada E l mayor pecado.] 
Su autor nos dice: 

Estrensda és ta o b r a ' e n prcvincias , con gran 
éxi to de c r í t i ca y de públ ico , aihora ^e, acerca 
e' momeruto de o f recé r se la a los. p>á i san os, y a-
pesar de mis nervios, cchfieso que estoy op­
t imista . S é que tiene una solución, m e l o d r a m á ­
t ica y algunos p r o y i d é n c i a l i s m c s ; s é t a m b i é n 
qué no encierra pensamientos profundes n i arrv 
biciosas ideas, pero creo que contiene una gran 
dosis <5e teatro, de emoción , de in.terés y de. 
grscla. Estos factores siempre produjeron bue-
n ; s resultados. / \ • • 

Así, pues, s in locas Vanidades n i falsas mo­
re Oías, espero una favorable acogida, aunque 

'como siempre, estoy p r e p a r à d o t a m b i é n pari 
someterme respetuoso, si mei equivoco en est 
ju ic io ,—Leandro N A V A R R O . ' 

Autocrítica de la comedia \ 
titulada "El mayor ' 

pecado \ que estrenará 
Irene López Heredia el. 

próximo miércoles, por la 
noche, en el teatro 

Infanta Beatriz I 
H « procurado "graduar en tres ac­

tos dialogados con eencillez el i n ­
t e r é s de u n a Intr iga que se produ­
ce de un modo imprevisto. H a s t a l a 
ú l t i m a escena del tercer acto no se 
desculbre l a I n c ó g n i t a que se expo­
ne en los comienzos de l a obra. L a 
so luc ión es m e l o d r a m á t i c a , iperó l a 
comedia es d r a m á t i c a solamente. A 
pesar de l a intensidad de algunas 
escenas, t a m b i é n l a a l e g r í a y l a 
.gracia lucen su garbo en mudhos 
pasajes. Oreo sinceramente que el 
púb l i co « e interesa m u y vivamente 
por conocer el desenlace y que du­
rante toda l a r e p r e s e n t a c i ó n hace 
conjeturas que no siempre son acer­
tadas. AM a i meirios ocurr id en 
Zaragoza y Va lenc ia , donde l a c r i ­
t i c a ' f u é m u y c a r i ñ o s a conmUgo. 

I>e todos modos, respetuoso siean-
pre pa ra el fa l lo del públ ico y l a 
op in ión de l a c r í t i c a de Madr id , a 
ellos me someto con todo acata­
miento, con l a esperanza de no de-

L a i n t e r p r e t a c i ó n me parece muy 
bien.—Leandro N A V A R R O , 

4 4 -

A 

Anoche estrenó la ilustne actriz Irene Ló­
pez Heredia, en el teatro Infanta Isabel, una 
comedia, original de D. Leandro rtavkrro, 
titulada E l mayor pecado. El público siguió 
con gran interés el cur­
so de la trama y aplau­
dió mucho en los finales 
de acto, mientras el te­
lón se alzaba, innumera­
bles veces y el autor sa­
lía a saludar, en unión 
de los intérpretes. 

Irene López Heredia 
.realizó una g'ran crea­
ción en'd personaje 
principal de la obra, al 
c|ue comunicó el temWor 
y la vibración dramáti­
ca que requería y dió al 
propio tiempo, en insi­
nuaciones y silencios, 
en pausas y gestos car- lten6 López Heredia, 
gados de mten«ion, toda A s u n c i ó n Mont i jano 
la elocuencia y la ex- y Leandro Navarro 
presión de su arte de 
gran actriz. Asunción Montijano—justamen­
te aplaudida en un mutis—matizó prodigiosa­
mente un tipo de extranjera lleno de gracia 
y de picardía. Antonio Prieto logró en tedo 
instante la más impecable interpretación, y 
lo mismo Luis Durán, en un papel nada 
fácil, por la obligada coacción a que se le 
somete en las incidencias del asunto. La es­
cenografía de Pou Vila y la dirección escé­
nica, dignas die sincero elogio. 

Comencemos por elogiar el intento de Lean­
dro Navairro—que cada d í a procura depurar 
y afinar su arte de comediógrafo—al estrenar 
una obra donde, s in escenas de rel leno y sin 
tipos episódicos, sólò con cuatro personajes, 
sabe cuidar el movimiento escénico y v i g o r i ­
zar el d iá logo para que los espectadores sigan 
el curso de l a acc ión y no se defrauden hasta 
segundos antes de caer el t e lón en el ú l t imo 
acto. Reconozcamos que no es este un e m p e ñ o 
fácil n i frecuente, y que el autor demuestra 
con ello una seguridad y una noble amb ic ión 
merecedoras de alabanza. 

" E l mayor pecado" es una comedia de in t r i ­
ga, o lo que es lo miSmo: una farsa, donde 
todo lo que se busca es despertar la curiosidad 
de los espectadores para que part icipen en las 
inquietudes que angustian y atormentan a los 
personajes y para que en n i n g ú n momento 
puedan adivinar el desenlace. F a l t a r í a m o s r U 
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verdad s i d i j é r a m o s que el autot no consigue 
ese p ropós i to . Con verdadera habil idad, hacien­
do alardes de per ic ia y de mal ic ia escénica», 
mantiene el enigma entre sombras, para que 
nadie pueda sospechar el f inal . Y este es su 
m é r i t o y su éx i to . A l lado del cual t a m b i é n 
hay que s e ñ a l a r patentes virtudes en la ag i l i ­
dad del diálogo, en los toques m e l o d r a m á t i c o s , 
y el d iseño de a lgún tipo, como d de la ex­
tranjera Gu i l l e rmina , bien pensado y bien rea­
lizado. ( ¡Lás t ima que este personaje, al hacer 
confes ión y r eve lac ión de su pasado, se exceda 
un poco en eb relato folletinesico, que no re­
q u e r í a tanto detalle recargado, y que el autor 
puede a l iv ia r en representaciones sucesivas!) 

Los defectos de " E f mayor pecado" nacen de 
l a índo le concreta, del g é n e r o al que l a co­
media pertenece. L a obra no tiene argumento, 
sino asunto; carece de tesis, de in t enc ión l i ­
teraria, de estudio profundo de caracteres o 
de costumbres. Se l imi t a simplemente a des­
pertar l a curiosidad, a intr igar a l púb l i co , como 
sucede con los folletines o las novelas pol ic ía­
cas. E n cuanto el desenlace se revela, todo el 
t inglado se derrumba, pero Leandro Navar ro 
evi ta que los espectadores pongan las bocas re­
dondas en el " ¡oh!" de l a decepción , porque, 
r á p i d a m e n t e , gui l lo t ina l a r eacc ión peligrosa 
con la brusca c a í d a del te lón . 

" E l mayor pecldo" es como un juego de pres-
t id ig i t ac ión , donde hay que admirar l a maes­
t r í a y la l impieza del i lusionista hasla el mo­

mento en que nos de cubre y enseña l a t ram­
pa. Pero aunque rechacemos el "truco", la l i m -
Pieza y l a m a e s t r í a no se pueden negar Im­
peremos que el S7. N a v a r r o las emplee en m á s 

r ^ t a r r ^ t S i a , e d 8 ¿ i ^ = ^ 2 

d ^ M A R Q U E R I E . " 1 8 ' ^ ^ ^ J ^ . 

" E L M A Y O R P E C A D O 
COMEDIA DE DON LEANDRO NAVARRO 

E n t r e 1M muchas cosas buenas 
Çu« h«-y «n e s t à comedia acaso l a 
ttváA Interesan-te, no sólo en l a obra, 

sino en 1«. obra 
total del autor, es 
una inquietud, un 
nc>ble deseo de s u . 
perac ión , m á s v i ­
sible en esta co­
media que en n in­
guna otra, y que 
significa un cam­
bio de trayectoria 
en manera y en 
procedimiento, s i ­
no en una mayor 
arwplHud y ü n i -
versalidad. 

N o es sólo el es-
c a s o n ú m e r o de 
personajes, que y a 
por s i mismo i m -
p l i c a sobriedad, 
que es confianza 
en l a fuerza del 
apunto y en el 
modo de mostrar­
la , sino en l a com­
plexión mora l de 
cada uno de los 
tipos expuestos a 

Irene I^ópez H e - t r a v é s de ese d iá -
iredia y Leandro logo compendioso. 

Navar ro que no es conver­
sación superficial , 

• ino proyección del personaje, en el 
que surge a l mismo tiempo l a s i tua­
c ión m o r M ante el conflicto, y es 
t a m b i é n aa calidad del personaje. 
I>e verdaidero hallazgo puede c a l i , 
flearse el de l a judia alemana, de 
apariencia honorable, tras l a que se 
ad iv ina un pasadg turbio, y como 
es verdad que cada tipo verdad da 
• u escena, surge la escena o í à g n i -
fioa, l lena de visiones lejanas del 
mundo actual, con el cínico relato 
de su pasado por el deseo de otras 
confidencias, con una verdad que se 
Impone. 

H a y , pues, una e levación de l a 
manera , con la que se consigue no 
«ólo el i n t e r é s superficial de f ábu ­
l a , sino i n t e r é s de humanidad, de 
r e a c c i ó n justa, què sobrepasa en 
ocasiones a l de l a t rama, en l a q u « 
«e advierte a l g ú n artificio para man­
tenerla secreta. ^ 

Se sostiene esta manera gran 
part^ de l a comedia; l a tens ión v a 
creciendo justamente, pero l a ner­
vosidad del desenlace hace que se 
pierda un tanto l a nueva modali­
dad que s e ñ a l a m o s ; arrastrado por 
l a impaciencia el autor, que tantas 
explicaciones puede dar de l a pose­
s ión de un dinero, roza, acaso sin 
darse cuenta, con l a expl icación de 
Berns te in en " E l l ad rón" , y en l u ­
gar de rechazarla y buscar otra, no 
t ra ta i&ás qiife .de. dignif icarla . H a s ­
t a ahoj-a ei autor «61o ha pedido aí 
público•• ' intél·ésT ya* "-parece pedir l* 
compas ión y l á s t i m a para el rasgo 
de la h e r o í n a en un final én que 
vuelven antiguas maneras. 

Irene López Heredia, oue ha per­
cibido sagazmente los valores de 
esta comedia, le dió una gran In­
t e r p r e t a c i ó n , los m a r c ó todos con 
f ina justeza y los aqui la tó en una 
eerie de matices admirables. Asun ­
ción Monti jano vió el tipo compli ­

cado de la jud ía de manera perfec­
ta y fué sinuosa, viciosa v pérf ida 
con extraordinaria precis ión psico­
lógica. Antonio Prieto, natural , so-
ibrio, sin desplantes y con un sen­
tido noble de l a escena, dió l a ver . 
dad de su tipo. L u i s D u r á n hizo ü n ! 
s impá t i co y noble amigo con una 
s i m p á t i c a sinceridad. Los cuatro 
consiguieron uri conjunto l impís imo, 
lleno de atractivo y da a r t í s t i c a 
verdad. 

E l públ ico gus tó de la obra, se i n ­
te resó hondamente, ap laud ió mutis, 
r ió en muchas ocasiones y solici tó 
l a presencia del autor en todos los 
finales de acto. 

Jorge D E L A C T J E V A 
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En el Infanta Beatriz se estrenó 
Anoche se estrenó eu el Infanta Beatriz la 

omedia de los autores argentinos Darthés y 
)amel titulada Amparo. Fué muy bien reci-
ida por el público, que siguió con interés 
1 curso de la acción, rió con las frases y di­
laciones e interrumpió 
or dos véoes con.apla'u-
05 el curso de la re-
resentación—en un mu­
ís de la joven 'actriz 
•laría del Rosario So­
lano y en un parla­
mento dramático de la 
lusitrê artista Irene Ló-
)ez Heredia, que en car­
ió la figura de la pro-
:agonÍ5ta con sensibili-
lad y entendimiento 
.-ealmente magistrales—. 
Los espectacioresi obli-
£?a<rO|n çon sus ovacio­
nes a que el telón se 
alzan-a muchas veces a' 
fin de cada jornada, y 
con los citados artistas 
particíparojn, en el éxito los restantes elemen­
tos de la compañía: Asunción Montíjano, Car-

I men Blázquez, Montserrat Gasas, Tercia Cu-
nillé, María Montilla, Marisa d'e Lezo, An­
tonio Prieto, Luis Durán, José Bernal, Mi­
guel de Llauo, Lilis Porredón, Adolfo Gallo, 
Juan Escribano y Miguel Gracia, que traba­
jaron con tanto estudio como acierto. 

0 

Irene López Hered ia , / 
Asunc ión Mont i jano 

y Antonio Pr ie to 

L a comedia de D a r t h é s y D a m e 1 obedecei 
dentro de su estilo de farsa, a una l inea teatral 
que encaja dentro de ciertas producciones i ta ­
l ianas c o n t e m p o r á n e a s . Hasta «1 final del tercer 
acto se mantiene el tono movido, desenfadado 
y alegre, casi vodevilesco, con movimiento de 
p e r s o n a j e s — s u c e d á n e o de l a verdadera e i n t i ­
ma acc ión de las comedias au tén t i cas—y con 
una p in tura l igera de personajes, que se nos 
definen con versos superficiales y artificiosos, 
pero de positivo y eficaz resultado. A I final 
del acto tercero, y para dar ocas ión a una 
s i tuac ión m e l o d r a m á t i c a , con l a consiguiente 
i m p r e c a c i ó n , l a rotura de l a voz en sil lozos 
y l a ca ída espectacular, l a farsa cobra inop i ­
nadamente un tono t rágico , qwe a l l legar el 
desenlace se hace definitivamente folletinesco 
y sensiblero. , 

L a clave de "Amparo" , desde su t i tulo hasta 
l a frase que anuncia l a ca ída del te lón, es 
simplemente l a del efectismo no teatral, sino 
teatralero. Pero lo que no se puede negar a 
D a r t h é s y Dame l es habil idad, mal ic ia , per ic ia 
y buen dominio de los resortes y recursos 
"de ga l e r í a " , que s i no l legan a. conmover o 
a convencer, por lo míenos causan una pr imera 
i m p r e s i ó n cautivadora y no dan lugar n i a l 
has t ío n i a l aburrimiento. — Alf redo M A R -
Q U E R I E . 

"Amparo", de Darthés y Damel 
; "Amparo" 

Comedia de los autores 
argentinos Darthés y Damel 

Y a e l t í tu lo ind ica que se t ra ta 
de l a p in tura de un tipo de mfljer. 
E s l a esposa abandonada por el ma­
rido, que, pasada l a ind ignac ión y 
l a r ab ia de los primeros instantes, 
no sólo se da cuenta de que lo quie­
re, sino que l lega a creerae -culpable 
por no haberle entendido, de haber­
le fatigado con exigencias, y que de 
este remordimiento saca compren-
e i ó s y f lexibi l idad pa ra educar a sus 
hijos con un total respeto pa ra aus 
disposiciones, sus aptitudes y su a f i -
c ión . 

A t r ^ v é a de incidentes, demasia-
Úo a p ropós i to pa ra ello, se" v a pin-

Luis Durán, Irene L. Heredia, 
Antonio Prieto, Asunción Mon­

tijano y Luis Porredón 
tando su corazón , su bondadosa ge. 
nerosidad y eu rect i tud a toda prue­
ba. L»a casa, regida por el la , es una 
especie de evocac ión de "vive como [ 
quieras", d é n t r o de un concepto | 
crist iano y recto, que se p in ta en i 
v ivas y animadas escenas, que a l . ! 
ternan oportunamente con rasgos y 
momentos sentimentales, con lo que 
ce consigue una a t rac t iva var iedad 
en un diá logo gracioso y animado. 

B l tipo del mar ido convence me­
nos y resul ta un ^anto tópico desde 
que Somerset M a u g h a m ideó e l t i ­
po de "Soberbia". .Más humano re­
su l ta és te , pero ambos coinciden en 
l a ego la t r í a , en s u seguridad de 
sentirse genio, en l a fa l t a comple­
t a de todo sentido moral , en creer­
se desligado y por encima de todos 
los deberes y en l a c ín ica sencillez 
con que lo sacr if ican todo a su am­
bición. Ot ra coincidencia es el atrac­
t ivo que esta clase de bomibres, her­
mé t i cos , inexpresivos, ego í s t a s y 
concentrados, ejercen sobre 4as mu- , 
Jeres. 1 
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jponcle se a c e n t ú a l a intensidad, 
de l a comedia y tiene m á s fuerza 
«1 choque sentimental es en el en­
cuentro de marido y mujer: el con­
traste es enérgico y de verdadera 
ef icacia teatral , porque l a obra 
vuelve a ser l a m ü j e r , ¡pero l a mu-

Íer d e s e n g a ñ a d a , her ida en lo m á « 
ntimo de su ¿ m o r . -

A q u i Irene I^ópez Keredja, que 
hace de su tipo u n a evocaci&n p ro . 
p i a y or iginal ls ima, l lega a lo ge. 
n i a l ; maitiza tan- perfectamente, que 
expresa no 861o el dolor, sino el des­
encanto, l a r epu l s ión y l a rebe ld ía 
en una expres ión Justa, aue acusa 
con m á s fuerza el triunfo de l a bon­
dad y l a compas ión . 

E n torno a l a gran actr iz actua­
ron muy dignamente Asunc ión M o n -
tijano, Carmen Bláaquea , Montserra t 
Casas, f ina y graciosa; M a r í a R o ­
sario Soriano, suel ta y sencilla. 
M i b i e n Antonio Prieto, que mar­
có perfectamente su ingrato papel ; 
Lmis IXirán , M i g u e l de L l a n o y L u i s 
Po r r edón , suelto y natura l , como 
«iempre. 

L a comedia, c lara y Jugosa, gus­
tó plenamente, se rió, se aplaudie­
ron mutis, hubo momentos de emo­
ción y se ap l aud ió con calor los f i ­
nales de acto. 

Jorge D E L A C U E V A 

Anoche , en el teatro Beatr iz , se p r e s e n t ó la 
c o m p a ñ í a francesa t i t u l a r — s e g ú n los progra­
mas—del " G r a n d Gu igno l de P a r í s " , que enca­
beza A l b e r t L e v y . Ofrec ió tres obras, á i g u i e n -
do l a clásica t r a d i c i ó n : dos, que p u d i á r a m o s 
l l a m a r reactivas, y u n intermedio cómico . 

E l públ ico , que c c u p ó las localidades, s in l l e ­
nar la sala, e s cuchó y 
p r e s e n c i ó deferentemen­
te laa tres representa­
ciones aplaudiendo ccn 
cor tes ía , y s in entuias-
mo, los finales de cada 
pieza. Se l e v a n t ó el t e l ó n 
para trea obras; " V e n ­
ganza", " S u s t i t u c i ó n " y 
"Vio lac ión" . L a de en 
medio, un pasaje c ó m i ­
co, con poca chispa, con­
fiado a l azar de unos 
i n t é r p r e t e s capaces de 
asegurar los efectos h i ­
larantes. Se trata de un 
doctor q ú e , por no de­
j a r una tarde en b l a n c o ' F r a n c e GaBr ié l , . R o -
su consulta, convence a ger Royer y A l b e r t 
su criado que le sus t i - L e v y 
tuya. 1 

"Vengeance" traza con brocha gorda un d ra ­
ma del "mi l i eu" , con personajes infrahumanos 
a los que, acaso, ha concedido e l "visado" la 
censura por hablar un idiomai ajeno. Tcdos 
les tipos son degradados. Mons ieur A l b e r t L e v y 
representa con v ie ja t é c n i c a de t r á g i c o con­
vu l s ivo , el de vampiro . France Gabr i e l , , en el 
pnpel d é "Nana" , ' t i ene e l poder de suges t ión 
de una f igura y una cara que abonan en su 
favor , y de una buena escuela . escén ica , l lena 
de v ida y de cá l idos matices. 

L a ú l t i m a obra, "pieza", es " L e v i o l " , h is ­
tor ia , que alcanza ciertos destellos p o e m á t i ­
cos en el v ie jo loco que desea peseer unos 
ojos que .le permi tan admi ra r l a bri l lantez y 
delicadeza de los colores. Esta' i n t e r p r e t a c i ó n , 
claro, e s tá , corre -a, cargo de l Sr. A l b e r t . L e v y , 
que la d e s e m p e ñ a , con todo lujo de ademanes, 
s i n perdonar n i uno solo de los gestos apren­
d i d a , qu izá , durante jornadas enteras, en la 
o b s e r ^ a c i ó n de los ciego?. 

L o s actores, que capitanea monsieur L e v y / 
son concienzudos. Trabajan, como todos los 
franceses, e ín "concha", mas esa e x p r e s i ó n de 
un arte nuevo e innovador no l a han t r a í d o 
con elics, s ino m á s bien u n teatro "pasado dr 
ro ;c r" , y pericl i tado.—D. 
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INFANTA BEATRIZ % f 

G R A N G U I G N O L " 
U n poco retrasado nos llega e l . 

e spec t ácu lo , aue tuvo au época de 
auge, a l a que s iguió ot ra de decai­
miento, en l a que el propós i to i n i ­
c i a l de producir el momento de te. 
r ror que consegu ía Zacconi en l a 
i n t e r p r e t a c i ó n de a l g ú n monólogo 
te r ror í f i co de "alucinado Edgard Poe 
"Corazón revelador", "Nereo more", ¡ 
fué sust i tuida por l a pintura, no 
sólo de lo terrible, sino de lo defor­
me, acre y repudslvo. 

A esta modalidad do decaimiento \ 
pertenece el primer d rama "Ven- I 
geance", de Mouhourat , p in tura de ' 
u n medio espir i tual degenerado y 
pervertido, con personajes tarados 
con las pasiones m á s inconfesables 
y en d que l a solución d r a m á t i c a 
no produce e l estremecimierito de lo 

Albert Lèvy, Franco Gabriele, 
Alarma y Koyer 

errible porque en el fóndo l a pin-
;UTa de tan tremendos instintos nos 
lace eaperar l ó g i c a m e n t e que aque­
llo no puede terminar pacificamente. 

M á s de acuerdo con l a pr imera 
forma del "guignol" es l a segunda 
obra, " L e V i o l " , de J . d 'Astorg, pe. 
ro con el inconveniente teatral de 
que toda l a exposición del asunto 
está, hecha pensando en ©1 momento 
f ina l , en ej que un ciego loco, ob. 
sesionado con la idea de que volve­
r l a a ver en cuanto se apodere de 

j un ojo sano, ar ranca un ojo a su 
I c o m p a ñ e r o de celda; el f inal se ad i . 

v ina , y cuando llega ee un poco tar. 
de para producir en el espectador 
aquellas cosas de gritos y desma­
yos oue hicieron famoso a l e é n e r o . 

P a r a alternar l a emoción de te­
r ror con el efecto cómico y a ma­
nera de ducha templada d e s p u é s de 
l a fr ía, tan eficaz en l a t e r a p é u t i c a 
de nervios, se representa entre las 
dos "Remiplacement", de J . C a r r i . 
cart, farsa en l a q u « un criado sus­
ti tuye a un doctor eh l a consulta, s i ­
t u a c i ó n usada en nuestro teatno c lá ­
sico y ú l t i m a m e n t e en el teatro di* 
V i t a l A z a . 

Coinciden las tres comedias o el 
e l desenfado del diá logo, en l a c ru 
deza de l a frase y en lo cómico «r 
lo audaz del chiste. 

L a diversidad del géne ro permi t í 
apreciar l a f lexibil idad de algunoi 
actores como Daurat , Í V a u x Gahi l , 
Roger Royer y Dorsay. 

E l conjunto, discreto y unido. 
J o r r e D E L A C U E V A 

O T R A S N O V E D A D E S E S C E N I C A S 
L a o o m p a ñ í a de l G r a n G u i g n o l , de P a r í s , que 

a c t ú a en el Bea t r iz , r e n o v ó ayer e l car te l , con 
" L a casa de las t inieblas", " P r i m a v e r a " y " E l 

•accidente", obras para-suecitar en el á n i m o det 
espectador las m á s fuertes emicciones, por e l 
ve rü imo que--actrices y actores infunden a las 
escenas. 

E n el P a v ó n , la c o m p a ñ í a de operetas de 
Anton io Paso repuso " U n a rubia peligrosa"i 
que cons t i tuyó un é x i t o para los i n t è rp r e t*» . 

P e n ú l t i m o , en el Proyecciones as p r e s e n t ó e l 
a t r a y é n t e e spec tácu lo" "Cantares", de l que i<m 
animadoras A n t o ñ i t a Moreno—garbo y c a u t i ­
vadora a legr ía en su.? canciones—y Paoita T o ­
m á s — a r m o n í a y r i tmo en sus danzas^—. S u l a ­
bor fué subrayada con cá l idos aplausos. 
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Anodhe se e s t r e n ó en e l C a l d e r ó n e l s a í n e t e i 
l í r i c o en dos actos y c inco cuadros " U n d í a de 
p r imavera o las apariencias e n g a ñ a n " . L o s au­
tores del l ib ro , G u i l l e r m o y Rafae l F e r n á n d e z 
Shaw, se l ieron a sa ludar con e l autor de l a m ú r 
sica, maestro J e s ú s Romo, ' al fin de cada jor-
mada. F u e r o n repetidos cas i todos los n ú m e r o s 
de l a par t i tura , entre grandes 'ovaciones, y e l 

p ú b l i c o r ió con las si tua­
ciones c ó m i c a s de l a obra 
y ap l aud ió algunas frases 
de i n t e n d ó n fest iva. 

Sé l i ca P é r e z C a r p i ó , 
l l ena de gracia y de ger-r bo m a d r i l e ñ í s i m o s , incor-

\ r J I Í ¡ S a B r A meza y ese donaire que 
tantos triunfos l e g í t i m o s 
le han p r o»p o r clonado 
siempre, y can tó , cotao 
E m i l i a S. Lafuente y L u i -
s i ta Solá , odn ten perfecto 
estudio corno sentimiento. 
A n t c n i o Med io c o n t r i b u y ó 
a l é x i t o de la-representa­
c ión, poniendo en juego 
s ü s buenos recursos de ac­
tor, de una posi t iva ef ica­
cia d r a m á t i c a i y dando a 
todas sus ' intervenciones 
de .cantante, y m u y 'en es-

ipecíal en l a (romanza de las campanas, tanto 
sent imiento como e x p r e s i ó n y una entrega ab­
soluta de su voz, enr iquecida con delicadas i n ­
flexiones y sutiles matices. E l a d i o Cuevas y F e r ­
nando Heras lograron merecidos aplausos, como 
é l resto de los i n t é r p r e t e s . L a p r e s e n t a c i ó n es­
c é n i c a — d e n t r o de los moldes- realistas en los 
que encajaba e l s a íne t e—y l a co locac ión y mo­
v imien to de las figuras y de los coros ee h ic ie ­
ron acreedores a l elogio. i 

E l 'es'reno de " U n - d í a de p r imavera" consti­
t u y ó , pues, una feliz jornada para el arte l í ­
r i co , Tan to los hermanos F e r n á n d e z Shaw 
como el maestro Romo han pretendido, y han 
conee'guido real izar , m á s que un "pastiche" de 
zarzuela antigua, e l logro exacto en argumen­
to, situaciones l í r i cas , tipos y diá logos de una 
de aquellas obras que tanto esplendor propor­
cionaron a nuestro teatro, con mús ica , en los 
f inales del siglo pasado y en los comienzos 
del actual. SiTfcien la acc ión se desarrol la en 
nuestros d í a s y con personajes de v i to la actual , 
l a del iberada senci l lez del asunto basado en 
l a s e n g a ñ o s a s apariencias nos retrotrae a un 
t iempo que c r e í a m o s desaparecido para s iem-

fcélica P é r e z Car ­
p i ó , E lad io Cue­
v a s y An ton io 

M e d i o 

pre , p ç r o q u e - a ú n conserva su perfume casti­
zo en e l habla recortada y en los conflictos 
sentimentales de los personajes de " U n día 
de pr imavera" , gentes menestrales y s i m p á t i ­
cas que no podemos, considerar sino con una 
e n t r a ñ a b l e condescendencia y una buena do­
sis de ternura. \.-

L a par t i tura de Romo, inspirada y concien­
zuda , es tá en l a misma l ínea de l a le t ra a l a 
que s i rve f i d e l í s i m a m e n t e , s iendo de alabar 
t a m b i é n l a honrada y , b r i l l an te instrumenta­
c ión , evocadora del " g é n e r o grande" en muchos 
'de sus certeros pasajes.—A. M . 

Calderón: Estreno de 
L a obra estrenada anoche en el Ca lde rón e.» 

una de tantas g i t a n e r í a s concebida con esa v i -
¿ion escén ica convencional de lo andaluz, que 
q u i s i é r a m o s ver destorrada de nuestros esce­
narios l í r icos . 

L a trama del l i b ro responde a aquel la í a m o -
deftnición que el l i c e n ­
ciado Heredero daba de 
l a zarzuela en su " M a ­
nual de Precept iva d r a ­
m á t i c a " , para uso de las 
familias: los que quieren 
a una; muerte de l malo y 
t r iunfo de la v i r tud . A q u í 
el malo no muere, pero 
desaparece a l f ina l del 
segundo acto, tras una , 
escena pa té t i ca . 

E l maestro Juan A l v a -
rez G a r c í a comenta las 

1 situaciones l í r i cas y t ra­
ta de c e ñ i r s e a las e x i ­
gencias d r a m á t i c a s en un 
noble intento de t radu­
c i r los sentimientos de 
los protagonistas. E l tex­
to, cuajado de t óp i cos y 
s in verdadera emoc ión , 
no le ayuda mucho. Pe r 
eso es m á s de alabar lo P u n t a J i m é n e z , Anto -
conseguido por él en a l - nio Medio , M o n t i l í a 
gunos momentos, como de los Ríos y maestro 
el d ú o con que f inal iza A l v a r e z G a r c í a 
el s e g u n d o acto, muy 
b;en cantado por P u r i t a J i m é n e z y Faust ino 
A r r e g u í , y que a r r a n c ó la m á s e s p o n t á n e a ova- , 
ción de la noche. 

L a orquesta, pulcramente trabajada-; suena 
Dien, y no faltan tampoco algunos rasgos m e l ó -
i ícos afortunades que denuncian a un verda-
lero m ú s i c o de teatro. Antonio Medio d íó c ía -
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ue acento y e x p r e s i ó n al papel de corre 
gidors y Carmen A n d r é s y Aníba l Ve la realza! 
ron los suyoG con buen arte. E l púb l i co disper 
só una acogida favorable a la obra y los auto 
rea comparecieron en escena al final-izar lo 
actos para recoger los aplausos de la Sala.-
H S A I N Z D E L A M A Z A . 

"Ten orí o? W 
CALDERON 

"Aurora L· Faraona" 
Leyenda gitana de don José 
Mantilla de los Ríos, música 

del maestro don Juan 
Alvarez García 

Se d i r í a que una vez trazadas las 
lín-eas del asunto, y hasta q u i z á 
m á s adelantada l a otora, ha duda­
do el autor s i colooa/r la acción en 
época actual o t r íus ladar la a í in«s 
del sig·lo X V H I . S i l a s i tuaba en 
niu«stros dias, el tropiezo con el 
viejo asunto del señor i to r iva l del 
giitatio « r a Inminente y demasiado 
v is ib le ; el choque entre el gitano 
y un corregidor, aunque en el fon­
do veniga a ser lo mismo, quedaba 
m á s disimulado y a u n le daba 
cierto empaque de zarzuela, que en 
el ca;so del s e ñ o r i t o hubiera l inda­
do con el folklore. 

Pero estos tranisportes son muy 
peligrosos y exigen un cuidado su­
mo, porque se puede dar el caso, 
y aqui se da, desde luego, que se 
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co o Purita J i m é n e z , F a u s t i n o A r r e -
gui, A n t o n i o M e d i o , m a e s t r o 

A l v a r e z y J o s é M a t i l l a . 

tnaeLada l a acción, pero no el t iem­
po, ni el ambiente de época, n i las 
circunstancias nd ios conceptos. As í 
vemos a los gitanos de mi l sete­
cientos y pico gozando de una con­
s iderac ión social que no lograron 
hasta mediados del siglo pasado, a 
una gi tana que triunila en Madr id 
como "bailaora", a un gitano que, 
como otro Niño de l a B o l a , regresa 
de A m é r i c a hecho un indiano rico, 
y olmos a cada paso palabras, f ra­
ses e ideas actuales en un anacro­
nismo constante. 

Parecen estas cosas exteriores y 
de poca monta, pero ellas y el mie-
4o cte pisar terreno poco seguro son 
las oue introducen, con l a timidez, 
desconcierto y titubeos en l a obra. 
Titubeo tan notable, que se advier­
te en l a poca eficacia con que se 
ofrecen situaciones musicales a l 
compositor, tanto que el maestro 
Alva rez Garc ía , consciente de su 
insp i rac ión y de su fuerza, se apro­
pia todo lo que le parece, las em­
bellece con su m ú s i c a , las enrique­
ce, pero a c e n t ú a el desequilibrio 
porque muchas veces detienen y 
hasta cqrtan l a acc ión, que se hace 
m á s .encogida, m á s inoce"nte y m á s 
pobre, sin que asome, no sólo ca ­
r á c t e r personal, sino que se defina 
un tipo, y s in que se precise l a ac­
ción, incluso cosas que se anuncian 
en escena y que no l legan a rea l i -
zacfie; como l a in t e rvenc ión de dos 
criados gitanos ( j a m á s los hubo en­
tonces en una casa noble), que pro­
meten salvar a l a protagonista con 
gracia gitana, cosa que no se rea­
l i za . 

E l triunfo indiscutible, franco y 
u n á n i m e fué de l a part i tura, e n é r ­
gica, briosa, l lena de color y r iqu í ­
s ima de sonoridades y efectos or­
questales. E l maestro se inspi ra en 
temas andaluces, m á s andaluces 
que gitanos, que suenan maravi l lo­
samente como fondo orquestal de 
melodías propias que quedan en l?, 
superficie con un sentido d r a m á t i c o 
y moderno que se impuso desde el 
primer momento por su bri l lantez y 
rotundidad; entre ellos un dúo mag­
nifico de emoción y de fuerza, una 
nletraria por peteneras (cante des­
conocido en l a época de l a acc ión) , 
una zambra fuerte y ené rg i ca con 
c a r á c t e r grandilocuente y oper ís t i ­
co; l a descr ipción de una Cofradía , 
que luego se amplia, como yi terme-
dío, s in contar abundantes momen­
tos en los que se da esta a l tura en 
el compositor y esta dignidad en l a 
mús ica . 

Pu r i t a J i m é n e z c a n t ó deliciosa­
mente y con una sol tura que le 
permi t ió superar las dificultades de 
l a obra siempre en tono brillante. 
•Carmen Andrés , e sp l énd ida en su 
tino de vidente gi tana. An íba l re­
cibió los primeros aplausos en una 
romanza cantada a conciencia. A n . 
tonio Medio donCrmó su bien grana­
da fama d« cantante v actor. Faus ­
tino Arregui , a c e r t a d í s i m o , y E l a ­
dio Cuevas, muv gracioso en una 
breve in te rvenc ión . 

Todos trabaiaron con fe y entu­
siasmo y coadvuvaron eficazmente 
a l éxito, que fué completo y entu­
siasta y valió a los autores muchos 
aplausos y salidas. 
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:ALDERON 
Cincuentenario de 'l-a Revoltosa" 
F u é l a función un homenaje a loa 

autores de esa perla de nuestro tea . 
tro que se l l amó g é n e r o chico. Y a 
quial-éramofl ahora que en lo que 
actualmente se considera como g é ­
nero grande—'grande sólo porque se 
desarrolla en tres actos—hubiera 
tanto estudio do personajes, tanto 
esbozo de tipos, tantos apuntes de 
caracteres, tan í lna y a r t í s t i c a p in­
tu ra de ambiente, t an ta grac ia de 
factura, tanto ingenio de d iá logo, 
tanta luz , tanta a l e g r í a y tanta 
buena fe. 

Como que a t r a v é s de los aplau­
sos a los grandes autores López 
S i l v a , F e r n á n d e z • Shaw y el maes. 
tro Chapi h a b í a t a m b i é n como un 
homenaje a nuestro g é n e r o pecu­
l i a r y españo l l s imo , a l s a í n e t e en 
sí y a l s a í n e t e líripo, g é n e r o abso­
lutamente nuestro, s in correspon­
dencia ni equivalente en n i n g ú n 
otro teatro; tan nuestro que e m . 
pieza a florecer en, S u d a m é r i c a no 
como una imi tac ión , sino como una 
semilla, que es nada menos que 
hondo sentido d« arte y de vis ión 
de teatro. 

A algo m á s se ex tendió est© ho . 
menaje t ác i t o del público, porque 
a b a r c ó a l juguete cómico en un 
acto, ingenuo y e s q u e m á t i c o de ac. 
ción, como "Música c lás ica" , de E s -
tremera, con graciosa y juguetona 
par t i tura de Chapi , que, m u y bien 
representado-y cantado por ¿ u i s i t a 
Sola , An íba l v e l a y Ti to Pardo, fué 
aplaudidisimo, y a l a comedia l í r i ­
ca, como " L a V e n t a de Don Quijo , 
té!', éxi to crande en dignidad e i m . 
portancia l i terar ia y musical , con 
lo que puede decirse que el home­
naje a b a r c ó todas las maneras y 
manifestaciones del "género chico . 

T e r m i n ó l a función con el éx i to 
t r i un fa l de " L a Revoltosa". Y a «1 
preludio fué acogido con una ova/ 
ción entusiasta, que se reprodujo a 
lo largo del libro y de l a part i tura, 
po rqüe , como en m noche del es­
treno, el públ ico p a l a d e ó y s a b o r e é 
el d iá logo. 

Antes , Migue l L ige ro " r e p r e s e n t ó " 
tinas "cuartfllas monólogo" , d « Víc ­
tor R u l a Albéníz, en las que de ava. 
ï i e r a ingeniosa el personaje, que su­
pone haber asistido a l estreno, da 
cuenta no sólo de lo ocurrido en 
él, sino de antecedentes y circuns-

^ 4 

L a c o m p a ñ í a de Ases L í r i c o s ' c e l e b r ó anoche 
una s i m p á t i c a func ión cohmfemorativa del c i n ­
cuentenario del estreno de 
" L a Revol tosa" , como ho­
menaje a l a memor i a de 
sus autores, L ó p e z S i l v a , 
F e r n á n d e z S h a w y e l 
maestro Chap i . E n " M ú ­
sica c lás ica" , " L a venta 
de D o n Quijote" y " L a 
Revol tosa" t r iunfaron sus 
p r i n c ipales in té rpre te i , , 
L u i s i t a Sola , T ino Pardo , 
A n í b a l V e l a , E lad io Cue­
vas, An ton io Medio , Bél i ­
ca P é r e z C a r p i ó y res­
tantes artistas que in te r ­
v in i e ron en los repartos. E m i l i a Serrano, S é -
L a func ión t r a n s c u r r i ó en- Hca P é r e z C a r p i ó 
tre c ò n s t a n t e ^ ovaciones, y Lu i s i t a Sola 
e x t e n s í v a a ^ S Jta garbosa 
evocadirfn d(R^ M a d r i d . de l inmor ta l s a í n e t e 
l í r i co , e v o t ó c i ó n de Víc tor Ru iz Albén iz , que 
dijo M i g U e l L igero . F u é , en suma, una velada 
ae grartTsimo recuerdo. 

Antonio Medio, Selica P. Car­
pió y Eladio Cuevas 

tanciajg que son una finísima re-
cons t rucc ión del ambiente de l a 
época . 
i L a c o m p a ñ í a cumpl ió como de 
Costumbre, como buenos. H a y que 
destacar a, L u i s i t a So lá , g rac ia y. 
amenidad; a Selica, a c e r t a d í s i m a 
en l a Mari tornes de " L a Ven ta " y 
en l a Mar ipepa ; a Antonio Medio, 
a c e r t a d í s i m o en l a concepc ión del 
hidalgo loco y en l a de Fel ipe , doá 
creaciones acabadas; a E lad io Cue­
vas, buen Cervantes y g r ac io s í s imo 
C á n d i d o , el sastre de " L a Revol to­
sa" ; a Carmen A n d r é s , a Pascua l 
P a r e r a y a todo e l conjunto. To ­
dos pusieron arte en l a e jecución 
y todos fueron aplaudidos. 

Jorge D E L A C U E V A 
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precioso "duetto"; luego se emreg-á 
a l folklore m o n t a ñ é s , muy bien 
conocido y m u y bien tratado. E n 
todas las obras es algo perjudicial> 
el exceso de repeticiones, 1 pero m á s 

( e n las obras p l á c i d a s : interrumpe 
E n e l id í l i co paisaje de l a M o n t a ñ a se des 

envuelve l a acc ión de esta comedia l í r i c a es-. 
trenada con h a l a g ü e ñ o resultado en e l t é a t r o iÍB- acción, aleja los efectos, prolon 
C a l d e r ó n . Acc ión parva y senci l la pero bien ( T n 0 ^ 0 excesivo las sltuacio-
l levada, que pone en iueso t ioos 'dp. flliaAi,™ n6S' resta fuerza a l desarroiro y 
p e r e d i a ñ a como P1 HÁI "Uaolon alarga los actos. Debemos declarar 
perea iana como el del hidalgo m o n t a ñ é s . C que no era el autor quien, dú 

Diversos episodios se incru&ian a l a acc ión 
Sin a l terar su marcha , y dan lugar a cuadros da 
costumbre;; y escenas t í p i ­
cas que el m ú s i c o aprove­
cha p a r a comentarlas a 
base de temas de c a r á c t e r 
popular , convenientemen­
te trabajades. 

L a o b r a se escucha con 
gusto; e s t á escrita con cu i ­
dado, s i n las deformacilo-
nes a l uso. 

L a i n t e r p r e t a c i ó n f u é 
excelente y a e l la con t r i ­
buyeron P u r i t à J i m é n e z , 
L u i s i t a So lá , E m i l i a Se­
rrano, E l v i r a ' G a r c í a y-
Carmen A n d r é s , con A n ­
tonio Medio , E lad io Cue­
vas y Pascual ' Parera . T o -
•id'Cs se h ic ie ran acreedo­
res a los aplausos de l púb l i co , aplauscs que 
determinaron las repet icioíves de r igor y las 
salidas a ¡escena de los autores, Tejedor y M u -
Icos Lorente , y e l n o v é l compositor A n d r e a 
Eugenio Morales .—R.. S A I N Z D E ^ A M ¿ 7 . ^ . 

C A L D E R O N 

P u r i t a J i m é n e z , 
L u i s i t a S o S á y 

E m i l i a Serrano 

que no era el autor quien^ d i r ig ía 
¿. l a orquesta y, por tanto, no s a l í a n 

de él las repeticiones. 
L a , obra, dulce y grata, fué m a g . 

nificamente cantada y representada. 
P u r i t a J iménez , en un papel dema-
siado pasivo; L u i s i t a Solá, gracio­
sa y animada; E m i l i a Serrano, E l . 
v i r a Garc ía , m u y en tipo, y Car ­
men Andrés , actr iz de los pies a l a 
cabeza, colaboraron en el éxi to con 
Antonio Medio, magnifico y que se 
s e n t í a casi en su tierra, por algo 
se ha dicho siempre "las As tur ias 
de SantillaJia", as í lo declaraba G i l 
'iBlas^ Eladio Cuevas, muy gracioso; 
Pascual Parera , admirable de tipo 
V de prestancia, p a r e c í a una ilus­
t rac ión de Pereda por Apeles Mes-
tres; todos, incluso coros y con­
juntos,, a c e r t a d í s i m o s . 

L a obra g u s t ó por completo, fué 
r ò c i l ^ a con aplauso y los autores 
llamados a escena en los finales^ 

Jorge I>E L A C U E V A ', 
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"UNA NOVIA .EN SANTILLANA" 
Comedia lírica de don Luis ̂ jedor y don Luis Muñoz ^ 

Lorente, música de don Andrés Eugenio Morales 
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A u n pareo iéndonoa muy bien l a 
obra, h u b i é r a m o s preferido que los 
autores l a hubiesen enfocado como 
¡íarzuela, porque a s í h a b r í a ganado 

fuerza d r a m á t i c a , en emoción y 
en intensidad. 

H a a t r a í d o m á s cru© nada a los 
«efiores Tejedor y MHftpz Lorente l a 
dulzura y suavidad del paisaje, pero 
»© dan cuenta de que esta;ban ex­
puestos a dejarse arrastrar por ella, 
con perjuicio de l a fuerza y l a emo­
ción, y oponen a l a suavidad l a 
fuerza de una fábr ica , que cr is ta­
l i z a en un canto a l trabajo, acaso 
demasiado pronto y precipitado. 

Y como si se consideraran satis­
fechos con esto, se dedican a l a p i n i 
tu ra de costumbres idí l icas , siguien­
do un poco l a l ínea a don J o s é M a ­
r í a de Pereda en " E l sabor de l a 
tierruca", acaso l a m á s Idílica, l a 
m á a descriptiva, pero l a menos in ­
tensa de su novela; p o d r í a haber­
les servido de precedente, que tam 

b.ién P e r e i a quiso intensificar »UL) 
novela Con Incidentes como el paso^) . p 
de los carl istas, l a muerte de don^ 
Baldomero, l a lucha entre los mo-^ 
zos, l a herida. . . ; pero es m u y d i f l - ^ 
c i l luchar con l a predisposic ión i n i - j 
c i a l ante l a obra, y l a novela sigue 
siendo idíl ica, a pesar de todos los-| 
esfuerzos. ) 

Y esto súcede en esta comedia l í ­
r ica , a pesar del tipo, bien visto, 
aunque poco explotado, del hidalgo ; 
m o n t a ñ é s con los amores, que s i r - > 
ven de nudo y de enlace a l a pe­
q u e ñ a acción, y con el empleo de 
l a ca lumnia , que sólo enturbia, m u y 
a l f ina l y muy levemente,, l a tersura 
del apunto. 
, Todo m u y dignamente hecho, bien 
escrito, hondamente sentido, acer­
tado de frase, pero que s i t ú a a l 
miisico en trance no de escribir una 
par t i tura teatral, sino algo as í co­
mo un poema s infónico ; el maestro 
se da cuenta de ello y aprovecha 
para da t fuerza a su m ú s i c a lo que 
buenameitte' puede, sobre todo .-un 
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CALDERON 

3 S 

Presentación de Marcos 
Redondo 

A l frente de u n a excelente com­
p a ñ í a y con l a za rzue la de R o m e ­
ro, F e r n á n d e z Síhalw y Moreno T o -
r r o b a " L u i s a F e r n a n d a " , se pre­
s e n t ó M a r c o s Redondo , que fué 
acogido c o n , jubi losos aplausos 

I de b ienvenida . E s t o s aplausos fue-í 
r o n subrayando l a l abor del g r a n 
a r t i s ta , y de ellos p a r t i c i p a r o n 
G l o r i a A l c a r a z , C a m i e n Caba l le ro , 
V i c e n t e S i m ó n y todos I03 i n t é r ­
pretes, 

J. de la C . 

Se e s t r e n ó ^.noche en ; e l teatro Cal-derón; l a 
zarzuela -en tres ac4os, l i b ro de .R'sfeel Duyos 
y A r m a n d o Moreno,• cea mús ica -de J e s ú s Romo. 

L o s *autOires tienen a bien eotiducirnos al 
Pelo , donde ics •prota­
gonistas participian en 
una aventura h á b i l m e n ­
te a m a ñ a d a . Escr i t a con 
•decoro y l impieza de i n ­
t e n c i ó n , t o d ò lo que el 
tema encierra de pintc-
re ;co desde el, punto de 
v is ta l i ' .erario"no ha s ida 
bien aprovechado por e l 
m ú s i c o . ' P o r c t r a parte, 
l a a c c i ó n . se qu iebra 
oonstantemente por i a 
i n t e r v e n c i ó n de los per-
ecnajes c ó m i c o ' S , no 
s iempre .latortunada. J§r-
sÚ3 JRcmo ha compuesto 
unos n ú m e r o s de buena 
c o m p a ñ í a , a base de me­
lod ía s fáci les , imperso­
nales, trabajadas s in m a ­
yores preocupaciones es­
t é t i c a s . ' ., 

Marcos Redondo de­
f e n d i ó con buen arte, e l G lo r i a Alçaraz , M a r -
personaje central, d á n - eos Redondo y maes-
tóole todo e l rel ieve po- tro Romo 
fib'.o, prniendo ia 'contr i - ' 
•bución :«u excelente voz; Gloiri.a A l c a r a z com­
p a r t i ó con el los aplausos y las repeticicnes; 
J e r ó n i m o V i l a r d e l l , Manue l A l b a y Pedro V i ­
d a l par t ic iparon t a m b i é n í n el éx i to , que se 
p r e s e n t ó fáci l para a u t o r e í e i n t é r p r e t e s , en 
(iuyo honor se alzó el t e l ó n a l f ina l de los 
actes.—R. S A I N Z D E L A M A Z A . 
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"VOLODIA" ( E L ESQUIM'AL) 
Zarzuela de don Rafael Duyos y don Armando 
Moreno, música del maestro don Jesús Romo 

Verdaderamente seria mucho pe. 
dir que los esquimales de esta zar . 
zue lá hubieran salido con frentes 
deprimidas, pómulos salientes, ojos 

5: 

M a r c o s Redondo, G l o r i a A l c a ­
r az , R a f a e l D u y ó s , J e s ú s R o m o 

y A r m a n d o M o r e n o 

oblicuos, y oliendo a aceite de, pes­
cado, pero no hubiera sido ninguna 
gol ler ía que s é pidiera un poco m á s 
de acuerdo con- el c l ima en que se 
desarrolla l a obra: estamos m u y por 
encima del circulo polar y los t r á -
j%S son aproximadamente de pa íses 
templados un poco r iguroso: una 
señor i t a salej poco m á s o menos, 
M m o una esquiadora; un misionero 
español , que nos pareció agustino, 
aparece como si v iniera de San M a . 

nuel y San Benito, ah í en l a callt 
de Alca là , y esto, cuando estamos 
sobrecogidos no por l a lectura re­
ciente de las comunicaciones de los 
padres j e su í t a s , misioneros de A k u . 
lurak e'n A l a s k a , es un desprecio 
a l frío en l a es&ena que nos hacia 
t i r i tar y que restaba fuerza y y e r o -
s imi l i tud a un l ibro bien concebido 
y bien planeado, con un lejano sa­
bor a las avehturas de Mayne Reid , 
y m á s a ú n por las escapadas hacia 
lo novelesco, a las de Eugenio de 
l a B l a n c h é r e . 

Desde luego, l a acc ión es verda­
deramente del ti#o dé zarzuela, 
aunque con fa l ta de habil idad y 
mal ic ia para las situaciones, musi­
cales que, m á s q u é ayudar a l a ac­
ción, l a cortan y . l a fragmentan de. 
m^siado; tiene aciertos en los Inci­
dentes, que aparecen como aislados. 

Gracias a l acierto del maestro 
Romo, esta f r a g m e n t a c i ó n no sa h i . 
zo demasiado patente; tiene fuerza 
y valor melódico l a par t i tura , qué 
se acusa en una romanza, cuyo mo­
tivo central se repite a t r a v é s de 
l a obra como un "leit motiv", en un 
rotundo coro de cazadores, d i n á m i ­
co y entonado,, y en •varios n ú m e ­
ros, que se repitieron entre aplau­
sos. • . ' 

Marcos Redondo, seauro,' expresi­
vo y maestro, dijo/* siíf parte . m a r á , 
yi l losamente; lo s ecundó Glor ía A l ­
caraz, que lució su buen gusto y 
sus grandes condiciones, sb^bre todo 
én los dúos con él ba r í t ono . M u y 
graciosa Pepi'ta Paredes,' y un buen 
conjunto por parte de J e r ó n i m o V e -
lardel l , muy aplaudido en una ro-
tnanza; Roberto Bar tua l , Pablo M e l . 
gosa Oscar Tena. 

E l éxi to fué claro y creciente, los 
artistas tuvieron que saludar .mu . 
chas veces, y con ellos los autores, 
que fueroh llamados a escena en 
todos los cuadros. 

Jorge D E L A C U E V A r 
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Conchita Piquer en "Canciones 
y bailes españoles" 

De Ochaíta y Valerio, música del maestro Solano 

3 J 

Con un Intervalo de cuatro me 
«es escasos ha vuelto a presentarse 
Conchi ta P iquer ante el público ma­

dr i leño . Durante 
estas cortas va ­
caciones l a g'e'nial 
ar t i s ta s& ha· ^6-
dicado a l a con­
fección de ü n nue­
v o programa de 
sus "Canciones y 
bailes españo les , 
con el que se pre . 

( sen tó anoche en 
el Ca lde rón , e n 
función organiza­
da p o r l a Aso -
c i a c i ó n de l a 
Prensa . Y c o m o 
el d í a de BU pre^ 
sen tac ión , d e s -
p u é s de su l a rga 
ausencia por tle-

Conchi ta P iquer rraa americanas, 
fué saludada con 

una e n t u s i á s t i c a y u n á n i m e ovación, 

Sue se r e p r o d ú j o de spués a lo largo 
e toda l a velada, 
Desdo u n a l oa e spaño la , • compen­

dio de las canojones m á s populares 
do Conchi ta Piquer , hasta l a pince­
l a d a andaluza "Da cal lé larga", en 
l a que interviene toda l a c o m p a ñ í a , 
pasando por el romance e x t r e m e ñ o 
" L a casada fiel", m ú s i c a de Solano 

Ír Montoro , ' y las creaciones popu-
arizadas de "Me casó m i madre", 

" C r í a cuervos", "No m-e quieras tan-
Ito", " L a -guapa" y l a nueva crea­
c ión " L a del pelo negro", el arte 
tfolklórico escenificado justifica so­
bradamente s u r a z ó n de ser. 

Como n ú m e r o extraordinario f i g u . 
r a l a p r e s e n t a c i ó n del humorista i n ­
ternacional Pab lo Pal i tos , de f ina 
comicidad, d© grac ia e s p o n t á n e a , j u . 

f osa y l imp ia , cuyas intervenciones 
ueron m u y celehradaa. 

L o s s e ñ o r e s O c h a í t a ' y Valer io , 
apoyados en las suaves melod ías del 
maestro Solano, han confeccionado 

i un e spec t ácu lo grato y agradable, 
de a u t é n t i c o sabor popular, donde 
todo el elenco, capitaneado por Con­
chi ta Piquer, tiene ocasiones, sobra­
das para el lucimiento. Destaquemos 
en esta labor a Pepi ta Marco , R o ­
s a l í a Alva réz , Raquel Lucas , F e r . 
nanda Romero, Adolfo M o r á n , S a l ­
vador Castro, Carlos Alonso' y a l 
cantaor Manolo el Ma lagueño , por 
no citar a todos en l a jornada t r i u n . 
f a l de anoche en el Ca lderón , que 
el públ ico , - entusiasmado, s u b r a y ó 
con sus constantes aplausos y l l a ­
madas a eábena, 

w J . C . 
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JuàrtitQ Reina, en "Solerá 
de España número 5" 

L·as brsves ausencias en los es­
cenarios madr i l eños de Juani ta R e i ­
na sirven para que l a figura de esta 
peniai ar t is ta sa. agigante, como lo 
demuestran la.s cerradas ovaciones 
con que es recibida siempre en las 
noches de su p resen tac ión . 

Y es que. por derecho propio, l a 
ar t is ta sevil lana ha sabido llegar 
a l a cúmplele del éxi to con ese arte 
y esa gracia tan personal sUya, que 
haca que el públ ico sienta l a nos­
ta lg ia de su ausencia. 

Anoche volvió a t r iunfar plena­
mente en el Ca lde rón con eu "So­
lera do E s p a ñ a niúmero 5", de Quin­
tero, León y maestro Quiroga, so­
bre todo en sus creaciones "¡Ay. So­
leá, Soleá!", " Y , s in embargo, te 
quiero", que fueron calurosamente 
aplaudidas. 

E l arte de Juan i t a Re ina es cada 
vez m á s 'fírane. m á s depuj^ido, en 
una conjunción de gracia y estilo 
' -^además de una destacada labor 
interpretativa—digna de las mayo­
res alabanza,s. 

Destaquomos t a m b i é n en l a jor­
nada t r iunfal de anoche l a gracia 
de Manuei Alares , el buen estilo de 
Manzanifo ds Castuera y laa •fe­
lices •'•intervenciones de J u l i a San-« 

! toncha, ^Pilál- de Oro y Ju l io Oller, 
á c o m p a ñ a d o s por un buen conjun-

I tado elenco con su magníf ico cuer­
po de baile. 

P a r a todos hubo constantes aplau­
sos, y Juani ta tuvo que sa l i r nu­
merosas veces a recoger las nu t r i ­
das ovaciones que se sucedieron a 
lo largo da toda l a velada. 

3. C . 

CALDERON 

i 
Gloria Romero en "Sol 
de España número 3" 

Cada vez que Glo r i a Romero se 
presenta en los escenarios madrile­
ños observamos en el la u n constan. | 
te mejoramiento de supe rac ión . C a - ! 
da temporada es u n a Glo r i a Romero, 

Gloria Homero, Merche Molina 
y hermanos Cape 

distinta, m á s f irme y m á s d u e ñ a de 
sus reconocidas facultades a r t l s t i . 
cas. Con l a p r e s e n t a c i ó n de su es. 
pec tácu lo t i tulado "Sol de E s p a ñ a 
n ú m e r o 3", emprende el camino de 
una nueva etapa de éxi tos . Porque 
en' l a velada de anoche ' demos t ró 
Glor ia , con su clásico, temperamen-
to andaluz, todo el a lma- de l a co. 

Í)la, a r rancada con pureza de estl-
o, l imp ia en su ejecutoria, desde el 

principio has ta e l f in , interrumpida 
a veces por prolongadas ovaciones. 

Completan e l programa figuras 
tan relevantes/de l a escena come 
L o s chacareros, los hermanos Cape, 
él caricato Tommy, l a bailarina 
Merche M o l i n a y l a pareja de baile 
P y n E l i s s . U n a velada, en fin, dig­
na de los mayores elogios, que el 
público s u b r a y ó con grandes aplau. 
sos. 

J . C. 
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"Jaque-Mate" 
De Cantabrana y Legaza 

A r t a n c a l a revis ta del s e ñ o r Ga-
Aabrana con u n argumento Inicial 
un. tanto {icomodatlcio, pa r a d e s p u é s 
desembocar en una suces ión de cua­
dros y «stamipas, donde el l ibro que , 
da estancado, para dar paso a uno 
de tantos e s p e c t á c u l o s folklór icos 
tan en boga en nuestros d í a s . 

N o obstante—y aunque e l título 
no se explica—el e s p e c t á c u l o en c o n . 
Junto se desarrolla dentro de u n 

i ambiente grato y de buen gusto, con 
; situaciones cómica* y con suficlen. 
[ í e s pretextos pa ra que A n t o ñ l t a M o ­
reno, P a c i t á T o t n á s y L u c y Moi-a-

I les luzcan -sus reconocidas cuallda-, 
' des a r t í s t i c a s . -

E l maestro J o s é M a r í a IDegaza ha 
compuesto una par t i tu ra sencilla, 
s in g r a n contenido, pero l i m p i a y 
jugosa, que cumple s in : exigencias 
su cometido. 

L»ücy Morales , d é Indiscutible buen 
estilo, a m o r t i g u ó el andalucismo' de 
l a rev is ta con una serie de cancio­
nes de otras regiones e s p a ñ o l a s . P a -
c i t a T o m á s cuïnplió con su cometido 
y A n t o ñ i t a Moreno supo dar a l a \ 
veladg. l a t ó n i c a necesaria, cantando 
por segulriyas, soleares y a l e g r í a s 
con una bien entonada voz y un de­
purado arte de a u t é n t i c a "can-' 
taora". 

D e ellos debemos d e s t ^ a r l a l a ­
bor de buen actor y f ina comicidad 
de Tony Gamar , y l a dèl recitador 
A g u s t í n K l v e r o . E l cuerpo de baile, 
ajustado^ 

Se repitieron n ú m e r o s , hubo ca . 
lurosos aplausos pa ra todos y, al f i . 
n a l de cada acto s á l l e roh á saludar 
desde el palco escénico autores e 
i n t é r p r e t e s . 

v . . • O. 
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£n la Comiedia se estrenó, con res( 
Aplaudía el público'puesto de pie en !a 

' 'a de la Comedia al terminar la ilustre ac-
z Lola Membrives la recitación de las dé­

cimas que ponen fin al poema dramático de 
Pemán, Vendimia, estrenado anoche con gran 

éxito. Y ante las insis­
tentes y reiteradas ova­
ciones del auditorio, el 
autor se adelantó a las 
candilejas para pro­
nunciar unas palabras 
tan henchidas de emo­
ción como de elocuen-

"cia, trasladando a la 
blanca y doliente ciu­
dad de Cádiz el con­
suelo del arte que sig­
nificaba el triunfo es­
cénico logrado, e in­
terpretando también la 
intención que animaba 
a la protagonista de_ su 
obra, con la dedicación 
benéfica del «streno. 

acontecimiento teatral digno y 

L o l a Membr ives , F é ­
l i x Dafauce y Espe­

ranza Or t i z . 

'Asi tuvo el 
conmovedor colofón. 

Antes de llegar a él subrayaron los espec­
tadores con rumores de aprobación los bellos 

TSOS que en el poema abundan; aplaudie-
.oa un mutis de Lola Membrives y el fiñal de 
dos parlamentos e hicieron que al término de 
cada acto el telón, se alzara muchas veces en 
honor del autor y de los intérpretes. 

A la triunfal jornada contribuyó muy en 
especial la insigne artista argentina con stt 
•prodigiosa-manera recitativa, con la humaní­
sima palpitación que supo infundir al. perso­
naje, con su lección ejemplar de verismo, de 
sobriedad, de dominio y de maestría escéni­
cos. El calor y el sentimiento que trasmitió 
al papel a ella encomendado, sin excesos, exa­
geraciones ni "latiguillos", sin un abuso ni 
•un desmán declamatorigs, se extendieron al 
testo de su compañía, que hizo gala de estu­
dio y de disciplina habilísimos. Asi, Félix 
Pafauce, lleno de verdad y de fuerza; Pedro 
Hurtado, en un cometido dificilísimo, llevado 
con dignidad impresionante; Esperanza Or­
tiz, con fogosa y arrebatadora expresión; 

como Luis Calderón, y Asunción Mateo, Emi­
lia Blanes, Amelia Martínez,, Josefina Gutié­
rrez, y los señores Goróstegui, Capilla, Gue­
rra, Salas, Urrea, Ruiz y Alvaro.,, 

L^ bella y entonada escenografía, de Mig-
noni, sirvió de espléndido marco a la acción 
de la obra, con la que José María Pemán 
suma un nuevo y resonante, triunfóla su no­
ble y fecundo quehacer escénico. 

U n s ímbo lo dionisiaco inaugura el p r imer ac­
to de " V e n d i m i a " : una estatui l la pagana recu­
bier ta de t ie r ra y de p á m p a n o s verdes, que los 
g a ñ a n e s de la " V i ñ a del P c z o " descubren a gol ­
pe de azada. Compensando esta e x h u m a c i ó n , 
e q u i l i b r á n d o l a y s o s e g á n d o l a , l a palabra del pa­
d re A n t ó n dice l a verdad alegre y c la ra de l a 
or todoxia ca tó l ica , que da a Dios lo que es de 
Dios , y que sabe t a m b i é n entender y aconsejar, 
en lo humano, ocn tanta c o m p r e n s i ó n como fina 
y del icada generosidad. Planteada as í l a que 
¡ p u d i é r a m o s l l amar tesis me ta f í s i ca del poe­
m a d r a m á t i c o , l a acc ión de l a obra discurre 
luego con justificada y t ranqui la holgura. E l 
autor hace hablar a los personajes y muestra 
a lo v ivo l a t rama ardiente de sus pasiones s in 
n i n g ú n temor gazmoño , s in n i n g ú n repaco en 
pueri les incidencias. "Cosas de hombres y de 
mujeres"—como en la le t ra definidora del can­
te—son las que pasan en " V e n d i m i a " . Y todo 
ello se adereza con su correspondiente tono ro­
m á n t i c o y legendario, incluso con l a in terven­
ción de ía "par t ida serrana", como cumple a una 
v i s ión de A n d a l u c í a l a B a j a . N o se ha rehuido 
nada de lo que en torpes manos pudiera pare­
cer tóp ico o d e f o r m a c i ó n , "de pandereta", pero 
que concebido y real izado por l a mente clara 
y el yerbo l í r ico y profundo de un verdadero 

t poeta, mantiene SVÍ l i nea de rea l idad sin perder 
I e! halo y el n imbo que presta a l a palabra su 
I c a t e g o r í a r imada y mus ica l . 
' E l viento r i z a las parras y hace temblar los 

pé t a lo s de las rosas, como mueve las aguas del 
• viejo G u a d a l q u i v i r . P e m á n v a creando con su- ; 

tiles sugestiones de vocablo y de m e t á f o r a el 
c l ima donde se anuda la t r ama de su argumen­
to. " U n fervor de maternidad casera y absor­
bente desnivela el a m w conyugal" . . A l a C a ­
sera—el tipo central que es indecible c r e a c i ó n 
do L o l a Membrives—"le sobra madre, por den­
tro", dicen de e l la otros personajes. Y de ese 
desequi l ibr io nase un c a r i ñ o por "Niso" , p e l i ­
groso y equ ívoco , donde no p o d r á , aunque lo 
intente ha l lar , l a p r o l o n g a c i ó n idel c a r i ñ o hacia 
el hi jo muerto. 

E l confl icto que a l p r inc ip io p a r e c í a ins i ­
nuarse en un complejo de celos, de amor pro­
pio herido, de oculto rencor, der iva as í hacia 
otros rumbos y derroteros. L o que importa a 
los protagonistas no son y a sus propios sent i ­
mientos, que en el fondo mantienen i n v a r i a ­
bles c a r a c t e r í s t i c a s de .fidelidad y de mutuo 
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atecto, aunque las e n g a ñ o s a s apariencias s i ­
mulen lo contrario. L o ..que interesa es con-
Bcrvar el buen nombre y l a buen» fama de 
una esposa honrada que pasó torpemente a 
ser motivo de le t r i l las y canciones ma l i c io ­
sas. Y l a buena fama y el buen nombre se 
salvan cuando el mar ido reacciona noble y 
v i r i lmente contra las traiciones y las arterias 
—que encarnan l a cuadr i l l a de bandoleros y 
el c ap i t án que los manda—y comprueba que 
j i m á s p e r d i ó el amor de su mujer, como l a 
"fervorotada" del verano se clausura, "en l a 
paz de las pr imeras l luv ias" . 

L o mejor de l a obra de Fe rnán es su verso 
y el contenido ideológico y sentimental al «jus 
s i rve; l a imagen sentenciosi y br i l lante , l a 
palabra pu ra y bel la , l a i n c o r p o r a c i ó n tíe los 
temas e n t r a ñ a b l e s y t e r r u ñ e r o s , de l a v i ñ a y 
el lagar, de la cepa y el racimo, del paso de 
las estaciones sobre el campo l ibre y ab ic r io 
y sobre las almas y los sentidos ¿a los per­
sonajes. Todo eso l lega a l públ ico con las me­
jores maneras y con el m á s exquisito y acen­
drado estilo, s in rehuir , cuando conviene, La 
nota realista que le sirve de humano contra­
punto. 

Los reparos que a l poterna d r a m á t i c o nos 
a t r e v e r í a m o s a oponer, s i no le compenEzran, 
como le compensan, sus m é r i t o s l í r icos , afec­
t a r í a n a detalles de mera arquitectura e scé ­
nica ; fundamentalmente a ciertas precipi tacio­
nes de l a a c c i ó n que se hacen notar y sehtir 
al f in de cada acto, desnivelando ci sosiego 
de l a m a y o r í a de las escenas precedentes. Pero 
en general, l a t rama mantiene en todo instan­
te su i n t e r é s , y esto es lo importante. TJna to la 
frase de P e m á n , l a definición del o toño o fié 
la "soleá" , l a cadencia de sus e n d e e - s í l a b o s 
y de sus alejandrinos, l a gracia tíe a lgún p:e 
quebrado o de a l g ú n r i tmo de "serrana", l a 
p a r á b o l a del r u i s e ñ o r y el si lencio, las alusio­
nes a l m a r y a su duelo con l a t ierra , ¡as i n ­
tencionadas y agudas evasiones i rón icas , v a ­
len por toda una comedia. " V e n d i m i a " es una 
obra digna del nombre y dp l a fama de su 
autor. Con ello queremos- exprerar nuestro 
mejor y m á s sincero elogio.—Alfredo M A R -
Q U E R I E . 

r ~i n» <-> VU UJ O) U 

MADRID.—Escena del ter­
cer acto del poema dra­
m á t i c o "Vendimia", de don 
José Maria P e m á n , estre­
nado el viernes con gran 
é x i t o por la compaflla de 
Lola Membrlves, en el 
teatro de la Comedia, en 
función a beneficio de los 
damnificados de C á d 1«. 

(Foto Zegrl.) ^ 
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" V E N D I M I A 
Poema dramático de don José María Pemán 

Acostumbramos no leer las auto­
c r í t i c a s q u « publican los periódicos 
antes del estreno porque, a vueltas 
con l a modestia y con dit irambos 
a los i n t é r p r e t e s , dice e l autor lo 
q u « ha querido decir en i a obra, 
lo que puede ser una manera de 
Influir en el pensamiento del c r í ­
t ico. Pero no podemos poner freno 
a l a Imaginac ión , y e l solo t i tulo 
de l a obra "Vendimia" , e l cal i f ica­
t ivo de poema y e l nombro del au­
tor nos nizo pensar en u n a vis ión 
a m p l i a y magnifica de l a vend imia : 
l a é p o c a del a ñ o en que un há l i t o 
pagano recorre los v iñedos andalu­
ces. U n a A n d a l u c í a cr is t iana, a l a 
que e l olor de l a u v a m a d u r a do­
rada, el baile r í t m i c o de lagar y 
los primeros vapores del mosto que 
•mpieza a fermentar revuelven en 
a l a l m a del v i ñ a d o r posos y sedi-

Lola Membrives, José María 
Pemán, Luis Hurtado y Félix 

Daíauce. 
mentoa paganos que no afloran en 
é l resto de l a ñ o . 

Cuando en el p r imer ac to a s i s t í 
inos ai hallazgo de u n a es ta tua de 
Dyonisos , c r e í m o s haber acertado, 
nos acordamos de l a "Hi s to r i a de 
S a n Michele" , de A x d Munthe , y 
¡pensamos con sa t i s f acc ión y orgu­
l l o de cuAnto m á s capacitado, por 
cu l tu ra , sensibi l idad y, sobre todo 
por sentido "hé t ico" y aun "tartO' 
Biano", estaJba nuestro compatr iota 
s e ñ o r P«m&n que e l méd ico norue­
go pa ra t ra tar de l a emoc ión de 
reencuentro de recuerdos milena­
r ios . 

Pronto vimos que el hal lazgo de 
l a es ta tui l la no e ra más que un In­
cidente, aunque con propós i to s im­
bólico, que ea como el anuncio de 
l a entrada en escena de un D y o n i -
Bos v i vo y verdadero, hasta con el 
tono equivoco de l a d iv in idad ha l la ­
d a . Y sucede algo curioso: el sen­
t ido pagano, a l estar en l a mente 
de l autor, como elemento d r a m á t i c o 
deja de estar sugerido por las co­
sas, por e l ambiente, por los hom­
bres, por sus actitudes y dichos. 

L a base de l a f á b u l a : e l recuerdo 
monomaniaco y mortboso de l hijo 
muerto en el e sp í r i t u de una mujer 
l lega a a i s la r la del marido y secar 
su amor hacia él, tema neuropsico-
lóglco Interesante para tratado en 
u n a comedia psicológica, c e ñ i d a y 
expresiva, pero que se pierde un tan­
to, como s i se difundiera en el am­
biente amplio y luminoso y en los 
versos con que lo p in ta y lo descri­
be ©1 poeta. L a s sutilezas de l pro­
ceso psicológico obl iga a los perso­

najes que quieren expresar sus ma­
tices a una profundidad f ina de ex­
pres ión , que choca con l a rudeza 
con que se explican en otras oca­
siones. 

E l verso amplio y sonoro, var io y 
suelto fluye con ta l facil idad, que 
arras t ra a l autor y se olv ida del ne­
cesario y bello sintetismo teatral, 
se separa de los personajes, y es 
P e m á n e l que habla por boca de 
ellos. 

Desde el momento en que Dionisio 
es acogido por l a mujer como un 
recuerdo v i v o . del hijo muerto y 
aprovechando sus tendencias equivo­
cas lo Incorpora a las labores de l a 
casa, se ad iv ina que l a ca lumnia o 
l a real idad les h a r á ver que se t ra ta 
de un hombre y una mujer, con lo 
que el In t e r é s y l a in t r iga des­
cienden. 

H a y momentos en que m á s que el 
asunto y l a acción interesa el verbo 
del poeta, y esto desnatura l iza l a 
manera de ser del teatro. 

A l pr incipio re tarda l a acc ión el 
verso—¡Son tantas las cosas que el 
s e ñ o r P e m á n puede decir teniendo 
como fondo un v iñedo jerezano!—, 
luego el verso se v a haciendo ele­
mento teatral , con detrimento de l a 
verdad de los Incidentes y de l a ver-
dad de l a v i d a ; l a acc ión se v a pre­
sentando espaciadamente y en trozos 
demasiado compactos, no continua 
y constante; luego se precipi ta con 
tanta rapidez, que no da a veces 
tiempo a expl icar algunas reaccio­
nes. Dionis io es vencido en h o m b r í a , 
en astucia, en arranque por e l ma­
rido, y hay u n resurgir de amor que 
r i m a con l a r iqueza y du lzura del 
ópimo o toño andaluz. 

Que e l s e ñ o r P e m á n h a hecho 
u n a obra digna, en l a que hay 
aciertos grandes y se dicen cosas 
be l l í s imas , e s t á descontado de puro 
sabido; lo que sentimos es que esos 
aciertos y esas bellezas no e s t á n 
siempre animados por el concepto 
teatral , que es lo que da fuerza y 
v i d a al teatro. 

L o l a Membrives no es que v ie ra 
el t ipo y lo hiciera, f u é que lo creó 
y lo v iv ió con verdad i n t i m a y que 
dijo maravi l losamente. Esperanza 
Ort iz , magn í f i ca de p a s i ó n fiera. 
Daifauce hizo un verdadero capataz, 
ené rg i co y con un concepto de la 
dignidad seguro y firme. Hurtad( 
tuvo que luchar con lo indeciso de 
personaje y con l a pasividad er 
que se desenvuelve; apenas se 1 
ve hacer nada, dice y dijo bien 
C a p i l l a hizo un t r a ï d o r m u y bie; 
visto. Merecen aplausos L i n o Ca l 
de rón y Ju l io Gorostegui. 

H u b o prandes a p í a u s o s , «4 b rk 
so final l e v a n t ó una ovac ión . Obi 
gado por e l la , el autor, l lamado 
saludar en todos los actos, d i 
unas elocuentes palabras de r< 
cuerdo a Cád iz , en cuyo benefici 
se h a d a él estreno. 

Jorye D E I . A C U E V A 
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que se estrena esta noche en el teatro 

i Comedia 
Esta ruoch-e se estrena en la 

Comedia E n tieiTa de nadie, y su 
eutor nws dice: 

" A l volver a Madr id , Rafael Rivel les , d e s p u é s 
ce una ausencia de dos años , presenta m i co­
media "En tierra de nadi-e", que tiene esos mis--
mos dos años de vida . Insisto en ese dato—aun- a 
trueque de repet i rme y parecer pesado—, por­
que me interesa y preocupa que se conozca la 
edad y g r a d a c i ó n de t iempo de los diferentes 
estrenos que, contra toda mi , voluntad, se me 
han acumulado este o toño . 

" E n t ie r ra de nadie" pretende mostrar, den­
tro de una trama humana .y real (en época ac­
tual y en un "pa í s cualquiera" n ó localizado), el 
problema del escritor, de l hombre de pensa­
miento, que entre las or i l las de pasiones y par­
cialidades que le solici tan en estas horas, ha de 
mantenerse en l a "t ierra de nadie" de la verdad 
pura y el cr i ter io sereno. Es e l problema del es­
critor y un poco el de teda conciencia honrada, 
en un mundo tan roto de pariones, rencores y 
arrebatos. E n esa t ie r ra despejada y l ibre , en 
ponde hasta f í s i camen te es tá colocado el P i c a -
:ho en que escribe, procura mantenerse D . Agus­
in Clar idad , el escritor de l a comedia... hasta 
ionde se lo consiente l a v ida que pone, al f in , 
n todas las cosas, su toque de transigencia y 

luman ídad , para que lo que ea rectitud no l l e -
¡ue a dureza. 

Y a se c o m p r e n d e r á que este pensamiento de l a 
•bra tenia que encarnar en una figura central, 
obre cuya frente se desencadenara todo el tor- e 
lentoso problema al que él h a b í a de oponer su * 
i r i l criterio.. U e c i r que necesitaba esto la obra ''• 
s tanto como decir que necesitaba a Rafael R i - n 
elles: el actor que, t a m b i é n , en e l centro del 
rte, no vende su acento a n i n g ú n extremo de s 
onces ión y de artificio. Desde que yo> puse l a e 
Itima silaba de m i comedia, ella, empezó a s-er ^ 
a de Rafael Rivel les . A él y a l a compañ ía que * 
sn exactamente le secunda, toda m i gratitud."1' 
osé Mar í a P E M A N . * 
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En la Comedia se estrenó "En ti 
Infanta Isabel, "S 

Anoehe se estrenó en la Comedia la nueva 
obra de José Maríji Pemán E n tierra de nadie. 
El público aplauldió en medio de la represen­
tación para, premiar un parlamento de Rafael 
Rivelles dicho y sentido "de una manera ma­
gistral, y ál fin de \oi 
actos tributó grandes 
ovaciones al autor, que 
salió a s a 1 u dai r, en 
unión de los intérpre­
tes, mientras el telón, 
se alzaba innumerables 
veces. 

Rivelles fué, en unión 
de vColichita Mohtijano 
y de Irene Mas—exce­
lentes actrices—, el gran 
actor de siemprie, Sobrio, 
justo, natural, dueño del 
matiz y de la medida, 
impecable y admirable. 
El resto de la compa­
ñía, que hizo la ebra sin 
apuntador, demostrando 
con ello loable discipli­
na y estudio, no pasó, sin embargo, de una 
categoría modesta. 

Aunque el detalle no tenga demasiada im­
portancia, advertimos al director de escena y 
ah segundo apunte que la mención de lô  ccj.-
res de los libros de la biblioteca, que hace la 
protagonista'en el primer acto, no correspon­
de a la-, colocación de diclios volúmenesr—de­
fecto fácilmente subsanable. 

Rafael Rivel les , C o n ­
ti h i t a Monti jano y 

Rafael Calvo 
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" E n t ierra de nadie"'es una comedia de tesis 
donde se nos plantea ol problema del hombre dq 
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pensamientD 
todo el amoi 
de toda pas 
Mientras eli 
en el cimerd 
y escribe, to 
a l ilano y 

puro, que coloca por encima de 
a la just icia y a l a verdad, lejeis 

on de part idismo y de b a n d e r í a 
protagonista se mantiene aislado 
y s e ñ e r o "P icacho" d o n d ¿ pienra 

lo va bien, pero epando desciende 
se- mezcla a las contiendas soe ia te 
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y P á t i c a s , se enamora y se casa, empiezan los 
conflictos y los l i t igios. Cla ro es tá que el e ^ 
P i n t u de r t sc r i to r , e n g a ñ a d o y seducido por l 1 ¡ 
e f ' amiTrT? ^ r b a d o ^ conturbado p^r 
v v ^ n i y 10KS Ce/0^ aunque p0r un instante dude 
y vaci le , sabe a l f in imponerse y tr iunfar en l a 

a unos principios que le dieron c r é -fídelidad 
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IGQ5 P l M A C I O N E S Y N O T I C I A S 
« q K r , n ( L E S Y C l N E M A T O G R A F 1 C A S 

UO HLLUL^ 0|,ra ¿e pemán que se estrena esta noche en el teatro 
jBar>a_t»KSi;,0 des huésp, 

Esta noche se estrena en la 
Comedia E n fien-a de nadie, y su 
eutOT nos dice: 

" A l volver a M a d r i d , Rafael Rivel les , d e s p u é s 
ce una ausencia de dos años , presenta m i co­
media "En t ierra de nadie", que tiene esos mis­
mos dos años de vida. Insisto en ese date—aun. a 
trueque de repet irme y parecer pesado—, por­
que me interesa y preocupa que se conozca la 
edad y g r a d a c i ó n de tiempo de los diferentes 
estrenos que, contra toda mi , voluntaa, se me 
han acumulado este o toño . 

" E n t ierra de nadie" pretende mostrar, den­
tro de una trama humana ,y real (en época ac­
tual y en un "pa í s cualquiera" n ó localizado), el 
problema del escritor, de l hombre de pensa­
miento, que entre las or i l l as de pasiones y par­
cialidades que le solicitan-en estas horas, ha de 
mantenerse en l a "t ierra de nadie" de la verdad 
pura y el cr i ter io sereno. Es e l problema del es­
critor y u n poco el de toda conciencia honrada, 
m un mundo tan roto de parlones, rencores y 
iurebatcs. E n esa t ie r ra despejada y l ibre , en 
tiende hasta fisicamente es tá colocado el P i c a -
:ho en que escribe, procura mantenerse D. Agus­
in Clar idad , el escritor de l a comedia... hasta 
londe se lo consiente la v ida que pone, al f in , 
n todas las cosas, su toque de transigencia y 

humanidad, para que lo que ea rectitud no l l e -
;ue a dureza. 

Y a se c o m p r e n d e r á que este pensamiento de l a 
•bra tenia que encarnar en una figura central , 
obre cuya frente se desencadenara todo el tor- e 
lentoso problema al que él h a b í a de oponer su " 
i r i l criterio.. Dec i r que necesitaba esto la obra'> 
s tanto como decir que necesitaba a Rafael R i - " 
elles: el actor que, t a m b i é n , en e l centro del1, 
rte, no vende su acento a n i n g ú n extremo de s 
oncesión y de artificio. Desde que yo puse l a e 
Itima silaba de m i comedia, ella' empezó a ^er r 
a de Rafael Rive l les . A él y a l a compañ ía que " 
sn exactamente le secunda, toda mi gratitud."1' 
osé Mar ía P E M A N . 

de la Comedia _ in m 
En la Comedía se estrenó ''En ti 

Infanta Isabel, "S 
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Anoche se entrenó en la Comedia la nueva 
obr̂  de José Maridi Pemán E n tierra de nadie. 
El .público aplaudió en medio de Ja represen­
tación, para, premiar un parlamento de Rafael 
Rivelles dicho y «tmtido de una maniera ma­
gistral, y al f in de los 
aótos tributó grandes 
ovaciones al autor, que 
salió a s a 1 u dai r, en 
unión de los intérpre­
tes, mientras el telón 
se alzaba innumerables 
veces. '¿ 

Rivelles fué, en unión 
de >Ca!ichita Mohtijajio 
y de Irene Mas—exce­
lentes actrices—, el gran 
actor de siempre, \obrio, 
Justo, nataral, dueño del 
matiz y de la medida, 
impecable y admirable. 
El resto de la compa­
ñía, que hizo la obra sin 
apuntador, demostrando 
con ello loable discipli­
na y estudio, no pasó, sin embargo, de una 
categoría modesta. 

Aunque e! detalle no tenga demasiada im­
portancia, advertimos al director de escena , y 
absegondo apunte que la mención de lo$ cok-
res, de los libros de la biblioteca, que hace la 
protagonista'en el primer acto, no correspon­
de a b'5 colocación de dichos volúmenes.—de-
fecto fácilmente subsanable. 

Rafael Rivel les , Con-
C h i t a Monti jano y 

Rafael Calvo 

" E n t ierra de nadie" 'es una comedia de tesis 
clonide se nos plantea el problema del hombre üç. 
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pensamiento puro, que coloca por encima de 
iodo el amor a la just icia y a l a verdad, Icjcs 
de toda pasión de part idismo y de b a n d e r í a . 
¡Mientras en protagonista se mantiene aislado, 
en el c i m e r i y s e ñ e r o "P icacho" donde pienra 
y escribe, todo va bien, pero cuando desciende 
a l llano y se- mezcla a las contiendas socialef* 
y pol í t icas , se enamora y se casa, empiezan los 
conflictos y los l i t igios. Cla ro es tá que el es­
p í r i tu d e l t s c r i t o r , e n g a ñ a d o y seducido por las 
apariencias •ficticias, turbado y conturbado por 
el amor y los celos, aunque por un instante dude 
y vacile, sabe a l f in imponerse y t r iunfar en l a 
fidelidad a unas principios que le dieron c r é -
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tí-to y tama. L a ta l la intelectual, mora l y tea 
t ra l de efete persaiaje es considerable. Pe 

^ m á n ha puesto en l a i nvenc ión y en lá v ida 
^:de esta cr ia tura escénica lo m,ejor de su p lu ­

ma y de su talento, lo mismo que en el trazado , 
©dtí ciertos tipice, .como O l i v i a , A m a l i a o Javier , 1 
d í i p . u r a s de verdadera consistencia teatral, bien í 
Didcadas y puestas en movimiento. ' 
^¡ E n esto y t a m b i é n en l a galanura y bri l lantez ' 
Q t í e pensamiento y de lenguaje, muy superior • 
' a ! de l a m a y o r í a de nuestros comed ióg ra fo j , en ! 
^algunos detalles, do exquisito buen gusto, tal • 

como ,el oponer a l conocido tópico del ataque . 
¿a.1 " s e ñ o r i t o " l a defensa del juego l impio y del , 
ü saber perdojv reside, a nuestro modesto enteuT ( 
3̂ der, el mayor m é r i t o de l a comedia de P e m á n . .r 
(Tj E l autc<.r ha explicado en au toc r í t i ca c ó m o ç 

esta abra tiene ya dos años de Vida, y cómo c 
© pretende mostrar el problema básico,, que l a £ 
P i c c n t r a dentro de una t rama humana y rea l . A^t-
g nosotros nos parece que-esos dos años que se- > 
© paran a " E n t ierra de nadie" de l a posterior G 

P labor pentaniana le han servido a l autor de 
muj- valiosa experiencia. 'Como mejor se apren- C 

© de' la t écn ica teatral es p rac t i cándo la . Creemos C 
sinceramente que si e s t á comedia vo lv ie ra a ser 
escrita hoy por el autor, t endr ía , ' no mejor n i 

^ más original pensamiento, pero sí una t rama 
ü m á s real y m á s humana, p o r q u é a h í radica, a t-
^ nuestro humilde juicio, el fallo de l a obra í los ^ 
H personajes "de relleno", a r t iñe iosos y falsos del 
c acto primero, sus pueriles entradas y salidas, el ^ 

rebuscado efecto de la apa r i c ión y d e s a p a r i c i ó n 
de l a joven peticionaria de au tóg ra fos ; el j a r -
dm—¡dichoso j a rd ín !—al que salen a pasear las^; 
figuras que "estorban", en él acto segundo, l a p 
t r ans i c ión del "¿so me nota que he l lo rado?" , , 
t a m b i é n excesivamente forzada de ese mismo £ 
acto, y hasta los versos finales de l a obra, m u y , 
bçllos, por cierto, pero con un « v i d e n t e cau-ácter 
de "truco" y recurso, no sferían—estamos segu-

O ros—-defectos de técnica en los que P e m á n i n - ^ 
c u r r i r í a en 1947. ïj_ 

tí sEs, piies, -mejor y superior en la comedia l a -
© tesis que l a trama humana y real, porque s í ( 

•H aquella .alcanza en su exposic ión y desarrollo 
£l la m á s alta y noble cifra expresiva, en cambio.C 

el asunto peca de artificio, abusivo unag vecest 
H y de ingenuidad, otras. Y que ©1 autor nos per-
© <fane l a osadía Üle estos reparos que, na tu ra l ( 

jnenie, no amenguan, ñ i el respeto, n i l a admirk C 
t ción que sinceramente sentimos por e l gra) í 
P poeta y dramaturgo i lustre .— Alfredo M A B C 
^ Q U E R 1 E . _ ? 
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C O M E D I A D E D O N J O S 

En un cuento indio qu«, si no nos • 
engaña la memoria, glosó el amar­
go y olvidado humorista Alfonso 
Karr, se pinta el peligro del dema­
siado amor a la verdad. El señor 
Pemá.n, ahondando más en la idea, 
nos dice la causa y el porqué de 
ese peligro, y es el de que pocos 
la poseen y la aman limpiamente, 
y unamos, como hace el señor Pe­
mán, al concepto de verdad «1 de 
justicia: el que la posee le añade 
tanto de pasión, la complica con 
ideas torcidas, la deforma de tal 
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C o n c h i t a M o n t i j a n o , R a f a e l R i -
vel les , L o l i t a C r e s p o y J o s é 

M a r í a P e m á n . 

manera, que tan nobles virtudes 
pierden su belleza, se ajan, se com- i 
pilcan con tantas añadiduras, que I 
deja de ser la verdad pura para ser \ 
la verdad falseada y acomodaticia; 
como los de enfrente hacen lo mis- ' 
mo, la verdad absoluta y sus segui- I 
dores, .p>or tanto, se encuentran ais. | 
lados, en medio de los dos bandos, i 
en el terreno que en la guerra eu- ¡ 
ropea llamaron acertadamente los 
erigieses "no rmaji's land": la tierra 
de nadie. Acentúa más el autor la 
tristeza desoladora del aislamiento 
en la tierra de nadie con la trage­
dla intima del que, paladin de la 
verdad, s« encuentra sólo por defen­
der una verdad falsa y se hace pa­
ladín de ella y se entrega con tal 
entusiasmo, que le da no sólo su 
esfuerzo, sino, también la verdad ín­
tima de su corazón. 

Y do tal manera penetra el hon­
do drama ©n e¡ espiri.tu del autor 
que lo enfoca dramáticamente en 

1 
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I om acto de exposición, no sólo ffl 
i mejor <3e l a obra, no sólo el mejor 
del seftoir P e m á n , sino uno de los 
mejores que hemos visto hace t iem- | 
po: originalidad, In te rés , fuerza, 
g r a d a c i ó n jus ta y una m a g n í f i c a ' 
ipintura de los •personajes funda- • 
mentales del drama, no solamente , 
en el d iá logo verdad, hondo y sus- \ 
tancioso, sino en l a s i tuac ión y en 
l a act i tud, en el hecho, verdadero ! 
modo de dair a conocer personajes 
y caracteres en el teatro. 

iPero el autor desconfia de este 
conocimiento que nos da, se entu­
s iasma con efl tipo central , se v a 
tras él y lo a c e n t ú a , lo ipinta y lo 
retoca en actitudes y reacciones i n ­
necesarias por e x t r a ñ a s a lo fun­
damental de l a obra y hasta per­
judiciales, porque hacen a l tipo de­
masiado cerebral, demasiado, cono­
cedor de si mismo, lo que le resta 
algunas s impat ía is ; se pierde el r i t ­
mo teatral y l a intensidad d r a m á ­
tica, y cuarido, bien conducido, re­
surge' l a acc ión, l lega con cierta 
fr ia ldad. 

Vue lve el drama fuerte, seguro y 
r^éio, cuando el p a l a d í n de l a ver­
dad sabe oue fué e n g a ñ a d o , que de­
fendió u n á mentira, y con l a ver­
dad de esa ment i ra se v a su cora­
zón y su confianza, su felicidad y 
su amor : momento de una fuerza 
enorme, de buen teatro y de gran 
sinceridad. 

Rafael Rivelles, correo buen actor, 
vió que era su momento; otros mag­
níficos habla tenido en l a oibra y 
dió l a escena fuerte, d r a m á t i c a y 
sobria, que a r r a n c ó una e s p o n t á n e a 
ovac ión . 

Conchi ta Montijano, admirable; 
cada vez acusa con m á s ene rg ía su 
calidad de buena ac t r i z ; llenó l a es­
cena, p i n t ó el tipo con finos mat i ­
ces, supo ser enérg ica , valiente, su­
misa, femenina siempre; con ella 
acertaron Irene Mas , Carmen López 
'Lagar, L o l i t a Crespo, m o n í s i m a y 
muy en su papel...; los d e m á s ac­
tores coincidieron casi por comnle-
to en un engolamiento" altisonante 
que contrastaba fuertemente con l a 
natural idad de las primeras figuras. 

IE3 consejo cervantino de "Oa.ne-
za, muchacho.. ." se ha olvidado vn 
poco esta vez, como se ha olvidado 
en l a 'frase final: un Tniatrimo.nio 
qiie ha estado a punto de un divor . 
ció espiritiuaJ y de una sepa rac ión 
f ís ica tienen niücho que hablar an­
tes de, sentir ese a f á n de trabajo 
que interrumpe todo afecto. " 

L a obra no sólo gus tó , in te resó , 
in t r igó , üevantó aplausos en varios 
momentos y a.l final, de cada uno 
de los a.ctos, con llaimadas a.l autor, 
que sa l ió a recoger los aplausos. 

Jorge D E L A C U E V A 

Anoche se estrenó en el teatro de la Co­
media la nueva obra de Adolfo Torrado E t 
'señor mayordomo. El público rió 27 veces en 
el primier acto, 28 en él segundo y 34 en el 
tercero. El autor salió 
a saludar al final de ca­
lda jornada, mientras el 
telón se alzaba muchas 
veces entre grandes 
aplausos. 

Rafael Rivelles, con 
su capacidad prodigiosa 
de actor y el dominio de 
todos los resortes y re­
cursos del humor, sin 
una exageración ni un 
exceso, logró un nue­
v o y resonante triunfo 
en la figura del prota- Conch¡ta Mont¡jano> 
gomsta. En la actitud R a f a e l Rivel les e 
y en el gesto, en el sub- Irene M a s 
rayado sutil de la fra­
se y del ademán, Rivelles consiguió ese gran 
éxito que sólo es dable a los elegidos. Con­
chita Montijano le dió la réplica adecuada y 
justa; Irene Más, Carmen López Lagar, Car­
men Martín, Lolita Crespo, Agueda Ruiz, 
Carmen Ponce de León y los Sres. Valme-
fóla Calvo, Lahoz, Navas, Sola y Ramos des­
empeñaron los restantes papeles del reparto. 

• 

• 

• 

" N o me llames Gabino , ¡ l l á m a m e Gabinete:", 
dice el protagonista a l a p r imera actriz como 
ú l t i m a frase del torcer acto. L a pareja que va 
b contraer matr imonio se abraza, y cae el 
t e l ó n . Hasta l lagar a ese feliz desenlace he­
mos asistido a r i ña s y peleas de una socie­
dad nada ejemplar, donde el que no hace tram­
pas en el juego, quiere casarse con una r ica 
heredera, y el que no voci fera amenaza y ata­
c a en casa ajena, se fuma los puros que no 
Son suyos, se apropia de los trajes que no le 
pertenecen o desea hacer fortuna con negocios 
poco l impios . 

Todo lo que sucede en " E l señor mayordo­
mo", desde l a p r e s e n t a c i ó n del protagonista 
hasta et f ina l , pasando por las inevitables es­
cenas de fol le t ín m e l o d r a m á t i c o , con el hijo 
na tura l , los hermanos que ignoran su pa­
rentesco, l a carta reveladora . Sos enamora­
mientos o las decepciones súb i t a? , las alusio­
nes a l "estraperlo", a l precio de los garban­
zos, a l pago en divisas, a l a z ú c a r , a Popeye, 
a los t í tu los de zarzuelas y pe l í cu las , a los 
nombres conocidos, y restantes excesos( es dé 
una falsedad, de un artificio y de una invero­
s imi l i tud , que no resiste a l menor aná l i s i s . E l 
autor se cree obligado a hacer decir a los per­
sonajes que lo que sucede en e l asunto de la 
comedia no pasa en l a v i d a y que l a "filoso-

• 

• 

• 
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M A D R I D . — L i t o m o a ñ i a 
del gran actor draiUAti?o 
Rafael R i v e i l t s ha inna-
gurado su temporada de 
Madrid, en el teatro de la 
Comedia, con el estreno de 
"En tierra de nadie", de 
D. l o s é Marta Pemin, que 
tía á l c a n i a d o un é x i t o ex­
traordinario. En la foio-
iratta, Rivelles y Conchita 
Vfotlttiano en una de las 
escenas fundamentales de 
a comedia. (Foto Zegri . ) 
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Autocrítica del estreno de 
Hoy se estrena en el teatro de 

la Comedia la obra Dos horas en 
inj dcspadio, de Liíandro Navarro, 
y el autor nos dice: 

"Quiero hacer constar m i grati tud a los c r í ­
ticos de M a d r i d por l o bondadosos que han 
eido al juzgar m i comedia " L a chiqui ta de 
Chicote". 

' Las circunstancias han hecho que en esta 
misma semana se estrene en el teatro de l a 
Comedia, por la compañ ía de Rafael Rive l les , 
m i obra "Dos horas en m i despacho". 

Tengo demasiadas ilusiones en este estreno 
para ser s incero esta vez. A c a t a r é todos los 
juicios respetuosamente, ya que el mío me lo 
reservo por miedo a que no me convenga con­
fesar que creo que es una comedia muy inte­
resante y m u y estimable y original .—Leandro 

1 

Anoche se estrenó en la Comedia la nueva 
cbra de Leandro Navarro Dos horas en mi 
'despacho. E l público la acogió con risas y 
ovaciones. Rafael Rivelles fué aplaudido en 
una frase y un parla­
mento y Conchita.Mon-
tijano en un mutis. E l 
autor salió a saludar al 
fin de los tres actos, 
mientras el telón se al­
zaba muchas- veces en-
tre encendidas palma-
áas. 

Rafael Rivelles encar­
nó el protagonista de la 
comedia de Navarro con 
esa admirable naturali­
dad de gestos, de ade­
manes, de tono de voz, 
de estudio del matiz y 
del detalle que hacen de 
él no sólo una gran fi­
gura de nuestra escena, 
sino del teatro univer­
sa]. Rivelles asume y resume el prodigio de 
estar mejor a cada interpretación que real\za. 
¡Y çon él triunfó también Conchita Montijano,' 
que dió sin exageraciones ni excesos, pasión 
y dramatismo a un buen momento teatral del 
tercer acto. E n el resto del reparto ariotamos 
lo? nombres de Nita del Arco, Carmen López 
Lagar, Lolita Crespo, Carmen Martín, Car­
men Ponce de León, Agueda Ruiz y los se­
ñores Palmerola Calvo, Mas, Lahoz, Navas, 
Sola y Ramos. 

Conchita Mont i jano y 
Rafael R ive l l e s 

"Dos horas en mi despacho" es la mejor 
comedia que ha escrito hasta ahora Leandro 
Navar ro . Así lo dice en l a obra el propio autor 
y nosotros no queremos n i debemos l levar le 
l a contraria. L o m á s estimable de "Dos horas 
en mi despacho" es el sentido cr í t ico o, m á s 
exactamente, au toc r í t i co que preside la pro­
ducc ión . A medida que se v a desarrollando 
l a acción, Leandro Navarro pone a cada escena 
e l oportuno comentario. Escr ibe el autor, y los 
restantes personajes "v iven" sobre el escena­
r io l a doble farsa: la que el protagonista finge 
trazar sobre las cuart i l las y l a que a conti­
n u a c i ó n toma cuerpo y se hace frase en el 
tablado. 

Y lo bueno del caso es que Leandro Navarro 
at ina c e r t e r í s i m a m e n t e en > todos los reparos 
que va poniendo a su propia obra, mucho 
mejor que ; p u d i é r a m o s hacerlo los que tene­
mos el oficio de opinar sobre los estrenos. Así, 
por ejemplo, cuando en el segundo acto un 
personaje se lamenta de la in i c i a l escena "de 
relleno", que no tiene m á s objeto que dar 
lugar a que se sienten los espectadores reza­
gados, o cuando se formula l a censura de que 
en Ix comedia se habla excesivamente del 
éx i to que va a obtener l a pieza representada. 
Ï tantas otras cosas m á s . 

E n l a obra de Navarro—y esto ya no lo 
dice él—hay m á s d iá logo que s i tuac ión , lo 
expositivo sobrepasa y rebasa a lo activo. Has­
ta el final del tercer acto, el públ ico y los 
I n t é r p r e t e s se hal lan e n - s i t u a c i ó n "expectan­
te". Cuando en realidad l lega l a tens ión dra­
m á t i c a es yá demasiado tarde, l a obra está 
concluida; tanto, que sólo existe una, sola es­
cena—y muy breve—. L a de P i l a r y A n t o n i o , 
¡en que ella habla de amor y el habla de su 
é x i t o , donde la trama aparece vigorosa y nor­
m a l . L o d e m á s es pura experiencia de "teatro 
Sen el teatro", juego dia léct ico , pirotecnia ver-
ibal—ingeniosa y graciosa en m u c h a s oca­
siones. 

S i n embargo, no cabe duda de que el autor 
h a tenido con "Dos horas en mi despacho" 
Un rasgo de valor y tte osadía que no suele 
^c r f i rcu^nte: ha -Mieñado a l púb l i co el es-
q u e K - u v la osamenta de su i n t e n c i ó n , no al 
modo "pirancUdinnn" .le desnudar el escena­
r i o , „ino i e m^.ncrr, m á s peligrosa t o d a v í a : 
¿ o n j i l u s i • es ' . r ^ a n e n t é s , casi d i r í a m o s cons­
tantes, a lo que acaece en el escenario y a 
la:, posibles reacciones de l a sala. ¡Ah, y tam­
bién a l a c r í t i ca ! Sobre, todo a un tal M a r -
que r í c , a l que se le ci ta media docena de 
veces, pero sin ninguna m a l a ' i n t e n c i ó n . Esa 
es l a verdad. 

E n general, el tono del d iá logo y los juegos 
de ingenio de "Dos horas en m i despacho" 
parecen inic iar en el estilo teatral de L e a n ­
dro Navar ro un rumbo nuevo que nos gusta­
r í a prosiguiera en sucesivas producciones. S 
la comedia estrenada anoche es, como queda 
indicado, un juego, un experimento, una d i ­
ve r s ión e s t r a t ég ica del autor, que descubre, no 
sólo los "trucos" teatrales, sino t a m b i é n sus 
ilusiones, sus luchas y sus trabajos, la p r ó x i ­
ma pudiera ser una comedia construida nor­
ma l y completa, pero escrita en ese mismo 
tono, de evidente calidad, que el públ ico 
ap l aud ió y nosotros t ambién .—Alf redo M A R -
Q U E R I E . 
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", "Dos horaŝ  en mi 
despacho" 

Comedia de don Leandro 
Navarro 

Q u e d ó «n literaturas como una 
consecuencia de las elucubraciones 
«obre e l microcosmos, él a f á n de 
ver lo inmenso en lo pequeño y lo 
general en lo particular, y mues­
tras de estas tendencias fueron que­
dando obras como "IDl universo en 
m i celda", del frai l» mal lo rqu ín , y 
"Viaje en torno de m i cuarto", de 
I>0 Maist re , 

N o tiene esta honda tendencia l a 
comedia del s e ñ o r Navar ro , sino 
m á s bien ra cont rar ia : es decir, ver 
en lo par t icular un eco Í'» lo gene­
r a l y mostrar a los de f a notas 
y matices Intimos de 1c . . dentro, 
en lo que coinciden l a r, .a de es­
pecialidad y las informaciones, er 
que se dan a conocer aspectos y de­
talles desconocido» del gran- públi­
co y que pueden modif icar au ac 

Conchita Montljano, Rafael Ki-
velles, Ricardo Palmerola, Car­
men López Lagar, Lollta Crespo 

y Leandro Navarro 
t l tud. E l ambiente que pinta el ee-
fior Nava r ro es el teatral.. E s el 
autor en lucha con l a idea de l a co­
media, con su rea l ización, con l a 
labor cuar t i l la por cuar t i l la y es-
"cena por escena y, por ú l t imo, l a 
emoción del estreno. 

Algo de esto hicieron los Quintero 
en E l estreno", doijde en el am­
biente de un teatro durante el es. 
treno se p in ta l a lucha del autor y 
las consecuencias personales del 
éxi to , que a l f in se logra, como en 
"Dos horas en mi despacho". 

Quedan en e s t á ú l t i m a m á s deta­
lladas las Incidencias familiares, pe­
ro con un procedimiento que peca 
de determinista: o a l autor se le 
ocurra l a escena, que sucede Inme­
diatamente, o s^ucede l a escena que 
el autor, capta, coando no da por 
hecha, para su comedia; pero con 
Innegable habil idad el autor va mez-
cuando esta uniformidad con alusio . 
nes a l mundo de fuera, cóh nom­
brar personas conocidas y a corrup. 
telas de teatro. A l g u n a de esta co­
rruptela, h á b i l m e n t e manejada por 
el autor, da fuerza cómica a l a 
obra ; por ejemplo, el que l a obra 
sea ú n i c a y exclusivamente no sólo 
escri ta para Rivel les , sino que no 
p o d r á nunca j a m á s ser representa­
da por otro actor, porque se perde­
r í a e l efecto que produce en el pú­
blico o í r a Riivèjles, que hace de 
actor, hablar del Rivelles cómico 
comicidad que no brota d« c.-- -. 
c ia de l a comedia y que es un i n -
ciflente exterior a ella, pero que es­
t á uti l izado con verdadera sagaci-
dad y que l lega a tener para el pú­
blico m á s eficacia que el asunt< 
base de l a comedia, que hubiera, aa 
nado en fuerza hac iéndolo m á s sin 
té t ico y , por lo tanto, m á s Intenso 

Pero andan en juego, bien dosífl 
cadas, razones de sentimiento, d« 
amor a l teatro, ,-amor absoluto á 
que todo se sacrifica. F l o t a n sen . 
timi-entos tan humanos como el an ­
s ia de triunfo, h ü m a n a m e n t e car­
gado do notas de vanidad, que l a 
comedia interesa, gana y se impo­
ne. Lia labor de Ravelles fué mag­
nif ica ; fué el verdadero autor; ver­
dad que no 1« h a b r á n faltado ele­
mentos para documçnta í rse . M u y 
bien, en un. papel secundario, Con­
chi ta -Montijano, N i ta del A r c o y 
Carmen López Lagar , 

De ellos, los m«jorea Rafae l Ca1 
vó, J o a q u í n Mas y Enr ique Nava , 

E l éx i to in i c i a l fué consol idá i 
doso y a g r a n d á n d o s e , hasta term 
nar en l a la rga ovación final. E 
autor fué l laniado en todos lo 
actos, 

Jorge D E L A O V B V A 
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'Anoche 5e estrenó en 1?. Comedia una 
nueva versión de L a casa cercada, de Fierre 
Frondais. Es autor de dicha versión Alvaro 
Portes, y la obra fué in-
iteripretada p o r Rafael 
Rivelies, que logró una 
creación magistral en d 
tipo del protagonistaj y 
por^ Conchita Montijano, 
que dió su réplica con 
tanta emoción como con­
movedor acento. Los res­
tantes- papeles f u e r o n 
desempeñados por X i : a 
del Arco. Agueda Ruiz, 
•Lolita Crespo, Carmen 
• M a r t í n, y los señores 
Calderón Calvo Lahoz, Cont;h¡ta M M i t i j a 
Navas, Mas, Sola, ,Ra- no y Rafael K i 
mos y Zaldivar. velles 
- A l final de los actos 

'sonaron insistentes los aplausos y el telón se 
alzó muchas veces. 

i L a v e r s i ó n de " L a casa cercada", hecha por 
A l v a r o Portes tiene, en nuestra opin ión , el de­
fecto de estar escrita en prosa r í t m i c a o Ver­
so l ib re . Los endecas í l abos de pie quebrado 
dan a l d iá logo una falsedad, un artificio ver­
bal que no se acomoda a l tono realista de l me­
lodrama. P o r lo d e m á s , la adap t ac ión es co­
rrecta y ponderada y se ajusta perfectamente 
a l a ps icología de nuestro púb l ico . 

L a s i t u a c i ó n importante desde el punto de 
vis ta humano y teatral de esta obra es l a del 
f ina l de l tercer acfo. Todo el resto de la pro­
ducc ión no es m á s que un antecedente o una 
consecuencia de esa t ens ión d r a m á t i c a , donde 
Rafael Rive l les desarrolla toda l a gama su t i l 
y e s p l é n d i d a de "su arte, recio y fino a la vez, 
cargado de matices delicados, p r o d i g i c « a m e n t e 
natura l , innovador, personalisimo. Porque .ya 
es hora de decir que con Rafael Rivel les nace 
una nueva t r a d i t i ó n en el arfe de hacer co­
medias, donde l a ges t icu lac ión congertiva, el 
desmelenamiento y el aspaviento, los altibajos 
de l a voz, l a p u ñ a d a en el pecho y el la t igui l lo 
a l f ina l del parlamento o al borde del mutis,' 
han sido sustituidos por la elocuencia suprema 
de la mirada , per el detalle exquisito que pa­
rece brotar de l a natural idad misma, cuando 
en real idad es el rebultado de un concienzudo 
estudio y de una sensibil idad, un talento y una 
exper iencia de actor con ca tegor ía europea y 
universal . 

Rivell 'es compone la actitud, se mueve, ha­
bla , piensa, siente y . expresa pensamiento y 
Eentimiento con una -difícil facil idad, con una 
complicada sencil lez que sólo pueden ser pa t r i ­
monio de los elegidos. ¡Qué gran lecc ión d'C 
arte interpretativo l a que dió anoche al en­
carnar l a f igura del coronel Ward , y cómo lo­
g ró arrancar del púb l i co el estremecimiento 
d r a m á t i c o a l l legar la escena de la v io lencia 
pasional, expresada con - tanto verismo como 
sobriedad convincente!... Pa ra Rivel les y paira 
Conchi ta Mont i jano, que en ese tercer acto 
br i l ló t a m b i é n a la mayor altura, fueron me­
recidamente todos los elogios de l a jornada 
escénica de ayer.—Alfredo M A R Q U E R I E , 

d 31 de l p r ó x i m o mes de 
n a r z o . E l A y u n t a m i e n t o 
me h a organizado las \ U -
dmaa con g r a n -entusias­
mo, acaba de hacer p u b l i ­
co el p rograma , de l que da ­
mos el s iguiente ex t rac to . 

«niñada l a pr imera guerra europea, 
vimos %n el entonces teatro de l a 
[Princesa una a d a p t a c i ó n de esta co­
media, hecha por los s e ñ o r e s M o r a -
no y Mar i s t any y representada por 
e l propio Morano. 

P a r e c í a l a obra m á s c e ñ i d a a 
acontecimientos de aquel la g-uerra, 
tanto, que l a victor ia , 'que ee cele-
ibraba era l a entrada de l general 
A l l e m b y en J e m s a l é n . 

Conocida es l a habi l idad de F r o n . 
dais para construir obras de aven , 
turas d© tipo exó t i co y de corte me . 
l o d r a m á t i c o , pero t a m h i é n fuertes y 
duras, un poco antecesor de l a m a . 
ñ e r a de Sommers^t Maugham, aun­
que ^no tan acr... ; ¡da y demoledora. 

A l g o de esto ^ <*i6 en l a p r i m i . 
itíva ve rs ión , qufe.;^yaro Portea ha I 
suavizado con verdadera inteligen­
cia , s in que l a obra pierda nada de 
su i n t e r é s n i de su e m o c i ó n ; v ib ra 
en e l l a un concepto vivo de l a ca­
ballerosidad, del honor y del valor , 
virtudes tan poco exaltadas en la 
l i te ra tura ac tua l ; un tanto lejos v a 
este concepto, porque se hace ex­
tensivo a l suicidio, y se habla de : 
se su ic idó como un "hombre de ho­
nor. 

K a y tipos m a g n i ñ e o s , só l idamen-
te construidos, como e l del coman­
dante puritano, fuerte y entero, y 
•un fondo de verdad psicológica m u y 
gra ta . 
, Conchi ta Monti jano dió una nota 

vibrante de actr iz , y estuvo muy 
bien secundada por N i t a del Arco , 
Agueda R u i z , L o l i t a Crespo y C a r . 
men M a r t i n , m u y mona y ento­
nada. 

Ra fae l Rivel les , dentro de su per­
fección acostumbrada, tuvo momen. 
tos magní f icos de t en s ión y de ener­
g í a . Compusieron un conjunto muy 
discreto L u i s Ca lde rón , Ra fae l C a l . 
vo, J o s é LaJioz, m u y en t ipo; E n . 
r iquo Navas , J o a q u í n M a s y L u i s de 
Sola . 

L a c o m a l i a i n t e r e s ó vivamente, 
emoc ionó y fué acogida «on grandes 
aplausos • 

Jorge D E L A C r E V * 
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I A U T O C R I T I C A 
L a comedia Duda, ' original de 

Emi l io Hornár.ilez Pino, se egtre-
na-rá esta nocho en el teatro de l a 
Co'media por la compafife de K a -
fael Rivelles. Su autor dice: 

"Duda" es una comedia ¿iramática, tiene tres 
actos, como casi todas, hay unos tipos que he 
p r o c u r a d » dibujar coa Ja mayor humanidad po--
sible, unía esc í -nas^a las que he querido l l e ­
var teda la intensidod d r a m á t i c a , der ivada á& 
la terr ible duda que embarga e l - á n i m o del 
protagonista, y l lena casi su contenido la f i ­
gura de ese pratagonista, que he sentido v i v i r 
muy fuerte dentro de m í , al amparo de l amor 
B m i reciente p rofes ión de abogado, y que i n ­
terpreta Rafael Rivel les . . . Con esto es t á d i c h a 
todo. Pa ra él fué esta comedia desde el p r i ­
mer momenito·, él es ahora toda l a comedia. S i 
esta noche tiene un éx i to ; él h a b r á sido s.u 
realizador..., y en m í só lo cab rá" estimar -Da 
in tenc ión de serv i r le una òcas íón m á s de de­
mostrar lo que es, y por q u é es tá donde es tá . " 
E m i l i o H E R N A N D E Z P I N O . 

^1-i:cre ff esírenó en la C o m e d U l a o t r a 
^ E m : . h o H e n ú n d e z P i n o , Duda. E l p ú b l i c o 

¿a l ió a saludar a! tér­mino de cada jornada, 
mientras el telón se a l ­
daba reiteradamente 

.iva fací Rive l les , ad­
mirable , como siempre, 
por su sentido de la oa -
tunalidad y por el es­
tudio de l personaje a él 
•encoraeiictódo, tuvo en 
ios momentos de inten­
sidad d r a m á t i c a de la 
comedia ei acento so-
L>rio, justo y e n é r g i c o 
q u e j a figura del prota-
gemsta r e q u e r i a , y 
a c e r t ó a expresar con 
la acti tud, el gesto y el 
ademan l a angustia es­
p i r i t u a l que era claue £ a f,a.e 1 Rivel les y 
de su nap 1̂11 i.l» o H e r n á n d e z 

Conch i t a " M o n t i j a n o Fin0 

GrSno S in f'0rar0Tn e f i « n t e L o ü t a 

i l lC \ l 'rS^ ^ Ûiz' Lws Calderón, R a ­ta J Ca lvo . E n n q u e N a y a s y Toaquin M a s 

l>on E m i l i o H e r n á n d e z P ino desarrolla 
tres actos, un intermedio que acaece en un 
palco y una i n t e r v e n c i ó n subconsciente, rer 
suelta con escasa clar idad, un caso ju r íd i co , 
que tiene su origen en un homicidio con ate­
nuantes, y que peimenece, en parte, a3 te­
rreno de l a "eutanasia". E l protagonista de 
l a o b r a ~J un abogado que defiende a la 
coposa, injustamente acusada de haber ase­
sinado a su pr imer marido. E l abogado lo­
gra l a abso luc ión de l-.v procesada, pero des­
p u é s siente su á n i m o torturado por l a duda. 
"'¿Tú no fuiste? ¿ V e r d a d que no?", gr i ta en un 
instante de cinceridad, donde revela la inquie­
tud que le invade. Y a par t i r de ese momen­
to, un c l ima de t ens ión d r a m á t i c a , de obsesio-
r a d a y obsesionante busca de l a verdad puebla 
el escenario y gu ía el curso de l a farsa. A ese 
c l ima se subordina todo: l a t rama y l a pala­
bra, y lo cierto es que el autor no rehuye n in ­
guna escena, por difícil que parezca, y plantea 
y resuelve £nte los ojos de los espectadores, 
tocias las situaciones que el asunto va creando. 
E n este aspecto hay que elogiar la rect i tud, la 
v s l e n t í a y el buen sentido teatral del S r . H e r . 
n á n d e z P iño , cenocedor de l oficio y exper­
to en el movimiento escénico y desairrollo del 
conflicto. 

No es tan feliz el autor en lo que a t a ñ e a l 
d iá logo, que aunque correcto, no b r i l l a por la 
a l tu ra del pensamiento. Tampoco en l a defi-
inición de algunos tipos, como el de l a v ie ja 
criada n o r t e ñ a , que es tá cortado por un pa­
t r ó n excesivamente usado en las comedias. A 
" D u d a " le sobfan reiteraciones, y el tercer 
acto sobre todo p o d r í a ser a l iv iado de escenas 
ep isódicas o "de relleno", que no afectan a la 
a c c i ó n pr inc ipa l , pero la " l i t i s " - id ramát i ca de 
l a obra es tá sostenida y expuesta con loable 
f i rmeza y merece sincero elogio. L a conclu­
s ió» , de impecable mora l , que se desprende 
fiel desenlace, es t a m b i é n m é r i t o indiscutible 
de "Duda" , donde hay que reconocer valores 
teatrales verdaderamente estimables y dignos 
de cons ide rac ión y aplauso. — Alf redo M A R -
Q U E K I E . 
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6. % 
C O M E D I A 

D U D A 5? 

COMEDIA DE DON EMILIANO HERNANDEZ PINO 
E s muy lógi'Co que a un abcigado, 

en el ejercicio de su* proíesión, . le 
asalte Ja duda de s i el reo ouya ino . 
oencia h a def endido con un conv-en. 
oimiento corapleto, hasta lograr su 
absoluc ión , ea t an inocemte como él 
l legó a creer, y si las cosas oourrle. 
ron t a l como ' l a s p r e s e n t ó ante 19a 
juec*». 

U n poco acucia a l autor l a pr isa 
porque «n l a comedia se produzca 
èi caso, pero de manera, que h iera 
en lo m á s vivo y sensible a l propio 
abogado.' Seguro de que en e§to se 
derutra el i n t e r é s de l a obra, el se-
ñ o r Hernándesf Pino, en su í i f áa 
de l legar pronto, abrevia e intensi-1 
üioa los anbaoedentes, y poTxafám 
tamibién de hacer m á s p a t é t i c a l a s i J 
tuac lón , supone a i abogado y su 
mujer rec ién llegados del viaje de 
boda; e s t á n ausentes parte del p r i ­
mer acto, y son, por tentó, los ser­
vidores y a l g ú n ' pariente quienes 
tienen que dar los datos necesarios. 

Con un golpe de efecto de buen 
teatro, l a acción irrumpe de modo, 
brusco: dos pol ic ías l legan a dete­
ner a l a esposa del abogado; pudo 
ser antes y que los antecedentes s é 
dieran contestando a las preguntas, 
de l a Po l i c í a de manera, v iva , en 
plena acción, con intenstdad, con 
fuego. L a s e ñ o r a es muda ; estaba 
casada con un enfermo incurable, 
violento y de ma l ca rác t e r ) y se le 
ocusa 'd© haberlo asesinado por me. 
dio de i i n veneno. Empieza a vibrar 
l a acc ión a t r a v é s de l a defensa, de 
l a que se encarga el marido, y de 
l a duda cruel y obsesionante que se 
apodera de él ante el temor efe que 
l a . inocencia, de l a que ha sido (pa­
lad ín , no sea tan pura como él l a 
ha expuesto .ante los jueces. 

Se aprovecha bien l a d r a m á t i c a 
s i tuac ión , y l a escena, v ib ra a t ra­
vés de háb i les incidentes, aunque 
el diálogo se hace a veces largo, por 
sobrecargado, pero siempre lleno de 
fuerza, has ta el momento en que 
se descubre a l verdadero causante; 
deriva l a acc ión hacia otro perso­
naje, pero s i n perder fuerza, en una 
especié de confesión freudiana, h á ­
bilmente hecha y conducida por R i . 
velles, que manda en el escenario j 

a . 

M 
Rafael Rivelles, Conchita Mon-
tijano, Luis Calderón, L o l i t á 

Crespo y Rafael Calvo 
se impone. Anteg ha vivido su ale­
g r í a po.r el triunfo, su zozobra y 
luego su lucha con l a duda obse­
sionante, con esa verdad rec ia y so­
br ia dal gran actor, que fué aplau­
dido en varios momentos. 
, Conchi ta Montijano ace r t ó plena, 

mente en los difíciles momentos de 
da de tención , del horror a lo pasa, 
do cuando vuelve a su casa y l a 
lucha horrible con l a duda que ve 
en su marido y defensor. Junto a es­
tos tipos centrales- hay otros, como 
ei de Lyplita Crespo, que hace una 
muchacha moderna, pero de cora­
zón, hecho con una timidez s i m p á ­
t ica que contrasta con el personaje: 
e l de un pasante misógino, en el 
que se lució Rafael Calvo, y el del 
asesino atormentado por los remorl 
dimientoe, que llevó con fortuna 
L u i s Calderón . 

L a comedia in te resó , in t r igó , g a n ó 
a l páb l ico , qup, entre aplausos, so­
l ici tó l a presencia del sefVor H e r n á n ­
dez Pino en los tres actos.' 

Jorge D E L A C U E V A " 
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^ l l Mxwu ó f ^ 

C O M E D I A : " M E X I C O L I N O O " 
Irma V i l a ha presentado^ ye, un e s p e c t á c u l o 

en cierto mbdo al estilo de esos que se p r o d i ­
gan entre isnécdotas intrascendentes iy cancic-
nes pcpulffres casi siempre ps sudo-and í . l uzas . 

E l ¿ e la genti l rneji'ca^ 
nc e s t á , naturalmente, 
compuesto con r i tmos de 
eu p?'ís, y, naturalmente 

• t amb ién , l o mejor de la 
' / ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ B È 1 a t r acc ión i d e a d a es 

cuanto hcce la" cantante 
a c o m p a ñ a d a por su "ma­
r iach i" , e l conjunto que 
con ttsnto garbo sigue l a 
s ingulaf manera de ha­
cer de l a bel la y famo-
ea I rma. Toda la r iqueza 
me lòd ica de l cancionero 
popular, popular en sus 
ra íces , per lo menos, y 

la gama de color d ç los vestidos que 
la mujer que interprete con el los una 

nacional , completan e l 

I rma V i l a 

toda 
luce 
c a n c i ó n o un " í i r e 
e spec t ácu lo , que, fuera de eso, es bien poco. 

Quiso Irma V i l a óciisumir- e l t iempo necesa­
r i o para ser ella sola y, lo consigue con inge­
nio, ya que ha armado un conjunto que m a -
ñan"', 1 m á s disciplinadamente que anoche, le 
ac : r ap '3ñe y l a ayude. Pero es el la y son sus 
p e c u l i s r e á maneras de c:ntar y comprender 
e l arte pepujar mejicano, quienes logran el 
i ic tundo é x i t o que l eg ró el e spec tácu lo , ¿ o b r e 
todo en las canciones conocidas, que parecieron 
nuevas -r.l. o í r s e l a s a su singular i n t é r p r e t e . — A . 

COMEDIA 

"México lindo" 
Espectáculo de don Luis 

Muñoz Lorente, música del 
maestro Puerto 

L a labor del l ibretista, , no f ác i l 
y b ien resuelta, h a s ido l a d-a- dar 
u n i ó n y con t inu idad a u n a ser ia 
de cuadros fo lk ló r i cos mejicanoe, 
entonados de oolor, graciosos de 
e x p r e s i ó n , a lgunos m u y bellos, que 
s i r v e n , de m a r c o y de fondo a la. 
labor de I r m a V i l a en canciones 
c o m o " E l herradero", " P o r • u n 
amor" , l a famosa " M a l a g u e ñ a " y 
" E l perfecto c o m p a ñ e r o " , que fue­
r o n acogidas con entusiasmo. 

Des t aca ron J o s é W a d e n , Maigue; 
Otero, Josef ina Be j a r ano y los b a i ­
l a r ines t í p i c o s hermanos P f a n i . 

E l p ú b l i c o a p l a u d i ó ca lu rosa ­
mente en var ios momentos y al 
final de los cuadros. 

J . C . 

"Las viudas de aiit ww 
De González del Castillo, 
Muñoz Román y maestro 

Alonso 
Loe s e ñ o r e s González del Cast i l lo 

y M u ñ o z R o m á n han refundido su 
ant igua comedia musical , t i tulada 
'ILas viudas de al iv io" , eatrenada en 
vers ión or ig inal hace quince años . 

L a obra, á pesar dé sus muchos 
arreglos, se desliza dentro de los 

1 

Antta Galrao, Carlos Garriga, 
Maruja Boldoba, Bar cero y An­

gel! ta Navalón 
consabidos equívocos , desde .su t i 
tulo, un tanto descarado a i des­
arrol lo de los dos apretados actos 
formados a , base de l a doble per 
sonalldad del personaje central, eru 

: carnada h á b i l m e n t e por Carlos Qa-
rr lga . 

A l g ú n que otro chiste subido de 
tono y el vestuario, un tanto ligero 

i de las tiples y vlcetlples, es el ma­
yor reparo que podemos oponer a 
esta refundic ión . 

E n l a i n t e r p r e t a c i ó n se destaca 
ron, a d e m á s de Gar r iga , Maruja 
Baldoba, A n e e l l t a Nava lón , Cr i s t i 
na AJcáaar , M a r i a Valentón, Al fon­
so Goda, L u i s Barbero, J u a n P a í 
cual, Amadeo Llaudaro y los balls 
riñes Ballesteros y A n i t a Gulrao. 

E l pnjfcljco rió de buen grado a' 
gunas escenas y rec l amó l a presen 
cia de los autores a l f ina l de cad 
acto. í . c 

1 
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"Zafarrancho 1948" 
Espectáculo locko-f olklórico 

de los señores Morcillo 
y García Morcillo 

H a y en el comienzo del espec- ! 
t á cu lo un pensamiento de parodia 
caricaturesca que se inicià con gra­
c i a y con i n t e n c i ó n ; recibe m á s g ra ­
d a y m á s in tenc ión de l a m a n é r a 
p e r s o n a l í s i m a d é Lure l ta Esteso, que 
a c e n t ú a l a in tenc ión caricaturesca 

1- 1 

Luisita Esteso, Marianela 
Montijo, Teresita Arco» y Fer­

nando García Morçillo. 
de los autores con rasgos f inamen­
te captados y acusados d© los a r . 
.tista,s del g é n e r o , y tiene actuacio­
nes taai afortunadas como l a " M e ­
negilda", "Las de m á s a l l á" , " L a 
curs i " y otros v a r i o s , n ú m e r o s , en 
los que derrocha v is cómica . 

Poco a poco, lo que es m u y fre­
cuente en estos intentos, l a Idea ca^ 
r ica turesca SB v a perdiendo, hasta 
que lo que se Imag inó Como demo­
ledor de un g é n e r o se convierte en 
u n a copia de é l , s in bri l lantez. 

Queda l a a c t u a c i ó n personal de 
Mar i ane l a de Monti jo, be l l í s ima bai­
l a r i n a ; de Teres i ta Arcos y Palo­
m i t a Esteso, de seguro porvenir . 

E n l a pa r t i t u ra h a y algunos n ú . 
meros fáci les y con grac ia me ló ­
d ica , 

J. de 1» O. 

Con el estreno de la farsa cómica en tres 
actos, de An ton io y Enr ique Paso, " N o me 
mientas tanto", ee p r e s e n t ó anoche en la C o ­
media la c o m p a ñ í a de Piezas Cómicas , de M i ­
lagros L e a l , hace tiempo ausente de nuestros 
escenarlos. 

L a obra enca jó desde las pr imeras escenas 
en el públ ico , que c e l e b r ó con frecuentes car­
cajadas las situaciones, asi como los nume­
rosos chistes, unos rebuscados y otros de i n ­
geniosa espontaneidad, y p r o d i g ó a l final de 
cada uno de los actoe sus aplausos a los 
autores e I n t é r p r e t e s . Descol ló la br i l lante l a ­
bor de Mi lagros L e a l , que 
r e v a l i d ó sus m é r i t o s de 
actriz, infundiendo a la 
protagonista cuantas reac­
ciones cómicas o sent i ­
mentales pueda expe r i ­
mentar toda mujer que 
duda de la fidelidad da 
su esposo. L a escena final 
del segundo acto y el des­
enlace de la obra , s é n t i -
mental , pusieron de re ­
l ieve las excelentes dotes 
de actriz que concurren 
en d icha artista, jus ta­
mente ovacionada. Con 
el la c o m p a r t i e r o n los 
aplausos Salvador So'.et 
M a r i , A n a Mar í a M o r a ­
les, Elena Granda , Mar í a 
A m p a r o Soler L e a l , J u l i a Lorente , Encarn i ta 
Paso, Alber to Solá y J o s é Mont i jano, muy en­
cajados en sus respectivos papeles. 

Se aborda en "¡No me mientas tanto!" el 
viejo tema de los celos y desconfianzas sus­
citados por las apariencias en tres mat r imo­
nios, lo que, por ciertb, no acusa novedad 
alguna, sino que pertenece a l m á s viejo tea­
tro; pero como el d i á l o g o es jugoso, ágil y 
chispeante y las reacciones d e ' l o s personajes 
a s a i n e t a d ó s , l l e v a n a l espectador de sorpresa 
3n sorpresa hssta u n inesperado desenlece; 

Mi lagros L e a l . A n a 
M . " Morales y Sa l ­

vador Soler M a r i 
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'¡No me mientas 
tanto!" 

Farsa conrea de don 
Antonio y don Enrique 

Paso Díaz 
Es to d « " íaxaa cómica" ta lo que 

d U e e l programa, y queda, por tan­
to, de l a exclus iva responsabilidad 
de los autores. A nosotros nos h a 
parecido un s a l n e t ó n a l a manera 
antigua, no sólo en el procedimien­
to, sino t a m b i é n en el estilo, a l que 
se h a querido dar a l g ú n sentido trasr 
oendental con una pequeña morale­
j a t an fá.cll. e Inocente que es i rre­
bat ib le : entre esposos, como Dios 
manda, no deibe haber e n g a ñ o s n i 
mentiras. 

Resu l t a que esto no pasa de ser 
un simple enunciado, porque e l ma­
rido que miente es un personaje de 
segundo orden y s in In te rvenc ión d l -

M i l a g r o s L e a l , S a l v a d o r S o l e r 
M a r i , E l e n a G r a n d a y A l b e r t o 

- S o l a 

r ec t a en e l asunto; lo que as i a f i r , 
man . loa autores, y has ta procuran 
demostrarlo, p l á s t i c a m e n t e por lo 
menos, es que a los hombres l e gus­
tan las mujeres de. armas tomar que 
empleen argumentos contundentes. 

P a r a esto se va len de unas a p a . 
r i endas , de unas sospechas y de 
unos Indicios, y y a tenemos una vez 
m á s en escena a l a mujer furiosa y 
terr ible que t i r a cosas, hiere y &co-
r r a l a a seis o s i é t e personas. X.uego 
se ve que todo eran apariencias, y 
vuelve l a ca lma. 

T o d a v í a creen los autores que el 
chiste es lo fundamental en e l tea­
tro, y a fuerza de encajarlos a m o n . 
tones hay algunos buenos y o p o r t ú , 
nos. 

Mi lagros L e a l se m o s t r ó l a mag­
n i f i c a ac t r iz de siempre, que sabe 
hacer una verdadera c reac ión de u n 
tipo vu lga r a fuerza de expres ión y 

, de matices. Soler M a r i , bien, como 
, siempre, aunque en un personaje p a . 
i s ivo y poco importante. S u h i j a R o -

•MLfito, una verdadera monada, g r a . •• 
i closa y con aplomo de ac t r i z ; m u y 

bien M a r t a Granda, Julia.. .Lorente, 
Alber to Sola y J o s é Montijano 

E l públ ico r ió, a p l a u d i ó y sol ic i tó 
l a presencifi de los autores. 

Jorge D E ~ . A C U E V A 

.•<".;/• Esta noche se estrena en 'la Co­
media la obra de Luis Maté í'u-
míha honovahle no encuentra piso, 
y su autor dice: 

"Tras varios estrenos en provincias, héme 
aquí, en mi pueblo, en Madrid, dispuesto a 
ofrecer humildemente a público-y critica, "fa­
milia honorable, no encuentra piso", escrita 
para esa genial actriz cómica que es Mi la ­
gros Lea!. 

Sólo s·abré decir de mi come.iia que ha sido 
montada por Salvador Soler Mari, cuyo ran­
go de gran dierctor no .pienso' descubrir yo 
a estas alturas; que la protagonista está in­
superablemente deliciosa; que Mercedes Nie-
'o, María Angélica Demingo y M.3ría Amparo 
Soler Leal, bordan sus papeles; que Alberto 
Sola, Fernández-y Mo-ntijanq han puesto su 
mejpr arte' al servicio de los suyos; asi cerno 
el resto de actrices y actores que totalizan 
el reparto. Y que ahora me expMco el por qué 
de todos los autores han sentido siempre tanto 

' respeto y tanto temor en este histórico es­
cenario de D. Tirso Escudero, que es Ja Co­
media.—Luis M A T E . " 

Anoche se estrenó en la Comedia una obra : 
humorística del joven auttr Luis Maté. Fa­
milia lionorable no encuentra piso fué muy 
reída y celebrada por los espectadores en el 
curso de la representación. A i final de los ac-
t o s sonaron muchos 
aplauíos y e! autor sa­
lió a saludar en unión 
de los intérpretes, mien­
tras el telón se alzaba 
reiteradamente. 

Milagros Leal encar­
nó el personaje princi­
pal cou s u habitual 
maestría y cQn su pecu­
liar "dominio de la co­
micidad, rico en recur­
sos y matices; Merce- Milagros L e a , y L u i s 
des Prieto, Mana A n - Maté 
gfélica Domins'o, María 
Amparo Soler Leal, Matilde Moreno, María 
Antonia Domínguez, Julia Lorente y los se-
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ñores Fernández, Sola, Momijano, Carralira 
y Lucio colaboraron eficazmente en el éxito, 

;So acabó el veraneo, aunque c o n t i n ú e e l 
' verano! De nuevo el cronista acude a la ci ta 

de los estrenos teatrales, como és te que nos 
ofrece el joven autor Lu i s Maté con l.o que 
él l l ama "suceso c ó m i o c - a m o r o s o " . E n real idad 
se (rata de una obra festiva y de c i r c u m t a n -
cias. Part iendo del tema de la escasez de v i ­
viendas y de las dificultades para encontrar 
alojamiento, el autor nos muestra a dos f ami ­
lias que conviven de muy mala manera en, 
el mismo piso, entregadas a r iñas y agresio­
nes constantes. Pero estos capuletos y mon-" 
téseos tienen t a m b i é n su Ju l ie ta y Romeo. Son 
Esperanza y Jav ie r los que componen l a pa -
reji ta amoroso que p o n d r á m á s que dulce a l ­
mibarado f inal a l a trama. 

E l asunto de " F a m i l i a honorable, e t c é t e r a " , 
está estirado excesivamente, y en muchas oca­
siones rellenado abusivamente con tipos y con 
peripecias episódicos o con conversaciones m á s 
o menos ingeniosas, pero desconectadas de l a 
acc ión pr inc ipa l que, como queda indicado, r e ­
sulta bastante débi l . 

A h o r a bien: Maté demuestra un buen cono­
cimiento y entendimiento del d iá logo escénico . 
Hace hablar y moverse a los personajes coa 
garbo y con gracia. Y , salvo a lgún a t revimien­
to de a d e m á n o a l g ú n chiste fácil , su sentido 
del humor es ingenioso y actual. E n pocas 
palabras: creemos que Maté tiene condiciones 
para hacer comedias divertidas y originales, 
aunque en esta pr imera sal ida a los' escena­
rios matritenses haya buscado un adgumento 
de pocos vuelos.—Alfredo M A R Q U E R I E . 

^ '1 
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L a compaí i ía de En r ique Ja rd ie l Poncela se 
p r e sen tó ayer en e l teatro Cómico, que, haeien-, 
do honor a su d e n o m i n a c i ó n , ofrece un espec-
{-""•'lo de l mejor c a r á c t e r humor í s t i co . L a oo-

a casi pol ic iaca de Jacdie l "Los ladrones 
S-^ios gente honrada", fué 
l a elegida para esta pre-
een tac ión . E l p ú b l i c o r ió 
incansablemente con las 
lances e incidencias cómi -
<as de l a obra, l l e n a de 
i n t e r é s y de gracejo, expo­
nento magnifico d e l mo­
derno teatro "jardielesco", 
cargado de trucos y d« 
eorpresas de l a mejor ley. 
E l decorado de B u r m a n n 
j los detalles todos de l a 
.preren tac ión , contribuye­
r o n t a m b i é n a l é x i t o de 
l a r e p r e s e n t a c i ó n , acogida 
con granees ovaciones por 
los espectadores. 

En la e o m p a ñ i a Organi­
zada por J a rd i e l abundan 
actrices y actores de noto-
¡ri^ m é r i t o : A n n a F a r r a , 
excelente actr iz d r a m á t i ­
ca ; Mercedes S i l le ro , dama 
j c v e n „ d e tanta moltura escén ica como s i m p a t í a ; 
M a r i a L u i s a G á m e z , p r imera actriz cómica ; 
A u r e l i a Gui l l én , que log ró una gran c reac ión 
humoris t ica , asi como e l p r imer actor cómico, 

. ' r ,Juardo H e r n á n d e z , Gregor io D . Valero, M a ­
ro Alcón, T o m á s M . Cao, Angel G . Algua -

c i : y el resto del -numeroso reparto, tan bier 
conjuntado como disciplinado. 

L a escena h u m o r í s t i c a gana, pues, un pues-
iip de importancia con esta p r e s e n t a c i ó n en e 
• teatro Cómico, no t a to l amen té remozado y re-

formado.—A. M A R Q U E R I E . 

A n l t a Za r ra , M e r ­
cedes Si l lero y 
Eduardo H e r n á n ­

dez 

E N E L C O M I C O S E E S T R E N O E L S A I N E T E 
E N U N A C T O " T I T E R E S C O N C A B E Z A " 
Anoche se e s t r e n ó en e l teatro Cómico e l 

fisinete de humor en un acto " T í t e r e s con ca­
beza", o r ig ina l de J o s é Aguado P é r e z y galar-1 
donado con e l p r i m e r p remio en e l concurse 
organizado por l a ent idad L o s Jardielistas. A n ­
tes de l estreno se r e p r e s e n t ó l a obra de Jardie l 
"Cuatro corazones con freno y maraha a t r á s " , 
y el autor exp l i có con tanta o r ig ina l idad como 
gracejo l a génes i s de l concurso y p id ió com­
p r e n s i ó n s i m p á t i c a para e l s a íne t e . " T í t e r e s con 
cabeza" fué interpretado por Mercedes S i l l e r , 
A u r e l i a Gui l l én , Eduardo H e r n á n d e z , T o m á í 

- M a r t í n Cao, J o s é M a r í a Escuer, M a r i a n o A l ­
c ó n y Gregorio D . Va le ro . E l p ú b l i c o r i ó mucho 
con las situaciones hi larantes do l a pieza, que 
recuerda por su t raza las l lamadas "obras de 
Pascuas", y e l t e l ó n se a lzó a l f inal entre aplau­
sos en honor del autor y de l-cs in t é rp re te s .—M. 

Esta, noche se estrenaxá. en e l 
. Cómico Gomo rnejor es tán las 

rubias es con patatas. Y su autor, 
Enrique Jardiel Poncela, dice: 

•j ' 'Como rrejor e s t á n las rubias es con pata­
tas" es una comedia que esta noche se estrena 
en e l Cómico, p r imer estrjeno que lanzo en 
M a d r i d como etnpresario—o como co-empre-
sar io, pues lo soy con l a c o l a b o r a c i ó n cord ia l 
de Conrado Blanco—; pertenece a l g é n e r o que 
prefiero tocar, como autor, en e l teatro: e l 
^e 1¿ la rsa cómica , s in l ím i t e s n i cortapisas. 

D e l a dif icul ta^ de c r e a c i ó n de este g é n e r o 
nada tengo que de,cir, pues es a x i o m á t i c a y 
e s t á en l a mente de todas las personas pro­
v i s t as de verdadera sens ib i l idad a r t í s t i c a y de 
al ta cul tura teatral; de l a importancia que 
debe d á r s e l e , tampoco, pues e l lo es otro ax io ­
ma, s iquiera no e s t é a ú n frecuentemente en 
todas las mentes a r t í s t i c a s sensibles. 

De lo ún ico que tengo algo que decir es 
del i n t e r é s y de la i lus ión que he puesto en 
esta audaz comedia y del deseo ardifente que 
siento de que púb l i co y c r í t i ca puedan reco­
nocer esta noche que la flecha d ió en el blanco 
y que m i i lus ión no- ha sido defraudada.— 
E . J A R D I E L P O N C E L A . 
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M e r c e d e s S i l l e r , 
A m e l i a G u i l l é n y 
Eduardo H e r n á n d e z . 

COMICO: ESTRENO DE "COMO MEJOR 
ESTAN LAS RUBIAS ES CON PATATAS" 

^Anoche se estrenó en ed Cómico ia farsa 
de Jardiel Poncela Como mejor están las ru­
bias es con patatas. Risas y aplausos en TOS-
dio de !a representación durante el prólogo 

y la primera mitad del 
primer acto hacían pre­
sagiar un r e s o n a n t e 
éxito cómico. Pero en 
la segunda mitad del 
a c t o primero cambió 
súbitamente el panora­
ma. A los aplausos se 
mezclaron las muestras 
de disconformidad, qua 
se repitieron en el se­
gundo acto y que impi -
•dieron escuchan el final 
de la obra. Los intér­
pretes trabajaron c o n 
ejemplar y admirable 
e s f u erzo, sosteniendo 
hasta el final un empe­

ño casi heroico. Merecen ipor d io mención 
de honor María Luis^ Gámez, Mercedes S i ­
ller, Anna ' Farra, Mariluz Jardiel, Carmen 
Labajos, Lolitá Castro, Amelia Guiilén, Mar i 
Paz Campos, Maruja Recio, Charito Merca­
der, Carmen Baus, J . Castellanes, Enriqueta 
Espinosa, Aurelia Treviño, y los Sres. t ler-
nández, Cao, Valero, Algora, Alcón, Miguel 
Angel G i l , Olías, 'Esmer, Mar t i Orús , Ca­
rreras, Manriqufe y Juverías.—J, Ç. V . 

L a nueva obra de J a r d i e l Ponce la obedece 
a las conocidas directrices de su violento y 
or ig ina l teatro h u m o r í s t i c o . Pero dentro de su 
estilo, deliberadamente desorbitado, esta farsa 
es tá escrita como en tiempo de trance y del i r io , 
no sólo por sus constantes alusiones a l a locura 
y por l a i n t e r v e n c i ó n de personajes supuesta­
mente locos—Alber t ina , Bernardo , Coscoiio...—, 
sino t a m b i é n por e l r i tmo o " lempo" con que 
el disparate escénico se desarrolla, unas veces 
con acc ión ' trepidante y tumultuosa, entre s a l ­
tes y gritos, y otras con tono de n a r r a c i ó n o 
relato, de novela escénica', mientras habla un 
personaje—la cr iada Dionis ia , que s i r v e de 
"cicerone", o el locutor, que rea i iza un repor­
taje rad io fón ico a l a vis ta del públ ico—y todos 
los d e m á s permanecen está t icos y en silencio, 

P a r a entender y comprender este dispara­
tado, absurdo, i nve ros ími l , an t i lóg ico y del i­
rante teatro d J a r d i e l hay que sumergirse en 
un c l i m a fan tás t i co , donde l a grac ia no nace 
de los recursos usuales y habituales, sino de 
l a constante sorpresa, de la ' r e a c c i ó n menos 
previs ible . A s i , el protagonista de l a farsa qu« 
comentamos es, a l parecer, un a n t r o p ó l o g o que 
se ha convertido en a n t r o p ó f a g o y que pasa 
dos actos encerrado en una jau la , a l a vista 
de los espectadores; otro personaje se -con­
vierte en p á j a r o y se lanza ñ o r l a venta­

na de un quinto piso, y otro es un solda­
do escocés, lanzador de cuchi l los . E s t á n tam­
bién los que se quedan i n m ó v i l e s y converr 
tidos en estatuas, o el profesor que repite 
siempre los tóp icos que dice en el aula, o el 
"orador contumaz", o los que quieren a te do 
trance sa l i r en el " N o - D o " y hablar por l a 
"radio", o el que se equivoca a l ponerse las 
botas, c a m b i á n d o l a s de pie, o los veoinos ami­
gos del sensacionalismo, que desean no perder 
detalle del suceso impresionante; o el ayudan­
te del locutor, que no se entera de nada y en 
los momentos de m á x i m a emoc ión se l imi t a a 
t ransmit i r de un modo m e c á n i c o e indiferente 
las ó r d e n e s de l a emisora... U n a humanidad 
o, mejor, dicho, una fauna exagerada en sus 
perfile^ m á s caricaturescos, p'ero coji un fondo 
de verdad s im bó l i ca , a t r a v é s del p r i sma gr r 
tesco, cargado del m á s chocante i n t e r é s . 

A esto se suma unri in t r iga pol ic íaca , con los 
tipos raros, turbadores y t r a g i c c m i c o i í que vo­
ciferan en id ioma extranjero, las disparoj da 
las armas de fuego, los p u ñ a l e s «íue se c lavan 
en l a pared (con arreglo a un infal ib le truco 
que usaba mucho l a c o m p a ñ í a de Alcc r i za ) , las 
puertas secretas abiertas en l a l i b r e r í a , los do­

cumentos robados y los personajes que uu pa­
recen lo que son o que n ó son lo que parecen. 
. De pronto a l estallido de un humor explo­
sivo y—si no estuviera tan desprestigiada l a ex­
p r e s i ó n — d i r í a m o s " a t ó m i c o " se mezcla l a des­
carga de un dramatismo de G r a n Gu igno l o 
de "esperpento" valleinclanesco: l o sainetesco 
y popular se suma a lo misterioso y alucinante; 
el amor se une a l a r isa , y l a poes ía , a l a bur­
lesca a lus ión a un fingido canibalismo. 

Pero l a r e i t e r a c i ó n abusiva de situaciones 
y de frases, e l estatismo demasiado prolon­
gado en l a e s t r a m b ó t i c a t rama, l a excesiva 
v io lenc ia del tema tratado por J a r d i e l dieron 
por resultado a n o c h e — s e g ú n refiere l a r e s e ñ a 
que antecede a estas l í n e a s — u n predominio 
neto de los adversarios sobre los partidarios. 
E l "pateo" pudo m á s que l a aplausos. E l autor 
solo ha ganado a medias esta batal la. E n el 
ensayo general, a l que as is t í , se p r eve í a .—A. M . 
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COMICO 

"Como mejor están las 
rubias es con patatas" 
Comedía cómica de don 
Enrique Jaxdiel Poncela 

N o «s solamente lo1 poco grato <iel 
t i tulo n i lo extravagante de l a ac­
ción lo que produjo el pronto d i ­
vorcio del públ ico con l a « a c e ñ a ; fué 

E. Jardiel Poncela y M a r í a 
Luisa Gómez 

principalmente el olvido de los m á s 
elementales principios de teatro. 

Acaso e l arranque, un tanto pue­
r i l , que recuerda los cuadernos d* 

aventuras y dibujos infantiles, y-
que nos hace admit i r que un sabio 
an t ropó logo perdido en l a selva pue­
d a volver convertido en un antro­
pófago, pudiera haberse desarrolla­
do s i se acentuaba l a act i tud bur­
lesca y cómica del autor y con una 
l í nea ági l y flexible; pero da n in ­
g ú n modo con escenas largas, insis­
tentes y dichas en tono declaim-ato-
rio, cón Incidentes e incisos tan la r ­
gos que alejaban todo recuerdo del 
asunto, con interferencia de accio­
nes, con detalles de taHongi tud , que 
se opon ían por completo a l certero 
e Indispensable sintetisrr ^ teatral, y , 
eolbre todo, el deshecho movimiento 

l i r la Insis+anfiji. v r e i t e r a c i ó n de loa 

efectos marcaban demasiado l a ex­
t ravagancia del c a s ó de antropofa­
g i a y sus demasiado convenciona­
les consecuencias, de los chistes so­
bre l a carest ia y las alusiones a l a 
bomba a t ó m i c a . 

E l públ ico se d i s g u s t ó pronto, y su 
disgusto a u m e n t ó con e l hecho i n ­
explicable, olvido de l a m á s elemen­
ta l Idea de las relaciones del auto ' 
con e l públ ico , de que en plena prc 
testa se levantara e l te lón v a r i a 
veces y los actores aplaudieran. 

Y a de l segundo acto, m á s desh< 
cho a ú n que el primero, apenas f 
r e í a lo que se hablaba en escem 
el desatinado juego escénico e ra ba 
tante expresivo, entre los c lamor 
y protestas. 

m m 
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"Títere con cabeza 

Saínete de humor de don José 
Aguado Pérez 

E n t r e las confusiones y ventajas 
que produce este bat i r a punto de 
nieve y do complicar y hacer bo­
rroso el claro y definido concepto 
del humorismo, no es p e q u e ñ a l a 
de oue a los ojos del vulgo, que 
anda a tientas, entre asombrado y 

a lo que en otra época de mav 
sensatez y mayor clar idad de Visa 
í?c.hu:olera venido muy ancho el c. 
l i f ica t ivo de juguete cómico, con C \ 
mi sma in tenc ión h u m o r í s t i c a a i u 

Pereci to" o " E l tío de l a f l aufe1 
pongamos como modelos del génerc 

L-a calidad de s a í n e t e e s t á repre 
sentada p-or l a modesta extracció;* 
de los personajes: un sereno. ui« 
hampon_ listo.. . , y por tm lenguaje 
m a d r i l e ñ o convencional, mal visto a 
traves de Arniches ; eso diá logo ma-
MPĤ  qUe í 1 " 1 1 ^ se h * usado en' 

a ? ^ n C ? ^ ™ í c e s ' y Por(lue todol con 
Í } f „ n ^ n i 0 ' . v a orientado hacia 

l a s i t uac ión de un s i n v e r g ü e n z a 

%nt | i l l ^ ^ í ? . s i t u a c ^ n l n 
¡encajt 

(X) O 
H OJ 

rH C\J r<A 
OJ OJ CM 

¡que no puede moverse y tiene aue 1 
|encaJa,r jas bofetadas de loa ^ u l 1 
iban a ser burlados por él. 

H ic ie ron l a obra con l impieza M e r . 
ed|S SU ero, A u r e l i a Guillén, Edua r - I 

go^Hernandez, D íaz Valero y M a r t í ! 

E ] púWico rió y ap laud ió . . 

I 
W 

CQ 
tí 

M e r c e d e s S i l l e r o y E d u a r d o 
H e r n á n d e z . 

esconcertado en esto del hurnoris-
o parezca dignificada, cualquier 
i ra sólo con que, aunque solo sea 
) pasada, se d iga algo que a luda 

humor. 
A.sl nos encontramos con que se 
esenta como s a í n e t e h u m o r í s t i c o 

iiiiiiiiümiiiiiiimmimiiiiiüiisiiiD 
y eterna, que no e s t o t r a s ino 

A u t o c r í t i c a 
Esta noche Sé o 'tricnará en el tea» 

tro Cómico la. comedia. M i marido tie­
ne novia formal, y su autor nos dice:. 

E l apartarme de los procedimientos emplea­
dos en. "Tres piernas de mujer" ha sido una 
de las causas—yo Creo que l a pr incipal—para 
que m i segunda comedia, " L a s i rena ciega", no 
haya sido l levada a ú n a l a escena. P o r eso, €,n 
" M i mar ido tiene novia fo rma l " he p rocura­
do no apartarme de aquellos procedimientos 
que tan felices resultados roe dieron y seguir­
los era cuanto a humer, d iá logo y situaciones. 
Como se trata de una comedia de enredo—de 
bastante enrede—he preferido "desenredar" 
en, distintos momentos de l a obra, con objeto 
de lograr un final movido, de s i t u a c i ó n ágil y 
l ib re de explicaciones fatigosas. Del iberada-
monte me he permit ido 6n este final una p i ­
rueta que pudiera parecer a algunos l a con­
t i n u a c i ó n de l co-flicto o l a in ic iac ión de otro 
nuevo, pero a m i entender, se remata mejor 
así l a bur la del tema que he pretendido car i ­
caturizar. 

Estos han sid"o mis p r o p ó s i t o s . S i los he con­
seguido o no, e l púb l i co y l a c r i t ica se encar­
g a r á n de dec í rme lo . Y o eólo deseo que l a 
suerte me a c o m p a ñ e como me a c o m p a ñ ó en m i 
pr imera salida. ¡Que ya es desear! 

A toda l a c o m p a ñ í a , m i reconocimiento por 
su fe y entusismo en l a obra . Y a Enr ique Ja r -
d ie l Poncela, m i grat i tud por e l c a r i ñ o e i n ­
t e r é s con que l a ha d i r ig ido y por l a compren­
sión1, inmediata de los matices m á s escondidos 
de l a comedia.—Gonzalo A Z C A R R A G A . 
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" M í marido tiene novia formal" 
Comedia ¡humorística!..., de don Gonzalo Azcárraga 

Y vuel ta con el humorismo. A l a i-ia c o m p a ñ í a merece un aplauso 
sa l ida del teatro nos encontramos no por lo oue hicieron en l a esce-
envueltos y casi perdidoa en l a ne- u na, sino por los ensayos; el haberse 
b l ina m á s espesa que hemos visto 
en M a d r i d ; tan densa era, que nos 
pa rec ió por un momento que lo qué 
noa envo lv í a y nos desorientaba era 
l a m i s m í s i m a comedia del s e ñ o r 
A z c á r r a g a , densa, espesa, pesada y 
a r a t o » asfixiante. 

Se concibe que u n autor no sepa ^ 

C 
•;<L 
H cd O 

d CQ ® 
•H (D Cd ' t í 
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i'estir teatralmen-
I te una idea y una 
I icc ión , pero algo 
1 Je p e ti s amiento 
jueda ; en l a del 
señor A z c á r r a g a 
i ó se v i s lup ib ra 
aada a t r a v é s de 
an incesante mo-
/fmiento escénico , 
iue no es o t ra co­
sa que un ver t ig i ­
noso trasiego de 
personajes que pa­
recen no • tener 
m á s p ropós i to que 
enredar y confun­
d i r todo. E l autor 
h a aprendido • en 
los viejos " jugue­
tes cómicos m a ­
los ; cuando no se 
q u e r í a describir M a r u j a Beclo , 
•una cosa, uno de Vale ro y M e r ­
los personajes ha- cedes Sil lero 
b iaba en inedias 
frases y con palabras equívocas , de H i—1 O í> 
las que el otro sacaba unas deducc ió - cd tí 
nes caprichosas y falsas; esto, repe- _j c .,-) rn 
tido has ta l a saciedad, es el p roced í - 4j> rn m 
miento fundamental de l a obra ; esto T: •' UJ 
y l a d ig re s ión ant i teatral , en l a que CI¡ ^ 
se plan tea u n a .conversac ión Inciden- H cu CO i—| 
ta l , ynas veces como tema de chistes P ^ CD ^ 
y otras como s í n t o m a de desconocí - PH i—| T3 O 
miento tea t ra l ; no podemos decir crj CD cd ' H 
que por olvido de l a acción, porque Q. .H cri C-I 
no hay una, sino var ias en torno a r. J¡? 
tres a m n é s i c o s ; estas acciones s u r - ~ i ~¡ 0 
gen Inopinadamente: de pronto uno ^-i P r-5 -P 
de los personajes se preocupa, y no CD C71 (D P pj 
se expl ica n i el po roué n i l a causa P Cd M 
de l a p r e o c u p a c i ó n ; l iega uno a creer CO CO -̂j <P( 
que s u e ñ a ; esto deprime, quiere adí-Q O (D CÜ I I 
vinar , asirse a algo definido y con- r> . u !> P i m 
creto, y esto conduce a l a exci ta- , ,¿3 
ción nerviosa. t í 13 

Luego las entradas y salidas ca - o CO cd cd 
prichosas y a r b i t r a r í a s , l lega uno a O - H i—| O 
creer que e l n ú m e r o de los perso- H cd - H 
najes es inacabable; por curiosidad r j i . p C_| t j 
los hemos contado, son 18: noso t ros^ CD en O rn 
h u b i é r a m o s jurado que pasaban de i : _ ¿ Sr 
300; con esto,, l a confusión se a c e n - H " FH MP 
t ú a ; no quiere uno convencerse de 
que d e t r á s de aquel la balumba no 
hay nada ; lo poco que l l ega a v ' ° -
lumbrarse es moralmente repulsivo 
y reprobable, de l a m á s baja ca l i ­
dad. 

aprendido tanta cosa vaga e impre­
cisa, tanta palabra informe y el ha­
ber conseguido l legar a saberse tan­
tas entradas y salidas, s in tropezar 
en los pasillos, s igni f ica un esfuer­
zo admirable. 

U n a parte de ese públ ico especial 
y perfectamente distinguilble, que 
se deja coaccionar aun no-r l a pa la­
bra humorismo, a p l a u d i ó y a h o g ó 
las protestas del públ ico normal , 
porque eran una m a y o r í a aplas­
tante. 

Jorge D E T.A C Ü E V ^ . 
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KtrmSÏCïON DE "JUAN JOSE" EN EL 
COMICO 

Anoche fué repueáto con gran éxito, en el 
Cómico, el drama de Joaquín Dioenta Juan 
José. Manuel Dicenta logró una creación in-
mejorab'e en la figura del protagonista, a la 
que insufló el acento y 
el brío requeridos, dan-
do_ una "verdadera lec­
ción de arte interpreta­
tivo; así como P i l a r , 
Muñoz, que ratificó - su 
calidad de primerísima 
actriz en una "Rosa" 
impresionante, y Elena: 
Salvador, que cautivó al 
público por el garbo, el 
donaire, la gracia y la . 
vida de su "Toñuela". 
Sólo por admirar el tra- Manuei . Diceuta, P i -
bajo de estos artistas es- l a r ín Muñoz y Elena 
taría justificada la repo- Salvador • 
sición, donde triunfaron 
también Luisa Cano, magnífica actriz de ca­
rácter; Aurelia C. Martín, Lolita Castro y los 
Sres. Guerra, Miguel Angel, Ollér- San Juan, 
Rodrigo Sarralde, Jorge, Salinas, Barfaicoa 
y San Miguel. 

Grandes ovaciones en el curso de la repre. 
s-entación, em parlamentos y mutis y al fin de 
los actos, jalonaron esta reposición, a c t g i -
<3á por el público cen c r.iprcnnóni inteli-

Çon un decorado realista de Giovannjni y 
con trajes y caracterizaciones del fta de siglo, 
" Juan J o s é " l lega a nosotros en plan de inte­
r e s a n t í s i m o experimento de, revis ióp, escénica . 
No es, como torcidamente se c reyó , un drama 
pol í t ico , social o d é tendencia, sino senci La­
mente un drama pasional , s ó l i d a m e n t e cons­
truido, hablado con un lenguaje directo y po­
pular, el mismo de nuestras zarzuelas y s a í n e ­
tes trasladado a i plano t r ág i co . ''"Tragedia hon­
da de almas atormentadas en. medio del, dolor 
y del hambre, braceos desesperados entre las 
sombras, protagonistas de una c rón ica de su­
cesos aue desde el fondo de la miseria y (de 
l a ignorancia no alcanzan a v is lumbrar l a luz 
redentora del B i e n y de l a Car idad" y por eso 
acaban malamente. "Juan J o s é " es a nuestro 
teatro lo que .cierta zona de l a p roducc ión ba-
rojiana es a l a novela . "Juan J c s é " e'; c 
un anticipo del teatro de Eugenio O 'Nc! ' 
presenta l a t r a n s i c i ó n entoe el ron-ur 
y cl_ realismo. Nos hace saltar de Ies ar -y 
de chistera y levi ta , p í s t e la , y 
a la tragedia de blusa y alpargata"-. T -
— e s c é n i c a m e n t e hablando—una signíficac' '* i 
una importancia c l a r í s i m a . Independien'CKT • * 
te de que sus personajes sean gentjs der.-' s-
ciadas y humildes—sobre lo que quiso hacerse 
inconsistente demagogia—, lo que queda do 
"Juan J o s é " son pasiones y situaciones e i l i m i ­
tadas pesibilidades interpretativas para actores 
y actrices... Teat ro , en suma, que es lo único 
que se trataba de demostrar.—A, M . 

-C. 
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COMICO 
Juan José 

R&posición del drama de 
Joaquín Dícenta 

E n torno a l famoso drama se en. 
creaparon unas pasiones de las que 
se quiso aprovechar l a polit |ca, que 
lo a g i t ó aljfún tiempo como . ban­
dera. H o y , que lo vemos repuesto 
l ibre de l a ag i t ac ión pasional que 
produjo, nos hemos dado cuenta de 
un fenómeno que por demasiado 
c o n t e m p o r á n e o pasó Inadvertido en 
l a época , de su estreno. 

E n ftquellos tiempos el teatro 
apasionaba a. las masas, pero las 
masas no t e n í a n su teatro; h a b í a 
el sainete, pero esta vis ión pinto­
resca y superficial de l a vida, de 
su vida , no le sa t i s fac ía , y el dr^.-
m a se h a b í a hecho de lév i ta , como 
se d e c í a entonces, siguiendo laa 
normas de Echegaray, que, a Su 
vez, s e g u í a una trayectoria here­
dada. 

S u r g i ó entonces "Juan José" , que 
debió calificarse como sainete d ra ­
m á t i c o , aunque aparentemente cho­
quen ambas denominaciones; pero 
es l a verdad que en l a obra de IM-
centa hay el detenido estudio dé 
realidad, de tipos y de ambiente, 
que es a lma y dificultad del s a í ­
nete; pero l a real idad se e x t e n d í a 
a m á s , a l a triste his tor ia de Juan 
José , el hospiciano humilde,^ con 
sus apuros, sus Juchas, ?us amo­
res y su desgracia. E l , pueblo se 
vió en l a obra y hubo, a m á s del 
entusiasmo b á c i a el la , una explo­
s ión sentimental. L a hizo suya, y 

los que q u e r í a n apoderarse del pue­
blo se aferraron a el la y l a u t i l i -
aaron para sus propagandas. • 

H o y 1^ his tor ia del hospiciano es 
t ina d^ tantos héroes creados para 
l a esfcena, y hoy es cuando vemos 
eh edla l a fuerza documental de BUS 
ambientes, que abarca tantos sec­
tores, a los que pone u ñ a nota de 
verdad. | 

Repuesta con todo cuidado, con 
un decorado realista, se exalta su 
fuerza documental. Contribuye mu­
cho a e l la l a acertada i n t e rp r e t ac ión . 
M a n u e l D í c e n t a puso en ella" no sólo 
eu arte y su corazón, sino recuer­
dos y lejanas visiones. « 

P i l a r Muñoz, excelente actriz, d« 
l a que guardamos g r a t í s i m a s me­
morias, puso ' una honda y femeñl-
n a e n e r g í a en su personaje. Elena 
Salvador, n jagní f ica ; J o s é G-uerra 
Carlos Oller, todos, en fin, ayuda­
ron a reconstruir l a obra en su tone 
justo. 

E l públ ico acudió con curiosidad, 
poco a poco ganada por l a v è r d a d 
convincente de l a obra, e n t r ó en el la 
y a p l a u d i ó con calor. 

Jorge D E T.* f«»^—-

COMICO 
Homenaje a don Enrique 

Chicote 
I>obl« homenaje, en función, dt 

tarde y noche, casi e l mismo es­
pec tácu lo , aunque de una a otra 
cambiaran un po­
co los elementos 
activos. 

C u m p l í a el ve­
terano actor los 
setenta y ocho, 
años , y todos los 
elementos teatra­
les lo celebraron 
con c a r i ñ o y ale­
g r í a . 

Pedro de Bép ide 
l e y ó una l inda 
evocaçión ' de Tos 
tiempos de Lore ­
to y Chicote, po­
pulares como .po­
cos actores. 

Chicote dió fe Enr ique Chicote 
de v i d a y de j u ­
veniles • posibilidades Interpretando 
el personaje de un ap ropós i t o gra­
ciosís imo de Femando d© L a r r a , y 
degpuéa. . . Jos i ta H e r n á n , Leandro 
Navar ro , A n a Adamuz, Adolfo To­
rrado, Ricardo y o t roá muchbs v a ­
liosos elfemeñtos se asociaron a l ha-
menaje, que Chicote a g r a d e c i ó con 
cordiales palabras. 

J . de l a C . 
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EN E L C O M I C O S E P R E S E N T O L A C Ó M P A -

N I A D E C O N C H I T A P A N A D E S 
Anoche se pre&entó en çl teatro Cómico la 

c o m p a ñ í a de operetas y zarzuelas de Conchita 
P a n a d é s con l a obra de Reoyos, P é r e z S i l v a , 
m ú s i c a de Soutul lo y Vert , " L a leyenda del 

beso". Obtuvo u n claro y , r o -
tundo éxi to y grandes ova­
ciones en e] curso de l a repre­
sen tac ión . Conchi ta P a n a d é s 
cantó y dijo su papel de modo 
admirable, en u n i ó n de R a ­
quel Jimeno, Amparo B o r i , 
J o s é B a ñ o , J e r ó n i m o Mese-
guer, R a m ó n Cebr ià , pr imer 
actor y director Juanito M a r 

Coirchita P a n a d e s t í n que con IOG restantes e le . 
, , , m e n t ó s de l a c o m p a ñ í a dieron 

a Ja_ leyenda escénica una impecable interpre­
tac ión . A s i l a temporada de zarzuelas y ope­
retas de] Cómico se i n i c i a bajo los mejores 
auspicxos, r a t i ñ c a n d o los triunfos que dicho 
elenco ha tenido en- diversas provincias espa-

Anoche se estrenó en el Cómico el poema 
dramático de Eduardo Manzanos Víspera de 
boda. Fué muy aplaudido al fin de los actos, 
mientras el telón s.e alzaba innumerables ve­
ces y el autcr salía a saludar -en unión de 
los intérpretes. También las ovaciones del 
público interrumpieron en dos ocasiones la 
representación: una al terminar un parla­
mento M a r i Carmen Díaz de -Mendoza y otrk 
en un mutis, conmovedor de varios actores. 
Se hicieron acreedores al elogio los decora­
dos de Pablo Sebastián, realizados por Re-
dondela, y la dirección escénica de Salvador 
Soler M a r i . 

En la interpretación descollaron—con el 
director de escena ci­
tado—Milagros L e a 1, 
Eduardo Fajardo, M a ­
nuel Arbó, Ráiael Ro­
mero Marchent y En-
carnita Paso, que sin­
tieron y dijeron sus 
papeles con fervor y 
acierto, como Rafael 
Ar ias , Asunción M a ­
teos, Alfonso González, 
Jul ia Lorente y Pablo 
Alvarez Rubio. M a r i Carmen Díaz 

M a r i Carmen D í a z de Mendoza Saiva. 
de Mendoza merece, dor SoIer Mari y M i . 
tanto por su promete- lagros L e a l 
dora juventud c o m o 

por el importante lugar que ocupa en el re­
parto, una mención especial. Tiene esta be­
llísima y gentilísima actriz un encanto extra-
ordinarioj que atrae y subyuga. E n ella se 
centra inevitablemente la atención .del pú­
blico, acentuada por aquellas alusiones que, 
ejemplarizando sobre la actualidad, hizo en 
su inolvidable disertación teatral del Ateneo 
D. Jo íé Ortega y Gasset; pero la verdades 
que M a r i Carmen, prodigiosa de expresión, 
de mirada elocuente, de actitud, de _gesto_ y 
de ademán, todavía no ha conseguido sin­
cronizar su voz y su acento a esas envidia­
bles dótes escénicas. " ¡Bueno, ea, me pon­
dre el vestido blanco!", ha de decir en, 1̂ 
curso del primar acto, cuando tiene que { 
b a ñ e sus galas de novia. Y epa frase, ^ae 
con arreglo a su sentido gramatical y lógico 
requiere, dentro de su tono exclamativo, las 
leves pausas correspondientes, una detrás 
del "bueno" y otra a continuación del "ea", 
fie la oímos declamar a la encantadora ar­
tista con el sonsonete recitativo de los cole­
gios, fugaz y atropelladamente, como ^ en ge­
neral el resto' de su papel. ¿Por qué? . . . 

S i no viéramos en M a f i Carmen Díaz dé 
Mendoza condiciones y aptitudes espléndidas, 
posibilidades magníficas para el arte dramá­
tico, no nos habríamos detenido en él deta­
lle. Pero porque É tenemos verdadera fe en 
su sensibilidad y en su talento nos tomamos 
la libertad de acusar sus pequeños errores, 
creyendo que cen ello coritribuínios positiva­
mente a l ' esplendor del futuro teatral que 
k aguarda. 

L a c r í t i ca del poema d r a m á t i c o de Eduar ­
do Manzanos puede resumirse diciendo que con 
Hp fondo foi íe t inesco—la duda que recae sobre 
el culpable de un homicidio—se desarrolla una 
acc ión d r a m á t i c a y c o n s t r e ñ i d a a pocos • per­
sonajes, con loable e l imii íaeión de los •^os 
accidentales y episódicos y de las situac i 
"de relleno", taft u;ualcs en esta clase d c o u i a s . 
Los versos, en general, son francamente bue­
nos; ootosilabcs y endacas í l abos , romances, d é ­
cimas, quint i l las , l impios y garbosos, sin r ipios 
« i tópicos , se c iñen con soltura al asunto y a 
l a frase. A l g u n a vez, como en el final del se­
gundo acto: "e l que mata por l a espalda no 
es un hijo, es un cobarde", la poesía pierde 
a l tura y en vuelo bajo llega a capotar en t ie­
r r a hostil 1c melodrama, pero en otras ocasio-
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nes, y especialmente en el e n d e c a s í l a b o que 
pone f in a l a obra: " ¡Pe ro nos quedan hom­
bres todavía !" , el aliento y l a in sp i r ac ión del 
lu to r se remontan a una gran al tura. . 

E l mayor acierto del poema d r a m á t i c o ra-
3ica, a nuestro modesto entender, en su co­
nexión con el tema doloroso y e n t r a ñ a b l e del 
i ñ o 98, mucho m á s importante que la tesis ar-
{umental de la pieza escénica) Ese tenia pasa 
a un pr imer plano, cobra in t e r é s y grandeza 
y oculta en muchos pasajcs ei resto de l a 
trama. 

L o que menos nos a g r a d ó de "Víspe ra de 
boda" fueron sus débi les y desgastados recur­
sos de l a múíiica de fondo, de l a escena a j 
media luz y de los e x t e m p o r á n e o s y falsos i 
parlamentos. Pero, s in ahondar demasiado en 
un aná l i s i s severo, la obra se oye con agrado, 
se sigue con i n t e r é s y tiene momentos y fases 
finamente -conmovedores. Su forma supera a 

su fondo. L o peor es l a trama. L o mejor es e l 
verso y l a visión teatral de un motivo y de 
un id ioma poét icos dignos de alabanza.—Alfre­
do M A R Q U E R I E . 
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"VISPERA DE BODA" 
Poema dramático de don Eduardo Manzanos 

N o somos muy entusiastas de es­
te g é n e r o del poema d r a m á t i c o , bas. 
tanto Mbr ido e Indeterminado, res­
to do aquel intento que se l l amó 
teatro poét ico, donde no sabemos s i 
se q u e r í a dar a l teatro el aliciente 
do l a poes í a o a l a poes ía el a l i ­
ciente del .teatro.' 

P o r lo que tiene de Indetermina­
do, usa de unas libertades envidia­
bles por las dificultades que evitan, 
como, por ejemplo, un prólogo sin 
acc ión sobre tres figuras i nmóv i l e s ; 
en e l teatro l a inmpvil idad pesa co­
mo plomo, en el que se expl ica el 
a ñ o , l a época, el lugar de acción, 
cosas difíciles de decir s i han de 

Mari Carmen D. de Mendoza, 
Milagros Leal, Salvador Soler 

Mari y Eduardo Manzanos 

surgir espontóaif tamente del diálogo 
y no se lo han de contar unos a 
>tros los Interlocutores. Otras de las 
fáciles libertades del géne ro es l a 
le cortar radicalmente no sólo l a 
jontíniuidad, sino l a verdad teatral 

y aun l a verosimil i tud con oscuros 
repentinos y cambios de luces en 
busca de un momento e s t á t i co , du­
rante el cual nada sucede como su­
cede, en l a v ida , donde, por ejem­
plo, unas amigas se ar rodi l lan para 
ofrecer sus regalos a l a amiga que 
v a a casarse. 

Pero l a l ibertad m á s ampl ia y m á s 
c ó m o d a es l a de hacer l a poes ía , 
mejor dicho, el diálogo, que esto es 
simplemente sea en verso o no, m á s 
que algo consustancial con l a ac­
ción, antecedente o consecuencia de 
el la, algo paralelo y e x t r a ñ o a ella, 
has ta el extremo de que l a mayor 
parte de l a obra se desl iza en co­
mentarios poét icos de una acc ión 
ausente. Todo lo fundamental suce­
de fuera de escena, lo que se boa 
ofrece j a m á s es l a vis ión discreta, 
s in comentarios t a r d í o s o reacciones 
retardadas y lentas; llenas de poe­
s í a , eso sí, pero una p o e s í a que por 
sus t i tu i r e l l a sola a muchos elemeri-
tos teatrales es lenta, la rga , f r í a y 
lejana. 

No podemos decir que e l s e ñ o r 
Manzanos no h a y a hecho versos 
m u y estimables, l impios y correc­
tos; a ñ a d i m o s a d e m á s que se mue­
ve con grac ia y desparpajo, con ta­
lento y aplomo, a t r a v é s de varios 
r i tmos y diversas combinaciones m é ­
t r icas ; pero tenemos que af i rmar 
que l a poes í a que tenga fuerza para 
sust i tui r los valores teatrales que 
se le sacrif ican como a una deidad 
implacable, sigue s in surgir en el 
teatro poético. 

L a i n t e r p r e t a c i ó n tuvo una g r a t í ­
s i m a nota de dignidad. Mi lagros 
L e a l , t an buena actr iz siempre, nos 
dió l a verdad de su emoción, M a r i 
Carmen Díaz de Mendoza puso a l 
eervicio del tipo l a ingenuidad y l a 
gracia ; , m u y bien E n c a r n a Paso, 
Asunc ión Mateos y J u l i a Lorente . 

Soler M a r i , sobrio y justo, en tonó 
m u y bien con l a obra y con el per­
sonaje de Arbó, que es como l a pro­
yección del suyo en el tiempo. A c e r ­
tados, Romero Marchent , Rafae l A r ­
cos y Alfonso González . 

E l público siguió l a obra con i n ­
t e r é s , s u b r a y ó complacido varios pa . 
sajes, ap l aud ió los finales y so l ic i ­
tó l a presencia del autor. 

Jorge D E L A C U E V A 
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A u t o c r í t i c a 
Los autores de E l Galilea, re­

tablo poético de la Pasión, que se 
es t renará hoy en el Cómico, dicon: 

Vaya por delante la dec la rac ión expresa de 
que la labor de l l eva r , a la escena el drama de 
l a muerte de J e s ú s sab íamos que era tarea su­
perior al 'entusiasmo de cualquier humano es­
fuerzo. Acometer la empresa, conscientes de 
esto, suponía un temor que creemos que no 
ha resultado negativo para el resultado final, 
ya que a la fidelidad constante a los textos 

' evangé l i cos hemos sacrificado cualquier otro 
acierto secundario que condú je ra a lograr m a ­

res eflcacins teatrales. E n «s to s a b ç m o s que 
, cr í t ica e s t a r á a nuestro lado y que su vere­

dicto, por tanto, ha de ser favorable, lo cual 
no es poco. Por otra parte, y para no alejar 
a! públ ico , se han conservado todos-Ios momen­
tos y patajes que' l a costumbre ha hecho ya-
impresci" dibles en todos les espec tácu los de 
la "Pas ión" . A revalor izar esta "v is ión" que 
las gentes tienen del supremo drama se han 
encaminado nuestro fervor y tíueetro m á s dis­
creta- esfuerzo. L a t r a d i c i ó n española , tan r ica 
en autos y representaciones sagradas, defende­
r á siempre nuestro propós i to . L a incógni ta de 

- lo conseguido es el públ ico q u i e » tiene que 
despcjar'.a. 

. E l ca r iño y la generosidad con que l a com­
p a ñ í a t i tular del teatro CÒmico ha acogido l a 
obra han sido considerables. Con un entusias­
mo verdaderamente ejemplar, cada uua de sus 
destacadas figuras ha hecho eso q u é es tan 
difícil en el teatro: poner ' toda l a intensidad 
de su talento d r a m á t i c o al servicio de una 
breve in t e rvenc ión . J e sús Tordesillas, al rea­
l izar "¡21 Gal i leo" , ha demostrado una vez m á s 
su buen gusi,o, su cuidado y su inteligente ve-
t e r an i a .—José G A R C I A N I E T O y E d u a r d » 
M A N Z A N O S . 
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Eduardo Manzanos 
y J o s é G a r c í a Nieto 

' Anoche se e s t r e n ó €n el Cómico un retablo 
poé t i co de la P a s i ó n de J e s ú s t i tulado " E l G a -
ílleo-'-'. Los , poetas J o s é .Garcia Nieto y Eduar ­
do Manzanos se han «.cercado fervorosa y res­
petuosamente al D i v i n o Drama y han. escrito 
m u y bellos versos glosando los parajes, evian-
g é ü c o i . En realidad, la obra, diada su condi -
c i ó n de "retablo", se 
stiene a unas normas de 
del iberada inmovi l idad y 
c :nf iere más va lo r a la 
p l á s t i ca y a la composi­
c i ó n de los cuadros e 
Incluso a la "voz de 
fondo" del recitador, que 
a la pura acción d r a m á ­
t ica . A pesar ce algunos 
lanàcronismos en la i n ­
dumentar ia y en e l l é -
acíco, y de errores tales 
como les d e ' confundir 
los vccaibios " c r u z " y 
••crucifijo", l o cierto es 
que " E l Ga l i l eo" posee 
una altura l i r i c a consi-
ideirable, y abund? en 
composiciones de insp i ­
rado acento y de r e l i ­
giosa ternura. 

Les nueve cuadres de que Consta el retablo 
fueron muy aplaudidos. Y ' los eutores salieron 
& saludar, entre grandes ovaciones, en. un ión 
de l director de escena, J e s ú s ' TÒTdesillas. 

E n l a i n t e r p r e t à c i ó n — d o n d e hubo que lamen­
tar des templada .» voces y falsas y huecas r i -
eas de personajes eéqundár iós—desco l l a ron por 
cu buen estudio, op l i cac ión y entusiasme, M i ­
lagros L e a l , M a r i Carmen. Diaz de Mendoza 
—que d ió emoc ión ü su papel, a pesar de .usar 
permanentemente un ton i l lo cantadn—; Lo l i t a 
Vi l l aespésa , E lena Granda , Asunc ión Mateos, 
J u l i a Loirente y là joven actriz, llena de pro­
mesas, Encía-nita Paso, así cerno'Rafael Arcos, 
M a n u e l A r b ó , Rafael Romero M á r c h e n t y los 
é e ñ o r e s Cuadrado, Guer ra , Á l v a r e z Rubio , G u i ­
j a r ro y G . Añón . 

Como los autores han declarado en la auto­
c r í t i ca , se han conservada en " E l Ga l i l eo" los 
momentos y pasajes que la costumbre ha he-
chO' ya imprescindible en todos los e spec t ácu los 
de la Pas ión , aunque e l r igor de los sagrados 
textos no s-e respete en ciertos instantes. A s i 
€n la excesivr. i n t e r v e n c i ó n de los soldados 
Tómanos, que interpretan la voz del pueblo, 
y asumen conceptos y palabras que nunca es­
tuv ie ron en' sus labios. Pero, repetimos, que 
todo e l lo no pasa de falta ven ia l . L o importan­
te de " E l Ga l i l eo" es su acento poé t ico y su 
«moc ión religiosa, nobles y dignos.—A. M A R -
Q U E R I E . 
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" E L G A L I L E Ó " 
Retablo de la Pasión, por don José García Nieto 

y don Eduardo Manzanos 
retablo"' da Idea do acertado Juego do los t é rminos , con 

lo que l a rapidez 
iLa palabra 

algo es t á t i co que tiendo a producir 
emociones quo pudieran l lamarse 
fragmentarias, es decir, s in conti­
nuidad y en detenminados momen­
tos ; por fortuna, do "retablo" no hay 
en esta obra m á s que el nombre; 
l a emoción do dos poetas impreg-
nados de^ent ido religioso no se ciño 
a pasajes n i a momentos; ee extien­
de todo a toda l a obra d iv ina de l a 
redenc ión de manera tan amplia 
quo para abarcar la en todos sus mo . 
montos l a hacen arrancar del miste , 
rio ineïaiblo do Belén , en una evo­
cac ión dulce y sen-cilla, quo abarca 
todo e l conjunto, en e l que los epi-
sodios v a n unidos, s i no de una ma-

y, por consiguien 
te, l a sucesión do los episodios se 
alcanza s in esfuerzo aparente. So­
bre esto, y en versos con frecuencia 
bel l ís imos, quo los autores han te. 
nido el buen igusto do hacer de cor . 
te y -concepto clásico, no el frío re­
lato del hecho, Bino el resultado do 
l a comprens ión , el sentido y l a tras­
cendencia d iv ina y humana del he­
cho. 

L a Inteligente di rección do Jesiia 
Tordesil las so advierto en l a belle­
z a de algunos moimentos, como el 
del Calvar io , el d o ' ' l a Cena y l a 
Orac ión del Huerto, en l a Verón i ­
c a y e n ' e l movimiento de l a masa 
do actores y en e l r i tmo y tono de 
l á acción. 

¡Mari Carmen D í a z de Mendoza 
hizo m u y bien, con fino sentido es­
pi r i tual , el tipo difícil de l a M a g . 
daJena; Milagros L e a ^ <;on todo res . 
peto, el de l a S a n t í s i m a V i r g e n ; L o . 
l i t a Vil laespesa, M a r í a Cleofáa, y 
E l e n a Gra'nda, l a Verón ica . i 

Ra fae l Arcos , un poco t ímido , dió 
digna referencia del papel del Sa l ­
vador; Romero Marchen t, del de 
San Juan , y Eduardo Fa ja rdo hizo 
un buen narrador, algo equivalente 
a l texto do l a P a s i ó n l i t ú rg i ca . i 

E l público cap tó finamente l a emo. 
ción do l a obra, y man i f e s tó , en tono 
sincero, pero discreto por respetuo. 
so, su completa a p r o b a c i ó n a l a 
obra. 

Jorge D E L A C U E V A 

Jesús Tordesillas, Mari Carmen 
Díaz de Mendoza, José García 
Nieto y Eduardo ¡Manzanos 

ñ e r a continuada y sucesiva mate­
rialmente, s í en e l concepto; nada 
se olvida, y l a un ión so hace de v a - I 
rios modos: unas veces es el recuer­
do; otras, l a evocac ión ; otras, un 
momento p lás t ico , que lo represen­
ta con fuerza; otras veces, es' una 
voz interior quo v a engarzando mo­
mentos, en un relato vibrante de 
fuerza poé t i c a y de sentido religioso. 

A esta variedad de formas corres­
pondo una gran diversidad do me­
dios : es l a voz interior de que he­
mos hablado, es l a prosa, es el ve t . 
so y es el momento p lás t ico , conse­
guido con extraordinar ia s implici­
dad. / ' i» 

Porque l a sencillez es una de las 
bellezas de l a obra, todo e s t á hechr 
de manera s imp l i c í s ima : velos j 
transparentes, cortinas q u * ciñen 3 
acatan l a a t e n c i ó n en una parte de 
escenario, planos difeient 
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Í 2 Ü 
R ^ " C n ^ T ? ; S A S D E H O M B R E S ¥ M U J E -

n \ ; , E TEiEt-^ Y M U Ñ O Z L O R E N T E 
¿ i K ^ muy.faV'>.-abIe acogida «jcl p ú b l i c o el 
sainc.e tí'.-.waíico 8« Lu i s Tcjrc ln- y L u i s M u ­

ñoz L o r c ñ t c "Cesa-. Ce hombres y mujeres", es-
t r eca io en el Cómico . Los espectadores siguie­
ron coa i n t e r é i los iacidcnlcs de la trama, riCi. 
ron con ü s ca'ccnits y «frases cómicas y aplau-? 
tíie.-on con calor a autores e i n t é r p r e t e s . M a r i 
Carmen Díaz de Mendo­
za d ió , con contenida 
e m o c i ó n y expres ión 
sobria, s in los defectos 
de excesiva teatralidad 
de anteriores actuacio­
nes, v ida admirable a la 
protagonista, lo mismo 
que L o l i t a Villaespesa a 
su papel. Fajardo, A r b ó , 
Guer ra , encarnaron i m ­
pecablemente sus per­
sonajes: Romero ' M a r -
chent se m o s t r ó fe l ic í -
ü 'mo en un tipo humo­
r ís t ico , e iguaimente se 
hicieron acreedores a l 
elogio EIftna Frauda , E n -
carni ta Paso, A s u n c i ó n 
Mateos, J u l i a L o r é n t e , 
maieos, j u : i a i j u i c u i c , . _ , 
J u l i a Castellanos. Mar fa M a r i - C a r m e n Djaz de 
y Ange la Yegros, A u r e - Mendoza y Elena ; 
l i a T r e v i ñ o , L o l a G a r - t r a n c a 
cía y M a r í a Belenda, y 
los Sres. Gu i j a r ro , A n t ó n y Tordesil las, en l a 
buena d i recc ión escénica . 

U n p r imer acto de o r ig ina l expos ic ión y de 
a u t é n t i c o sabor y c a r á c t e r en una p e l u q u e r í a 
de s e ñ o r a s ; u n segundo acto, con certeras y 
garbosas pinceladas costumbristas, y un tercec 
acto c e ñ i d o de acc ión y de humano y d r a m á ­
tico fondo componen este s a í n e t e cortado por 
les mejores patrones"del g é n e r o , ági l de d i á lo ­
go y a l mismo tiempo enfocado hacia figuras 
y temas de l a contemporaneidad. Quizá el asun . 
to de^'Cosaj de hombres y mujeres" sea dema­
siado sencil lo y e s q u e m á t i c o y atienda m á s a la 
¿ef inic ión y rasgos de los tipos que a la am­
pl i tud de una tesis y de un argumento. P o r 
eso los autores lo califican de sa íne t e , s in darle 
ca tegor ía de comedia, pero como dentro de su 
cond ic ión de apunte o boceto escén ico , eotá . 
bien l levado y conducido y tiene gracia y 
omoción , merece sincera alabanza.—M. 

"Cosas de hombres 
y mujeres" 

Comedia de don Luis Tejedor 
y don Luis Muñoz Lorente 
Comed ia de costumbres popula ­

r e , en l a que e l garbo, l a g r a c i a 
¿ g i l y l a verdad del s a íne t e ee m a ­
nifiestan f r é seos y n a t u r a l í s i m o s en 
Ja p in tu r a del ambiente, en l a s i m ­
pá t i ca , p in tu r a de los tipos y en 
l a fiexibilidad de l d i á l o g o , m á s 
H t é n t o a l a verdad, a l a ocurren-

L o l i t a Villaespesa, M a r i Car­
men D . de Mendoza, Tejedor y 

Muñoz Lorente 
c i a e s p o n t á n e a que a l efectismo 
I n s t a n t á n e o de u n ch is ta p repa­
rado . 

Todo es t a n senci l lo, qvt/i se pier­
de toda idea de esfuerzo y do pre­
o c u p a c i ó n y , sobre todo, de p r i s a : 
loa tipos se v a n p in tando ellos mis ­
m o s a lo la rgo de l a a c c i ó n ; el 
hombre bueno y e l hombre t í m i ­
do se v a n mos t rando haeta que 
l l ega l a s i t u a c i ó n en que se acur 
sa. con fuerza l a bondad del uno 
y l a t imidez de l otro, y as i son 
t ipos definidos y personales hasta 
personajes de segundo y tercer t é r ­
m i n o , c o n lo que e l eficaz acento 
de ve rdad i m p r e g n a toda l a co-
m - d i a . 

- Y en este m a r c o l a a c c i ó n , u n a 
a e c ó n . p rofundamente d r a m á t i c a , 
t an to que no l l ega a desenlazarse 
u n d r a m a sangriento por el con­
cepto cr is t iano de u n a mujer q u è 
sabe encontrar e l c a m i n o y l a so­
l u c i ó n de l a paz, que sa lva u n ho­
g a r y u n a f a m i l i a pues como esta 
s o l u c i ó n se log ra a costa de es­
fuerzo, de domin io , de l u c h a c o n 
los impulsos y loe instintos, l a i n ­
t r i g a y l a in tens idad d r a m á t i c a 
c o n t i n ú a dando i n t e r é s , e m o c i ó n 
y hasta i jomic idad a todo lo la rgo 
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de l a comedia , e in que se haya 
torcido n i forzado n i n g ú n perso­
naje y ee h a y a escatimado n i es­
condido n i n g u n a de lag reaccionas 
l óg i ca s y s i n que falte algo m u y 
su t i l y m u y dif íc i l de logra r : l a 
s i m p a t í a h a c i a a lguno de los per­
sonajes, que ein n i n g u n a afecta­
c ión , s ino por l a p royecc ión jus­
ta de s u e sp í r i t u , atrae y conmue­
ve en u n a escena logradis i ipa . 

M a r i C a r m e n D í a z de Mendoza 
h a sobrepasado g e m t i l í s i m a m e n t e , 
s i n esfuerzo y s i n a f e c t a c i ó n , lá 
prueba dif le i l íe ima p a r a u n a ac­
t r i z de verso ds hacer u n t ipo de 
s a í n e t e ; f u é siempre e l personaje 
expresado con na tura l idad , con 
ese acto tan reservado a las ac­
trices universales de hacer l a rea­
l i d a d l ó g i c a y be l l a en u n acierto 
total . Compus ie ron m u y bien con 
e l la E l e n a G r a n d a , Liol i ta V i l l ae s -
pesa, E n c a r n i t a Paso , M a r í a del 
C a r m e n Yegrog ; E d u a r d o F a j a r ­
do. M a n u e l A r b o , discreto y sobrio 
en eu t ipo de hombre bondadoso. 
J o s é G u e r r a , que t uvo u n acierto 
pleno a l m a r c a r suavemente u n a 
t imidez m á s conmovedora que c ó ­
m i c a . R a f a e l R o m e r o Marchen t , 
á g i l y grac ioso; y todo el repar­
to m u y en t ipo y en s i t u a c i ó n . 

E l é x i t o fué c la ro desde el p r i ­
m e r momento. E l púb l i co , intere­
sado, r i ó , c e l e b r ó ocurrencias , 
a p l a u d i ó mut is y so l ic i tó con gran-jv 
des aplausos l a presencia de l 
autores. 

Jorge D E L A C U E V A 

Los s e ñ o r e s Tejedor y M u ­
ñoz Lorente e s t r enaron 
anoche en el teatro Có­
mico su comedia "Cosaj 
de hombres y mujeres", 
que Interpreta la nueva 
compañía de J e s ú s Tor-

desillas. 
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Mercedes B o n m l l y 
Juan Ber ingo la 

Anoche^ se estrenó en el Cómico la come­
dia l ír icoidramática 'en verso, letra de Joa­
quín Dicenta y raúsic!a de Monreal, titulada 
Romance gitano. E l público la recibió coai 
encendidas ovaciones en 

< medio de la represen­
tación y al final de los 
cuadros. L o s autores, 
r e q u e r i d o s por los 
aplausos, salieron mu­
chas veces a s'aludar. 

Mercedes Borrull , la 
Gitam Blmca, trabajó 
incansablemente, d i j o 
los versos, cantó y bai­
ló con el mejor -arte 
fondo. Obtuvo un éxito 
tan rotundo como reso­
nante, y lo mismo los 
jóvenes y valiosos c w -
taores Pedro del Puer­
to y Niño de' ,Orihuela, 
acomipañados a la guitarra por Miguel Bo­
rrull y Rafael Nogales, a quienes el auditorio 
pidió incansablemente que repitier'an sus ac-i 
tuaciones. 

E l galán cantante Rafael Nieto, el primer 
actor y director Juan Beringola, Cebrià^ Co­
res, Navarro Jorge, Fernando THoenta, M a ^ 
ría Francés, María Sánchez Aroca, Carmen 
Pradillo—muy acertada y justa: verdadera­
mente una gran actriz—, Herminia Lemos, les 
Cuatro Heredias y el cuerpo de baile colabo-
•raron eficaizmeijte en el triunfo. Los decora­
doŝ  eran de Ressti y la dirección coreográfica, 
de Monra. ; 

Los versos de J o a q u í n Dicenta, la música, 
honda—desde las soleares a l martinete, pasan­
do por l a milonga—, y lasi vivaces y alegres 
m e l o d í a s de Monrea l , se han puesto a l se rv i ­
cio en "Romance gitano", de una evidente i n ­
t e n c i ó n popular. E n los quince cuadros de que 
consta la obra se animan las viejas v i ñ e t a s 
de u n cartel de ciego; el Alba ic ín y l a cueva 
gitana, los contrabandistas y l a S e r r a n í a , los 
miqueletes y los calés , l a escena de l a em­
briaguez y dé l a seducc ión frustrada en la 
venta, el castigo de l a t r ibu , l a " r e n e g à " , que 
se tiene que u n i r a los gitaaos camineros, e l 
café 'cantante, donde a c t ú a la "bailaora", y a l 
f inal , l a confes ión en peligro de muerte, que 
determina el desenlace feliz... ¿ F a l t a algo? 

A las estrofas de Dicenta, que en muchas 
ocasiones tienen un garbo y un b r í o positivos, 
se suman los aires de copla a u t é n t i c e s . L a t r a . 
ma es tan senci l la como ingenua, pero el fo­
l le t ín en verso entusiasma al púb l i co . "Roman­
ce gitano" se h a r á centenario en el cartel del 
Cómico.—A. M A R Q U E R I E . 
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-COMICO 

V ar i edades 
E l d inámico empresario Conrado 

Blanco ha montado un espectáculo 
de variedades en «1 teatro Cómico. 
E l de ayer e s t á formado a base de 
artistas tan destacados en e l j r é n e . 

xxxxzxxrrrrr— 
" ' j ^ u m el, gracioso y nunca aca­
bado R á m p w . el cual hizo r e í r a l 
públ ico dumpto toda l a ve lada ; 
nuestra B lanqu i t a Suárez , que no 

Eámpcr, Blanquita Suárez y To­
na Radely 

necesita elogios; l a gran ba i lar ina 
y reci tadora Tona Rade ly y tí "can-
laor" N i ñ o de A l m a d é n , de depu­
r ada voz y estilo, a c o m p a ñ a d o a l a 
gu i t a r ra por Patena. A d e m é s de é s ­
tos, completan el programa un con­
junto de jóvenes artistas de gran 
va l í a , loa cuales cooperaron en e l 
éx i to obtenido anoche en el coque-
tón coliseo de l a calle de Marla i ia . 
P ineda . 

O. 

- - r 
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Hoy ge estrena en el Español 
E l curioso impert.incnte^ acerca del 
cual envía su autor las siiguientes 

> linean: • ' j • ' 
"Siem'prG me ha sorprendido l a gran moder-

' n idad de l a novela inserta en el "Quijote" 
t i tulada " E l curicjso impertinente", que con 
toda certeza ha servido de punto de par t ida 
a m u c h í s i m a s obras del teatro c o n t é m p o r á n e o , 
por lo cua l me p a r e c i ó , como obligada res t i ­
tuc ión , que d e b í a realizarse la novela o r i g i ­
na l en una obra escén ica , l a cual tanto po­
dr ía representarse en trajes de su época como 
en los del d í a ; tan de todos los tiempos son 
su asunto y caracteres. L a . exigencia de una 
t é c n i c a moderna p o d r í a t a m b i é n , a m i parecer, 
l igarse c ó n el -contenido ^sin produci r con­
traste estridente, tanto m á s que hacer í n t e r -
vòii ir a l autor en coloquio con sus personajes 
no es i n v e n c i ó n de hoy, como lo demuestra 
que el propio Cervantes lo u só en su tiempo. 
Por ello, escribiendo esta comedia en E s p a ñ a , 
este a ñ o del centenario cervantino, he querido 
aportar m i modesta c o n t r i b u c i ó n a la eterna 
g lor ía del insigne hidalgo, y me felicito de 
que el .bautismo de l a comedia haya sido en 
M a d r i d , en el austero marco del E s p a ñ o l y 
bajo la- d i r e c c i ó n inteligente y aguda de C a ­
yetano Luca de Tena, con i n t é r p r e t e s que en 
cualquier papel s á b e n hacer palpitar- la peren­
ne h ü m a n i d a d de los s e n t i m i é n t o s . Cervantes 
diee, anal izando su novela, que l a audacia o 
l a imper t inenc ia de Anse lmo, como mar ido , 
puede parecer excesiva, y que qifizá fuese 
m á s lógico tina C a m i l a no esposa para i n ­
tentar e l peligrpso experimento. T a m b i é n yo 

r tuve esa t e n t a c i ó n ; pero s i el Grande el ig ió 
que fuese esposa, yo no iba a modif icar ' su 
p ropós i t o . L a i n t e r v e n c i ó n de Bocaccio es tá 
fundada en mi deseo de' puntual izar e l tras­
paso espir i tual del concepto l ib re de p re ju i ­
cios f lorentino a l concepto e spaño l , , de una 
superior mora l ca tó l i ca . E n la p luma caste­
l l ana de T p m á s B o r r à s he encontrado una 
preciosa co l abo rac ión , pues ha ' res t i tu ido a la 
lengua o r ig ina l m i " t r a d u c c i ó n " i ta l iana y es­
cénica del texto" cervantino. A h o r a es e l pú­
blico el l l a m a d o r a decir ei l o g r é conservar 
la v i ta l idad dé la cr ia tura hispanoflorentina 
o--! rreadof. Mía toda l a culpa s i no se m a n ­
tiene en . escena la p o l i í o r m e v ida del l i b r o ; 
Kuyo( -del G r a n M ü t i l a d o de Lepanto, el mé­
rito s i t r iunfa la empresa. Sean jueces los es­
pectadores del E s p a ñ o l y l a sombra de M i g u e l 
de Cervantes Saavedra. Esto declara el reo 
que hoy figurará en él banqui l lo del juicio.— 
Ale jandro D E S T E F A N L 
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Anoche se estrenó en el Español l a . adap­
tación escénica de la novela cervantina £ í 
curioso impèrtiiveiite, hecha p o r ' e l escritor 
italiano Ale i andró de Stef ani y , magnífica­
mente vertida a l castellano por Tomás, Bo­
rras. 

E l público escuchó la obra con respeto y 
agrado, rió con íos pa­
sajes irónicos v aplau­
dió m u c h o al fin de 
c a d a i ornada, recla­
mando la presenc:^ del 
adaptador, que saludó 
en unión de los intér­
pretes. 

Mercedes Prendes dió 
vida suprema a la pro­
tagonista de la obra. 
N o sólo mostró' su elo­
cuencia dramática y su 
ductilidad de primensi-
ma actriz en el curso Merceacs p r e n d e s , 
de las incidencias del j o s é R ive ro y E n r í ­
as u n t o , sino que en que Gui ta r t 
aquellas escenas mu­
das, confiadas sólo al gesto y al ademán, ex­
plicó un verdadero curso de mímica expre­
siva y eficaz, atenta a refleja^ las contra­
puestas emociones de su espíritu.- Tr iunfó 
Mercedes Prendes una yez más v en toda 

fia línea, así como Porfiria Sanehiz en sus 
breves intervenciones; Jasé Rivero, sobrio 
y digno narrador; Enrique Guitart, . ^ ^ 

atormentado "Anselmo- ; zar iano Domín­
guez, brioso y apasionado "Lo ta r io 'Vy Cuen­
ca, Santoncha, Bové y Martín, estudiosos 
y disciplinados.'. 

Cayetano Luca de Tena supo resolver las 
dificultades escenográficas con técnica de.cer­
tera síntesis y con ayuda de los buenos de­
corados de Emil io Burgos; cuidando tambi 
con excelente pulso la luminoplastia para mo­
delar con distinta.; tonalidades y con "oscu­
ros" y reapariciones certeras el clima de cada 
momento. - -

E n el I V centenario del nacimiento de Cer -
vantea constituye un delicado y conmovedor 
homenaje esta ofrenda que supone la conver­
s ión en acc ión representable de " E l curioso 
impertinente". E l e m p e ñ o era arduo porque a l 
respetar no sólo el lenguaje (en muchas oca­
siones se reproducen frases y p á r r a f o s enteros 
de l a novela), s ino t a m b i é n l a ídisposición i n i ­
c ia l del relato, aunque el asunto posea una 
vi r tua l idad teatral evidente, que ha servido de 
insp i rac ión a numerosa-s comedias y vot íevi les , 
là t écn ica es totalmente narra t iva . Todo el 
mundo comprende l a enorme distancia que 
existe entre contar o rpfpr í r v'"nnnot- on a<>. 
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ción" . Pero Stéfani—y T o m á s B o r r à s , reinte­
grando y restituyendo vocablos a su pristina 
pureza cervantina—han conseguido plenamente 
su noble p r o p ó s i t o : no enmendar l a plana al 
genio nove l í s t i co y a l mismo tiempo agil i tar la 
trama, d á n d o l e sustancia y consistencia teatral 
y, sobre lodo, r i t m ó y a r m o n í a . 

E l autor dialoga con los personajes unas ve­
ces y otras sigue sus pasos fuera de l a escena 
y nos cuenta "a l p a ñ o " sus andanzas. C a m i l a 
Anselmo. Lota r io conservan e« el tablado aque­
llos mismos perfiles ps icológicos—compl icados 
sutiles y hasta morbosos—con que los deflnié 
el Manco sano, intuyendo un g é n e r o (l i terario 
teatral, c inematográf ico) cuya boga l lega hasta 
nuestros d ías . N o se ha rehuido nada del rea­
l ismo cervantino y las adiciones e interpela-
cienes—algunas cemo l a i n t e r v e n c i ó n de Bo-
caccio, tan ingeniosas como ejemplarizadoras 
por su contraste—son realmente felices. 

L a r e so luc ión de l a obra, donde, m á s que a la 
acción, se confiere importancia a l pensamiento 
y a l d iá logo, recuerda por su s impl ic idad es-
q u e m á t i c a l a de los modernos teatros de avan­
zada. E n realidad, la ve r s ión de " E l curioso 
impert inente" hecha por S té fan i cae dentro 
de los l ími t e s de una 'escena abstracta y ex­
perimental . Y as í l o ha entendido el director 
dtel Españo l , en SU3 encuadrados escenográf i ­
cos. E l homenaje rendiflo anoche a l a memoria 
d é Cervantes en el Españo l es digno de la 
a^ta figura a quien iba dedicado y merecedor 

sincera alabanza.—Alfredo M A n o T T R R m 

n 

o 

" E L CURIOSO IMPERTINENTE" 
ADAPTACION DE LA NOVELA DE CERVANTES 

POR DON ALEJANDRO STEFFANI 
Siempre nos inquieta un poco l a 

palabra a d a p t a c i ó n cuando se apl i ­
c a a l hecho de hacer teatralmente 
representable una obra ctue no fué 
hecha para el teatro. L a inquietud 
sube de punto cuando se t ra ta üe 
una obra umversalmente famosa, y 
umversalmente respetada. 

E l concepto a d a p t a c i ó n , demasia­
do vago y amplio e indeterminado, 
no es lo mismo que el de teatrah-
zación, oue s e r í a el justo y e l i n ­
dicado. Se cree generalmente que 
para aue una obra de cualquier gé ­
nero pueda sa l i r a l a escena hasta 
con poner en diálogo lo que el autor 
dice A l g o de esta creencia asoma 
en l a a d a p t a c i ó n de que hablamos: 
el autor, en su deseo de hacer es­
cén ica l a obra, se ha debatido en 
problemas de t écn ica teatral que 

Mercedes Prendes, Guitart, 
Burgos, Porflria Sanchiz, Bivero 

y Cuenca. 

ú 

80



han dado lugar a una manera cu­
r ios í s ima, en l a que se mezclan dos 
t é r m i n o s antag-ónicos como l a auda­
c ia m á s desenfadada y l a timidez 
m á s respetuosa. 

Es te desequilibrio entre ambos ex­
tremos le ha llevado a t rear algo 
tan nuevo, tan cómodo y tan an t i ­
teatral—lo demasiado cómodo no ha 
sido nunca demasiado ar t í s t ico—co­
mo l a comedia con explicador, como 
se dice en el viejo cine mudo, o 
con "speaker", como se dice ahora. 

E l "speaker" es el mismo don M i ­
guel de Cervantes—muy bien repre­
sentado por el señor Rivero—, que 
nos dice, para inefable comodidad 
del adaptador, que estamos en F l o ­
rencia, ciudad i lustre y r ica. . . , es 
decir, nos dice cosas Que el espec­
tador debe deducir de lo que suce­
de en escena; es decir, que desapa­
rece l a dif icul tad tremenda de l a ex­
posición. De cuando en cuando vuel­
ve el buen don Migue l a escena pa­
r a describirnos momentos, hacer re­
flexiones y hasta r a ^ i a m i e n t o s psi­
cológicos sobre las reacciones de los 
personajes. E s decir, para eliminar 
toda esa terrilble dif icul tad del tea­
tro de si tuar al espectador tan den­
tro de l a obra, tan compenetrado 
con el pensamiento y con l a acción, 
que sea él quien piense, deduzca y 
juzgue. 

A l lado de esta audacia, que no 
es contra Cervantes, en t i éndase bien, 
sino contra el concepto de teatro, 
nene l a t imidez y el encogimiento 
jor un exceso de respeto a l diálogo y 
3 empleo de largos trozos de prosa 
cervantina, precisamente donde no 
labia que tenerlo, habida cuenta'Me 
¡ue Cervantes no intentaba hacer 
ina olbra teatral, escr ib ía en nove-
a, y ni don Migue l ni autor alguno 
uede molestarse, n i tomar a desaca-
o cosa tan lógica como que al d iá-
)go, que escribió s in preocupaciones 

Mercedes Prendes, E n ­
r ique Gui ta 
D o m í n g u e z y B u r m a n 

Anoche se representó en el escenario del 
Español la inmortal obra de Shakespeare E l 
mercader de Venècia, en una magnífica ver­
sión de Nicolás González Ruiz. Cayetano 
Luca de Tena, con .su habitual pericia y con 
la colaboración de las 
sensacionales decora­
ciones de Burman y 
de los deliciosos figu­
rines de F e r n, a n d o 
Chausa — unas, llenas 
de grandiosidad de 
comprensión estiliza­
da del ambiente, de 
elocuente detalle plás­
tico, y los otros, car­
gados de color y de 
atrevida gracia, ver­
dadera delicia para 
los ojos—, ha presen­
tado la comedia con . 

. , , j j n q u e Gui ta r t , A d r i a n o 
especial subrayado de n n m í i 
sus acentos irónicos. 
Ventanas, arcos y columnas venecianos; el 
León,de San Marcos, esbelto y alado; el fon­
do de canales de la luminosa lejanía, la ma­
jestad del Dux en el solemne marco de es­
carlata y oro, todos y cada uno de los acier­
tos escenográficos se suman al lujo y buen 
empleo del modelado de las luces para cada 
situación, y también a invenciones tan origi­
nales como la presentación de los príncipes 
en el primer acto, o de los espectadores del ju i ­
cio, que, a espaldas al público y con sus ade­
manes y movimientos mudos sirven de coro 
expresivo del proceso. U n a vez más hemos 
de repetir que estas realizaciones del Espa­
ñol nada tienen que envidiar a las mejores 
del mundo, haciendo honor a la asistencia 
oficial que se l.es presta. 

José Rivero—estudio v maestría—, Mer­
cedes Prendes—sensibilidad y feminidad ex­
quisitas, "Po rc ïV ' ejemplar e inolvidable—, 
Enrique Guitart, dueño de los más^ seguros 
recursos escénicos, contribuyeron al éxito con 
Porfiria Sanchiz—malicia v donaire—, Asun­
ción Sancho, Fulgencio Nogueras. Adriano 
Domínguez, Horna, Garlos M . Tejada, Bove, 
Ramos, Guenca, Santonclia, Mart ín , Almo-
rós, G i l Marcos Martinez Delgado y restan­
tes intérpretes. "> 

Hubo muchos aplausos'para el director, el 
escenógrafo y los intérpretes. L a representa­
ción fué jalonadla con constantes ovaciones, 
dedicadas al g^nio shakespiriano y a cuan­
tos contribuyeron a este gran espectáculo de 
arte, sin olvidar al maestro Manuel Para­
da, autor de la graciosa música de fondo. 
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A las versiones castellanas de " E l mercader 
de V e n è c i a " citaidas por Ruper t y por P a r en 
sus importantes contribuciones a l a b ib l iogra ­
fía shakespir iana (las de A m a d o Larrasa , C l a r k , 
M e n é n d e z Pelayo, M i l l a Nualar t , M a r t í n e z L a -
fuente, ^Macpherson, Ga l l a rdo , G a r c í a Morón , 
M o n t o l i u y l a del infatigable y admirable A s -
t i ana M a r í n ) hay que sumar ahora esta t ra­
d u c c i ó n de Gonzá lez Ru iz , e spec í f i camente des­
tinada a l a r e p r e s e n t a c i ó n , que ha sabido con­
servar los valores teatirales, s in menoscabo del 
garbo y de l a elocuencia que preside l a le t ra 
o r ig ina l . 

Stephen Gosson's, en un panfleto t i tulado " L a 
escuela de las calumnias", donde dpsde el pun­
to de v is ta del m á s exacerbado puri tanismo 
combate a l teatro, nos habla de que en 1579 
y en el corra l de l a posada londinense "The 
B u l l " , se r e p r e s e n t ó un drama t i tulado " E l j u ­
d ío" . Como " E l mercader", de Shakespeare fué 
registrado en 1598, b i çn pudo el á u t o r ing lés 
inspirarse en esa obra de texto desconocido 
para escr ibi r l a suya. Dejando aparte l a i n ­
fluencia dej " J u d í o de Ma l t a " , de Mar lo we , su­
ficientemente d i luc idada por los eruditos, es 
evidente l a p r ior idad de los temas esenciales 

de l a comedia en l a "Gesta Romanorum", en 
"II Pecorone" de F iorcn t ino , y en l a canc ión 
"Genutus", d ivulgada «¡opr las "Reliques", de 
Fercy ' s . Los pr incipales^ncidentes de " E l mer­
cader de V e n è c i a " e s t á n en esas fuentes y en 
a n t i q u í s i m o s apólogos orientales, que t a m b i é n 
pudieron ser conocidos por Shakespeare. Son 
citadas y ana l i zadas por investigadores shak-
espirianos' tan acreditados como Genee, W a r -
teon, o Nicolaus Del ius . Los problemas de t é c ­
n ica tea t i a l , l a diferencia de los dos tonos, rea­
l is ta y poé t i co , de l a obra, fueron magis t ra l -
mente esitudiados por e l a l e m á n Joseph G r e -
gor, cuya o b r á se pub l i có hace doce años , y 
Constituye un verdadero prodigio de compren­
s ión . L o ú n i c o que reprocha Gregor a Shakes­
peare es haber pintado cruelmente e l c a r á c ­
ter avar iento de Shylock cuando a l mismo 
tiempo que esc r ib ía su obra l l evaba a l a c á r ­
cel a u n convecino porque le d e b í a una l i ­
bra, quince chelines y diez peniques. 

Pe ro n i l a falta de or ig inal idad i n i c i a l , n i l a 
inconsecuencia entre l a v i d a y l a obra, n i m u ­
chos menos l a pretendida i n t e n c i ó n s imbó l i ca 
de " E l meurcader de V e n è c i a " con su supuesta 

«clave sobre el episodio P é r e z - R o d r í g u e z ( A n ­
tonio í ^ é r e z , recientemente biografiado por 
M a r a ñ ó n , Rodr igo López , el m é d i c o j u d í o de 
la- Re ina Elisabeth) pueden amenguar n i em­
p a ñ a r l a l o z a n í a y e l ingenio de l a farsa shak­
espiriana, con l a r iqueza de sus entrecruzados 
episodios, la p in tura v i g o r o s í s i m a de los ca-rac-
teres, l a e s p l é n d i d a y luminosa evocac ión geo­
g rá f i ca e h i s tó r i ca de l a Re ina del A d r i á t i c o , 
la e x a l t a c i ó n del riesgo de l a aventura y del 
amor. Concepto profundo, • ag i l í s imo diá logo. 
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M e r c e d e s P rendes 
G u i t a r t 

y Enrique 

ESPAÑOL; 

"EL MÈRCADER DE VENÉCL 
iComediâ dp Shakespeare, versión libre de don 

Nicolás González Ruiz 
Acaso de todas las comedias de 

Shakespeare sea é s t a l a m á s com­
prensible para yn .público ac tua l ; 
no sólo comprensible de pensamien. 
to, sino d« cordial idad. Aunque l a t » 
una acción honda tras l a f ábu la , 
se d i r í a que el autor se d e s p r e n d é 
un tanto de su manera genial, de 
su grandilocuencia y_ aun de ^us 
escapadas a l a poesía para darle 
un tono suave dé n a r r a c i ó n grata, 
en l a que l a poes ía e s t á í n t i m a ­
mente l igada a l a acc ión y compe­
netrada con ella en todos los mo­
mentos y en todas las frases, con 
una encantadora suavidad que r ima 
perfectamente con lo t empladó de 
l a acción, siempre humana y siem­
pre l lena de un i n t e r é s p róx imo e 
intr igante. 
' ¡Es difícil t ransmi t i r en u n a t r a . 
ducc ión estas modalidades y aun ¡ 
modulaciones - de un autor. N ico l á s ! 
Gonzá lez R u i z , ^ue h a tenido l a s u . 
t i leza de percibirias, parece-qu© h a 
puesto un especial empeño en se­
ñ a l a r l a s y h a triunfado en él , por­
que este deseo de sencillez se ex­
tiende no sólo á l a labor d© tra-, 
ducc ión , sino a l a de a d a p t a c i ó n , ' 
y a que s in violencia, s in tocar casi | 
«! texto, con unas leves frases que] 
sirven como de puente invisible, h a 
quitado l a violencia y el esfuerzo 
q u é suponen los cambios d© lugar, 
tan frecuentes en l a técn ica inge­
n u a de a n t a ñ o , para lograr una 
continuidad apacible, feliz subraya­
do de tono de l a comedia. 

L a di rección y los artistas del E s ­
p a ñ o l se han penetrado t a m b i é n de 
este tono y han sabido marcar lo en 
l a medida jus ta ; asi , l a voz d© M e r ­
cedes Prendes, s in perder e n e r g í a 
en los momentos precisos y," sobre 
todo, cuando , m a r c a e l c a r á c t e r de­
cidido de su personaje, sonó m á s 
dulce © insinuante en una delicio­
sa Per i sa . Enr tqu© Guitar t , en ac­
ción perfecta con ella, m a r c ó , pre­
ciso de tipo y c a r á c t e r a Bassam. 
J o s é R ive ro compuso perfectamen­
te el carácte t - torvo del jud ío Shy-
lock, con una soibrledaa de m u y 
buen gusto. H o r n a y Amorós com­
pusieron sua tipos con un vago to­
no de leyenda qu© les iba rmry bien, 
y a este tono estuvieron P o r f i r i a 
á a n c h i z , A s u n c i ó n Sancho, A d r i a n a 
Domínguez , Carlos . M a r í a de Teja­
da, Fulgencio Nogueras y todos los 
qu© compon ían el reparto, «n una 
plausible unanimidad. 

S i hubo aplausos, y parlamentos 
subrayados y mutis aplaudidos pa­
r a l a r e p r e s e n t a c i ó n , t a m b i é n los 
hubo para el montaje y para el m o . 
vimiento escénico . Con una vis ión 
c lara del efecto, Cayetano L u c a de 
Tena, respetuoso con e l l ibro, ha 
tenido muchos aciertos de vis ión, 
qu© culminan en el cuadro del j u i ­
cio, sobre todo en un públ ico judio 

simpatizante con Shylock. y en el 
final, con el paso de unas masca­
ras, que a c e n t ú a n e l momento y 
completan l a visión de u n a Vene , 
cia c lás ica , d© l a que Sigfredo Bur^ 
mann nos da un aspecto s in t é t i co 
d© gran fuerza evocadora, como da 
una evocación de grandeza y ma­
jestad en el sa lón del D u x , y una 
profunda emoción de belleza y poe. 
s í a en un j a r d í n clásico, a l qu© l a 
jus ta proporción de tonos y l e j an í a s 
dan valor r o m á n t i c o . 

Trajes, armas, muebles, todo r i ­
co, majestuoso y de buen gusto. L a 
lejana y dulce m ú s i c a de P a r a d a 
a c e n t u ó l a g r a t í s i m a nota, de l a 
obra y fué admirada, saboreada y 
ceieorada y premiada a d e m á s con 
grandes ovaciones, qu© salieron a 
recoger e l traductor, el director, el 
e scenóg ra fo y otros eficaces colabo­
radores. 

Jorge D E ^A. C U E V A 

(T) 
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con éxito creciente 

n i A B E f t t . — A r r n a l , t (Puer ta d c i l o 
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En el Español fué repuesto "El sí de las niñas", de Moratín 
Anaohe se repuso, en el Español la come­

dia de Leandro Fernández Moratín E l sí de 
las niñas, con arreglo a una inteligente y sa­
gaz revisión del escritor y erudito reciente­
mente faljecido D . Fe . 
derico Ruiz Morouende. 

U n decorado de Bur-
gèís, de buen sentido 
plástico y realista, sa­
biamente conjugado con 
las variaciones de luz, 

notoria importancia 
v el curso de, Ja ac­
ción; unos graciosos y 
delicados figurines, de 
Viudes, y la experta, 
cuidada dirección de Ca­
yetano Luca de Tena, 
atento para buscar el 
mayor número posible A u r o r a Bautista, J o s é 
de valores de variedad R i v e r o y Enrique 
eji la cçlocación dç las Gui ta r t 
figuras, sin desviar en 
ningún instante ni el sentido general, ni la 
intención ni el' clima de la cc'media, colabo­
raron acertadamente al éxito de esta revi­
sión, que fué interrumpida con los aplausos i 
del público y recibida con grandes ovaciones i 
al final de los actos. ' 

Aurora Bautista — ingenuidad y dulzura, 
dengue y melindre llenes de gracia, senti­
miento y donaire—; Julia Delgado Garó, que 
hizo una "Doña Irene" perfecta; Pilar Sala, 
con agilísima comicidad; José Rivero, sobrio 
y digno; Guitart, impetuoso, apasionado; Car­
los M . de Tejada,,con magnífico entendimie'n-
tp. del personaje, como Àlberto Bové, reaíi-
•"•xpn el nada fácil cometido de hacer' v iv i r 

/re el tablach del Español la pieza neoclá-
sjea, muy alejada ya del gusto de nuestro 
tiempo. 

" E l s i de las n i ñ a s " se e s t r e n ó hace ciento 
cuarenta y dos a ñ o s . F u é , eh su época, una | 
contedia innovadora , revolucionar ia , no por su 
forma, puesto que Moratin—esclavo faná t i co de 
las supuestas unidades a r i s to t é l i cas , que no fue­
ron sino un sofisma f r ancés—era el arquetipo 
de los escritores correctos y a c a d é m i c o s , pero 
sí por su fondo, ya que se cons ide ró l a tesis 
de l a obra como una terr ible audacia. ¿ L a s 
doncellas p o d í a n elegir mar ido s in contar con 
la voluntad de sus padres...? L l o v i e r o n sobre el 
desgraciado M o r a t i n invect ivas y denuestos que 
amargaron su v ida . Y l a verdad es que los dis­
cursos p e d a g ó g i c o - m o r a l e s que en algunos mo­
mentos de l a comedia ensarta D o n Diego no 
pueden ser n i m á s inocentes n i m á s razonables. 

L o que " E l sí de las n i ñ a s " pudo tener de 
i ron í a burguesa, de s á t i r a y co r r ecc ión de cos­

tumbres, hoy' se nos muestra .co*! una p á t i n a 
inevitable de ingenuidad y de candor. Pero s í 
se mantiene en l a obra una gracia fina y d e l i ­
cada, una pulcr i tud de id ioma impecable y un 
buen estudio de los caracteres de los persona­
jes, donde se rinde tr ibuto a ciertos conceptos 
inmutables, como son los de mostrar a las v i u ­
das y a las d u e ñ a s p a r l a n c h í n a s revestidas de 
un aire deliberadamente grotesco, á l a doncel la 
t í m i d a y enamorada, y a l g a l á n sumiso y obe­
diente, pero al fin arrebatado por l a fuerza de 
la pas ión . 

C o n siete personajes movidos de un modo 
concienzudo y honrado, justificando sus entra­
das y salidas de un modo lógico y natura l , res­
petando, como queda dicho, las tres unidades 
y haciendo hablar a sus criaturas de ficción 
con tanta co r recc ión como compostura, don 
Leandro F e r n á n d e z de M o r a t í n , el gran neo­
clás ico , a quien horror izaron los d e s ó r d e n e s 
geniales de Lope y C a l d e r ó n y, como es sabido, 
del propio Shakespeare, c o n s t r u y ó esta pieza 
de Academia y de Museo, que tiene fragi l idad 
de porcelana y minuciosidad de delicada ta­
racea. 

B i e n ha hecho l a d i recc ión del E s p a ñ o l a l 
ofrecernos l a r e v i s i ó n de este "teatro de v i t r i ­
na", que posee un innegable encanto, y en c u i ­
dar l a p r e s e n t a c i ó n y la i n t e r p r e t a c i ó n con e l 
respeto y e| amor que merece l a memor ia de 
aquel fino ingenio.—Alfredo M A K Q U E R I E . 
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, - i i „ " L u z de gas" no alcanza ca t egor í a de obra 
Anoche se estreno en el Español la cerne- psicológica. Es, simplemente, un drama po l i -

Üia dramática de Patnck Hamilton, traduci- « a c ó , con todas las c a r a c t e r í s t i c a s del género , 
tía por Luis J . Bruce y adaptada por Manuel donde lo ún ico importante es la intr iga y su 
(Blav Luz de gas. Mercedes Prendes fué lar-curso folletinesco. SI bien el detective de " L u z 

' ' i J' 1 dPi iras" PC iatl íno-íiMiirt Ài*i**™~~i ' _ gamente aiplaudida en 
un parlamento, y Por-
firia S a n c h i z, en un 
mutis. L a primera ac­
triz del Español realizó 
una creación admirable^ 
Cieña de emeción, ae 
angustia y de elocuen­
cia. Porfiria S a n e h iz 
dio al p « r so n a. j e de 
Nancy teda la inten­
ción y la violencia que 
requería; Enrique* Gui ­
tart logró una de sus 
mejores, más acertadas ' l 
y, felices interpretació 

r 

de gas" es tan ingenuo como discursivo y su 
palabra supera a su acción, en cambio las f i ­
guras de los protagonistas e s t án tratadas con 
mejor estilo, y sobre todo, dan ocasión para 
que los i n t é r p r e t e s — c o m o suced ió anoche—luz. 
can l a gama de sus recursos en largos pape­
les, donde se pone a prueba su talento y su 
experiencia y el hallazgo de los debidos efec­
tos de dramatismo. 

E n cal idad de experimento, de piedra de to­
que y f ie l contraste, de p a r a n g ó n del teatro 
con el "cihe", rcsujta interesante la presenta­
c ión de esta comedia tfllKnática en el Español . 
Nos demuestra l a al ta calidad del director es­
cénico , del figurinista y de los i n t é r p r e t e s , que 
nada tienen que envidiar a los del otro lado i 
ú e nuestras fronteras. Y eso. es todo n i m á s I í 

Mercedes Prendes, P i menos.—-Alfredo M A R O U E R I F 
nes en el tipo del pro- Enr ique G u i l a r y " i ^ K ^ u t u i t . 
tagonista; estudiado con • J o s é R i v e r o 
todo lujo de detalles, y 
'José Rivero, digno,y sobrio; Julia Delgado 
Caro y Carlos' M . de Tejada contribuyeron 
con su-admirable labor al buen, resultado. 

. E l decorado, de Burman, delicioso y pro-
digiciso de ambiente y de mat ícese los mag­
níficos figurines, de Víctor M . Cortezó, y la 
dirección escénica, de Cayetano Lúea de Tena, 
que supo crear é •clima exacto que la . obra 
requería, con luz de'gas autentica, con rojos 
reflejos en la chimenea, con rompimiento 
apropiado para que se trasluzca la subida del 
protagonista por las escaleras, y con muchos 
aciertos más, se hicieron merecedores de sin­
cero elogia 

A l final de los actos, el telón se alzó mu­
chas veces entre grandes .ovaciones. 

.« " L u z de gas", en inglés " A n g e l Street", se ha 
representado con éx i to en N o r t e a m é r i c a y en d i ­
versos pa í ses europeos. T a m b i é n era conocida en 
diversas provincias españo las 1̂  v e r s i ó n caste­
l l ana de l a obra. Su eitreno en M a d r i d nes ha 
proporcionado coyuntura para cotejair el mo­
delo escénico con lasi d s versiones cinemato- ' 
gráf icas que de esta p roducc ión l legaron hasta ' 
nosotros. L a t r aducc ión , aun siendo correcta, 
no b r i l l a por su natural idad; abundan en ella 
los vocablos rebuscados y librescos, y la acción 
de l a comedia se prolonga en algunes memen . 
tos excesivamehte. Creemos que algunas esce­
nas , sobre todo del tercer acto, pod í an ser a l i ­
viadas y recortadas, s in que perdiera nada, n i 
la clar idad de expos ic ión—demas iado reiterati­
va—, n i el i n t e r é s del asunto. 
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" L U Z D E G A S " 

Comedia de Patrick Hamifton, traducida por Luis 
J. Bruce, adaptada por Manuel Blay 

l i en t a y escasa de acción, es In 
teresante e l hecho de que esta obra 
no eólo haya captado l a a t enc ión 
de púíblicos diversos en su forma 
teatral y e s t é dando l a vuel ta a l 

Mercedes Prendes, Enrique Gui­
tart, José Bivero, Porfiria San-
chiz, Víctor Cortezo y Burmana 

Biundo en. dos versiones clnemato-
jgráficas. 
. A n t e un hecho asi, no hay máji 

que anal izar con e l intento de acer-

- - - ^ ^ ^ W S ^ ^ ^ ^ ^ Í ^ ^ ^ 

cars_e lo m á s posible a su causa, y 
nos parece que es l a de haber sa­
bido un i r en un sólo asunto dos 
maneras de In te rés . Uno, psicoló­
gico, es el de ver cómo l a r a z ó n de 
una mujer y l a claFidad de s ü i n ­
teligencia v a perd iéndose y oscure­
c iéndose por l a t rama s a t á n i c a de 
un cr imina l , que le presenta como 
una obses ión casos pa ra el la inexpl i ­
cables, con l a amenaza de l a locura, 
para qüe e l terror ayude l a terrible 
oíjra, y l a otra forma de In te rés , 
e l policiaco, que se presenta no co­
mo un proiblema que excita l a agu . 
áeza. del público, sino que l lega como 
una esperanza de sa lvac ión , como 
una promesa a l a Ind ignac ión del 
públ ico y como una obra de jus­
t ic ia . v 

E l autor ha sabido excitar en una 
sola obra tres reacciones pr imar ias : 
l a compas ión , l a IndigTíaoión y la-
Just ic ia; ha tenido muy presente 
aquella a f i rmac ión de que el públ l -
co necesita indignarse, que fo rmuló 
un famoso psicólogo, que hizo el p a . 
c íen te estudio de los comentarios es­
critos por los lectores de las biblio­
tecas populares de P a r í s en los 
m á r g e n e s de los l ibros apasionan­
tes. 

H a y acaso un exceso de efectis­
mo, que exci ta y a otros instintos, 
t a m b i é n primarios, en el público, co­
mo l a c a l m a del ipolida que obra 
sobre l a impaciencia, el exceso de 
cinismo en e l cr iminal , que^convler-
te l a ind ignac ión casi «n cólera , y 
una escena f ina l de acerva bur la 
del c r i m i n a l y a preso, que l l eva el 
a f á n de jus t ic ia casi hasta l a ven­
ganza y el maligno regodeo, con un 
poco de exage rac ión e n ' los ingre­
dientes y en l a manera. 

Acaso lo m á s difícil haya sido dar 
con el amibiente. Sigfredo B u r m a n n 
ha hecho una labor tan sut i l como 
dif íci l : nada menos ,que l a de dar 
e x p r e s i ó n ' a las cosas; h a hecho l a 
marav i l l a de lograr con un interior 
abigarrado y r e c a r g a d í s i m o , casi 
ridículo, l a impres ión s iniestra de l a 
3asa en que se h a cometido un c r l . 
men; algo de horror q u e d ó en aque. 
Jas paredes que pesa y deprime. 

L o s elegantes figurines retrasan 
j n tanto l a acc ión ; aquellos precio-
303 trajea de l a d é c a d a del 70 a l 80 
ió conocieron el mechero A u e r para 
a I t t í de gas. 

L a i n t e r p r e t a c i ó n , m a r a v í l l o s a j el 
error, e l desconcierto y l a angus. 
l a de Mercedes Prendes tuvieron 
oda l a justeza, como e l frío cinls-
no de Gui tar t . 

M u y bien J u l i a Delgado Caro en 
in ipapel pequeño , y magnif ica de 
esparpajo y de ins inuac ión Porf i-
ia Sandhiz. J o s é Rivero hizo us 
verdadero policía de época poste­
r ior a Sherlock Holmes . 

E l públ ico se dejó arrastrar tanto 
por e l i n t e r é s de l a obra como por 
l a labor de los a r t i s t a á . Aplaud ió en 
varios momentos, y a l f inal izar so­
licitó l a presencia de los traducto­
res y de Cayetano L u c a de Tena, 
que h a acertado una vez m á s . 

Jorge D E L A C U E V A 
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"EL BURGUES GENTILHOMBRE'9 
Comedía de Molière, versión libre de José López Rubio 
Y a quo «1' autor declara qtw h a 

hedho una versldn libre, no aeri 
' miuoho que nosotros a ñ a d a m o e que 
demasiado libre. E l s e ñ o r Lóipez R u ­
bio se ha dejado ganar por el tono 
de farsa, que en eata obra se acen­
t ú a mniá-s que en todo el teatro de 

B l e m p e ñ o m á s interesante ae 
espec tácu lo ha sido el ded jnontaj* 
y l e r ep re sen t ac ión , que h a equiva, 
l ido a reconstruir con exact i tud e 
ambiente de l a época en que l a obr£ 
or iginal fué estrenada, con tante 
prec is ión de detalles que se acusar 
hasta en lo m á s exterior, como es 

Moliere, y le ha pasado algo do lo ' bancos de proscenio, en los qu< 
que Buced* con las personas f r an 
caá y campechanas, que es fácil , 
d e j á n d o s e i r de l a slmipatía, fal tar­
les un poco de respeto. 

S i el autor or ig inal cons iguió todo 
su efecto de grac ia y de comicidad, 
en un f r a n c é s correcto, s in necesi­
dad de anacronismos y de exipresio-
nes tr iviales, un traductor f ie l pudo 
hacerlo de l a mi sma manera ; h u . 
hiera costado un poco m á s de t r a . 
bajo, y eso es todo, que no es gran 
cosa, ponqué en l a farsa se pasan 

no faltaban m á s que los espectado. 
res de a lcurnia y sus diá logos en 
voz a l ta con actores y públ ico . 

E n los trajes hay una r i ca y com. 
pleja v is ión de época, de una bel l l . 
s ima a r m o n í a de color, en l a qu« 
encajatan hasta los detonantes deJ 
b u r g u é s gentilhombre. Otro recuer. 
do de época fué el de. l a dulce e 
inocente m ú s i c a de L u l y . 

Y esto es cuanto nos permite de­
cir lo avanzado de l a hora, l a fa l ta 
de espacio y una a v e r í a en las mà*, 
quinas. 

Pero es de imipresoindible jus t ic ia 
a ñ a d i r que l a r ep re sen t ac ión fué 
correctisima, que Carlos M . de Te­
jada dló una i n t e rp r e t ac ión sancho­
pancesca del tipo, que lo acercaba 
a nosotros; que J u l i a Delgado C a ­
ro fué su personaje justo; que P W 
lar Salas, A u r o r a Baut i s ta y P o r ñ . 
r i a Sanohis hicieron un terceto de­
l ic ioso; q u é Alfonso H o r n a tuvo un; 
magníf ico y total acierto en un tU, 
po colosalmente visto y merec ió 
los honores d? una ovac ión; que los • 

(bailes, los bailarines y lo fastuoeo 
de l a presentaxrfón sorprendieron y 
entusiasmaron, y que é l público 
d e s p u é s de aplaudir momentos y 
mutis , a p l a u d i ó largamente loa f i ­
nales. 

Jorge D E X A O t F E V A 

Aurora Bautista, Enrique Gui­
tart, Julia Delgado Caro, Car­
los M. de Tejada, Porflrla San-

ohiz y, José López Rubio 
las cosas m á s fác i lmente , y en ea­
ta ocas ión se confunde con l a ma­
ñ e r a ampl ia y desenfadada del au­
tor, que usa a q u í m á s de lo grotesco 
que de su f in í s ima visión de carac 
teres, que car icatur iza con sut i l 1ro 
n ía . —; 
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"El burgués gentilhombre", dje Mólière, en el Español 
lAnoche se íes-treno en el Esipañol la versión 

íhecha por Joaé López Rubio de la comedia-
'ballet • E l burgués gentilhombre, de Molière. 
T u é recibida con grandes ovaciones del pú­
blico, muy en especial 
'•en un mutis de Al íon-
'so Horna, y fué reída 
y celebrada, porque, a 
pesar del tiempo trams--
currido desde su estre­
no — doscientos setenta 
y ocho años — conser­
va vivaces y fragantes 
'sus valores de gracia y 
imimor en las situacio­
nes y en el diálogo. 
• p l traductor y adap­
tador los ha mantenido Aurora Baut¡sta( por. 
con tatlento^y finura, e flria Sanchiz y Car. 
incluso enriquecido, con jos Mi de xejada. 
u n a feliz disposición 
escénica, donde supuestos espectadores de la 
época hablan y'comentan, incorporando fra­
sea y anécdotas que en_ su mayoría son, por. 
cierto, rigurosamente históricas, buena priie-i 
ba de 3a pulcritud y exactitúcj'que han guia-' 
do al feliz trabajo de López Rubio. 
; Los decorados y los figurines, de Emilic 
'Burgos—porcelana? animadas, llenas de_ en­
canto, de interpretación sutilísima y lujosa 
de gaya fantasía—; la deliciosa dirección co-
xeográfica de José Luis Udaeta, la magistra 
adaptación musácal de RarakJa, y, en todo mo-
¡me-titó; la realización "de Cayetano Luca ele 
Tena, que ha sabido salvar y vencer con tan­
to garbo como acierto ob&táculos y dificulta­
des, contribuyeron eficazmente al éxito gran­
de y merecido de 3a vénsión. 
• E n la interpretación'descolíaron Carlos M . 
de Tejada, que, salvo alguna exageración en 
el tipo, nacida, sin duda, de una falta de fe 
en la eficacia cómica natural del ¡perionaje, 
t rabajó con entusiasmo, a^rdor, estudio y dis­
ciplina loabilísimos; Enrique Guitart, adm.i-
Vable DoTanto; Cuenca y Nogueras, maestros 
tí? danza y múska , impecables; Horna, inol­
vidable "profesor de Metafísica"; PiUi.r Sala; 
br ío y justeza; Julia Delgado Caro; verdad 
y , gracia; Porf i r ia Sanchiz, picardía inteli­
gente; Aurora Bautista, con algún exceso en 
el tono dengoso y melindroso; Adriano Do­
mínguez, Alberto Bové,, Rafael G i l Marcos 
y, en general, el resto del numeroso/ reparto 
tanto paríante como danzarín, tpastore's y pas­
toras, sastres, cocineros, turcos, etc., etc. 

" L e bourgeois genti lhomme" se e s t r enó en el 
B u e n Ret i ro a los diez años justos de su p r i ­
mera r e p r e s e n t a c i ó n en Chambord. Nadie sabe 
q u i é n fué el a n ó n i m o traductor de aquella p r i ­
mera ve r s ión castellana que, a l decir de los 
cronistas, d iv i r t i ó grandemente a Carlos II y 
su Corte . E n real idad, los contrastes cómicos 
de l a obra siguen siendo valides en nuestros 
d í a s — b u e n a prueba, de su s-upervivencia l i te­
r a r i a y escénica—. L o cual no tiene nada de 
e x t r a ñ o , porque Mol i è r e supo inspirarse en esta, 
como en otras muchas de sus obras, en tipos 
y en situaciones que nacieron en Planto y en 
Terencio, se prolongaron en Lope, Tirso, C a l ­
d e r ó n y restantes autores de nuestro Siglo 
¡Aureo—como acertadamente es tud ió y expl icó 
e l erudito Martinenche—, a l propio tiempo que 
se "dejaba in f lu i r " por Scarroti , por la italiana 
"Commedia de l l 'A r t e " y, en suma, po>r todo Ú 
que oon t r ibu ía a dar m é r i t o y eficacia a un 
teatro de costumbres y de enredo y de figu­
rón , que es l a base tr iple tíe m admirable 
c reac ión escén ica . 

Cuando en 1680 se e s t r enó en el Buen Ret i ro 
—como queda d i c h o - " E l labraidior gentilhombre" 
( t í tu lo de la a n ó n i m a ve r s ión española ) , s eña ­
lóse l a coincidencia de la obra de Mol iè re con 
otras piezas, tales ocijlt» el "Auto do fidalgo 
aprendiz", del aortu/ruCs Francisco Manue l de 
M e l l o , que, es, sin d iscus ión posible, hasta por 
l a d isposic ión y d i s t r i buc ión escén icas , un an­
tecedente c l a r í s i m o de " E l B u r g u é s " . 

Pero el hallazgo de las fuentes molierescas 
no enturbia la c lar idad de lo que un r o m á n ­
tico l l a m a r í a "su pura l i n f a teatral". Juan B a u ­
tista Poquel in , actor y autor, sabe ser espejo 
y altavoz, deformado y agrandado, cuando con­
viene, a ratos con feliz y exacto verismo tí.e 
las preocupaciones, de las costumbres, de los 
-tipos y de Ips arquetipos grotescos o s i m b ó l i ­
cos de su tiempo. L a Bruye re , F e n e l ó n , y, so­
bre todo, su gran debelador Scherer, le repro­
chan su i n c o r r e c c i ó n de estilo, lo que p u d i é r a ­
mos l lamar su antiacademicismo. Pero es que 

{como dice con mucha r azón Lanson, Mol iè re , 
Imagistral autor teatral, "no es para leído, sino 
para ser escuchado". ¡ G r a n lecc ión l a que su 
" B u r g u é s genti lhombre" nos da al caijo úc ' 
a ñ a s ! : la de í jue cada personaje .debe ». Ue« . 
propio acento, s in que el autor opere sobre él 
como un dictadetr inf lex ib le . Sólo así , l a escena 
cobra v ida y a n i m a c i ó n , rec lama l a par t ic ipa-
felón del púb l i co , se salva y perenniza. Aunque 
el autor incorpore en la comedia retazos auto­
biográf icos (o, qu izá , s in el "aunque"), tales 
como l a desc r ipc ión que hace de l a esposa, 
l a actriz A r m a n d a Bejart , clave de su obra, 
¡en la escena—fielmente ecuseryada por López 
pubio—, donde aluden con madrigalescas fra­
ses a L u c i l a , Cleonte y C l o v i e l . 

' i D e s p u é s de " E l avaro" y de "Tartufo" y a ñ ­
iles de "Les femmes savantes" y de " E l enfermo 
Imaginario", M o l i è r e escr ib ió " E l b u r g u é s gen­
t i lhombre" como un intermedio de burla , de 
poes ía y de d i v e r s i ó n para entretener y hacer-
reir a la Corte de L u i s X I V , y, en general, a l 
p e q u e ñ o y gran púb l i co , que t en í a fe en 
su humor y en su talento. Y hoy l a obra nos 
sigue divir t iendo y hace brotar nuestra m á s 
fresca y pura sonrisa. ¿ Q u é quiere esto decir?... 
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A U T O C R I T I C A i 
Los somhreros de dos picos, farfá • > , 

del mundo actual, úe Claudio de l a | Anoche se estreno en el Español la farsa 
Trena" ?„ ¿ ú & V t e t * Los sombreros de dos picos, original de Clau-
viernes. Los autmvs d'.cen: -dio de la Torre y Alvaro de Laiglesia. A los 

" C c n la ía;rsa t i tulada "Los sombreres de d e í aplausos^ se mezclaron las muestras de dis­
picos", que e^lrenamos en «1 teatro Españo l , conformidad y /los au-
apuntamos, ambiciosamente, a diferentes blan 
c:s. Pretendemos, nada menos, que s a ñ a l a r , 
con la p r imera flecha, es.as grandes palabras 
de nuestra época, que ma l encubren, í i n em­
bargo, pese a todo su prestigio, el desbara­
juste universa l en que v iv imos . 

P a r a el lo elegimos unas situsciones conoci -
'das y divulgadas por la Prensa internacional , 
algunas de indudable trascendencia, a f i n de humoristicaá de la obra 
lotar de una a t m ó s f e r a inconfundible a nues- fueron acogidas con ri 

tores, que habían sali­
do a saludar al fin del 
primer acto, se abstu­
vieron de h a c e r l o al 
terminar los . actos ; se-
guHdo y tercero. Algu­
nas frasej-y ocurrencias 

Enr ique Guitàtt t , A l ­
varo de Laiglesia y 
Claudio de l a Tor re 

cesivameme paja, puso 
na, la mejor intención y arte eía el desempeño 

pezaron entoness a desfi lar , empujados alegre. A g o n i s t a , usando todos 
mente por un viento de buen humor. 'os Ocursos de su IWKJ-

N o hemes quer ido que falte en nuestra fars.? na condición de actor, 
esa min ima his tor ia de amor que humaniz Porfiria . Sanchíz aun-
siempre toda fantasia, como tampoco hemos d i que .pronunció à l " - u 
ocultar que, entre los blancos que « p u n t á b a - na^ f r i ses ÍMI V A * PV 
mos con mayor a m b i c i A i , f iguró , desde el p n - * 1 — X " 
mer momento, el ;que Ta farsa no se quedara Vesnal?le ' uaja, puso 
en un puro juego', sino 'que, en determinados , 
momentos, mostrara incluso un entrañable con- , su nada lacii papel. Carlos Díaz de Men-
tenido. doza extrajo todos.los efectos posibles a su 

Cayelano Luc-a de Ten? ha l l evado la d i r e c - persen-aje v el resto del numeroso reparto 
ción del montaje de l a obra . Sus años de l a - trabajó con tanto estudio como discinlina ' 
br r fecunda al frente del E . p a ñ o l , nes han E l .decorado de Burman-grac o ele-
ido ensenando, en repetidas ocasiones, las rnntp v 1, •Áii¿**iU J A * \ a w ~ u . y t i c 
mues-lras m á s variadas do su talento. A h o r a , fj^lgit dlrecclon de Cgyetano- Luca de 
en una obra moderna, vemos el resultado sor - i "i ' ^ - y .seS'ura> se hicieron acreedores 
p r é n d e n t e d e ¿u experiencia.- • t elogio. 

Por f i r i a Sanch íz . l a exquisi ta actriz de l E s ­
p a ñ o l , es nuestra protagonista ideal . A su lado, 
Olga P e y r ó y A s u n c i ó n Sanchq, e s p l é n d i d a s 
de belleza y de gracia, ccmple'lan con J u l i a 
Delgado Caro, en una b ieve pero ino lv idab le 
i n t e r v e n c i ó n para nosotros, el grupo femenino. 
E n r i q u è G u i t a r t , en e l numeroso reparto 
Viascul ino que tiene la obra , es el protagonista 
absoluto. Carlos Diaz de Mendoza le ayuda 
airosamente en func ión de secretario, y con 
ellos empieza, como d e c í a m o s , esa larga l is ta 
de i n t é r p r e t e s , entre los que .sobresalen por fu 
veterania y calidad, Fulgencio Nogueras, Hor 

Claudio de l a Torre , a u t ò r de v is ión l i te- ' 
¡•aria impecable y de fipo esp í r i tu poét ico y 

T O R R E y A l v a r o D E L A I G L E S I A . : jent imental , pero sin que en n i n g ú n instante, 
n i . en el curso de i a trama", n i en la def in i ­
ción de los personajes, sepan los espectadores 
a q u é carta quedarle. 

Los a u t a r é : han pretendido sumar elementos, 
cantidades h e t e r o g é n e a s . Y eso es imposible 
m a t e m á t i c a m e n t e y l i terariamente. Los esp ías 
barbados que p o d r í a n tener una gracia posi­
t iva encajados en el marco de una obra to­
talmente cómica , nada tienen que ver con l a 
rcsdre doliente que l lora en. serio i a muerte 
òe su - " ~' 

Vlvaro de Laiglesia, que eiv plena juventud 
ra legrado un merecido c r éd i t o como moder-
jo y»,•original escrito;* humor i s t i ço , se han u i ; i -
lo en la co laborac ión de "Los sombreros de 
Jos p i c q i " para iritenter un ensayo ambicioso 
y difíci l : lograr una "farsa del mundo actual", 
líl ensayo no ha conseguido la finalidad pro­
puesta, aunque—sin tener en cuenta la desfa­
vorable, acogida del públ ico—exis tan , sueltqs y 

^ T rm-ileto de la cem- aislados, en l a obra, valores parciales muy, e i ­
na, Cuenca y el conjun.o c m p ^ , ddo ; a timables. ¿ P o r qué 'esos valores parciales no 
éJiiP F . - n w ' l . - L c s o m n . o i y rt-ju ^ p(}diúo c ç a | a r y fraguat?... I n ú u d a b l e -

law l̂̂ va nrecisos de la farsa, son de B u r - mente pe-.- la duplicidad permanente del estilo 
los elementos P " ^ * . ta bri i iante re lac ión qtte se advierte desde el pr inc ip io de l a farsa. 

n ^ ^ s t a s e sospechamos, naturalmente o i c i l a és ta ent/e lo grotesco y lo l í r ico, en-l a obra no gustase, sosp aud.o D E L A . t r e e l humor desenfada(io y el tono tierno y que la culpa s e n a ^ n u e » . ^ ^ 4 i; 
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v . . . ju , y los personajes, de pcrtues i.-oui-
ors y sa t í r icos , reunidos en una fan tás t i ca 
asamblea internacicnal , chocan con el c a r á c i e r 
del protagonista, que en todo m o m e n t » man­
tiene su condic ión normal y real . Y otro tan­
to podemos decir de las situaciones de la far­
sa, que saltan a r r í t m i c a m e n t e desde lo huma- ) 
no a lo deshumanizado, y que por eso O'ean 
un c l ima de confusión y de t u rbac ión . 

E n "Los sombrercs de dos-picos" abundan las . . . 
lucnas intenciones y los excelentes p r o p ó s i -
:cs: ofrecernos el c a r á c t e r de un pol í t ico , ate­
nazado por amoroiics complejos de infancia y 
cJeçeoso de l a v ida pacífica, aliejada de teda 
lucha, lo mismo que l a espía in te rnac iona l» 
harta de su existencia peligrosa y con voca­
ción de honesta ama de casa; pon'ec en solfa 
las cont.nadiccicne>~y-las hipocrenas de deter-
minadas oenvenciones superestatales; buscar e l 
centraste entre las desatadas ambicione: y los 
problemas p e q u e ñ o s y humanos;, volver de l 
r e v é s los manoseados guantes de los tópicos , 
mostrando, su ¿e sgas t ada falsedad; hacernos1 
s o n r e í r con rasgos pa rod í s t i cos y caricatura­
les de temas tenidos p » / presuntiipsamente se- , 
rics.. . Pero todo eso—y much2.s cosas m á s — n o 
ha logrado'•realidad en la fa»sa, no h a . sido 
realizado, sino apuntado de una manera aisla-
tía y e spo rád ica . Las b u r í a s y las veras en e l 
teatro tienen su signif icación y su medida, no 
pueden ser mezcladas, o, mejor dicho, ' yux ta ­
puestas de una forma arbi t rar ia . Los auto-es 
pueden sacar provechosa^ e n s e ñ a n z a de esta 
experiencia y t a m b i é n enmienda para otra oca­
s ión.—Alfredo M A R Q U E R I E . 

"LOS SOMBREROS DE DOS PICOS" \ 
FAESA DE DON CLAUDIO DE LA TORRE Y DON 

ALVARO DE LAIGLESIA 
E s digno intento de dos autores 

abordar con topo y vis ión de farsa 
ea© mundo un tanto ficticio y con-
voncional d© l a diplomacia, no de 
l a diplomacia t r á g i c a de los momen­
tos de solemnidad h i s tó r ica , sino de 
l a diplomacia del "modus vivendi" , 
del "statu quo", de cabildeos, con­
ferencias hueras y reclamaciones 
p e q u e ñ a s , y es m á s digno ai con ese 
mundo superficial de protocolos y 
convencionalismos so opone l a Inti­
m a sinceridad de figuras destacadas; 

Porfiria Sanchiz, Enrique Gui­
tart, Olga P«yr6, Slgfrido Bur-
mann, Claudio de la Torre y 

Alvaro de Lalglesia 
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iV7 
_ ea acierto e l travano con 

tono de farsa tan ampl ia y desen. 
vueJta do manera, que hasta p lás ­
ticamente eo hag^. palpable el pen. 
Sarniento, como en aquellos esp ías 
albswdos, t an disfrazados de esp ías , 
que a leguas dan indicio de su pro­
fesión. • 

Pero la sinceridad in t ima de los 
personales está, tiratada en nota een-
tlmental , y sabido es l a ma la a l ian , 
za del sentimentalismo con l a farsa, 
s i no se. acier ta con ese tono espe. 
cia l con el que e l sentimiento, slji 
dejar de conmovernos, no pierde su 
cará/Cter grotesco; esta mezcla de 

, los • dos elementos produce cierto 
desequilibrio interno en l a obra, 
c ier ta impres ión de altibajos que 
desorienta y confunde; porque cuan, 
do B9 i n i c i a el momento çen t lmen . 
tal se duda s i t o d a v í a perdura el 
efecto de farsa, y el espectador se 
incorpora el nuevo modo con un re­
traso que le hace perder eficacia. 

T a l sucede con e l tipo ace r t ad í ­
simo de l a esp ía por despecho y a 
desarana, oue r i m a con el ministro 
d e s e n g a ñ a d o y harto de f inç imien . 
tos; los une a ambos una visión bu . 
cólica de paz y quietud, pero tarda, 
mos en convencernos de que no sea 
ein ardid de gruerra. H a faltado muy 
poco: l a frase, inreg-a'olemente s i n . 
cera ; e l a d e m á n , convincente; la 
m a n i f e s t a c i ó n plás t ica , irrefutable. 

Pausan asi, sin un efecto, momen­
tos tan bien logrados como las inte, 
srioridadea de una conferencia, con un 
escenario lleno de fisuras perfecta, 
mente movidas, que se expresan en 
un dláüogo Heno de ideas felices y 
frases Uenfes de in tención, siempre 
do acuerdo con el pensamiento i n l . 
d a l . 

7-.a r ep re sen t ac ión fué a ce r t ad í s i . 
m a y completa: y a el mover l a mul. 
t l tud , da personajes ain vm error n i 
nn titubeo es algo difícil, comple. 
tamente logrado. Ertvinuo Guitart , 
dentro del tono esp~ J U de l a obra, 
dió una constante y sobria verdad, 
Por f i r i a Sanchiz m a r c ó muy bien las 
dos facetas de su personaje: la es­
p ía fa ta l y l a mujer sencilla. Muy ¡ 
bien Asunc ión Sánchez, Olga Pev ró , 
y muy bien Carlos Díaz de Men­
doza, J o s é Cuenca, Fulgencio N o . 
eneras, AJfonso H o r n a y Rafael G i l 
Marcos . 

L a p re sen tac ión , espléndida , v el 
decorado, magní f ico , de Sigfredo 
Burmann , de un gran efecto. 

Jorge D E L A C U E V A 

O T " " " -

Anoche se estrenó en el Español la come­
dia de feter Blackmore, Miranda, vertida al 
icastdlano y adaptada a nuestra escena de mo­
ldo admirable por Conahita Montes con'el título 
íie Marea baja. Además de feliz traductora. 
Ifué Conchita Montes in­
térprete exquísáta de la; 
figura de la protagonis­
ta, a la que dió el en-
«anto, la donosura y la 
tpicardla que el comp-le-
30 personaje requería, y 
también un sentido per-
Ifecto de la naturalidad 
escénica. Enrique Gui­
tart encarnó su papel 
impecablemente, subra­
yando los efectos hu-
imonsticos de manera 
ejemplar, lo mismo que 
¡Porfiria Sanchiz—due­
ña d& sutiles matices— 
Olga Peiró, Pilar Sala, Conchita MonteSj 0,, 
Antonio Almoros, Julia ga p e i r ó y Por f i r i a 
¡Delgado Caro y Alber- Sanchiz 
to Bové. E l decorado, 

de Víctor M a r í l Cortezo, delicioso de ambien­
te, y la dirección escénica, atinada y seguraj 
contribuyeron al éxito. H a sido una iniciatí-
tva acertadísima de Cayetano Luca de Tena,' 
da de ofrecer al público esta comedia tan orj-
feinal como divertida': Los. espectadores reci-
Ibieron el estreno con verdadera complacencia 
y aplaudieron mucho en los finales .óe acto, 
mi ntra.-vel telón se alzaba innumerables veces. 

E l tema central de " M a r e a baja" tiene no­
bles abolengos teatrales. Citemos, por ejemplo, 
"Ondine" , de Gi raudoux , y "Espuma del mar", 
de Juan Isnacio L u c a de Tena. Pero así como 
en estas obras predomina, a l lado de su sen­
tido escénico , una a m b i c i ó n - p o é t i c a evidente, 
en la comedia de Peter B l a c k m o r e lo que 
sobresale es su in t enc ión h u m o r í s t i c a . Desde 
que se levanta el t e lón , y con una técn ica 
costumbrista y de bien preparados anteceden­
tes, el autor nos asoma a los acontecimien­
tos raros y extraordinarios que acaecen en 
c! hogar, londinense del doctor Mar t en ; nos 
percatamos de que l a ú n i c a p r e t e n s i ó n de Pe 
ter Dlackmore es l a de intr igarnos y d lve r 
t i m o s al mismo tiempo. Y , ciertamente, l o 
consigue no sólo por^su agudo sentido de l a 
b u r l a y de l a i ron í a , s ino t a m b i é n por s u 
exc-ftlentc facultad de mezclar lo real y lo 
fan tá s t i co en una encantadora y turbadora 
m i x t u r a . 
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Je "Marea baja" es precisamente | 
esa d i m e n s i ó n imaginar ia que hace aparecer 
como un suceso normal y corriente, l a per ic ia 
i n v e r o s í m i l y el disparatado final de l a obra. 
Muchas veces hemos dicho que s i las come­
dias—hasta las m á s ligeras e intrascendentes— 
no encicr an un p ropós i to or ig inal y fuera 
de los l ími t e s vulgares y ordinarios de l a 
existencia c o r r i é n t e , Incumplen una de las 
finaüdades a las que el teatro se destina: l a 
de Convertir en posible lo imposible, l a de 
sorprender y caut ivar el á n i m o del p ú b l i c o , 
h a c i é n d o l e traspasar la frontera que separa 
la v ida del sueño , l a real idad de l a l i te ra tura . 

" M a r c a ba.ja" es una comedia muy recomen-
dab!" para las vacaciones estivales. Es l ige ­
ra y salada como urta brisa mar ina . En t r e ­
tiene,-^di'trac y nos regala el don magnifico 
de la sonrisa. L a obra pudiera subtitularse 
"Aventuras de una sirena en t ie r ra firme", 
« n a a u t é n t i c a sirena escapada del mar, y que 
siente verdadero horror hacia los gatos ena­
morados de su eoia. A l propio t iempo que 
fa^cin-, a los hombres epamorados de su raro 
encanto. Por lo d iver t ido del tema, por la 
r iqueza con qjie lo adorna l a i m a g i n a c i ó n de) 
autor y p o í la del iciosa interpretat iva con que 
ge ofrece en el escenario del E s p a ñ o l , "Marea 
b a i a " es d i r ' t"1" con que fué acó 

d«b«r la corresponder algo mám i n . 
tenso, profundo y traeoendental que 
unos C«1OJJ poco acusados, en ver­
d a d ; unas r i ñ a s de novios, cur iosi-
daides, sorpresas y un d i á logo a 
ratos Ingenioso. 

Porque se produce e l fenómeno 
teatral , pocas veces captado por e l 
pOhltoO, .d« que «1 i n t e r é s , m á s que 
• n e l asunto, e s t á en «1 desarrollo 
•x te r io r d « l a o b r a ; primero es l a 
c u r t o s i d á d por l a Indolo v condición 
del personaje; luego, da expecta, 
c i ó n ; desde que sabemos que se tra­
t a d « u n a s i rena esperamos cho. 
ques, contrastes, inadaptaciones y 
reacciones violentas con nuestros 
•conceptos y costumbres; l a sirena 
«s t a n «ducada , que apenas s i , cho ­
c a con dos o tres conceptos mora­
les, y deja sus costumbres para lo 
ÍTítimo de su cuarto. Sólo nos l lega 
elsíón comentaTio. 

P lan teada l a s i t uac ión , esperamos 
tecidentes, a l ternat ivas, incidentes 

"MAREA" TS A JA 
Comedia de Peter Blackmore, adaptación española 

de Conchita Montas ' 
H a c s tiempo que no se apl ica a 

v n a comedia el grato calificativo de 
amena, pero pocas veces habrá , con­
venido m á s por completo a una co­
media que a é s t a . 

A m e n a y un poco desproporcio­
nada , porque e l suponer u n a aire-
Ha Con existencia real y positiva, 
u n a sir ·ena relat ivamente educada, 
con un conocimiento sorprendente 
del Idioma, con conocimientos ge­
nerales * Introducir la en un hono-
raJble y dis t inguido hogar londinen­
se es esfuerzo a l que parece que 

Conchita Montes, Porfiria San-
chte, Olg» Peyró, Julia Delgado 
Caro, E n r i q u e Guitart y Anto­

n io A l m i w ó * 

que parecen no y a lógicos, sino ne. 
cesarlos. L a s i t u a c i ó n se produce 
amafble y t ranqui la ; e l personaje 
central , el que d e b í a producir el con . 
f l icto, e s t á ausente; comentarios, un 
diá logo grato, fa l ta de acción, y esto 
so prolonga parte del tercer acto; 
los hombres, m á s que seducidos, fas-
clnados por l a sirena, se resignan 
con faci l idad y s in curiosidades pe­
ligrosas ; l a sirena, a l descubrirse su 
condición, l a afronta con amable se­
renidad y desaparece. Se d i r í a que 
m á s que s i rena se t ra taba de u n 
caso como el famoso del "hombre 
peje", e l pacifico ciudadano de P a ­
sajes, que en e l s iglo X V I I se arro­
jó a l m a r y fué pescado en Cád iz , 
del que tanto ee h a b l ó en su t i em. 
po, y pensamos que con sirenas de 
esta clase estaban de m á s todos los 
miedos y precauciones de TJllses. 

L a obra transcurre mansa, suave 
y grata, Po r f i r i a Sanchiz, e l egan t í ­
s ima y na tu ra l ; O l g a Pe i ró , Con­
ch i t a Montes, J u l i a Delgado Caro, 
m u y graciosa; En r ique Gui tar t , A n -
tomo A m o r ó s , Alber to Boré , acier­
tan por completo con e l tono de l a 
comedia, sobre un fondo simpá-tico, 
elegante y de buen gusto, que me­
rec ió r isas y aplausos de l públ ico. 

Conchi ta Montes fué aplaudida y 
celebrada Justamente en su doble 
c a r á c t e r 4o actr iz y de traductora, 

Jorge D E L A C U E V A 

9} é idiL· 
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¡Siempre la mujer! 
Espectáculo de la compañía 

Seal a 
U n g r a n e s p e c t á c u l o , luminoso, 

m o v i d o y alegre, pomo los que 
m o n t a y presenta E d u a r d o DuLs-
berg, -maestro en estos menesteres 
y en e l ar te d© l legar a l p ú b l i c o 
e in teresar lo . 

L a rev is ta , en l a que h a y a lgu­
nos momentos y a aplaudidos, viene 
re forzada c o n ar t i s tas de gran 
m é r i t o como M a y a M a i s k a , f in ís i ­
m a y e x t r a o r d i n a r i a cantante ; I r i -
n a K o s m o w s k a , m a g n í f i c a bai lar i­
n a de exquis i to arte. L o s Cester-
f ie ld , car ica tos ex t raord inar ios , en 
los que a lgunos momentos l a ca­
r i c a t u r a es t an honda, que l lega 
a l estudio p s i co lóg i co con u n a so­
b r i edad de medios sorpredente, 
porque todo en ©líos son gestos, 
expresiones y act i tudes tan elo­
cuentes, que t ienen l a fuerza de 
l a p a l a b r a . E n l a p a l a b r a ac ier ta , 

. t o S t i r a e n t o do 1» g r a ^ . f" 

r i c a t u r i s t a formidable , de d i í e r e n 

' J o 
" R U M B O " , E N E L F O N T A L B A 

E n e'; Fontalba se p r e s e n t ó anoche l a com­
p a ñ í a <Ie T ina G a s e ó - F e r n a n d o Granada, con 

la repos ic ión de la admi­
rable comedia de An to ­
nio Quintero yJRafael de 
León, "Rumbo". Las p r i -
mera5 figurar, del elenco 
fueron recibidas con ca­
riñosa-.; y cerradas ova­
ciones, y teda f.u actua­
ción, como la del resto 
de los i n t é r p r e t e s , acogi­
da con muchos aplausos. 

"Rumbo", juzgada con 
elogio muy merecido por 
la cr i t ica en la fecha de 
su estreno, c o n f i r m ó 
ano-che sus valieses m é ­
ritos l i terar ios y p o é t i ­
cos, de gracia y de d i á ­
logo y de generosa, va­
liente y ejemplar > lec­
ción de sana ét ica. Tina 
Rumbo" una de sus me-

T i n a Gaseó y 
Fernando Granada 

y Fernando logran en 
jeres creaciones. L a i n - e s e n t a c i ó n ' d e T a T ó m p a -
ma fue, pues, un verdadero i legi t imo é x i t o -

Maya Maiska, Irina K o s m o w s ­
ka, Teresa Panal, Eddie Vitch 

y Chésterfields. 

te estilo, y e l ex t rao rd ina r io cuar­
teto B o h a r i a I r a n k o , que s iempre 
causan e l m i s m o efecto de ©mo­
c ión y sorpresa . 

E l p ú b l i c o r ió , a p l a u d i ó con fre­
cuenc ia y g u s t ó p lenamente de l 
e s p e c t á c u l o . 

J. de la C 
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TA viernes, por la noche, se es. 
trena en el teatro Porntalba, por la 
compañ ía Gaseó-Granada , . la farsa 
en tres; lactos de Joaquín Calvo-So-
telo, titulada E l jugador de su vida, 
sobre la cua,!, su autor; eos remite la 
sicuiente an tecf í t i ca : 

" E l jugador de s u v ida" , que T ina Gaseó y 
Fernando Granada, ios dos magní f icos artistas, 
han pascado anchamente por provincias , donde 
t o p ó s iempre con auditories que le t r ibutaron 
amables recepciones, l lega a M a d r i d d e s p u é s 
de un perfegrinaje que inició e l verano de 1944. 
E n tres a ñ o s viejo ya, en eonsecuencia, y acaso, 
por tal .motivo, no m e · · n c u e n t r a a m i coloca do 
en* esa especial s i t u a c i ó n de á n i m o que oonven-
c^ria a una a n t é c r i t i c a pocas heras antes de su 
estrerio en, e l teatro Fontalba. 
. Sí p o d r í a intentar, con la f r ia ldad que e l 

t iempo pasado me procura , un a n á l i s i s de su 
debe, que es grave, y de su haber, s i alguno 
tiene, pero i n v a d i r í a , al hacerlo,' campos dema-
s;aco precisos como para que me atreva a t ran­
si tar por ellos. S é p a s e , .sí, que " E l jugador de 
su v ida" , es una aleare y desenfadada farsa,' 
d i v i d i d a en 'tres actos, aunque e l segundo sea 
tan solo, s i n avance casí apreciable en el p ro ­
ceso de l a acc ión, un. "diver t imento" a l qufe no 
as f ix ian , ciertamente, l a veros imi l i tud . 

S é p a s e , t a m b i é n , que la comedia entera e s t á 
u r d i d a Á u n tono de humor que sólo en sus 
postrimer-'as, a l a hora justa de l a c ' cn t r idóh , 
es permite endosarse, con una l iber tad que ha 
o.e serle disculpada, el p e q u e ñ o lujo de una 
moraleja de cordial •optimismo. Y sucede así 
porque " E l jugadoa- de su .vida",- escondidamen-

m y b ' a l o Í B ¿ a l p a b l e banalidad, l l e v a una sub- | . 
t e n - á n l a vena de p e q u e ñ a filosofía qye los doc: -
™ me d i r á n m a ñ a n a , desde l a Prensa si 
á u m b r a o no, de vez en cuando, a l a superficie 
v o les l e e r é sumisamente y has t^ con animo 
de enmienda, s i menester fuere. D e l s e n a d ó 
oue è l v iernes asista al teatro Bontalba, espero 
oue me perdone lo mucho.que necesita ser per­
donada, en aras de l a levedad, de l a m g r a v i -
¿ e z y d e l tono r i s u e ñ o en que se le confia 
T m a f aunque su papel sea P?ra, ^ f 
de los espectadores y m i desgracia de. autor, 
corto, Fernando y sus huestes h a r á n í a o U - s e -
curo e s t o y - l a benevolencia del a u d i t o n o . - J o a -
quin C A L V O - S O T E L O . 

Anoche se estrenó en el Fontalba la farsa 
de Joaquín Calvo Sotelo E l jugador de su 
vida. El primer acto de carácter sutilmente 
humorístico fué recibido con risas y apláusos; 
el telón se alzó muchas veces y el autor sa­
lió a saludar. En el segundo y tercer acto 
ii los aplausos se mezclaron las muestras de 
disconformidad, en algún momento de la re­
presentación y al-acabar 
cada jornada. 

Fernando Gran ada 
defendió el papel a él 
encomendado—nada fá­
cil, por cierto, tanto por 
s u extensión como sus 
matices—con uií brío, 
un entusiasmo y un mé­
rito dignos del mayor 
encomio. Sucede a ve-
oes en eli curso de un 
e s t r eno "tormentoso" 
que el comediante "se 
pasa" al público—como „ 
¿i* r\\rc <m 1P íprtra tpa-v T i n a Gaseo, F c r n a n -
fe f106 ^n Ia J?rga tea- do Granada Mi , 
tral—. Pues bien, Fer- Gómez 
nando Granada, desde 
¡la entereza que demostró ante el fallo Üe dos 
feillas, hasta su serenidad y digna entereza en 
los instantes de peligro, dió anoche lección 
ejemplar de cómo ha de entender su deber un 
¡primer actor y director de escena. Es justi­
cia reconocerlo así y también la excelente y 
admirable labor de Tina Gaseó, l'̂ na de finu­
ra y ternura, y la del resto de los artistas 
que intervienen en el teparto. 

J o a q u í n C a l v o - S ó t e l o ha tenido l a buena 
Ocurrencia d!e denominar "farsa" y no "co­
media" a su nueva obra. P o r s i esto fuera 
poco, y a en su a u t o c r í t i c a define las carac­
t e r í s t i ca s de . l a p roducc ión , escén ica , habla 
flonos de su ' l evedad , ingravidez y tono i -
s u e ñ o " , de su u rd imbre de humor y del " d i ­
ver t imento" del acto segundo, escrito s in n i n ­
g ú n p ropós i to de veros imi l i tud . Con tales pre­
venciones y previsiones,, no acertamos a e x p l i ­
carnos, n i l a acti tud, n i l a r e a c c i ó n de c ier­
to sector d-1 p ú b l i c o , que no p o d í a l lamarse 
a e n g a ñ o sobre el e spec t ácu lo que iba a pre­
senciar y que j u z g ó con harta severidad erro­
res, fallos y defectos que, no sólo disculpa, 
sino que aplaude en otras ocasiones. 

S i J o a q u í n Calvo-Sote lo ha sufrido equivoca­
ciones a l escr ibi r " E l jugador de su v i d a " han 
sido veniales y de orden exclusivamente l i te­
ra r io ; pero no ha pretendido seguir un camino 
t r i l lado, n i ha incur r ido en g ro se r í a s , n i en 
c h o c a r r e r í a s , n i en tópicos fác i les . L o que me­
nos a g r a d ó a c ie r íos espectadores fué la reite­
r a c i ó n de determinados efectos humor í s t i cos 
enva or ig inal idad era innegable y que en n i n -
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Eún momento t e n í a n pretensiones costumbris­
tas o naturalistas, s ino sencillamente a m b i c i ó n 
de hacer brotar l a sonrisa con evasiones bur­
lescas hacia lo absurdo y lo imposible. T a m ­
poco ha l la ren buena acogida aquellos retazos 
de contenido finamente poét ico , donde el autor, 
con buen concepto y bel la palabra, hace ha­
blar a sus personajes en un tono de indudable 
y desusada e l evac ión . 

Deseamos sinceramente que el autor no se 
d e s a l í e n t e n i desanime por e l p e q u e ñ o percan­
ce. Creemos de verdad que J o a q u í n Ca lvo -So -
telo es u n escritor de in sp i r ac ión , de talento 
y de gracia , que ha dado y que seguir.á dando 
a l teatro producciones tan considerables como 
dignas de estima. " E l jugador de su v i d a " es, 
evidentemente, una farsa demasiado dbsarticu-
lada , un poco discursiva, y que en ciertos pa­
sajes rei tera con exceso determinadas inven­
ciones c ó m i c a s ; pero a l lado de estos fallos 
exhibe y presenta m é r i t o s indudables—tesis 
or ig inal , un pr imer acto de exposic ión a m e n í ­
s ima y frases y situaciones a lo largo de la 
acc ión y en el t r á n s i t o deliberadamente inve­
r o s í m i l del acto segundo—, donde se reafirma 

el buen acento l i te rar io de su autor. Nosotros 
como Fernando Granada , tampoco nos "pasa 
mos" a l p ú b l i c o . Creemos que por su labor an 
terior y por l a venidera, J o a q u í n Calvo-Sotel-
se hace acreedor a un margen de respeto y d 
benevolencia, que no merecen otros autores d 
los l lamados "comerciales". Y s i " E l jugado 
de s:i v^da" no gus tó a narte de l "respetable' 

pronto e l autor d e m o s t r a r á que t o d a v í a 
quedan muchas ocasiones y coyunturas de o 
tener e l aplauso u n á n i m e y e l tr iunfo rotu 
do.—Alfredo M A R Q U E R I E . 

"El jugador de su vida" 
Farsa de don Joaquín Calvo 

Sotelo 
P o d r í a n s e c i t a r muchos ejemiploa 

d « obras dé autores aplaudidos que 
surgieron «n l a mente del autor 
con todas las oondioiones b á s i c a s 
de una obra feliz, completamente 
maldgradas en su real izacdón. 

N o es m u y nueva l a s i t uac ión del 
hombre desahuciado por los m é d i . 
eos, a los que l a certeza de l a muer , 
te p róx ima da, a l mismo tiempo que 
una mayor capacidad para percibir 
e l lado bello de l a v ida , una gran 
fuerza; pero s i es m á s or ig ina l e l 
optimista epdfonema con que el au­
tor termina l a obra ; pero entre l a 
Idea y l a rea l i zac ión hay no sólo 
un gran desequilibrio de frase, de 
tono, de dimensiones, sino el olvido 
de algo tan fundamental como l a 
acción, que es l a base de l a unidad 
de pensamiento, y que e l autor sus 
tl tuye con incidentes completamen­
te adjetivos y con parrafadas ora­
torias y altisonantes. Algunos de 
esos incidentes son tan largos y tan 
destacados que hacen pensar, p r i ­
mero, que por cualquiera de ellos 
a s o m a r á l a acción, pero cuando por 
experiencia ee sabe que l a a c w ó n 
•no a s o m a r á , porque l a obra es una 
serie de momentos aislados, en que 
asoma un propós i to h u m o r í s t i c o no 
logrado, l a decepción del espeota. 
dor es fatal , y fracasado en s u de 

Joaquín Calvo Sotelo, Tina Gas­
eó, Miguel Gómez y Femando 

Granada. 
seo de encontrar razones y contes, 
t a c i ó n a STI porqué, se deslntere. 
s a por completo de l a comedia. 

L a grandilocuencia de algunas 
parrafadas obligaba a los actores, 
especialmente a Fernando de G r a ­
nada, a u n verdadero esfuerzo. To-
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dos los artistas lucnaron con i c . 
T i n a Gaseó , con esa verdad tan su­
y a ; M i g u e l Gómez, con su vis ión 
exacta del t ipo; Ar i a s , con su maes-
t r i à . Pero e l públ ico no lograba i n ­
teresarse, y a par t i r do l a mi tad 
del segundo a c t o dió repetidas 
muestras de contrariedad y de pro-

Jorge D E L A C U E V A 

MADRID.—£n el te», 
tro PonUltm. y por la 
MmiMflfk Oascó-Gra-
aadft, •« Mtrcnó KBO* 
«a« la eomedi» de don 
Joaqtita Calvo-soteto 
El Jugador de su vi-

A l * . (Foto Zegri,} 
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A! u t o c-r í t i c a 
> Es ta noche se . e s t r ena rá en el 

Fonte'lba Semana, de Paçión, de 
José Mar í a Pemán, y su ilustre 
autor dice: 

"Fernando Granada me ha r ü g a d o que le 
autorizase para estrenar "Semana de P a s i ó n " , 
que no estaba destinada a esta temporada. 
Conven ia as í a l amigo y no ha habido m á s 
que hablar . 

Cuando se publ ique, en l ib ro , "Semana- de 
P a s i ó n " , y o ' pienso dedicarla " A l a memor ia 
de los hermanas A l v a r e z Quintero", porque es 
BU mundo, e l que, aunque torpemente y a. dis­
tancia, piso en esta comedia. 

L a "Semana de Pas ión" , la que antecede a 
l a Semana Santa, parece que se l l a m a as í , en 
A n d a l u c í a , con un d o b l é sentido humano y d i ­
v ino . L a p rox imidad de la Semana M a y o r 
pone una e x a l t a c i ó n peculiarmente rel igiosa 
en l a v ida inter ior de las. Cof rad ías , en l a p re ­
p a r a c i ó n de cultos y procesiones: e x a l t a c i ó n 
que viene a unirse con l a que l a p r imavera , 
invasora, y a de la ciudad, pone en todos los 
€)spírituí', i n v i t á n d o l o s , • con sus olores y t ib ie ­
zas, a l a humana pasión.-

Es esa embriaguez humana y d iv ina lo que 
yo he pretendido reflejar en la comedia, has­
ta que las campanas del S á b a d o de G l o r i a re­
la jan tanta e x a l t a c i ó n y hacen resucitar el 
equ i l ib r io de los esp í r i tus . 

Esta es una comedia que, como l a Semana 
que l a . da t í t u l o , ronda las c e r c a n í a s de l a Se­
mana Santa, pero s in entrar en el la n i apro­
vecharse de Sus bellos recursos de saetas, t rom­
p e t e r í a , mant i l las y claveles. A nada de esto 
he confiado sU fortuna. Sólo la he confiado a 
lo que en e l la pueda quedar del aroma de esa 
pr iv i leg iada semana hé t i ca , y a l afrte, t a m b i é n 
andaluz y senci l lo, de T ina , Fernando y toda 
*u c o m p a ñ í a . " 

Anodie se estrenó en el Fontalba la come­
dia.de José Mar ía Ftmin, Semana de Pa­
ción. E l público siguió con gran interés y 
atención el curso de la 
tjpbra, sonrió en las es: 
tenas y frases de feliz 
sentido irónico y aplau­
dió con calor al fin áe 
Jos tres actos, mientras 
,el telón se alzaba mu-
/chas veces y el- autor 
salía a saludar en unión 

'de los intérpretes, 
i -Fernando G r a n ada 

^encarnó con ' dignidad 
' l a figura del protago­
nista, que, jpor, tener 
.carácter un 'poco dis-
ruxsiyo entrañaba una T¡na Gascó> Fernan. 
difícil tarea. T i n a Gas- d0 Granada y Paco 
có vivió con humana A r i a s 
intensidad "y con admi-
ïable expresión y gesto su papel. Miguel Gó­
mez obtuvo un retundió triunfo cómico por 
«u ' segundad • y acierto en un ' personaje 
.de humorísticos perfiles. Dplores Cortés y 
•iFrancisco Arias realizaroir sendas creaciones 
)en sus cometidos, y Máfgari ta Larreñ, M a -
iría Angélica Domingo, Eduardo Martínez, 
JVicente Vega, Felipe Valdés,* José Morales,-
Alberto Solá, Emil io Espinosa ' y Eugenio 
¡Box colaboráron- eficazmente en él triunfo. 

• 4 s 

" E l .aÍM e s t á l leno de vehemencias", dice un 
personaje de "Semana de P a s i ó n " . Y P e m á n , 
en su au toc r í t i c a , nos hab la del ambiente que 
preside l a comedia con claras alusiones a l a 

' (exaltación p r imave ra l andaluza en ' la p r o x i -
9nidad ,de l a Semana Santa. E l m á s feliz acierto 
d^ l a nueva obra del g r^n è s e r t o r y poeta tal 
ifez sea precisamente ese de l a t r a n s c r i p c i ó n 
Üe un c l i m a .que v a unido a las pasiones y 
turbaciones de sus personajes y que por enci­
ma—y-por debajo—de las sugestiones verbales 
mueve o tuerce sus á n i m o s hasta que el "Re-
sur rex i t " del S á b a d o de G l o r i a canta en lengua 
de bronce de campanas y/ el bien t r iunfa y se 
Testablece e l equi l ib r io . 

E n otras ocasiones, hemos dicho cómo la, d i v i ­
s ión c lás ica de las comedias (de costumbres, 
de tesis, de caracteres) no debe entenderse 
en un sentido estricto, sino como un predo­
min io de cualquiera de los tres elementos sobre 
los dos restantes. P e m á n , que ha 'quer ido ren­
d i r en "Semana de P a s i ó n " un ' t r ibuto conmo. 
v ido a l a mejnoria y a j a /'manera- de hacer" 
ne los inolvidables A l v a r e z Quintero, no se 
ha l imi tado , s in ¡embargo, a seguir l a l ínea del 
teatro costumbrista-,- sino que ha querido l levar 
a esa a t m ó s f e r a m e s o c r á t i c a y mer id iona l y 
a esas tipos Üe hombres y mujeres morenos 
y , d e ojos oscuros, que aspiran con del ic ia las 
florales fragancias, u n a pa lp i t a c ión profunda 
y h u m a n í s i m a , un1 buen estudio psicológico de 
los personajes y algo de esa tesis d ia léc t ica 
que desde hace t iempo ronda per todas sus 
producciones escén icas y sobre l a que -ya es 
hora de hacer un^estudio detallado y preciso. 
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E n efecto, "ment i ra" y "verdad"—como en 
IPirandello "real idad" y "apariencia", o como 
en Juan Ignacio L u c a de Tena "conflicto de 
personal idad", "yo y él otro"—son motivos que 
se debaten y luchan con diversos* asuntos y 
conflictos en las piezas escénicas pemanianas. 
E s a "verdad", que unas veces adopta^ ufa con­
f í n e n t e p l a t ó n i c o y otras, s in tanta a m b i c i ó n 
me ta f í s i c a , se agarra a l a t i é r r a o, c o m » dice 
e l autor de "Semana de Pas ión" , "capota" sobre 
el ;? , a l fin ac^ba o t r e d é n d o s e n p s en su ú n i c a 
v e r s i ó n aceptable: / l a qjíe dicta l a voz de l a 
Ke l ig ión verdadera, l a Verdad ca tó l ica , l a sen­
c i l l a y universa l ¿yc-n-dad del Caíebismo y de 
los M a n d a m i e a t ó s . Por eso en las comedias de 
P e m a n suele haber un sacerdote ' 'chestertonia-
no 'V humilde y alegre, l i e n » de c o m p r e n s i ó n y 
de pureza, de dulzura y de. ene rg ía , que en l u -

I gar de predicar con largas y farragosas diser­
taciones d içe l a apalabra sentenciosa V ju s t á , 

l a que at ina en el blanco o pone el dedo en 
la l l aga . 

E n "Semana de P a s i ó n " hay un pr imer acto 
expositivo, donde el d iá lago rebasa y sobre­
pasa a l a acc ión ; u n acto segundo cargado de 

i n g e n i o s í s i m a s observaSliones, donde todos y 
çàda uno de los tipos y de los detalles de la '* 
r e u n i ó n de l a Junta de una Cof rad ía son a la r ­
de de humor y de fina i ron ía , y así l a lec tura 
del acta o de las cuentas, que nadie escucha, 
o el personaje cuyo complejo de rencor • le 
l l eva a votar siempre "en contra" ( ¡ lás t ima que 
ese personaje, obedeciendo a un tóp ico fáci l , 
sea sordo. N o h a c í a ninguna falta). Y otro 
personaje "reglamentista", Don Ginés , que es 
t a m b i é n otro prodigio de afilado sarcasmo. 

Como y a queda indicado, entre los defectos 
que cabe s e ñ a l a r a "Semana de P a s i ó n " e s t á 
el de haber hecho del protagonista D o n Celesit 
un ente discursivo y' excesivamente l i te imtur i -
zado, que se expresa en t é r m i n o s demasiado 
poé t icos y oratoriost para' su condic ión b a n c à ­
r i a . Pero bietvjpiiede perdonarse a P e m á n est* 
l icencia en graeia a l a justa humamidaid d i 
otros tipos de la obra, como l a casamentera y 
g rac icsamémte entrometida d o ñ a Soledad. É l 
tercer acto se ciñet con garbo y habi l idad dra -
m á t i é a a l a acc ión , procurando e l debido y 
e jempí ía í izador desenlace, con un buen pulso 
r o m á n t i c o én el sacrificio amoroso del citado 
don Celes, y c0n otros detaUes y aciertos de 
indudable habi l idad. 

N i que decir tiene que en "Semana de P a ­
s ión" abundan los bellos conceptos, las frases 
intencionadas e ingeniosas, un d iá logo que, en 
general, r ^ u l t a justo y medido; en suma, una 
br i l lante exh ib i c ión de los m é r i t o s que haa 
colocado a P e m á n en l a primeura l í nea de nues­
tros autores teatrales c o n t e m p o r á n e o s , en esa 
escena que cu l t iva con tanta duct i l idad como 
agil idad, y - s i emprç—ac ie r t e o no—con catego< 
r í a y rango de escritor de raza.-^-Alfredo M A R -
Q Ü E R I E . 
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AUTOCRITICA 
L a ccmedia de Fernández de Se­

vi l la E l doctor Faustino Se estre­
n a r á mañana, jueves, en el Fon-
talba. ï su autor dice: 

"Una comedia cómica en la que he procurado, 
como en toda m i modesta l á b o r teatral, no des­
humanizar los personajes y mantenerles aleja-, 
dos de l jugjiete cómico en cuya ó rb i t a es fre­
cuente caer, a t r a í d o por la forma fácil de pro­
vocar l a risa. H J- c r e ído siempre que no todas las 
v t ienen el mismo valor y que las que pro-
c i los chistes y las situaciones absurdos, t ie­
nen luego cofnO' consecuencia y castigo el gesto 
agrio y el comentario desfavorable. Hagamos 
re í r "por las buenas", s i nos es posible, y con 
el lo i r á ganando el públ ico y t a m b i é n el teatro. 

" E l doctor Fausitino", siguiendo Içi costumbre 
de hoy de estrenar las obras en provincias an­
tes que en M a d r i d , ha s ido dada a conocer en 
diferentes pobl-aciones, y, en buena hora lo.diga, 
oon rebultado favorable. Que tenga en M a d r i d 
l a misma suerte, ya que m a d r i l e ñ a nació ' y de 
a!g> ha de va ler le el paisanaje. 

Pepe Al faya te, el magníf ico actor cómico , cuyo 
mayer elogio es su propio nombre, i n t é r p r e t a 
con gracia extraordinar ia és te doctor en c i r u ­
gía e-itética, alegre, enamoradizo y bondadoso. 
Rafaela Rodr íguez , l a gran actriz tan querida 
del púb l i co m a d r i l e ñ o , realza con l a natural idad 
de su arte, el papel a el la encomendado. Auxo-
r in Alfayate, cada- vez m á s bri l lante en eu tra­
bajo, está a c e r t a d í s i m a en su cometido. Car lo ta 
Ibáñez , Isabel Redondo, J e s ú s Navarro , Velascov 
Soto, Quijano, todos, en f in cuantos toman paníe 
en el a m p l í o reparto de la obra, merecen, a 
m á s de m i grati tud, e l aplauso del públ ico . Así 
sea."—Luis F . D E . S E V I L L A . 
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"SEMANA DE PASION" 
COMEDIA DE DON JOSE MARIA PEMAN 

P a r 5 c « a s í , a p r i m e r a v i s ta , q u è 
estmdiar l a r a z ó n de u n é x i t o y 
t r a t a r de « x p l i c a r su p o r q u é es 
a lgo ae í como aminora r lo s ; nues­
t ro intento es bien o t ro : e l d é h a ­
cer resa l ta r u n a r a z ó n da buen 
teatro, reconocer la y hacer la resal- 1 
t a r * n l a o b r a y en m o d e s t í s i m a ¡ 
med ida c o n t r i b u i r a que el au to f . 
l a Wnga presente en obras í u t u r a s . f 

S© oree que e l hacer u n a come- i 
d i a c o n t ipos abstractos, con a m -
biente Indefinido, es cosa reserva- ^ 

a d a a l g*n¡o ; a l g u n a vez s é d a r á 
en l a o b r a genia l en estas cond i ­
ciones, cuando l a fuerza del pen­
samiento y de l a e x p r e s i ó n sea t a n 
grande que sup la a todos los de­
m á s elementoe po r euperarloe a 
todos; pero esto no «si c o á a q u é se 
pueda hacer todos los d í a s . 

H a y quienes a b o m i n a n de a m -
biemte p o r suponer que se t r a t a 
de u n a met icu losa v e r d a d mate­
r i a l , pero apar te de que muchos 
genios p i n t a r o n ambientes y P i -
r ande l lo l o e x a l t ó , h a y muchos m o ­
dos de ambien te ; e l g r a n ac ie r to 
de l s e ñ o r P e m á n es e l de haiber 
presentado en s u be l l a comed ia dos 
clases de amibiente; acaso e s t a r í a 
mejor dec i r u n amibiente f ís ico, 
su t i l , quintaesenciado, que p roduce 
reacciones espir i tuales . 

T o d o a n d a l u z sabe lo que es en 
A n d a l u c í a l a en t r ada de l a p r i m a ­
v e r a : parece, a p r i m e r a v i s t a , que 
d e b í a se r de m á s efeicto en los 
p a í s e s n o r t e ñ o s , t r as u n i n v á e m o 
r iguroso , y no es a s í , porque en 
©líos se v a mani fes tando l en ta ­
mente : e l deshielo, las l l uv i a s , l a 
floración lenta , B n A n d a l u c í a l l e ­
g a totalmente, con t o d a s u fuer­
za, c o n t o d a s u dulce t emplanza , 
con todos ios encantos de flores, 
de efluvios, de olores y de e m b r i a ­
gueces. E l s e ñ o r P é m á n c o n g r a n 
acier to, s i t ú a l a l l egada de l a p r i ­
m a v e r a en l a S e m a n a de P a s i ó n , 
cuando e s t á e n c i m a l a S e m a n a 
Santa , cuando y a se oyen saetas, 
y esto le h a l levado a pene t ra r e n 
e l m u n d o e s p e c i a l í s i m o y s u i ge­
ner is de las " c a p i l l i t a s " de las co-
f i a d í a s en e l v é r t i g o de t e r m i n a r 
e l septenar io y empezar a m o n t a r 
les pasos; es decir , cuando las 
emociones f í s i c a s y paganas de l a 
p r i m a v e r a l u c h a n c o n m á s fuerza 
con las emociones espi r i tua les de 
l a S e m a n a M a y o r . 

E s t é ac ier to trae otros. Y a he­
mos opinado m u c h a s vecee que los 
acier tos en ar te pocas veoea eon 
a r l a d o s ; ese m u n d o se U í n a d é 
tipos, de pasiones, de ideas, que ee 
encarnan é n tipos m a g n í f i c o s , qufi 
dan lugar a esoenae y momentos 
de u n a g r a n verdad , conver t ida en 
atisbos y detalles, o a u n a emo­
c ión honda . A s í e] asunto cen t ra l 
de l a mujer que ocu l t a eu pasado 
por deseo, p r imero de e s t i m a c i ó n y 
por a m o r a l a h i j a , luego n u n c a 
e s t á solo y a tó l ado , s iempre hay 
a lgo que d a apoyo, fuerza y co lor 
con l a s e n s a c i ó n jus ta de que todo 
se e s t á v iv iendo. 

Y como h a y personajes y cada 
uno h a b l a a su mane ra , h a y cho­
ques y contrastes, t a n propic ios a l 
ingenio, a l á g r a c i a y a l a verdad . 

E l s e ñ o r P e m á n , en las pa la ­
bras con que a g r a d e c i ó los ap lau­
sos, d e d i c ó parte de ellos a l a me­
m o r i a de los Q u i n t e r o ; s iempre 
e s t á b ien esta generos idad; a lgo 
h a y en l a p r o p i a Obra que h a su­
ger ido a l au tor e l recuerdo de los 
autores sevi l lanos , pero no hay 
nada de c o m ú n con ellos en l a 
m a n e r a y en l a forma. . . ; no hay 
m á s que a m b i e n t é , e l fondo m a g ­
nífico do l a p r i m a v e r a anda luza , 
c o m ú n en t o d a el la , pero c o n to­
nos humanos d i s t in tos en cada 
u n a de las p rov inc ia s . 

E l pensamiento sano de l a obra, 
e l a m o r a l a vendad que h a y en 
toda el la , es s i m p á t i c o y a t rac t ivo , 
y m á s cuando se percibe a t r a v é s 
de u n a i n t e r p r e t a c i ó n t an justa , 
t an acabada, t a n precisa, como l a 
que m e r e c i ó po r par te de T i n a 
G a s e ó , m a g n í f l o a ; de M a r í a A n g é ­
l i c a Domingo , d é Dolo res C o r t é s , 
de l g r an A r i a s , de F e r n a n d o G r a ­
nada, do M i g u e l G ó m e z , de V i c e n ­
te V e g a , verdaderamente acer ta­
do ; de todos, en fin. 

L a i m p r e s i ó n d e S á b a d o de G l o ­
r i a y de los efectos de l a c o n f e s i ó n 
de l Jueves Santo es u n m a g n í f i c o 
co lo fón de g r a c i a y de verdad, que 
l e v a n t ó grandes aplausos y a f i rma 
l a r ea l idad finísima de l a come­
dia-

Jo rge D E L A C ü E V A 
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En el a se estrenó "El doct 
villa, y. en el Gómicc 

En ' el Fontalba sé estíenó anoche la come­
dia de Luis Fernández de Sevilla, Él doctch' 
Faustino. Fué-acogida por el público con r i ­
sas, y aplausos, iü telón »e levantó rbuchas 
«veces, y el autor salió 
a saludar al fin de cada 

' acto. 
José A I f a'y a t « , el 

gran actor cómico, que 
se presentaba a! púb'i-

-•co de Madrid después 
de una bueáa actuación 
•en provincias, ra'íificó 
'Sus triunfos, en ple'no 
dominio de sus grandes 
recursos escénicos. Con 
él compartieron el éxi­
to Rafaela Rodríguez, 
Carlota Ibáñez, Isabel 
Redondo,, Conchita Cor­
tijo,. Aurora _ Alíayatc, Kafaelai Rodr ígUez y 
Carlota Garrido, Lm%i- .-• J o s é - A l f a v a t e . 
ta Jer'ez, Loíita Berrio, 
y los señores Navarro, D. Velasco, Soto, Qui­
jano y Ghsmízf). E n el tercer acto se regis­
tró algún pequeño bache en la interpretación, 
debido, sin duda., al nervosismo del esiirenn, 
pero, en general, la áptuación de la compañía 
fué de un tono lucido -y brillante. 

* * * , 
L a comedia de F e r n á n d e z de Sevilla—donde 

lo menos importante es el aswnto, ya ftue se 
trata de utt "pa-etexto" p ü e r i l para ofrecer unos 
tipos- y unas situacions humcrfciicos—abunda 
en frases y rasgos de ingenio que son lo me­
jor de l a obra. ' S i el autor hubiera empren­
dido francamente el camino de l a comedia có­
mica , creemos que h a b r í a acertado plepameii-
te. P e r o lo malo de " E l doctor Faust ino" res ide 
en l a mezcla del tono regocijado y regocijante 
con ciertas pretensiones p s e u d o s e n t i m é n í a l e s , 
y, casi, casi , de tesis que desequil ibran por 
c o m p l é t o el estilo de l a farsa. 

N o es l íc i to n i aceptable mmstrar a l "figvuTÓn" 
del personaje central en ta l e x h i b i c i ó n ' de c i ­
nismo. E l protagonista es un p i l lo de tomo y 
lomo, que miente a cada paso y que intenta 
sa lvar utt ' negocio ruinoso apeflandol a Vtoda 
clase de bajezas y ruindades, entre ellas, l a 
de aconsejar a un joven un mat r imonio "de 
conveniencia" a todas luces repulsivo 

Los t ipo« de " E l doctor F a ü s t i n o " ho obedecen 
en Su déb i l cons t rucc ión a una norma teatral, 
sino a un capricho, teatralero: se emamoran y 
desenamoran cuando a l autor le conviene, y 
a c t ú a n y se comportan siempre, no con arreglo 
a una direct r iz humana, sino de una manera 
tan' a rb i t ra r ia como injustifieda. 

Es innegable que F e r n á n d e z de Sev i l l a posee 
condiciones de t e m e d i ó g r a f o , habi l idad y ma 
l i c ia , y que maneja con soltura y desembara­
zo las palancas de l l lamado "movimiento escé 
nico"—que conviene no confundir con l a "ac­
ción"—. Pe ro antepone e l logro fácil del efecto 

a l a cons t rucc ión coherente y lógica. Efa sur 
prefiere lo fácil a lo difícil y lo t r i v i a l a lo 
original., Quiere ascgui;ar la r eacc ión favora­
ble del públ ico , que se deja l levar por. las 
pr imeras impresiones. Por eso, " E l doctor Faus­
tino", aunque tenga momentos y acentos diver­
tidos en ocasiones, carece, en geueral, de con­
sistencia l i terar ia , y se coloca u » poco al mar­
gen de ¡a cr í t ica . Nos entretiene, s in despertar 
a d m i r a c i ó n . No provoca nuestra ind ignac ión , 
pero tampoco nuestro entusiasmo. Es, dicho én 
pocas palabras, m á s que una comedia, un "er-
sata", un s u s ü t u t i v o , un s u c e d á n e o de 'una co­
media—Alfredo M A R Q U E R Ï E . 
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"EL DOCTOR FAUSTINO" 
COMEDIA DE DON LUIS FERNANDEZ DE SF.VIT T A L a comedia eana, l impia , sencil la 

y opti inista fué interpretada de ma,-
nera -que todas estas condiciortes 
tuvieron BU justo relieve. Rafae la 
Rodrlgmez llevó a sus eácenaa esa 
•cnc i l í a natural idad que gana y con­
vence; A u r o r i t a Al faya te , tan acer­
tada en su tipo de | e a como de» 
« n a p a ; Isabel Riedondo, Car lo ta Ibá.-
flez; Conchi ta Cort i jo , Alfayatte, 
magn í f i co de gracia y de f inura i n ­
terpretat iva; J e s ú s Navar ro , Ve las ­
co. Soto v todos ^ . i a ^ Ç ' í & É t ó à . v -

1L¿ r e p r e s e n t a c i ó n fué una contíJ 
nua, n s a del público, coronada con 
apiauBos y l lamadas a escena. 

Jorge M E X A . C U E V A 

Así , cómedia , s in complicaciones 
B l defórmacion.ps en el cal i f icat ivo. 
D i g n a parquedad en todo lo exte-

. r ior y gracia l i m ­
pia, sana, fáci l y 
correcta en todo 
©1 desarrollo. 

Corresiponde es­
to* a una s i t u a c i ó n 
ante el teatro y 
ante e l públ ico , a 
l a que el s eñor 
F e r h á n d e z de Se­
v i l l a ha. sido fiel 
a lo largo de su 
l i m p i a - carrera , 
ta^i fecunda en 
é x i t o s . Jas asi . 
fundamental pa ra 
e l • autor l a base 
de los tipos con 
un fondo de hu­
manidad innega­
ble, a u n q u e h 

l í f ^ i o s ^ S - o i ^ Crítica de "El muerto de risa", de 
fond^de' la^exage Poco se puede Séciv desde el punto de vis-
r a c i ó n es slempy ta c r í t i co de l a farsa de D . Adol fo Torrado 
lógico y verda «El muerto de risa"j estrenada en el Fontalba 
^*T0·, por l a •compañía dé Alfaya te . Es un juguete 
frwfte a V e h t e ^ cómico del m á s viejo estilo y dei m á s anti-
é s t a comedia : c u a d o procedimiento, 
mujer recta, en; P a r a hacer r e í r a l p ú -
morada de l a ve blico ingenuo y senci l lo 
& o T v i ^ ffe eBiPlean t o d o s - l o s 
n n tanto ' a d á n trucos mandados ret i rar 
mismo f ís ica qi de l a escena desde hace 
m o r a 1 mente; m e d i ó siglo. E l protago. 
contraste es i n is ta es un señor que 
l l fondao e l ^ p e ' « « ^ " f conocer-corno e^ 
t áou lo d é l a re e l "Volpone" que cita el 

"deas de Sevi l la l idad, pero inte autor—la reacq lón que 
pretada de tan c t e n d r í a n sus herederos, 

¡versas maneras, que hay en ca< -pin̂ c l a muerte v ana-
conflicto el aliciente de l a v is ión p *mge ¿a „ " f ^ L Í „„f„ 
B iml s t a ly del concepto opt imis ta ; rece c0,m0 a n ^ 
Que no ' deja de ser una idea tra una colección der tipos 
cendental que no choca cop el con c ín icos y s i n ' pizca • de 
t an te y •gracioso humorismo de moral idad como los que 
^ o m o ' n o choca tampoco el ftl h a b U u a l m e n í e fi g u r a n 
«nento « e n t i m e h t a l , fino y certer en Ia m a y o r í a de las 
de que l a enamorada de l a verds comedias de Torrado, 
tenga una mentira, de l a que 1 Esa ficción da origen a 
llegado a hacer base de su v lda . , i às c o n s a b i d a s es-
c i ó T n V t á ^ d S b r t q u f ^ f f ^ f ^ S t a r a n t e s , con situaciones sostenidas a 
permite el lujo de emplear con base del equivoco de personalidad, Y a eso se 
medio secundario de comicidad ' m e z c l a n t r iv ia les y vulgares juegos de pala-
h is tor ia del médico de e s t é t i ca , m. |bras (estanque y estanco, t imba y tumba, ere-
embellece a eu mujer para infelfc t jna y cretona, Ramona, remona y romana, 
« f d r l m a t a t e n ^ y ' ^ a y f r i tura , o alusiones a 
a q u í ee derrocha con garbo, coin I* iwz y a las restricciones, a personajes co­
i m a ocurrencia m á s de las muchs .nocidos como Ghand i 0 í n g r i d Befgman, a los 
que avaloran l a obra, porque lo má t í t u los de las pe l í cu las y a la novela " E l Co-
Importante de ella, aparte del aciei yote") 
fe^lXl^ y desatinado el juguete cómico , 
p reocupac ión del chiste, pero eupei donde l a prosa ramplona ^ c mezcla a l verso 
abundante de garbo, de ocurrenci l lamado festivo, termina con una r e p r o d u c c i ó n 
y hasta de chistes, pero no Imag: ¿ e i a pantomima circense que en las pistas 
nados fuera de l a obra y aplicad se conoce con ei nombre de " E l íes i tamento" y 
f ^ c o s / n a c i d ^ de f r ' s i S ^ * supuesto fantasma muda los objetos 
e l personare. en una mesa mientras otro personaje t iembla 

de miedo.. Claro está que desde .que eramos n i ­
ñ o s eso ce lo hemos visto hacer mucho mejor 
a ios payasos. Y s in pretensiones teatrales ade­
más,. E n fin, algo tan deplorable como lamen-
*-vio _ A l f r e d o M A R Q U E R I E . 

Al faya te , R a ­
faela R o d r í ­

guez y F e r n á n -

Rafaela Rodrigues, 
y José Alfayate 
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• F O N T A L B A : E S T R E N O DE, " C A R R U S E L " 
"Car ruse l " el t í tu lo de la revista en 23: 

cuadres y 45 mèlodías , , or ig inal de M u ñ o z L o ­
rente y Roberto Rat t i , con m ú s i c a de A r a c o 
y Canaro, estrenada ayer en el Fcnta lba . 
"S íows" , sambas, corrid.es, boleros, tangos..., hie-
lod ía s de uno y ot*o lado del mar, r i tmos en 
boga, me?clados a breves e ia.tencionados i n ­
termedios comióos 'y a una p r e s e n t a c i ó n sen-
Bíoicnal, tanto por su novedad como por su 
lujo, s i rven de base a este espec tácu lo , , donde 
la coreografía l i a sido mentada p o r - e l "as" 
d e r g é n e r o , E-jíeban Palos, "Pa l i t o s ' . \ 

Con l a "estrella" G l o r i a del Río , a u t é n t i c a 
"vedette" internacional , que hac ía su presen-, 
tae ión en M a d r i d , compart ieron el é s i t » çl 
g rac ios í s imo actor Pedrfn F e r n á n d e z ; .el galán 
cantante Carlos Tajes; l a o r lg ina l í s ima pareja 
" E l Chucaro", y 'Dolore3^'S,'íipremos i n t é r p r e t e s , 
del c lás ico baile ^rgeniim—; L y d i a M c r é l l , V i c -
teria -Ronda, Beat r iz de Léñelos , Juani ta C u e n ­
ca, M a t í a Luisa- Calatea, Gioconda P o r t e ñ a y 
e! impeoab íe conjunto. ' ,El eüp.ecíáctiío- encierra 
una indudable novedad ' y fué muy bien rec i -

LarruseL 
Espectáculo de don Luis 
Muñoz Lorente y de los 

maestros Adolfo Araco y 
Rafael Canaro 

El atractivo fundamental de esta 
espectáculo está con-creces conse-

Gloria del ilio, Roberto Jlatti, 
Carlos Pagés, Pedrín Fernán­
dez, Beatriz de Léñelos, y Vic­

toria d© Ronda. 

íguido en *'GarruSei", puesto qu« 
son una partitura jugosa y varia, 
una presentación espléndida y ¿o 
buen gusto y artistas que dan vi­
da, gracia y movilidad a estos ele­
mentos. 

Algunas veces él lujo llega a lo 
fastuoso; la belleza se muestra en 
números tan eencillos en la apa­
riencia y tan difíciles como el de 
la nieve, la gracia en el potpurrí 
de óperas o, «n el baile del "bote" 
y lo típico en el magnífico bailan 
rín de bailes pamperos, de un no­
ble arranque racial. 

Lo avanzado de la hora no noa 
permite analizar, detenidamente el 
espectáculo, cosa que haremos. 

Consignamos- el éxito del espec­
táculo y de Gloria del Rio, finí­
sima artista y del graciosísimo 
Pedrín Fernandez, que ya conocía, 
el público 4e Madrid. 

J. de la C 
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1 . 4 . í 
El estreno de anoche en el Fontalba 
"NO ME ESPERES MAÑANA", BE RUIZ 

DE LA FUENTE 
I ¡Anoche se estrenó en el Fontalba la nu^va 
•versión de la tragedia á s Horacio Ruiz de la 
^Fuente No me esperes mañana. E l público in-
térrumpió con sus aplausos -un palamento del 
primer acto y el autor salió a saludar, entre 

ovaciones, al final de ca­
da jornada. 

Angelita P l a y Angel 
Ter rón interpretaron la 
obra sin concha y con 
'graini dominio de sus 
respectivos papeles, po­
niendo en ellos la ma­
yor emoción y su me­
jor y n^ás s i n c e r o 
acento. 

A l estrenar D , H o r a ­
cio R u i z de l a Fuente 
su p r imera v e r s i ó n de 
" N o me esperes m a ñ a -

i a " , apuntamos en l a 
c r í t i ca que el acto p r i ­
mero—un m o n ó l o g o — e r a 

excesivamente largo y rei terat ivo. E n l a segun­
da v e r s i ó n , e l acto tiene t a m b i é n desmesura­
das dimensiones. Los actos segundo y tercero 
sen absolutamente nuevas y acaecen en una 
l e p r o s e r í a . E l c l i m a es torturado, angustioso, te-
nebrista. Los d iá logos , excesivamente d iscurs i ­
vos, a veces. E n general , el autor demuestra un 
buen dominio de los recursos escénioos y pre­
para h á b i l m e n t e el efecto f ina l , que posee una 
buena i n t e n c i ó n . P e r o recarga abusivamente 
las tintas s o m b r í a s . Como ju i c io concreto so­
bre la obra repetimos lo que dijimos a l estre­
narse " N o me esperes m a ñ a n a " , en septiembre 
1e 1946: "Creemos que Horac io R u i z de l a F u e n -
e posee condiciones, f an t a s í a y fuerza de d r a ­

maturgo, capacidad de i n v e n c i ó n y potencia de 
desarrollo. D e todo esto hay en l a obra", aun­
que nos g u s t a r í a — a ñ a d i m o s ahora—que en l u ­
gar de intentar experimentos con dos persona­
jes que forzosamente crean una pobreza de 
acc ión y un predominio de l a palabra, sobre el 
ecto, el autor se a tuv ie ra a una t rama de des­
envolvimiento n o r m a l para l a que, s i n duda, 
es tá capacitado.—Alfredo M A R Q U E R l f e . 

À n g e l a P l á y A n g e l 
Ter rón , ' 

ò 5 

Anoche £8 e s t r enó en el Fontalba una Su-? 
puesta comedia musical en dos' actos y docs 
cuadros, titulada " L a Semana Fal le ra" . E l p ú ­
blico la rec ib ió con algunos aplausos, a los que 
ee mezclaron-notor i = s muestras d » disconfor­
midad. Ninguno de los n ú m e r o s musicales fué 
repetido. E l texto de 1«. ebra, carente en ab­
soluto de coherencia gramatical y lógica, i n ­
cluye horrendas aleluyas que quieren ser ve r . 
sos, como "Ahí vienen mis c o m p a ñ e r a s , ele-
gres y bullangueras", o "Todos r ien, todos can­
tan rebosantes de ferver; para ellos la a legr ía , 
para mí sólo el dolor". A una de las ñ g u r a s 
d é ficción se le l l ama "Oabecita s in control", y 
aunque e l buen deseo de los autores es el de 
exaltar y cantar las bellas fiestas de l a tierra 
valenciana,' lo cierto es que su loable p r o p ó ­
si to no pasa de eso, y que tanto la ciudad del 
T u r i a como las Fal las , se merecen algo muy 
diferente. E l l ib ro y l a mús i ca son lamentables, 
pobres, ramplones, absurdos, carentes de gra­
cia y de or iginal idad. L o s i n t é r p r e t e s , L i n a de 
Monta lbán , . T r i n i A v e l l i , Ampar i to . Guerrero 
y los Sres. S u á r e z , G c i r i y Mi rás , así como el 
resto del reparto, h ic ieron lo que buenamente 
pudieron para que e l fracaso no fuera m á s 
estrepitoso. 

L o s decorados—agrios de color y anticuadi-
eimes de estilo—estuvieron a tono con La obra. 
Parece mentira que en un teatro importante de 
l a capital de una n a c i ó n se puedan estrenar 
estos engendros, aunque estemos en el mes de 
egosto. E l púb l i co se merece m á s respeto. 

E l autor de la letra de Ah& Semcna Fa l le ra" 
era D . J o s é Mar ía Alcañiz , y de la mús ica , den 
J o s é Parexa. A l caer el te lón , terminado el es­
p e c t á c u l o sonaren dos estampidos en el esce­
nar io . L o s espectadores se sobresaltaron. Pero 
r e n a c i ó la t ranqui l idad a l saber que se }rata--
ba de l estallido retrasado de los petardos que 
estaban preparados para el n ú m e r o f i n a l — A l ­
fredo M A R Q U E R I E . 

" T T P i r A E N E L T E A T R O 

"La semana fallera** 
De don José María Alcañiz, 
música del maestro Parera 

•Madr id en verano es campo abo­
nado para que las c o m p a ñ í a s tea­
trales modestas puedan pisar los 
escenarios i de l a capi ta l de E s p a ñ a . 

P o r ello durante^ l a c a n í c u l a se 
forman numerosas c o m p a ñ í a s de las 
l lamadas sil*, pretensiones, que cum­
plen sus modestos p ropós i tos con 
la discreción y él decoro que ex i ­
ge nuestra capital . 

Pero tod esto tiene un , l imite , 
que por lo visto los autores de l i ­
bro y m ú s i c a de l a t i tu lada come­
d ia folz lór ica " L a semana fal le­
ra", estrenada anoche en el Fon­
talba, desconocen. N o se puede ve­
n i r a M a d r i d en las condiciones en 
que lo han hecho los seño res A l ­
cañiz v Parera . P a r a e l lo ' es preci­
so disponer de cierta p r e p a r a c i ó n y 
moltura, que todos s a b r í a m o s agra- ; 
lecer. Esperamos que l a velada de j 
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"¡Ay qué estío! 
Pasatiempo veraniego de 

Luis Muñoz Uorente 
Con t r a l a costumflDre no consta el 

nomlbra del mús ico , diebierii decir 
m ú s i c a d« T o m á s -Bíoa, ponaue, aun-

qu« en el p rogra­
ma, sobra todo en 
n ú m e r o s c lás icos , 
hay m ú s i c a de d i ­
ferentes proceden­
cias ; ei i gran ©ar­
te, e l a lma del 'es-
pec t ácu lo son sua­
ves canciones du l ­
ces y un. poco le­
janas, amables y 
expresivas, espe­
cial idad de T o m á s 
RÍOS. 

Como s e p a r á n ­
dolas, para hacer-
ios m á s gratos, 

/ M ígSS n ú m e r o s v a r i o s 
/ ^ v . tan exquisitos co-7i¿¡/X̂  J L mo las danzas de 

e s o s magn í f i cos 
bailarines M á r g o t 
y Chiveto, s iem­
pre d i s t i n t os, 
siempre finos y 
expresivos. H a y 
otro a cargo de 
L u a n a Alcañ iz so. 
bre gracioso fon . 
do. M u ñ o z . Loren ­

te, a m á s de justif icar, expl icar y 
dar fonma a l espec tácu lo , ha hecho 
unos • graciosos aipuntes escénicos y 
chistes breves escenificados, bien 
representados por Kendueles y Mar . 
t ínez . Rendueles c a n t ó con arte can. 
tos de diversas regiones; en lo que 
d e s t a c ó por su arte y su m a e s t r í a 
Maru j i t a Fraguas . 

E l conjunto, gracioso y movido, 
resul ta agradable y fué acogido con 
grandes aplausos. 

J . de l a C. 

L u a n a Aícañiz 
y T o m á s jSíos 

A u t o c r í t i c a 
E l luneá se es t renará , en el Fon-

talba, N o me esperes mañana , de 
, Ruiz de la Fuente. Y su autor 

dice: 
"No me esperes m a ñ a n a " , estrenada en e l 

Cómico e l 26-8-46, só lo tiene de c o m ú n con la 
obra que ahora sé estrena el t í t u lo y su p r i ­
m e r acto-

I n d i q u é oportunamente los mot ivos habidos 
para l a r ec t i f i cac ión . LEÍ act i tud de la cr i t ica 
—tan elogiosa—y el ruego de algunos c r í t i ­
cos para que "redondeara" l a obra, me a n i m ó 
a l a reforma, en l a que i n v e r t í diez díes , aun­
que haya tardado—cosas del t e a t r o — m á s de 
veinte meses m poder o f r ecé r se l a a ustedes. 

E n este in tervalo ya f u é representada l a 
nueva v e r s i ó n en algunos puntos de E s p a ñ a y 
de l extranjero. M e siento muy complacido de 
l a u n á n i m e acogida que obtuvo. A q u í interpre­
ta m i obra l a pareja Angeles P l á - A n g e l Te ­
r r ó n . Siendo l a obra pr incipalmente de actor, 
fió ofrece a Angeles P l á l a ocas ión que me­
rece—y que l e d a r é — d e mostrarse en todo su 
va lor . A n g e l T e r r ó n , en cambio', l a t iene y la 
aprovecha m a g n í f i c a m e n t e . M i grat i tud a esta 
pareja—ea l a v ida y en. e l arte—por su capa­
c i tac ión , esfuerzo y entusiasmo. 

Y ya, para f ina l izar , q u e r r í a que se consi­
derara que he part ido, como en Ja v e r s i ó n 
p r i m i t i v a , del p ie forzado del p r imer acto, co­
sa que tiene sus dificultades.- T a m b i é n quiero 
hacer constar que l a s u b t i t u l a c i ó n de "trage­
dia optimista", .no obstante ese "escalofriante" 
f i n a l de que hablan las c r í t i cas , la considero 
acertada, ya que las tragedias humanas t ie­
nen u n cuarto acto ignorado y ven'turoso por 
desenvolverse fueraí de lo humano. Y ee con-
isiderado así , t r a s c e n d e n t a l m e n t é , cu?' o ce­
lara* iSigmflcación e l adjetivo. — R U I Z ü E L A 
F U E N T E , 

^ ' ^ v- orlar 
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R E S E N T A C I O N D E R A M E A L , C O N " B E N -
l H U R " , E N F O N T A L B A 

D e s p u é s de una auseno:,a de cerca de dos' 
ños, r e a p a r e c i ó anoche en el Fontalba l a r a -
ón social Rambal , con i a nueva versióni de 
Ben-Hur" , de la cé l eb re novela de L e w i s W a l -
•s.ce, adaptada a l a escena por A m a l i o G a r i , 
;on verdadera prodigal idad en recursos es­
pectaculares en cuanto • 
se refiere a la t ramoya 
jr vestuario, como co­
rresponde al estilo de 
Enrique Rambal , an ima­
dor de la moderna esce­
nografia teatral , que tan­
tos éx i t o s le ha propor­
cionado. E n l a obra, que 
consta de t rece cuadros 
y tiene uní numeroso re­
parto, en el que descue­
l l an Ramba l (hijo) y su 

Enr iqueta R a m b a l 
y Enr ique Ramba l 

hermana Enriqueta , en las . f iguras protagonis­
tas, todo queda supeditado—a/veces hasta l a 
necesaria h i í ae ión de la trama . argumental— 
a la p r e s e n t a c i ó n escén ica encaminada av des­
lumhrar a los espectadores, y en tal sen­
tido h a b r á de reconocerse la grata i m p r e ­
sión producida en el públ ico. , Obtuvo, pues, 
la moderna ve r s ión de " B e n - H u r " u n éx i t o , 
tanto por el • excelente conjunto de actrices 
y actores que intervienen en la complicada 
acción, como por l a var iedad de escenarios, 
en l a que campean, una bri l lante e scenogra f í a 
de Antonio G u e r r a ; los figurines d i s e ñ a d o s 
por A . Roberto Ca rp ió y el movimiento de 
figuras y postura escén ica , bajo la d i r e c c i ó n 
de Enr ique Ramba l , quien consolida mí pres­
tigio de mago de la e sceña en La p r e s e n t a c i ó » 
de obras de • alto e spec t ácu lo . A l final se m u í * 
t ipl icaron las ovaciones y se alzó el t e l ó n n u ­
merosas veces.—C. 

FONTALBA 

Presentación de la 
compañía de Rambal 

con "Ben-Hur* 
H a sido un acierto aue l a com. 

paAia ojia dir ige Enr i í ^ i e R a m b a l 
n a y a escogido para s u r e a p a r i c i ó n 
en M a d r i d l a espectacular obra de 
"Ben-Hur" . 

C o n el la e l veterano aotor ha con. 
seguido todo e l í nov imien to escéni -

Adelisa Marín, Enrique Rambal 
(hijo), Luis O r d u n a y José 

María fiel Val . 
co que precisa l a cé l eb re obra do 
L e w i s Wsl lace , montada y cuidada 
con elevado gusto a r t í s t i co . 

L á i n t e r p r e t a c i ó n de Rambal , hijo, 
estuvo a tono con el c a r á c t e r de? 
espectá,culo. H i z o e l papel del pro­
tagonista con sobfiedad y delicado 
estilo, as i como t a m b i é n Enr ique ta 
Ramba l , Mercedes Borque, Car lo ta 
P l a , M a r i Carmen "Villeras y M a r i n a 
M a r q u e r í a . L u i s Orduna y J o s é M a ­
r í a del V a l , muy entonados" en sus 
respectivos papeles de Messa la y 
D r u s ò . E l resto de l a c o m p a ñ í a c n m . 
plió con soltur; su cometido. 

A m a l i o G a r i y . Enr ique R.ambal 
han conseguido a d a p t a r l a obra con 
c ier ta desenvoltura y sencillez, aun­
que a vçces existan d iá logos largos, 
un tanto fatigosos y a l g ú n que otro 
giro moderno que choca con el a m . 
biente y l a época. 

L a plasticidad de los cuadros fus. 
I ron m u y celebrados, sobre todo los 
de l a tormenta del mar , . de gran 
efecto escénico, y las Apariciones 
del Redentor a las leprosas. 

Enr ique Ramba l , padre, en un ión 
de toda l a c o m p a ñ í a tuvo que salir 
constantemente a escena a recibir 
los calurosos aplausos del públ ico 
qy-í l lenaba por completo l a sala . 

J . C . 
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"NO ME ESFERES MAÑANA" 
Tragedia optimista de don 

Acaso lo m á s trascendental, no 
de la, labor, sino del pensamiento 
del s e ñ o r R u i z de l a Fuente, sea e l 
oaliificaüvo de optimista a una obra 
que te rmina con dos c a d á v e r e s en 
escena. 

¡El cal i f icat ivo nada de algo muy 
trascendental: de que tanto el que 

I h a muerto, como l a mujer que lo ha 

matado y se suicida después t ie . 
nen l a convioción de l a existencia 
del o lma, de s u inmortal idad y, por 
tanto, de l a v i d a futura. 

E l s e ñ o r K u i z de l a Fuente es­
t r e n ó hace años esta comedia en un 
solo acto, en e l que un joven letra- ; 
do ensayaba l a defensa de un con. 
denaSo a muerte por eutanasia. E r 

«íeoto, se d e f e n d í a l a eutanasia coin 
argumentos ¡puramente naturales y 
eentimentales. E l autor h a debido 
meditar sobre s u obra y sobre a l ­
gunos de los comentarios a su obra, 
y h a tenido l a buena insp i rac ión de 
in t roducir e l elemento sobrenatural I 
en e l que siempre nos pa rec ió un 
acto primoroso, aunque de m a ñ e r a 

. un tanto t í m i d a y con unos dist in­
gos especiosos e n t r é cu lpa y pecado 
y u n deslinde caprichoso "entre l a 
ley humana y l a dey diviña , que 
acaso puedan serv i r pa ra convencer 
en un jurado. 

¡Llevado por este atisbo de luz a 
que nos referimos, a ñ a d e el autor 
dos actos de t í m i d a defensa del or­
den sobrenatural , en el que uno de 
los personajes adquiere una idea 
confusa de l a existencia del a lma, 
porque h a sentido cómo se le des­
p r e n d í a idel cuerpo, ha vagado por 
l a casa y , s in embargo, no ha muer­
to ; u n proceso algo parecido á l que 
no se expl ica en. el "Tenorio"; lo 
que ñ o se explica, dada l a índóle 

del personaje, es cómo, s i experi . 
menta esta s ensac ión ' de tener un 
a l m a inmorta l , no acude a un dogma 

religioso que le dé conciencia' de su 
•s tnsac ión , y y a enterado de l a i n ­
mortal idad, adquiera un concepto 
claro de l a v i d a futura . 

r,ejo3 do eso, y a pesar de que 
su enfermedad lo encara con l a 
muerte, nada aprende, no l lega a 
n i n g ú n dogma, y defiende su creen­
c ia a l buen t u n t ú n sin ninguno de 
los argumentos controvertiibles que 
se encuentran en cualquier l ibro 
sencillo de apo logé t i ca . 

• L a novia , que l e aplica, l a euta-
, nasia, se, convence por un sencillo 

f e n ó m e n o de espir i t ismo^ y se arro­
d i l l a aSlina d iv in idad vaga y ma l co . 
nocida. Todo esto a t r a v é s de dis­
cusiones poro teatrales, que van 
•restando a l a obra l a fuerza y «1 

dinamismo con que se Inicia. 

Horacio Ruiz de la Fuente 
T a n notable es esta diferencia, que 

el joven actor A n g e l T e r r ó n , que 
obtuvo u n justo triunfo en el p r i ­
mer acto por l a justeza de l a ento­
nac ión , por l a energ ía , por el terror, 
que expresa con sobriedad de buen 
gusto, tiene que esforzarse bastan­
te d e s p u é s pa ra sostener l a t ens ión 
necesaria 

Ange l i t a H a , muy buena actriz. 

Angelita Pla, Angel Terrón y el 
autor, Horacio • Ruiz de La 

Fuente 

tiene que luchar con los altibajos de 
' una p a s i ó n amorosa exaltada, y e l 

empaque .científico de una doctora 
mater ia l is ta ' convence, e interesa, y 
és t e es su mayor elogio. 

E l públ ico s iguió l a obra con i n ­
t e r é s , á p l a u d i ó y solici tó l a f resen , 
o í a del autor en los tres f i n i e s de 
acto. 

Jorge D E L A C U E V A 

O 
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í/o 
A u t o c r í t i c a 

Esta noche se estrena en F o n -
talba la adaptación de la novela, 
de Lewis Wailace, Ben-Bur . Su 
autor dice: 

i e n - H u r " , novela de L ^ w i s Wailace, c-oii'O-
cida en todo « 1 ' m u n d o , t raducida a todos los 
idiomas, 'popularizada 'en las pantallas,, es u n 
"asunto" d r a m á t i c o a l q u é solamente l è fa l ta ­
ba su adaptacidn escénica , a d a p t a c i ó n que he­
mos real izado sintetizando lo m á s posible su 
argumento, . magnifico e n situaciones. y ^suge­
rencias, hasta l l e v a r l o a .los estrechos lírrtites 
de u n escenario, y donde escenas de d i f i cu l t ad , 
insuperable, como el combate nava l con los 
piratas, e l m a r t i r i o de los galeotes y las carre-

'tas de cuadrigas en' el c i rco de Ant ioqu ia , han! 
sido resueltas p ò r Hamba i con gran ingenio y 
p e r f e c c i ó n y comb sólo él sabe hacerlo. 

S i el prest igio de este mago de la ,escena no 
estuviera s ó l i d a m e n t e cimentado a lo la rgo de 
su v i d a _ t e á t r a l , b a s t a r í a l a puesta en : escena 
de " B e n - H u r " para acreditarle como ta l , y a 
que eri esta obra ha superado, todas sus posi-1 
bi l idades a r t í s t i c a s . 

Hemos de elogiar como se merece l a l a b o r 
a r t í s t i ca -de. 'Antonio d e ' l a . Guer ra , e s c e h ó g r a - ! 
fOj que ha realizado^verdaderas preciosidades. 
Á Roberto Carp ió , d i s e ñ á d o r d f l r i q u í s i m o 
vestuario, y ..al conjunto de, actrices y actores 
que R a m b a l ' conduce 'en t r iunf o por todos ltí& 
caminos de E s p a ñ a y d e l ' mundo, destacando 
en p r imer t é r m i n o la magníf ica labor de R a m -
bal (hijo), indiscutible B e n - H u r de gran p r e ­
sencia v a r o n i l , p l e tó r i co ^e ' hurnaaidad y .ter­
nura, y l a de su hermana, l a excelente actr iz 
Enr ique ta Raiiubal, una Tir'za .llena de candor 
y delicadeza.—-Amalio G A R I . 
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4 L S 
"Vuelo de coplas" 

E n el Fonta lba se p re sen tó ano­
che xma c o m p a ñ í a de arte fo lk lór i . 
co, a l frente de la cual f igura e-l d i ­
plomado con l a "Voz de plata" en el 
concurso de F ies ta en el Ai re , Angel 
KOmero. 

E l espec tácu lo , bien montado y 
veat ído, es de los señores Por te l la 
y M á r q u e z y m ú s i c a de los maes­
tros Bódalo y Gíavina- Se trata de 
una f a n t a s í a cómicol i r icobai lable , 
perfectamente adaptada a las exi­
gencias del género , en l a Que todos 
los componentes del elenco lucen 
aus cualidades a r t í s t i c a s en una 
bien lograda suces ión de estampas 
andaluzas. 

I^a par t i tura de los maestros Bó­
dalo y G r a v i n a Be ciñe con justeza 
a l a cal idad del espec táculo , a base 
de n ú m e r o s ág i les y sueltos en una 
bien conjuntada o rques tac ión . 

AngeJ komero, de de'p·tirado estilo, 
fué el hé roe de l a jornada. P a r a él 
fueron los mayores aplausos, as í co­
mo t a m b i é n para E í en i t a Ouesada, 
m u y bien de voz ; l a excelente bai­
l a r ina Maru ja Pereira, el primer ac­
tor Ju l io Nada l y el gui tarr is ta K o -
m á n el Granadino, los cuales tuvie­
ron oue repetir l a mavoria de sus 
intervenciones -v sal ir al palco escé­
nico a recibir las cá l idas ovaciones 
que les t r i bu tó el humeroso público 
que llenaba, por completo l a sala. 

' Presentación 
de "Galas juveniles" 

L a c o m p a ñ í a t i t u l a r del teatro 
S a n Fe rnando , de Sev i l l a , presen­
t ó anoche en el F d n t a l b a un espec­
t á c u l o f o l k l ó r i c o t i tu l ado "Oa la s 
juveni les" , a ba,se de estampas an­
daluzas, m a g n í f i c a m e n t e real izadas 
p o r un p lante l de j ó v e n e s ar t i s tas 

Ivol i ta S e v i l l a , A n g e l i t a F o n t s , 
C h i q u i t o M a r t i l l a y A n g e l i t a 

G r a n j a 

que lucen a lo largo de toda l a ve­
l a d a U n a documentada competen­
c i a en estas l ides de l cante y de l 
>inilp. andaluz . 

A m o r t i g u a el anda luc i smo dex 
e s p e c t á c u l o unas es tampas be l lá -
mei^te consegu idas , a base de f rag­
mentos de " A g u a , azucar i l los y 
aguardiente" , " C a p r i c h o e s p a ñ o l " , 
de R i m s k y ; un bolero de R i v a s y 
G a » d e y y un apunte de s a í n e t e , 
t i tu lado " C a f é del B u r r e r o " , er igi r 
n a l de S à n p h ç z de L e ó n , R i v a s y 
G á r d e y , in terpre tado po r toda l a 
c o m p a ñ í a . • L a p r e s e n t a c i ó n y el 
vestuar io , m u y huenos. 

Todo el elenco e s t á perfecta­
mente encuadrado, s iendo dignos 
de m e n c i ó n A n g e l i t a Fon ts , de ad­
mi rab le voz y es t i lo ; L o l i t a Sev i ­
lla., E n c a r t i i t a V i l c h e s , M a r i l u z C a ­
rrascosa, M a r i R o s a , A n g e l i t a 
Gran j a , E n r i q u e t a R e i n a , P e p i t a 
Moreno , Ch iqu i to M a n c i l l a , Pepe 
F e r n á n d e z , M a n o l o Ca lvo , L u i s C a l ­
d e r ó n y M i g u e l P é r e z , a d e m á s del 
t r í o M a c a r e n a . P a r a todos hubo 
constantes aplausos y bisado de 
n ú m e r o s . 

C. 
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• l U c t m i a i v e m a 
Con ' 'Solera de E s p a ñ a n ú m . 4" reapa . -er ió 

anoche en el Fuencar ra l l a s in par interpreta 
de l a •oanción andaluza Juani ta Reina , ae í i n a 
gracia, dist inición y garbo trianero. Cada vez m á s 
depurada en el dif íci l arte de interpretar y r e ­
flejar en escena el a u t é n t i c o esp í r i tu de A n d a ­
lucía , con tan a r t í s t i cos 
y personales rasgois, que 
la diferencien notable­
mente de-las' otras f igu­
ras femeninas cul t ivado­
ras del mismo g é n e r o . 
E n 1 a s estampas que 
constituyen el e spec t ácu ­
lo, l a n o t a b i l í s i m a "es­
trel le" d ió v igoros í s ima 
e x p r e s i ó n a l a m ú s i c a 
de Quiroga y l a le t ra de 
Quintero y L ç ó n a t r a ­
vés de las estampas " C o ­
plas de Francisco A l e ­
gre", " L a v ida .es a s í " y 
" S u e ñ o de Niavidad", en 
las que Juani ta • Re ina 
estuvo magní f ica de voz 
y gesto, siendo premia­
da con encendidas ova ­
ciones. E n otras v i ñ e t e s Reina y Faus-
o apuntes andaluces, fue- tino B r e t a ñ o 
ron t a m b i é n muy aplau­
didos en sus in terven­
ciones, Pepe de Córdoba , P i l e r de Oro, Narciso 
Ojeda, Teresa Mesa, " E l Chaqueta", Alfredo G i l , 
Juan M o r i l l a , " E L P e r l e " , Melchor de Merche-
ñ a y el Cuerpo de baile. T a m b i é n Faustino B r e ­
t año obtuvo muchos aplausos en sus interven­
ciones c ó m i c a s . • « " 

• r n u n r o J u a n i t a c o m o s i por 
p r i m e r a vez so rp rend ie ra y a d m i ­
r a r a c o n las m a r a v i l l a s menc iona ­
das de que es d u e ñ a , y que e l l a 
p rod iga , m u n í f i c a , en c a d a ac tua­
c ión , recreo y embeleso de ese i n ­
menso p ú b l i c o que l a a d m i r a y 

Solera de España num. 4 
C o n el m a g n í f i c o y b r i l l an te es­

p e c t á c u l o del a u t é n t i c o y genuino 
fo lk lo re e s p a ñ o l , que en nada cede 
n i , d a paso a l a " e s p a ñ o l a d a " y 
que se l l a m a " S o l e r a de E s p a ñ a 
n ú m e r o 4", t an ap laud ido y cele­
brado no h a mucho vo lv ió a pre­
sentarse—ahora en e l teatro de 
F u e n c a r r a l — , l a p r i m e r í s i m a ar ­
t i s t a de l a c a n c i ó n e s p a ñ o l a J u a ­
n i t a R e i n a . 

" S o l e r a de E s p a ñ a n ú m e r o 4", 
que t a n bien responde a s u t í t u lo , 
es marco adecuado pa ra que J u a ­
n i t a R e i n a luzca en é l — c o m o luce 
y esplendorosamente—su garbo y 
gent i leza, s u g r a c i a y her taosura, 
s u a r l e y s u voz. S u voz, regalo 
que hace envuel to en las galas de 
s u arte, y su arte, regalo que hace 
envuel to en e l p rod ig io a rmon io ­
so de su voz . 

Juanita Reina, Faustino Bre­
taño y maestro Quiroga, 

que, en a ras de ese fe rvor , l l ena , 
p a r a ap l aud i r l a , los salones donde 
a c t ú a . U n t r i un fo m á s , l e g í t i m o y 
merecido, y a l que—la p r o f e c í a ,es 
fác i l -T-segui rán tantos c o m o veces 
se presente ante s u p ú b l i c o , i ncon­
d i c i o n a l . 

F a u s t i n o B r e t a ñ o , chispeante y 
gracioso. M u y bien J u l i a San ton-
cha, P i l a r de l Oro , P e p e de C ó r d o ­
ba, E m i l i o B e r r i o , , G i l , M o r i l l a y 
M e l c h o r de M a r c h e n a , en sus res­
pect ivas y d iversas actuaciones. E l 
cuerpo de baile, concer tado, r í t m i ­
co y d i sc ip l inado . Y el e s p e c t á c u l o 
todo, m u y bien presentado. 

Lucas G. IIKíLIvERO 
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Carmen M o r e l l 
Pepe Blanco 

O I • 
|CQ ! -H /3 I (D 

cdlcD -H cd U cri a1..-i-^ 
AriiOdhe se p r e s e n t ó en el F u e n É a r r a l e l es­

p e c t á c u l o "Me lod í a s de E s p a ñ a " , l i b r o de R a ­
m ó n P e r e l l ó y m ú s i c a de l maestr* Wkmreal. 
E s t a revis ta fo l jdór ica 
que h a b í a sido estrena­
da con gran é x i t o en otro 
teatro de M a d r i d , reno­
v a d a y remozada ayer 
con br i l lantes y b i e n 
conjuntados c u a d r o s 
«•oirio los titulados " M a -
l ena M o n t o y a " y " Q u i n ­
teto E s p a ñ o l " , fué aco­
g ida por e l p ú b l i c o de l 
E u e n c a r r a l con ve rda ­
de ro entu s i a s m o. Se 
aplaudieron frases, chis­
tes y situaciones, y l a 
alegre y retozona m ú s i ­
ca de M o n r e a l rat i f icó su 
m é r i t o y su éxi to . C a r ­
m e n M o r e l l , cada d í a 
m á s gent i l y ; segura a r ­
tista,' y Pepe Blanco , a 
qu ien los espectadores no se cansaron de pedir 
que oantara las tonadas y los "cantes" que tanta 
p-opularidad le han granjeado, lograron un po-
fiitivo t r iunfo con el resto de l a numerosa com­
p a ñ í a . H a y "fo lk lore" para mucho t iempo en 
€ l escenario de l Fuen car ra l .—M. 
" P L A Z A D E O R I E N T E " , E N S A N S E B A S T I A N 

L a c o m p a ñ í a Lope de Vega que con tanto 
acier to d i r i ge J o s é Tamayo, ha estrenado con 
giran é x í í o en S a ñ S e b a s t i á n "Plaza de Oriente", 
de J o a q u í n Calvo-Sote lo . L a obrayy la in te r ­
p r e t a c i ó n ob tuv ie ron excelente acogida de l p ú -
tolloo y d e l a c r í t i ca . ^ ^ 

F Ú E N C A K R A L : " C O N L A V I D A D E L O T R O " 
•Con el es t r e l ló d© l a farsa en u n p r ó l o g o y 

tres actos, "Original de Carlos L lop i s , "Con l a 
•vida de l ctro", h izo anoche su p r e s e n t a c i ó n 
la; c o m p a ñ í a de Ismael M e r l o , que obtuvo, j u n ­
tamente con el é x i t o logrado por la obra, c á ­
l ida acogida. 

Y a en e l p ró logo , trazado por el aytor con 
háb i l e s recursos de come» 
di'&grafo y sobre un tema 
m e l o d r a m á t i c o — q u e de r i ­
va luego e n ' u n a acción 
de extraordinar ia comici ­
dad—, se d e t e r m i n ó c l a -
iramente e l éxi to , siendo 
requerida l a presencia del 
Sr . L l o p i s en el proscenio 
al f ina l d é los- actos; a 
t r a v é s de cada uno de los 
cuales s e acrecenta el 
i n t e r é s de la farsa, con los 
m á s hilarantes efectos y 
sorpresas. 

Ismael M e r l o d e m o s t r ó 
una gran f l ex ib i l idad ar­
t ís t ica en la interpreta­
ción del sosias del ar­
tista c i n e m s t o g r á f i c o Víctor Va ldés , y l eg ró 
muchc3 aplausos, así como la p r imera actriz, 
A n a M a r í a Mora les ; M a r í a L u i s a Colomina , 

Q ) 
O ' CD -H 

CD 03 CQ -p i> I 
• < • -H -H tí -H Çj 

(muy aplaudida en un mutis ; Francisco Pique 
- F e r n a n d o L a R i v a , Roberto C a m á r d i e l v Ca 

m i n a Mer lo . L a farsa «'Con l a v i d a del otrr 
reval ido, pues, e l é x i t o obtenido en provinc ia 

ry por tanto, l a habi l idad, que para h í c T teatr 

' ^ e T u l u t i l t a ^ delíUe P u e ¿ S 
d ^ l e r Á l i P n w ^ 1 0 vieJ09 ™Mes' ¡os™ infun 
u r á l i f d e i m ^ e r n i d a d y revestir les d. 
u n ági l , chispeante y jugoso d iá logo , reforza 
d o _ d e ^ i t i í a c i o n e s U ^ y g + f c ^ - ^ rel0rza &3 

«CON LA VIDA DEL OTRO" 
FARSA DE DON CARLOS IXOPT" 

i D e c í a P l randel lo que farsa que 
too hace pensar no es farsa, s ino 
lima d e m o s t r a c i ó n de p e d a n t e r í a Im­
potente; de acuerdo con esta idea 
fiel maestro, hemos tenido siempre 
a v e r s i ó n a ese e m p e q u e ñ e c i m i e n t o 
de l concepto de l a farsa y del hu-
«nanismo que lo considera como un 
g é n e r o intrascendente, propio solo 
toara hacer r e í r , 

i T Carlos L lop i s noa hace pensar en 
i lo que pudiera ser l a v i d a de otro 
• e l cayera en nuestras manos, s i pu-
í d i é r a m o s camtolar las semillas que 
] él s e m b r ó y s i nos fuera posible ha-
í cer que brotaran ñ o r e s de donde ló-
' gicamente d e b e r í a n nacer espinas. 
' D e una manera teatralmente l igera, 
rBencilla y humana, pone l a v i d a de 
i . u n malvado en las manos de un 
'hombre bueno, de honrados sen t í -

dmieintos y de una i nna t a delicada-

Ismael M e r l o 
Carlos L l o p b 

Ana Maria Morales, I smael 
Merlo, Rober to Camárdiel y 

Carlos Llopis. 

[ 
•r-4 

o 

CD 
Ñ 

P 
O 
m 

> 
CC 
N 
-p 
o 

1 
o-

pq 

H 

P3 
H 
Í3, 
C 

I 
-O 

118



ca. P o r eentldo d « humanidad y de 
honradez teatral , no p in ta un de-, 
chado de perfecciones, sino un hoin<: 
br© d© buen fondo y de reaocioije^ 
honradas ; como bueix humorista , 
Sin retorcimientoa n i extravagani 
cias, no nos saca de nuestro pla­
ne ta n i nos encara con el- absurdo,; 
Bino que de manera clara, l impia , 
como corresponde a una pertecta 
c o n s t r u c c i ó n teatral , v a llegando a; 
las Bi tuáciones m á s cómicas y de 
m á s efecto s in perder un momento 
de v i s t a l a l í n e a del pensamiento, 
con tipos normales, en los que hay 
l a o b s e r v a c i ó n que h a r á grac ia por 
j u s t a o por i rón ica , en un diálogOi 
flexible, ingenioso, lleno de aoiertoj 
ú e pensamiento y de expres ión . 

L a nooradez del pensamiento se 
y© premiada, oomo sucede siem^r© 
» n arte, con una serie de posibi l i ­
dades, que e l autor aprovecha s lem-
ipre con un g ran sentido escénico 

Uu© le regala no sólo con el i n -
ss, sino que 1© permite a ñ a d i r 

a su farsa e l atract ivo de l a in t r iga , 
admirable por su marcha y m á s 
a ú n por lo ligero del desenlace. 

H a y otro elemento m á s en l a obra 
de l s e ñ o r L lap i s , autor de una gran 
ca tagor la : h a y e l equilibrio perfec­
to d© todas las partes, l a ofaridad 
de l a l í nea y l a tersura de l a for­
m a , y m á s a ú n el acertado empleo 
d© lo p lás t ico , del gesto y de l a 
a c c i ó n con un eficaz refuerzo de 
l a i n t enc ión del. d iá logo . 

L a conupañía Merlo , un conjunto 
acoplado, c o h e r é n t e y unido, no sólo 
l a r e p r e s e n t ó m u y bien, sino que 
cons igu ió esa exact i tud de tono tan 
difícil y tan pocas veces logrado. 
¡Enípezando por Ismael Mer lo , t ie-
n© t a l dominio del mat iz que l lega 
a Ser diferente cuando es malo de 
cuando representa a l bueno; hay en 
«1 pr imer caso un desgarro de l a ! 

. — - . ^ 
voz y l a manera que es un reflejo 
elocuente de sus ideas. A n a M a r í a 
Mora les bordó un tipo de mucha . 
T^tc,* ^ 1 r l C * y caPr i«hosa . M a r í a 
L u i s a Colomina, magn í f i ca de v e r . 
dad, sobr ia y precisa. E l s e ñ o r L a 
R i v a dió gran fuerza cómica a un 
papel de cnado. Canard i l c reó un 
l a d r ó n argentino, y todo el reparto 
cons igu ió una grac ia y una flexibi­
l i dad perfectas. 

E l públ ico, encantado, se intere. 
só se emocionó, r ió grandemente, 
a S ^ i 0 . Z Tliciï6 l a ^ e s e n c i a de auto? en todos los actos. 

Jorge D E L A . C U E V A 

A u t o c r í t i c 
L a compañía de Isítíael Merlo 

• e s t renará mañana , jueves, en el 
teatro Fuencarral. la comedia Sí, 
s í . . . Zct.? (tnaHcnoiaa engañan. Les 
autores nos- dicen: 

E n los lejanos tiempos de nuestra infancia 
esta época del año se celebraba en lo^ hoga­
res con a legr ía de zambombas o rabeles y a l ­
g ú n excesi l lo de tnesa y mantel ; los teatros 
estrenaban piececil las intrascendentes y ios 
autores ganaban su " t u r r ó n " con la impuni ­
dad que les br indaba l a l i cenc ia de su buen 
p r o p ó s i t o de d iver t i r a l p ú b l i c o . E l l o , y no otra 
cosa, es lo qu-e pretendemos nosotros.. 

Pa ra fijar bien nuestra pos ic ión ante l a c u l -

, ta c r í t i ca oficial debemos confesar, por amtici-
pado, que nuestra obra no t iene l a d r a m á t i c a 
' ambic ión de una "E lec t r a " (Las Opeforas), de 
Esqui lo , n i s iquiera e l , a f á n po l émico de i a o t í a 
" E Í e c t r a " (Galdós) y s i acaso ço inc ide , po r i m ­
pulso creador de o rden c r ema t í s t i co , eam l a 
E l e c t r a (S. A.) d^cho sea s i n "restricciones" y 
para proyectar l a " l u z " de l a ve rdad sobre 
nuestra , modesta i n t e n c i ó n . 

AseguraV que Ismael M e r l o y eu magnifica 
c o m p a ñ í a in te rpre tan ' l a obra maravi l losamen­
te pudiera parecer u n br indis , gen t i l de corres-
p o n d e n c i á obl igada a s ú s atenciones,,y a s í , ñ o s 
l imitaremos a decir que todos, absolutamente 

• todos, e s t á n a l a a l tu ra de su j u s t í s i m a fama, 
m u y anterior e " S i , s i . , las apariencias en­
gañan- ."—Pedro S. Neyra , L u i s G . S i c i l i a . 
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"Sí, s í . . . , las apariencias engaíum" 

ra o 

Anoche se estrenó en el Fuencarral, con: 
positivo éxito, la comedia cómica de Neirír 
y .Sicilia Sí-, sí..., las apariencias enç/añan, 
Hubo risas y aplausos en medio de la re-
présentación y grandes 
ovaciones aj final de ios 

••actos. • Los autores sa-
lifrcn a saludar mien­
tras el telón se alzaba 
muchas veces. -Ismael 
M e r l 6 encarnó la figu­
ra del protagonista con, 
perfiles de viva y efi­
caz comicidad y obtu­
vo un gran triunfo, , lo 
m ^ r o que la exceten-
te primera actriz, Ana 
María .Morales. Roberto 
Camardiél hize» r e í r » ñ« -
m»,.Ur. a„ „ •• A n a .Mana Morales , , 
mucho, en un personaje Roborto C a m a r d i é l é ' 
episódico de gran sen- Ismael M e r l o ' ; 
tido humorístico, y tarri- ' . . [ 
b i é n ' i e hicieron acreedores al elogia" por el 
buen entendimiento de.Sus papeles María L u i ­
sa: Cdomiila, María Sánchez Aroca, Marga­
r i t a Pmther, G'lpria Portes y los Sres. Merlo 
(Abelardo), L a Riva, Piquer y De la Cueva. 

Los autores han confesado en su au toc r í t i ca 
«we h a b í a n tratado Ce escribir y estrenar una 
obfa de ,Pascuas, de aquellas piezas entreteni-
tdas, s in m á s amb ic ión que 1̂  de hacer r e í r 
ut i l izando, en vez de chistes tr iviales o vu lga­
res juegos de palabras, l a t ens ión graciosa dej 
determinadas situaciones y el enredo y e í e q u í 
voco de infal ibles efectos hilarantes. 

No cabe duda, que los Sres , N e i r á y S ic i l i a 
han conseguido-su p ropós i t o . "Sí,* sí.., las à p a -
l i w as e n g a ñ a n " no es una obra de observa­
ción o de aná l i s i s , n i tampoco descubre n i n -
gi?n Continente ignorado de l a risa. Sus per­
sonajes son convencionales, 'arbi t rar ios y / fal­
sos, y su d iá logo no b r i l l a por lá al tura del 
ingenio y vuela siempre a ras de t ierra . Pero 
de lo que no cabe duda es de que e l lenguaje 
es fácil , suelto y teatral, que los truoos y sor­
presas e s t án bien buscados, y que en esta nue­
va ve r s ión de l a v ie ja farsa de las equivoca­
ciones, ía in t r iga grotesca alcanza en todo ins­
tante el blanco propuesto, y en algunos momen­
tos encierra un alarde de buen humor que, s i no 
nos convence, por lo m é n e s nos vence hacia 
la vertiente franca de l a h i la r idad . E l asunto 
es tá urdido con mal ic ia y el movimiento es­
cénico es ági l y diestro. L a ' o b r i t a de Pascuas 
es mucho mejor que otras comedian de mayo­
res pretensiones.—Alfredo M A R Q U E R I E . 

omedia de don Pedro S. Neyra y don Luis G. Sicilia 
c6 o <D ' 
H Ctí -P 
H O tí 

De tiempo en tiempo surge, afor- H 
^uñadamente , una obra como' é s t a , P 
jue sirve para decir a l público, p r i - Q 
mero, que e l teatro es un espec- p 
tá.culo grato, amable y d i s t r a ído , ^ 
y segundo, que los que recordamos p 
y propugnamos este teatro no so­
mos unos maniá. t icos de l a a ñ o r a n ­
za y el recuerdo. T a m b i é n , para 
los m á s letrados, pod ía serv i r como 
recuerdo del famoso aforismo cer­
vantino, tan olvidado, de que el ) 
promover decorosamente l a r i sa . . . ) 

Y no es que los s e ñ o r e s N e y r a y 
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Neyra, Sicilia, Ana María M o ­
rales y. Merlo 

S i c i l i a hayan hecho un caico no 
y a de u n a obra, n i s iquiera de un 
g é n e r o ; lo que han hecho es tan i — ^ 
simple y sencillo como es, por lo _ ^ 
general, l a r azón de los aciertos 
ien arte y m á s especialmente el — g 
k r t e del teatro: acercarse a él con ~ g 
fc-ectitud de in tenc ión , con respeto, K ; ^ 
jaunque sea para hacer una obra jr__| 
scómica, y con un concepto de la , , , . ^ 
propia dignidad, acaso m á s indis- — 
ípensable en las obras cómicas que ra 
¡en n inguna otea, porque en las-;;;;; © 
ío t r a s basta, las má^ de las veces, £¡ 
i l a dignidad del asunto. ~ \ O 
i Y á m á s de esto, sin pr isas ; m u - ^ j - H 
¡chas veces l a dignidad consiste en i {> 
¡cosa tan senci l la como el no p e r ^ J (g 
!geña r s in a t enc ión unas cuartilla!-^ 
íd iv id idas en actos, pensando qu< 
Ibueno e s t á todo pa ra el público qu-
•ha de escucharlas, con lo que y; 
¡Sé parte de una ofensa in ic ia l . 1 
'la. a t enc ión y el trabajo acordad»*»™»»» 
y el t a m b i é n en desuso "fegtm 
fenté" , que se pudiera traducir pe 
"apresuraos con calma", dan espoi 
t á n e a m e n t e l a s i t uac ión , los ; l a i 
ees, como se dec ía a n t a ñ o ; 1% " 
t r iga y el ca r iño a los personaj( 
por el trato con ellos, que los co: 
vierte en tipos determinados y c" 
ferentes. . , 

Y esto es uno de los principal 
atractivos de l a comedia ; tan v 
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rios son q u é Te V u e % s ^ i r hablan--* 
do de l a " coqueta, de ^ pedante 
del t ímido , lo que quiere decir q u s ü 
el público los l i a visto v i v i r y aa^ 
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Anoche se e s t r e n ó en el Fuencar ra l l a ope 
reta de An ton io Paso (hijo) y An ton io Gon 

e f " p ú b l i c o ' los h a visto v i v i r y ¿asi A lva rez , con m ú s i c a de l maestro M o r a 
sabido apreciar l a f a c / f t a , , ^ , ? l l ? a ^ ifeda; " ¡No me hable, usted de s e ñ o r a s ! " H u b i 
I t e n ^ l i n ^ a T o t e n ^ t r a T ^ ^ ^ ^ ^ aplausos a l final de los , 
nieza e in tención, de l a frase, l a^ ectos, los autores eahe-
affilidad del d iá logo, l a g rac ia que^ r{).n a saludar y se r e p i ­
no nace del chiste « n s a m b l a d o a ^ ^ierc>n algunos n ú m e r o s , 
toda pr isa y , sobre todo, a Que N i poï su asunto, n i rpo r 

en un r i tmo de grac ia que abarca^ totalmente recusa b l e s , 
toda l a comedia, que se basa en, otros tienen cier ta gra-
una sola s i tuac ión sostenida, pero^ pero> en general, 
que no pesa un solo momento por- t rama ^ tan ende_ 
que se anima con las consecuencioa „ „ ^ ^ i , mi'icina 
l ó S c a s de l a propia s i t u a c i ó n . - r b l e c o m o l a musica . 

E l pr imer cal i f icat ivo que se nos; felta de in sp i r ac ión y 
ocurre para l a i n t e r p r e t a c i ó n es el; ¡ e x c e s i v a m e n t e faci lona. 
de inteligente; d e s p u é s se nos ocu- M a r u j a Tomás., l a "es-
r ren otros muchos, todos e l o s ^ o f ' ^ e l l a " del e spec tácu lo , 
F i r e r e f f l e ^ e ^ t o f o ^ U rD e 1 i a_ Rubene", M a r u j . 
m a n i r á ' í n t i m a de l a comedia. •Hernández , Carmáh. Man 

T-smael Merlo , identificado con d r id . M a n a Cr is t ina A l - i , 
ella le da una s i m p á t i c a sol tura y cazar, Ange l i t a F . RK©, . _ 
una expres ión a c e r t a d í s i m a que Angeies Somavi l l a y l o a M a r u j a Tomas y De -
subraya y a veces expl ica l a frase, señ.5re,s Sánchez G i l , , ü a Rubens 
siempre con su dominio de buen ac- Ga l la r t y B e n í -t0r- \ ? ¿ t ^ i T & e f de t a I t e ^ b a j L o n activamente-.con. el resto del 
v e r d a d ' c ^ ¿ u e ^ b e templar su s e - U p a r t o y con las t iples y vicet iples Pa^a que 
í i e d a d de directora con l a sensibi- L 0pereta arxevistada l legara hasta e l fmal 
l idad, el sentimiento y l a coqueteria ^ &ravieiS, tropiezos. , 
de mujer. M a r í a L u I f a C0^™1.1^' Como el vestuario ocupa u n lugar impor-
deliciosa en ¿ u Papel de coqueLa _ este g é n e r o de t ea t ro , musica l , es 
^ r ^ i s ^ X d T c i f q u e ' l o s trajes de " ¡No me hable 
hfzo un tipo tan a c á b a d o , tan lleno usted de Señoras !" son tan agrios conao des­
de sugerencia, que fué aplaudido en enadog rampi0,nes. Aunque los í i g u í i n e s 
sus tres mutis . Fernando ^ ^ " j i e v e n l a firma de VíctOr M a n a Cortezo, tar 
va , personaje , u,n tanto ^ episódico, ^ ^ ^ ^ ^ ^ e ¡ ; j _ M _ . 

% X 0 

to episocucu, — - - — -
¿Stovro"ac-ertadisiíno, y todos^osjn-acedado otra^ ^ e c e s . - M . t é r p r e t e s en ^un alarde de c o m p a ñ í a ^ ^ 
completa y de reparto concienzudo ^ ^ 

L a comedia, que no tiene por <iue ^ ^ 
ampararse en l a intrascendencia de 
los c lás icos estrenos de Ç f f c u a , le ^ 
r e s u l t ó a l públ ico agradable, entre- ^ ^ 
tenida, hizò r e í r constantemente, yp O 
los aplausos que subrayaron v a r i a s ^ £0 
escenas resonaron u n á n i m e s en ho-rj 
ño r de los i n t é r p r e t e s y P^ j a ^ a c e r p 0 
salir a los autores en todos los ac-

t0S' Jorge D E C U E V A 
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1 "¡No: me hable usted de señoras!" 
Opereta arrevistáda de don Antonio Paso (hijo) y 
'don Antonio González Alvarez, música del maestro 

dóíi Fernando Moraledá 
N o no» expUcamos cómo e l i n a é s -

(tro Mora l edá , fino y su t i l , h a ac­
cedido a ponerle m ú s i c a a un l i . 

, b ro tan dist into ,a las caracter is t i -
jcas d é eu m ú s i c a . T a n dist into y 

' t a n contrario es, que su inàpdracidn 
iestá como cohibida, asustada y me-

. droga, has ta que una cier ta finura 
4« algunos n ú m e r o s le permite ex-

ul·ia personajes aparece en camitej. 
Ita y ^calzoncillos largos, y t o d a v í a 
menos cuando se ve que todo el 
asunto «o e l ataque y defensa1 por 
todos los medios de larf. pureza de 
Tin joven; pureza de l a que depen­
de el co'bro de un (premio de v a ­
r ios millonea de pesetas. 

Todas las Incitaciones y toda® las 
•educciones parecen cosja. l í c i t a y se 
ponen en juego con "todo desahogo 
y a veces con cier ta groperia. Re ­
su l t a que todos los personajes son 
tinos despreciables v iv idorès , egoís­
tas, Ansiosos y traidores, y cnanto 
dicen y hacen es soez. 

BU compositor, casi de un modo 
Instintivo, se ase a loa n ú m e r o ^ que 
menos re lac ión tienen -qon e l 'asun­
to, y muest ra f inura y gracia en un 
baile y en una evocación paris ina 
de verdadera emoción . 

M a r u j a T o m á s y sus c o m p a ñ e r a s 
y c o m p a ñ e r o s * t rabajaron con a f á n . 

Maruja Tomás, maestro Mora-
leda, Benítez y Delia Rubéns 

tiresarse con gracia , melod ía , so l -
ura y expres ión . 
N o *es posible escribir un h imno 

estudiant i l opt imista , entusiasta j 
l leno de ardor paxa unos estudian-
tes que son \inos bigardos, juer­
guistas, .llenos de malas paaio-
ees, que t o d a v í a exal tan l a f i ­
g u r a del e s t u d i a n t ó n deaaplicadc-
y suspendidoViNo se puede hacer 
flpada delicados'cuando se habla en 
escena del cubo dé l a basura -y se 
rve entrar a un matrimonio lleno 
de desperdicios, como hojas de le­
chuga, c á s c a r a s de n-aranja y cas­
carones de huevo, en un aspecto as . 
queante; menos a ú n cuando uno de 

* 
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En el Fuencarral se estrenó 
Anoche &e estrenó en,el Fuencarral el "dis­

parate cómico" d'e Alvaro Pones, titulado 
E l señor conde está loco. Sirvió para la pre­
sentación de la compañía de Ismael Merlo, 
actor que goza de po­
pulares simpatías, y en­
carnó con buen sentido 
de la eficacia la figura 
del protagonista secun­
dado por María Luisa 
Colomina, Gloria PiOr-
tes, Amparo P i q u e r , 
Carmina MerJo, Mar­
garita Pin'uher, María 
Sánchez Arcca, María 
Luis'á Ramos,, y los se­
ñores Camardiel L a R i -
va, excelente actor ço-
miieo; Piquer, Górincz 
y Cuadráido. 

Merlo oyó una ova­
ción en un mutis, y el 
público, que rió mucho 
con las-frases e inci- M a r i a ^ 1 ^ , C a ­
dencias hilarantes del na e Ismael Merl0-
asunto, aplaudió con calor al final de los ac­
tos, mientras el telón se alzaba innumerables © © OND H 
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"El señor conde está loco" 
veces y el autor s'alía a saludar en unión 
los intérpretes. 

A l calif icar su obra de "disparate", el autor 
de " E l s e ñ o r conde es tá loco" s i t ú a ya su obra 
a l margen de toda lógica y veros imi l i tud . ¥ en 
eso hace bien, pues n i en un solo instante e l 
argumento puede sostenerse razonablemente n i 
a nadie pueden convencer o e n g a ñ a r los per-
sonajes' que dan curso a l a absurda "acción. U n 
s e ñ o r narcotizad^) es trasladado desde Barajgs 
a Nueva Y o r k en un av ión para sustituir a 
un noble arruinado, que se ha casado por po­
deres con una m i l i o n à r i a caprichosa. E l cam­
bio de personalidades da origen a las confu­
siones cómicas , y a explotadas hasta l a sacie­
dad por las comedias de enredo. Aparece t am­
b ién el inevitable tipo de figurón que habla 
con exagerado acento argentino y el criado 
s in e s c r ú p u l o s , que sólo piensa en lograr d i ñ e ­
ro por medios i l íc i tos . A l final' el autor se 
pone serio y hace decir a sus personajes que 
"los corazones no se venden" y otras cosas 
por el estilo. 

T a m b i é n abundan en l a obra las aluSionea 
a l a dif icul tad de encontrar pisos, etc,. 

I>e lo expuesto se desprende que " E l s e ñ o r 
conde es tá loco" es « n a pieza teatral cortada 
par muy viejos patrones y a c u ñ a d a por m u y 
gastados troqueles. N o b r i l l a el autor n i por 
su i m a g i n a c i ó n n i por l a fér t i l invent iva . P o ­
see; s í , una- ma l i c i a y una experiencia para 
manejar á sus acartonados, y endebles m u ñ e ' 
eos que mejor empleada se r í a loable, pero 
que en el caso que nos ocupa se pone al ser­
v ic io del m á s tosco artificio escén ico . 

E n suma: el S r . Portes ha, hecho un;i o r . K 
del g é n e r o que se conoce con el nombre de 
"festivo", propia para hacer feliz a un públicff 
ingenuo y caniáor&so.—Alfredo M A R Q U E R Ï E . 
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¡EL SEÑOR CONDE É S t A LOCO!" 
DISPARATE COMICO DE DON ALVARO PORTES 

N o l lega l a obra a disparate; ca­
be m u y , holgadamente en l a c las i ­
ficación de juguete cómico, en el 
que hay algo disparatado, mejor d i ­
cho, poco explicado. N o puede dar-
ee modestia m á s ejemplar en una 
época en que autores de d i spa r^es 
y sainetones so creen geniales."" 

Es te tono de s i m p á t i c a modestia 
da un grato c a r á c t e r a l a obra, en 
l a que se mezc lwi m a ñ p s a m e n t e re­
miniscencias de cosas conocidas, a 
las que se le da una h á b i l resolu­
ción. 

H a y tin inteligente aforismo que 
dice que .para j u z g á r Tina obra de 
esta cías© no hay m á s , que tener 
en cuenta las veces íiue el especta­
dor sereno h a tenido aue dominar 

tices y por una o p o r t u n í s i m a confe. 
rencia, 'tan oportuna, que es conse­
cuencia de i a obra, escri ta por 
Gonzá lez R u i z con el título d« " S i 
las mujeres juzgasen", y le ída m a ­
ravil losamente por Mercedes P ren ­
des ; no eólo maravillosamente, sino 
con un tono tan insinuante, que. 
entre l a ciencia j u r í d i c a del autor 
y l a manera de l a i n t é r p r e t e casi 
•llegamos a convencernos de que to . 
do aquello tiene una só l ida r a z ó n . 

C o n fino humorismo, con leve gra ­
cia, y con un conocimiento de l a 
ps icología • í ena^nina y con fino sen­
tido de ella, ' y a deslizando gracio­
sos sofismas, observaciones sutiles 
y deducciones" p er eg r i n a s, consi­
guiendo hacer r e í r largamente a! 
públ ico, que ap laud ió a l a confe-
renc ian te ' e hizo sa l i r a escena a! 
áeñor .Gonzá lez R u i z . 

Jorge D E L A C U E V A 

María Luisa Colomma, I sm&ei 
Merlo y Alvaro Portes 

su sentido c o m ú n ; salvo que un se­
ñor de Cuenca, del que no sábemos 
que hab la el ing lés n i se da cuen­
ta de que e s t á en Nueva- Y o r l i has­
ta que no ve los rascacielos, y que 
un terceto de aspirantes a l a ma­
no de" una dama e s t é n como v incu-
tedos^, l a casa para no hacer nada, 
no hay grandes ataques a l a posibi-
l idd, dentro de l a ampli tud que per­
mite el g é n e r o . 

L a suave natural idad de Ismael-
Merlo, s u g rac ia sencil la y espon­
tanea, da c ie r ta verosijmilitud escé­
nica a l asunto a t r a v é s d.e una 
amable comicidad. Mgxía L u i s a Co-
romina tiene el acierto, pocas ve­
ces conseguido, de hacer una obra 
cómica , completamente en serio, con 
lo que logra convencernos de que 
es verdad de que l lega para ella el 
amor, déi-.que siente y de que ac­
t ú a en consecuencia, Fernando de 
l a R i v a , obligado por e l papel, nos 
ha parecido menos ági l y var io que 
otras veces. M u y bien Camardid , y 
todo el reparto, m u y unido, ági l y 
bien dirigido. 

E l públ ico r ió, a p l a u d i ó y solicitó 
l a presencia del autor, 

Jorge D E L A C U E V A 
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Lí\.noche se estrenó en el Fuencarral la obta 
«>rigfinal de D . José de Lucio y D . Santiago 
lAkarez^titulada ¿Verdad que no soy tan feo? 
E l público ingemio y sencillo fió con las si­
tuaciones hilarantes y los chistes Ja, obra, 
aplaudió en dos mutis y 
también al final de los 
actos. E l telón se alzó 
muchas veces Y el se­
ñor Lucio salió a salu­
dar. Ismael Merlo y, su 
compañía; trabaja-ron con 
eficacia. 

M a r í a L u i s a Colo-
minas e I s m a e l 

M e r l o 

N i por su asunto, u i 
por lo que hacen y d i ­
cen los personajes, n i 
por l a condic ión de los 
d iá logos " ¿ V e r d a d que 
no soy tan feo?", es una 
"comedia cómica" , como 
anuncian 1 o s carteles 
T r á t a s e de un fol let ín es­
cenificado muy mal por 
cierto, con diá logos i n ­
terminables, de postizo 
y r e l l e n ó para encubrir 
a duras penas l a torpeza 
con que está conducida l a acc ión . E l pr imer 
acto de " ¿ V e r d a d que no soy tan feo?" trans­
curre en una l i b r e r í a de lance, y el segundo 
y t e r c è r o en una farmacia. E l protagonista es 
un mancebo de botica que se convierte en de­
tective improvisado para evi tar que &ca con­
denado un inocente a l que acusan de un c r i ­
men que no ha cometido. Aparecen t á m b i é n 
los hermanos nacidos fuera de matr imonio le­
gi t imo, y l a madre de esos infelices, que re­
sul ta ser l a coima del verdadero asesino. E l 
mancebo de botica, que tiene un rostro poco 
agraciado y que de vez en cuando habla en 
verso, pone las cosas en su punto, y a l f inal 
se casa con l a d u e ñ a de l a l i b r e r í a de lahee, 
una mujer valerosa que t o m ó sobre s i l a ta­
rea de proteger y amparar en l a v ida a sus 
pobres hermanos h u é r f a n o s . « 

A este asunto, propio de una novela por 
entregas, como " M a r í a o l a h i ja del jornalero" 
se le han acoplado vulgares y resobados jue­
gos de palabras, y bufonadas propias de uba 
pantomina como l a de dos personajes con dolor 
de muelas, que intentan a l i v i a r sus sufr imien­
tos mediante el uso de un ana lgés i co . 

E l mancebo de botica, cuando declara su 
ttmor a l a valerosa Eiujer que t o m ó sobre sí 
l a pesada tarea, e t c é t e r a , dice—por ejemplo, 
que "tiene t r é m o l o s en l a voz" y que expresa 
"un jubiloso mensaje". E l l éx ico de l a obra 
carece de natural idad y es tan curs i como 
artificioso y l leno de tópicos de gaceti l la ba­
rata. Ac t r i ces y actores t ienen que acudir a 
toda clase d« exageraciones y excesos para 
hacer r e í r , y en n i n g ú n momento pueden dar 
Xa menor sensac ión de verdad o de gracia fina 
con tan inconcebible como monstruoso engen­
dro teatral como 'e l que aAoche tuvimos el do­
lor de sufr ir .—Alfredo M A R Q U E R I E . 

M a r í a lünlsa 
Colomina e Is­

mael Merlo 

"¿Verdad que no soy tan feo?" 
COMEDIA DE DON JOSE DE LUCIO Y DON 

ANTONIO SANTIAGO ALVAR K7 
Pocos elementos hay nuevos en 

esta comedia, pero está,n combina­
dos ponderada y discretamente, y 
m á s a ú n , h á b i l m e n t e cambiados de 
s i tuac ión , de a l ­
cance y «fec to . 
Conoc íamos , p o r 
eJemí>lo, el caso 
de un amigo que, 
por sa lvar a otro 
de las redes de 
u n o s vividores, 
finge ser de l a 
pandi l la , con ta l 
a f á n , que hasta se 
duda de é l ; aqu í 
e l caso se a c e n t ú a 
con m á s marcado 
efecto teat ra l ; se 
t ra ta de asesinos, 
y hay que salvar 
a l amigo de l a 
acusac ión de un 
asesinato, con lo 
que l a intensidad 
es mucho mayor, 
aparte del tono un 
poco de melodra­
ma, que aporta el 
crimen. L a habi l i ­
dad de los autores 
consiste en que el 
elemento mefodra. 
m á t i c o que acen­
t ú a el In te rés no 

•iborra, n i aun perjudica, l a in tenc ión 
cómica , que nace de l a fealdad de 
un hombre bueno, sencillo y ena­
morado, que consigue el amor de 
una mujer a fuerza de bondad y 
generosidad. 

Algunas concesiones se han de 
hacer para que l a obra, en un tonq 
de cuento s impá t i co , llegue al ama­
ble desenlace que han Imaginado 
los autores, como algunos parla­
mentos un tanto convencionales, 
hacer de un pillo redomado un ino­
cente que pó r vanidad se v a de l a 
lengua; pero cómo estamos interer 
sados y deseamos que el c r imina l 
pague su delito y que el bueno 
triunfe, se hacen con gusto estas 
concesiones, que el lograrlas es tam­
bién intento de buen teatro, y como 
nos compensan algunos trozos de 
diá logo l impio, gracioso y ocurren­
te, se hacen de buen grado esas 
concesiones, sobre todo en a t enc ión 
a l a buena, s i m p á t i c a v graciosa l a ­
bor de Ismael Merlo, de Mar í a >Lui­
sa Colomina, de Maruja Ramos, de 
l a s i m p á t i c a Carmen Merlo, l a v i ­
sión de tipo de Marga r i t a Pinther . 
De Fernando de L a R i v a , gracio­
so, justo y convincente; de Roberto 

Camardie l , m u y bien de tono y m a ­
nera ; de M a r c i a l Gómez, en un tipo 
muy s impá t i co y m u y verdad, y de 
todo el conjunto, ajustado y pre­
ciso. 

L a s i m p a t í a y l a manera sencil la 
de l a obra se impusieron, interesa­
ron, se ap l aud ió a lgún momento, y 
entre aplausos fué sol ici tada l a pre­
sencia de los - autores en los tres 
actos. 

Jorge D E L A C U E V A 
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5 
• " J j m m T l L L O Y , M I M U J E R " 
Humorada de don Carlos Llopis, música de los 

maestros Alonso y Moritorio 
E h el t e á t r o Fuencarra l , remoza­

do, l impio, claro, adornado con so. 
br ío gusto y convertido en un ver­
dadero coliseo s impá t i co y grato, se 
ha estrenado . l a -humorada . de Car­
los l U o p i s , cuyo t í tu lo v a ar r iba . 

E s c u n a verdadera humorada, muy 
propia de un humorista, isl cal if icar 
de manera tan superficial e intras­
cendente una verdadera, revis ta á l a 
españo la , es decir, cpn l a / b a s e da 
un l ibro positivo, interesante, bien 

R a q u e l D a i n a , B á f c e ñ a s , H e r e ­
dia , E u l a l i a Z a z ó , C a r l o s L l o p i s 

y B r e t a ñ o 

escrito, con apuntes de tivós y ,con 
una lógica, la^ lógica especiaf de í a 
revista que, a l f in y ál cabo, una 
mjnima exigencia de sentido común 

( 7 

que justifique n ú m e r o s , cuadros, .si­
tuaciones y momeptos. 

Parece-que. esta justificació'n tea­
t r a l cohibe l a tan cacareada liber-
,tad del autor; pero én* el casó de 
Car los L lop i s tes todo lo. contrar io; 
como acostumbrado hacer copie-
;dias-, i s abe ' t r aza r una l i n e a de ac­
ción y desviar la en' incidentes, con 
lo que los cuadros, trucos, y mo­
mentos le brotan c.on gran f a c i l i . 
dad,, como-los incidentes de .una ac-
•ción.,, que esto vieften a ser, en rea­
lidad', todo el ó r n a m e h t o p lás t i co y 
musica l de esta otícra. . , \ 

Desde el arranque original del 
asunto, que se in ic ia con de t a l l é s de 
fino humorismo, s in que1 por ello, 
carezca d é eficacia,, se acusa el tono 
fácil y suelto, . que se nota a todo 

lo l a rgo ' de l a revista . , _ • • • 
Algunos momentos, l a v i s i t a a l 

Museo, las t é t r i c a s Interioridades de 
la- o rgan izac ión ,,r terrorista, tienen 
empaque de comedia o de fa rsa ; l a 
elección de una espía es.'urt momen­
to magnifipo; l lenó de gracia y de 
tan füetite ' vis ión, humor í s t i co como 
l a escena de unos n á u f r a g o s a bor­
do de .una balsa,, con l a ¿ o t a m i to , 
lóg ica f in í s ima de - l a apa r i c ión de 
Neptuno y algunas sirena^ sobre el', 
fondç , g rac ios í s imo, ' •por¡ l a s i tua­
ción, de una barcarola r o m á n t i c a . 
, H a y cierta pr i sa por terminar, y 

las escenas finales, aunque abundan­
te en • rasgos felices,1 se precipitan 
un poco, ' pero el Ubro l l e v a ya ' . t a l , 
fuerza, que no, disminuye , el éx i to , ' 
logrado y*!. , 

L a m ú s i c a aprovecha con , hab i l i ­
dad y eíioRcia los' momentos, v es, 
ágil , sencilla "y suelta, co'rt graciosos 
motivos, coloristas. 

L a r e p r e s e n t a c i ó n , fastuosa y r i . 
ca, y sobre" este fondo, l a interpre­
tac ión magnifica d é - R a q U e L D a i n a , 
que dijo el n ú m e r o de l a boda con 
una encantadora expres ión d© pu­
dor ; de E u l a l i a Zaáfo, que hizo una 
p re sen t ac ión digna de" una come­
dia , y Barcenas, Heredia , ' B r e t a ñ o ' 
y S a n t a m a r í a , ' quienes derrocharon 
gra'cia. , 

Se r ep i t i é ron n ú m e r o s , , s é aplau­
dieron momentos,)" f ráses y cnistes 
en un. éxi to creciente. A l final, a. 
las ovaciones del público, no sa l ió 
nadie a escena;1 sólo B á r o é n a s , eon. 
verdadera emo.ción, a pedir que los 
aplausos se dedicaran a l maestro 
Alonso y a rogar un minuto de s i - . 
•lehclo,- que miichos aprovechamos ' 
para r e z a r ' u n padrenuestro por- su 
alma. , : 

Jorge l ) K I>A C U E V A 
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Pilar López y su "ballet" español 
Sabe m u y bien P i l a r López, y lo 

demuestra con hechos e locuent í s i ­
mos, que intento grande y digno en 
arte no es m á s aue una supe rac ión 
de dificultades, vencidas de una ma­
nera bella y elegante^ 

Todo el programa de su presen­
tac ión ayer noche no es mas que 
una suma de dificultades, vencidas 
con l a sencillez, el garbo y l a ele­
gancia propia del verdadero talento. 
N o sólo ha dominado las enormes 
dificultades del géne ro "ballet", del 

Pilar López, Marianela de Mon-
tijo, Manolo Vargas, José Greco 

y Elvira Real 
que tantos oninaban que no se po­
día dar en E s p a ñ a , sino que en un 
alarde ha unido cosas tan distintas 
como el "Capricho españo l" , de 
R imsky , un poco lejano de nosotros, 
como v i s ión" de un mús ico extran­
jero, a l que sin modificar nada ha 
dado valores nuestros, sino que lo 
ha comparado con l a m ú s i c a popu­
lar de Chueca, en una- especie de 

s ín t e s i s ' í del madr í l eñ i s imo s a í n e t e 
"Agua , azucarillos y aguardiente", 
que y a le vimos en su ú l t i m a ac­
tuación, , a l que ha sabido conservar 
todo su c a r á c t e r , pero dán,dole tojjo 
y p á t i n a de vieja estampa y d á n d o ­
le una- gran fuerza representativa. 

E s t á como nexo entre ambos l a . 
profunda visión y el certero atisbo 
a r t í s t i co de P i l a r , que cambia con 
suavidad, con el leve puente de la: 
m ú s i c a de Albéniz "Puer ta Tier ra" , 
que s i por su insp i rac ión es popu­
lar, es por su desenvolvimiento-obra, 
de profundidad y de importancia . 

Otro puente háb i l y sab ros í s imo 
'es" 4l n ú m e r o de López Tejera "Los 
- cabales", ^ donde se cantan y , se bai ­
lan "soleares" y "seguiriyas" para 
enlazar con l a m ú s i c a amplia , m a g . 
nífica y "jonda" de " E l sombrero 
de tres picos", del maestrb F a l l a . 

A este acierto, que pod r í amos l l a ­
mar de vis ión a r t í s t i c a , se une el 
acierto interpretativo, el baile es­
pañol , enriquecido y subl imado, ' de 
P i l a r y de sus artistas, que dentro 
de una, p iaravi l losa unidad -de sen­
tido y de escuela tiene el de l a 
variedad de estilo y de manera, y, 
lo que m á s importa , el de l a per­
sonalidad. 

Todo esto se completa y se eleva 
con el acierto de montaje y del de­
corado, que da a cada estampa un 
ambiente propio y distinto, como en 
"Agua, , azucari l los y aguardiente", 
donde se advierte hasta el tono de 
l a luz, y " E l sombrero de tres p i ­
cos", para el que ha hecho el g ran 
conocedor de E s p a ñ a Sigfredo B u r -
mann una verdadera s ín tes i s an­
daluza, cargada de evocaciones y 
de notas c a r a c t e r í s t i c a s . 

E l éxi to de P i l a r López ¡fué ma­
ravil loso por lo r á p i d o y poi* ;lo ge­
nera l ; se le a p l a u d í a como ar t is ta 
y a l mismo tiempo por ba i la r ina 
expresiva y elegante. 

Con el la t r iunfaron J o s é ' Greco, 
a l que ' s e le pidió una repetición-; ' 
M a r i a n e l a . de Monti jo, g e n t i l í s i m a 
bai lar ina incorporada recientemen­
te, para l a que no hay secretos,, 
que a c e r t ó en todas sus interven­
ciones y que. d e m o s t r ó un gran ta­
lento en - "Puer ta Tier ra" , donde 
supo dar a l bolero, baile de acade­
mia , una grac ia y un donaire que 
le daba erppaque popular. 

E n una noche de gran éx i to ge­
neral es difícil s e ñ a l a r las labores 
aisladas en un reparto tan exten­
so ; y a iremos ind iv idua l í zandó m á s 
adelante. 

Y v a y a un sincero y entusiasta 
aplauso para el maestro Franco , 
maestro del r i tmo, que sabe el se­
creto difícil ísimo de hacer que se 
baile una m ú s i c a s in que pierda na­
da de su pensamiento, de su gran­
deza y de su belleza. Por esto y 
por su labor a l frente de l a orques­
ta recibió gran parte de las ovacio­
nes entusiastas que sonaron toda l a 
noche. 

Jorge B E L A C U E V A 
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Pilar Lope? y su "ballet" español, en el teatro Gran Vía 

I 

E n e l teatro G r a n Vía p r e s e n t ó anoche P i l a r 
López el tercero de sus programas de "ballet" 
e spaño l . • . ' . • ' 

H a y en, él, con relación, a los anteriores, un 
pro iv s i t o de mayor am* 
bición a r t í s t i co . P i l a r 
López aborda l a rea l i za , 
c ión de u n a u t é n t i co 
"ballet" e spaño l c o m o 
" E l sombrero de tres p i ­
cos", de Manue l de F a l l a , 
que es, a l mismo tiempo, 
una dé las m á s bellas 
creaciones de n,u e s t r o , 
arte nacional. E l esfuer­
zo q ü e esto representa le 
ha sido recompensado a 
P i l a r L ó p e z con un 
•"•'unfo b i e n l eg í t imo . 

i esta obra, D i a g h i -
i^i-f dió erütrada en sus 
dominios a l a m ú s i c a y 
a l arte e s p a ñ o l con 
aquel ccsmopol i t i s mo, P i l a r L ó p e z , J o s é 
aquel instinto .para des-, Crec'o y M a n o l o 
cubri r los valores eu- Vargas 
ropeos y anexionarlos a 
'su magna empresa. Mass in i , que a p r e n d i ó cor 
e l gitano Fé l ix en Sev i l l a l a t écn ica del baile 
español , , u t i l izó los -elementos adquiridos adap­
t ándo lo s a los pr incipios es té t icos dominado­
res del "ballet" ruso de • Diaghileff , que redu­
c í an a unidad es t i l í s t ica , mús ica , co reogra f í a 
y#decorac ión . Desde este punto de vista, ¡a rea­
l i zac ión de Mass in i era perfecta. 

L a ve r s ión que ahora h á hecho P i l a r , guar­
da un c a r á c t e r m á s e s p o n t á n e o , m á s directo. 
L a c a r a c t e r i z a c i ó n que el la hace de l a prota­
gonista, es del iciosa por el acierto que logra 
íijaT y dar re l ieve a l a fisonomía, espir i tual de 
l a desenivuelta molinera . P i l a r López ha echa­
do mano del vocabulario coreográf ico del 
fo lklore españo l para montar este "ballet", con­
siguiendo un; aire de autent icidad maíyor. 

Con el la t r iunfan J o s é Greco, m a g n i ñ o o mo­
l inero, que ba i ló l a f a r r u c á de u n modo tre­
pidante, Manolo Vargas y E l v i r a Rea l . 

.Otra novedad of rec ía e l programa: " E l ca-
' -ho e spaño l " , de R í m s k y - K o r s a k o w , que da 

iión a l desfile de las .priaiicipales figuras de 
l a c o m p a ñ í a y .ros ofrecen, en sus fugitivas 
apariciones, les recursos individuales de su arte 
de bailarines. Los conjuntos e s t án l levados con 
exact i tud y, evolucionan con bien acordados 
movimientos. 

Completaban el /programa, e l "Bolero", de 
Albéniz , que Mar i ane la dé Mont i jo y Alber to 
Lp rca ba i l aa con flijo garbo; l a . estampa ma­
d r i l e ñ a , ya conocida, sobre mús i ca de "Agua , 
azucari l los, y aguardiente", y soleares y se­
guidil las de "Los cabales", en las que in terv ie­
nen con P i l a r López , con J o s é Greco y M a n o ­

lo Vargas Ale jandro Vfega, An ton io Cruz " M a i -
T e ™ ) M a r a v i l l a y Manolo " E l Sevi l lano" 
. S ^ í r i d o B u r m a n n y Vicente Viudes cont r i ­
buyen con s u s / p á c e l e s al éx i to t r iunfal de 
la j o r n a d a , junto a J o s é M a r í a Franco, que a . u ! 
mío l a responsabilidad musica l del e snec tácu lo 
R. S A I N Z b E L A M A Z A ; e speç tacu lo . 
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E S T R E N O E N E L G R A N V I A D E " ¡ P U E D E 
Q U E SI! ¡ P U E D E Q U E N O ! " • 

L a revista " ¡ P u e d e que s í ! ¡ P u e d e que no!" 
estrenada anoche en <el G r a n Vía, letra de M i -
r ian K l e c k o w a y Juanrde Segòvia , m ú s i c a de 
Strabeau y Arquel ladas , fué recibida ccn m u ­
chos aplausos en los veintitantos* cuadres ,de 
que consta. Es , en con­
junto, u n e s p e c t á c u l o m u y 
bien presentado, con pe­
q u e ñ o s intermedios cómi ­
cos positivamente .h i la ran­
tes y con una acertada y 
esplendorosa eoreogra í í a 
de a u t é n t i c o rango inter­
nacional . 

L o s espectadores t r ibu­
taron grandes ovaciones al 
•arte po l i facé t ico de T r u d i 
Bora , m á x i m a "estrella" 
de la. revista , con sus- irn-
itervenckines (enciclopédi­
cas y hasta saxofon í s t i cas , 
y t a m b i é n a la a r r :Hada ­
r a ac tuac ión , l lena de. gra­
cia y de dinamismo, de 
Gustavo Ré . E s t a s des 
pr imeras figuras t r i u n f a - T r u d y - B : « : - a y Gus-
xon con el director del t r . o Ké 
e s p e c t á c u l o y admirable • . 
fan t rns ta Rudy Cia r , verdadero, f e n ó m e n o €n 
su g é n e r o , que causó una g ra t í s ima impres ión . . 

i r 

« Puede que sí! ¡Puede 
que no!" 

Revista de Miriam Klekowa y 
Juan de Segòvia, música de 
Jorge Strabeau y Fernando 

Arguellada 
N o sabemos ¿ a s t a qué punto ha­

b r á sido asidua, conjunta y cotidia­
na l a labor de cola;boración de M i ­
r l an K l e k o w a y J<<ian de S e g ò v i a ; 
pero desde luego se ady íe r t e , unas 
veces con m á s Intensidad que en 
otras, una como lucha, que a ra-

Trudi Bora, Rudy, Sagan, An-
toñita Arias, Gustavo Re, Stra­

beau y Rudi Ciar 
tos se suaviza entre el concepto de 
l a rev is ta extrahjera, amontona­
miento de n ú m e r o s , escenas, mo­
mentos varios y distinto^ y el con­
cepto españo l , que pide l a base de 
un l ibro, punto de par t ida de u n a 
acc ión y un ligero asunto que s i rva 
de fondo rea l y motivo de reaccio­
nes lóg icas . 

Con estas dos tendencias en pug­
n a ratos con e l m o m e n t á n e o pre­
dominio de una u otra, se ha con­
seguido aumentar l a v ibrac ión del 
conjunto y su variedad, que no e s t á 
sólo en l a suces ión de cuadros, sino 
en e l cambio de l a manera. 

H l dinamismo adquiere un r i tmo 
v ivo y casi nervioso, que v a muy 
bien a l tono de l a obra; los cua­
dros se suceden, vibrantes y r á p i ­
dos, y hay algunos tan vistosos, f i ­
nos y bien montados como "Mujer-
eitas 1948", acertado de grac ia y de 
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concepto; a veces surge l a poesía , 
como en "Bajo l a r a m a del cerezo", 
o el sentido maUcioso y picaro, l a 
car icatura en los graciosos diá logos 
entre Trud i y Gustavo Re, finos e 
intencionados. 

P a r a mayor variedad, hay inter­
venciones tan vistosas como el t r ío 
Amador i , las hermanas Sa l tón y la 
magn í f i ca pareja de baile R u b y et 
S a g a n . • ' 

Pero sobre todo esto, dándole 
unión, e s t á l a m a g n í f i c a labor, des­
concertante por su gracia, variedad 
de aspecto y constante fuerza de 
Trudy Bora , siempre dist inta, sobre 
un fondo de muchachas be l l í s imas , 
acierto de disciplina, p rec is ión y 
conjunto. 

E l público se e n t r e g ó pronto y to­
talmente, g u s t ó del animado espec­
táculo , en el que hay riqueza, faus­
to y buen gusto y ap laud ió todos 
los n ú m e r o s con-verdadera compla­
cencia. 

Jorge D E L A C U E V A 

r i 3 
"DON QUUOTE DE LA MANCHA" 
TEATRALIZACION DE PACO REYES, MUSICA 

DEL MAESTRO QUIROGA 
La mayor parte de las veces e l 

acierto en t ra tar las cosas grandes 
consiste en saber llegarse a ellas con 
sencillez, con respeto y con humi l ­
dad : este concepto, que late en tan­
tos pasajes del Kempis y que es 
una innegable verdad ¡para las co­
sas santas, lo es t a m b i é n cuando se 
t ra ta de-arte. E l def ecto de muchas 
p á g i n a s eotore obras geniales consls . 
te fundamentalmente en que e l au­
tor, a l escribirlas, estaba de ante­
mano inf luido por e l genio, forzado 
por el deseo de acercarse demasia­
do a él, d é ser como un eco de él, y 
é s t a es l a causa de muchas faltas 
de ná tu ra l idac l , de muchos engola-
mientos, de tantos enfatuados y pe­
dantes como deforman y hacen 
á r idos tantos comentarios e i lus t ra ­
ciones de las grandes obras. 

ELo que hace g ra ta y s i m p á t i c a 
esta nueva y or ig inal vis ión del 
"Quijote" es l a senci l la honradez del 
intento. Y a es nueva l a fo rma de 
presentarla en un e s p e c t á c u l o en el 
que se mezclan l a forma teatral 
con «1 "tballet". Hemos tenido l a des. 
grac ia de ver a l g ú n que, otro "ba l . 
let", donde un Don Quijote, vis to a 
l a francesa, intentaba darnos, a 
fuerza de flinflanes, saltos V ca­
briolas, no sólo l a Impres ión de l a 
locura, que el mismo ' D o n Quijote 
quiso da r l a con cuatro zapatetas en 
Sierra Morena , sino t ransmit i rnos 
su vis ión deformada del mundo, sus 
luchas con andariegos, gigantes y 
jncantadpres, cosa imposible, en l a 
jue quedaba en r id ículo el h é r o e y 
fieridos los apasionados del l ibro. 
1 Don Quijote TÍO ba i la • todo lo m á s , 
marca un r i tmo ; ba i lan en s u a i re , 
dedor picaros, mesoneros, mozas y 
y a n g ü e s e s en ün fondo v igoros ís imo 
de color v ivo y u n poco de real , 
porque se han suavizado las exage­

radas posturas, c lás icas y a en el 
"haí let" , con lo que el conjunto ga­
n a en verdad y en dignidad. 

Y con esto se v a marcando el i n -

V 

Paso Bey«s, Vicente Reyes, 
Gloria Libran y maestro Qui­

roga 
t e n t ó de los autores, que es esen­
cialmente el de ambientar y dar 
perspectiva a los pasajes cervanti­
nos. E l maestro Quiroga lo ha cap-

[ tado de modo tan perfecto, que su 
part i tura, hecha con m á s amor eme 
pretensiones, es como un subrayado 
del ambiente espiritual, no sólo de 
l a Mancha , sino del l ibro. Cerca 
siempre de lo popular—pocas obras 
con m á s apoyo ,en lo popular que 
el "Quijote"—, libre de afectación, 
aprovecha unas veces el tema po­
pular para describir, otras para co­
mentar y otras para situar. 

A este acierto corresponden otro^ 
tan bellos como las quejas de unas 
pastoras, d u e ñ a s de algunas de las 
ovejas alanceadas, modelo de gra­
cia ingenua, senci l la y lenísima.. 

Con un acoplamiento total, discu-
rren l ibro y m ú s i c a con gracia, con 
expres ión y siempre con color, f i ­
nu ra y respeto, que hace agradable 
y s i m p á t i c a l a obra en todo mo­
mento. 

L a f igura de Don Quijote, encar­
nada por Vicente Reyes, es de las 
m á s dignas y logradas que hemos 
topado; su hermano Paco hace un 
Sancho que e s t á en los menores mo. 
vimientos, marca su mal ic ia y so­
c a r r o n e r í a ; y a l par de estos artis­
tas e s t á n Glo r i a L i b r á n , T r i n i A v e -
lló, Carmen Sevil la , magn í f i ca M a r . 
ce la ; Irene Conde y un conjunto f i ­
no, expresivo y movido con maes­
t r í a . L o s trajes de R a n f r á n , respe­
tuosos con l a verdad, varios y acer­
tados de color. E l mismo acierto hu-
¡biéramos querido para el decorado, 
pero l a f a n t a s í a Sel pintor se es­
capa, como en unos á rboles que re­
cuerdan el bosque fósil del Ar izona , 
y donde los enamorados de l a pas­
tora Marcela , máá que grabar el 
nombre, han pegado tiras impresas. 

L a belleza del conjunto y l a dig­
nidad del intento se imiouso, y la1 
r ep re sen t ac ión t r a n s c u r r i ó e n t r e 
aplausos. 

Jprge D E L A C U E V A I 
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A q u í estoy o t ra voz, q u e r i d í s i m o p ú b l i c o .^e 
s d r i d , y por cierto empezando m i c a m p a ñ a ae 

l a actual temporada, desde este escenario del 
I n í a n t a Isabel, de tan h o n d o s y alegres r e ­
cuerdos. 

Y esta vez con u n juguete cómico de los de 
" e q u í te espero", y d igo " a q u í te espero", porque 
es ve rdad que os espero a todcs—ahí e s t á m i 
p r e o c u p a c i ó n — e n vuest ra auté t r t ioa y diversa 
act i tud frente a este nueva p r o d u c c i ó n de l "tc-
r redismo". porque este precioso vocablo, esta 
Ihermosís ima d e s i g n a c i ó n de un g é n e r o teatral 
que le debo a m i cot idiano y perverso enemigo 
Sr . M a r q u e r í e , empieza a inquietar hasta en el 
extranjero. H e rec ib ida una carta de EstQ,colmo 
por l a que u n grupo de- intelectuales " f e t én" de­
sea conocer datos de m i v ida , de m i f o r m a c i ó n 
l i t e r à r i a y m i "quinitaesenciada'' potencia crea­
dora para i nvad i r los pr incipales pa í ses de es­
p í r i t u cultiviado con un folleto expl icat ivo, que 
t i t u l a r í a n : " E l torradismo; su origen, su auge y 
su "haigai". M i modestia no me ha permi t ido 
con t r ibu i r a este mund ia l lanzamiento de m i 
« s e n d e r e a d o apel l ido. 

Pero eso no obsta para que a l reducido grupo 
de amigos y convecinos que esta noche se van 
¡a reunir en e l I n í a n t a Isabel les expl ique m i 
p r o p ó s i t o y m i " a q u é l " e l escribir los tres actos 
de " M i t í a d e ' F i l i p i n a s " . E s ésta m i p r imera 
obra , l o que se d ice m i p r imera obra de lío, 'de 
enredo, de embrol lo , de laberinto, de rompeca­
bezas, de caos y de " t r e l a r á " y, s i n embargo, 
creo que todo o casi todo se expl ica t$ resuelve 
de una manera p l á c i 4 a y tolerable. 

H e quer ido proceder^cen arreglo a aquel la 
í r a s e famosa de los circos: " Y , ahora, m á s dif í ­
c i l t o d a v í a " , y yo mfemo me he buscado un t e lón 
"de aupa" en e l segundo acto con cuatro bodas 
i n v e r o s í m i l e s pendientes en el aire... ¡y a resol­
ver todo este c i e m p i é s en el acto tercero! E l p ú ­
b l i c o y muchos cr í t ioos por a h í adelante l ian 
dado a 'enterider que he logrado con bastante 
acierto m i Objetivo. A h o r a le toce al p ú b l i c o de 
M a d r i d . Vamos a ver s i se r í e n esta noche. Y o 
espero que s í , porque en esta casa, en este, en­
t r a ñ a b l e teatro Infanta Isabel, donde1 Isabo'ita 
G a r c é s me ha dado los mayores éx i tos , y A r t u r o 
Serrano me los ha cuidado como suyos propios, 
tengo yo puesto mucho co razón y mucha con-
flanza; q u i z á por eso me he atrevido esta vez 
como nunca, a lanizaríjae de l leno y desaforada­
mente por l a ampl ia pista del disparate, recu­
r r iendo a viejos moldes, a eternos efectes, s i em­
pre con l a o b s e s i ó n constante de que ese p ú b l i ­
co, m i p ú b l i c o — q u e yo estov seeuro de aue lo 

uengo en e l Infanta Isabel—se r í a y d iv ie r ta a 
lo grande, o lv idando por dos horas lo ' serio de 
la v ida , que, y o no l l e v o casi nunca a l teatro, 
porque es e l ú n i c o teatro gratis y fáci l de todas 
las-horas de muchos hogares... 
'/*£• nadaii m á s . A l l á v a " M i t í a de F i l ip inas" , 
rompiendo l a marcha de los cinco estrenos que 
tengo preparados pa ra esta temporada; así es 
que, como algunos espectadores t e n d r á n opor­
tunidad este i nv i e rno de "manifestarse" en ' c i n ^ | 
co ocasiones y t i enen ' t i empo a elegir s in prisas, 
les suplico que dosifiquen sus í m p e t u s , para su 
buena a d m i n i s t r a c i ó n y me "rocen" una esceni-
ta de cada estreno, en lugar de "machacarme" 
u n acto entero ¡o los tres!—que ése es- m i te­
mor—' pues las maleg intenciones aun no e s t án 
racionadas y ¡Dios me siga l i b r ando como hasta 
ahora de esa te r r ib le venta l i b r e de m a l humor 
tan d i rec tamente ' l igada a l a noble a r t e s à n i a del 
calzado.—Adolfo T O B A D O . 

-
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"MI TIA B E FILIPINAS 
JUGUETE CÓMICO DE DON ADOLFO TORRADO 
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José García Novál, Irene Caba Alba^ Isabel Garcés, Pedró Tútcél, 
Angel de Andrés, Juan de Haro y el autor de la comedia, Adolfo 

Torrado. 

H a y v incu lados a l teatro, desde 
t i empo t a n i n m e m o r i a l que ç o 
h a y qu ien recuerde q u i é n los i n i ­
c ió , m á s que asuntos y temas de 
teatro, lo que p u d i é r a m o s l l a m a r 
s i tuaciones in ic ia les , s o b r é las que 
se pueden fab r i ca r : asuntos d iver ­
sos, porque como se t r a t a de u n a 
« i t u a c i ó n , las der ivaciones y los 111-1 
cidentes pueden v a r i a r has ta e l i n ­
f in i to , con lo que has t a en c ie r to 
modo queda a s a lvo l a o r i g i n a l H 
dad del autor , 

A esta clase pertenece, por ejem­
plo, e l caso de los gemelos o del 
sosias, que t iene ent ronque d i ­
recto con "Menechmos" , l a s i tua ­
c i ó n de miedo que ent ronca con e l 
" M o l i s g lo r iosus" y l a persona que 
v iene de lejos, de m á s s u t i l en­
lace con e l " E d i p o " , y c u y a p r i ­
m e r a v e r s i ó n t r a g i c ó m i c a moder ­
na , que i n d i c a e l paso de l a t r a ­
ged ia a, l a i n i c i a c i ó n del juguete 
c ó m i c o " L e mons ieu r q u i rev ien t 
d u l o i n " . 
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" ' ¿ í s "¿iciT, que no se t r a t a de 
apuntos, s ino de a r r anque i n i c i a l 
de asunto. P e r o en e l empleo de 
estas s i tuaciones in ic ia les h a y u n a 
c i e r t a r o t a c i ó n , y ú l t i m a m e n t e l a 
de l personaje que viene de lejos 
h a s ido l a m á s empleada ; e l p ro ­
l i jo empleo l a h a c a r g a d o de no­
tas coincidentes , por lo que s u uso 
se hace cada Vez m á s d i f í c i l . 

E l s e ñ o r T o r r a d o ee h a encara­
do val ientemente con e l la , seguro 
de da r c ie r ta novedad a l aeunto, 
cons t ru ido sobre l a s i t u a c i ó n , y 
no s ó l o en e l asunto, s ino en el 
desarrol lo , aparte de l a a c t u a l i d a d 
de t ipos y desarrollo, l o g r a efectos 
teatra les nuevos, o r ig ina les y de 
ve rdade ra s e n s a c i ó n , como el del 
d i á l o g o por t e l é fono , que pa un 
ve rdadero ac ier to sobre e l que y a 
s ign i f i ca l o . l i m p i o de l a expos i ­
c i ó n e n u n p r i m e r ac to c l a ro y 
jugoso. 
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e i g u e n los ftciertoa a is lados en 
los restantes , pero las notas t r a ­
d ic iona les de q i ie se h a ido car-
gaftdo e l asunto i n i c i a l pesan t a n ­
to que el au to r * o puede sust raer­
se a e l l a s ; po r e jemplo, l a de que 
e l personaje que v iene de lejos 
s ea u n poco tonto p a r a darse cuen­
t a de las cosas y t a n c r é d u l o que 
d é p o r c ie r to cuan to l e d icen y 
que los personajes de a q u i parez­
c a n de acuerdo en cometer todas 
las torpezas y toda* lae impruden­
c ias que puedafi comprometer los . 

P e r o s i empre e s t á l a fibra tea­
t r a l de T o r r a d o , e l inc iden te y l a 
frase a t i n a d a que s a l v a el mo­
mento , y sobre todo, dent ro de l a 
c o m i c i d a d , e l h i l o de u n a subac-
c i ó n sen t imen ta l , ve rdade ra nover 
d a d d e l au tor , que e l e v a l a cate­
g o r í a d e l juguete c a s i a l a come­
d i a y q u é m a r c a u n a l i n e a de i n ­
t e r é s . 

C o n d u c e esta l í n e a I sabe l i t a G a r ­
cés , que t iene e l secreto de l a g r a ­
c i a sent imenta l , que expresa con 
todo a r t e en esa i ngenu idad t an su­
y a y de t a n seguro efecto. T o d a 
l a c o m p a ñ í a — y esto es di f íc i l en 
u n conjun to—conserva este tono 
de s i m p á t i c a senci l lez , y es Irene 
C a b a en l a m a e s t r í a de s u t ipo de 
s e ñ o r a ingenua , y M a r í a L u i s a 
M a r f i l en s u personaje di f íc i l , y 
J o s é G a r c í a Nova l» m a g n í f i c o de 

c ó m i c o t ronado, y P e d r o P o r c e l 
senc i l lo y na tu ra l , y A n g e l de A n ­
d r é s , g r a c i a y mov imien to , en uns 
r e p r e s e n t a c i ó n que m a r c ó los v a ­
lores de l a obra . 

E l p ú b l i c o r ió , a p l a u d i ó l a rga -
y ,S0"c i t ó l a Presenc ia de l 

a u t o r e n los t res f ina les de acto . 

J o r g e D E L A C U E V A 

1 
Autocrítica del estreno de esta no 

sición de ayer en 
Hoy, lu^ves 16, en l a función de 

noche se es t renará , en el teatro In­
fanta Isabel, la comedia de los auto­
res arpentinios Darthes y Damel, titu­
lada Tres mil pesos. Publicamos a 
continuación su au toc r í t i ca : 

" U n a a u t o t r í t i c a €s para nosotros tarea muy 
dif íci l , desde que la comedia y a fué estrenada 
en Buenas A i r e s , con gran é x i t o de p ú b l i c o y 
m u y buena Prensa, l o que significa, que, s i no 
todo, e l p r inc ipa l objeto que nos m o v i ó a l es­
c r i b i r l a fué ampliamente logrado: interesar y 
entretener con l a f á b u l a que se an ima en el 
•tablado. ¡ 

E n cambio, gobre l a base de l o mucho que he­
mos o ído , podemos ant icipar que "Tres m i l pe­
ses" es una comedia que se escucha con agrado, 
divier te , emociona suavemente y el "respetable" 
se l l eva a su casa y recuerda con s i m p a t í a . 

L o antedicho es l o sucedido en Buenos A i r e s 
y esperamos suceda t a m b i é n a q u í , porque su 
asunto, s in complicaciones y humano, es de los 
que no pasan cerca de l c o r a z ó n s in tocarlo. 

Pe ro lo esperamos, a d e m á s , por l a i n t é r p r e t e 
que le tocó en suerte a nuestra h e r o í n a , l a gran 
Isabelita G a r c é s , quie¡n da a l personaje rel ieves 
insospechados, diciendo con du lzura , p i c a r d í a 
o e m o c i ó n , su extenso papel , a lo largo de l cual 
pasa de i o t ierno a l o gracioso, con una s imple 
in f lex ión de voz o con un expresivo juego m í ­
mico. 

E n el ensayó , e l resto de l a c o m p a ñ í a , admi ­
rable, con u n ga l án m u y "churrasco", como sé 
d i c è en nuestro pa í s . E n cuanto a A r t u r o Se­
rrano, h izo l o que nosotros no s e r í a m o s capa­
ces de hacer, y i o h izo con e l talento que en 
M a d r i d le reconooe toda l a gente de teatro".— 
D A R T H E S y D A M E L . 
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En el Infanta Isabel se estrenó anoche la comedia argentina de uar-^ 

thes y, Damel '-Tres mil pesos'* 
U S (D i-* i T c i T i l ' l i ' bo t ica , las situaciones cómicas y las i n s m u à -

E n d Infanta Isabel se estreno anoche la cjones y alusiones supuestamente d r a m á t i c a s 
comedia de los autores argentinos Darthes para lograr e l f in deseado: que e l púb l i co r í a 
y Damel "Tres mil pesos". Obtuvo la más [y se conmueva un poquito. Los s e ñ o r e s Darthes 
favorable y cariñosa acogida del público, que 
rió mucho con las escenas, frases y situació 

nes cómicas de la co 

y Damel consiguen lo que tanto ansiaban, y 
por ello pueden mostrarse satisfechos. A q u í y 
"a l lá" , en M a d r i d y en Buenos A i r e s l a come­
día "Tres m i l pesos" es del agrado del púb l i co 

media, aplaudió un mu- | sencillo y sin demasiadas complicaciones, que 
tis de la primera actriz escucha con i n t e r é s su v ivo y animado diá logo, 
y otro del galán de la l^6 sigue con curiosidad ios incidentes de l a 
compañía y al final de ' , ien urdida trama y que escucha emocionadillo 
ino artns Tirorlio-A cub el relato ^ l a Pobre h u é r f a n a hace de sus des-
ios actos prodigo SUS ventaras familiares, y l a m e n c i ó n del padre, que 
ovaciones e nizo que el no supo o no quiso fundan un hogar y dar un 
telón se alzara muchas nombre a su h i ja . D e t r á s de todas estas cosas y 
veces y que uno de los de algunas parecidas que se dicen o suceden en 
autores, el Sr. Damel, Ia comedia, escuchamos imaginariamente una 
que se encuentra en Es- *5u*'ïe y quejumbrosa m e l o d í a de bandoneones. 
ñaña s a l e r a a saludar ( ;Ay ' el a<;orde6n' mas o menos arrabalero que, pana, sanera a saiuaar, com() nos enseñó ja letra dc cie)rios tangos bo-
en umon de los ínter-^naerenses, "Tiene u n a lma sentimental"!..) J u n ­

to a esto, el opoi-íuno toqué—jocoso—de los amr pretes. 
"NJ Isabel Garcés encar-
{ f \ « / % / n ° ^a ^gura la pro­

tagonista con perfecto y 
completo estudio y puso 
àl servicio de la efica­
cia escénica toda su 

Isabel G a r c é s y doc- e s t r í a . Incluso supo 
tor Dame l acentuar mas que en 

otras ocasiones, porque 
su papel así lo requería, el acento y el matiz 
dramáticos, demostrando cómo hay en su arte 
tina gama mucho más rica y variada de lo 
que creen ciertos autores preocupados por la 
reiteración de un tipp cortado por patrones 
parecidos. A l legítimo triunfo obtenido por 
Isabel Garcés hay que sumar el de Pedm 
Porcel, galán lleno de brío y de sincera ener­
gía, y del admirable 'José García Noval, en 
quien desde hace tiempo venimos conñnman-
do la personalidad del mejor actor genéri­
co que pisa hoy la escena española. E l resto 
de la compañía trabajó con Sumo' acierto. 
'Así Irene Caba, Mar ía Teresa Campo—aun­
que en un tono más cantarín que en otras 
ocasiones—, A n a María Ventura, Mar ía L u i ­
sa Marfil , Carita Marinas, Angel de Andrés 
—gracia y simpatía-—y los señores Zabala, 
Torres, Fúster , Haro y Gutiérrez. Excelen­
tes los decorados de Burmann y Redondela. 

L o s s e ñ o r e s Darthes y D a m e l han escrito su 
obra bajo el signo del entretenimiento, de l pa­
satiempo fáci l , de l a f ó r m u l a habi l idosa de un 
teatro donde se combinan y dosifican, como en 

que r i ñ e n y se pelean; del enamorado, que 
no quiere confesar su c a r i ñ o ; de l cocinero i m ­
provisado, que con u n mandi l y una, sairtén, ex­
p l ica p r á c t i c a m e n t e cómo se condimenta una 
tor t i l la de patatas; de l a v ie ja "patroncita", que Q 
siente debi l idad por las sardinas; del criado, al 
íïue r e g a ñ a n siempre imp id i éndo le hablar, e t cé - ri 
tera, etc. . J Q 
1 Nuevamente los autores injer tan o acoplan g 

l a nota conmovedora, que corre a cargo, p o r . H 
ejemplo, de l a his tor ia de una infe l iz cajera, ^ 
e n g a ñ a d a por su novio, que escapa a M o n t e - . p 
video d e s p u é s de haber jugado y perdido en ^ 

: ¡as carreras de caballos un dinero que no era 
- suyo, y que muere de un balazo en una " t imba" 

y en l a cabeza... ¿Se c a s a r á l a protagonista,,—| 
que se l l ama E n c a r n a c i ó n E s p a ñ a , con el jo- a) 
ven y apuesto doncel Juan Car los A l v a r a d o ? . . . ^ 
¿ D e s c u b r i r á el padre de l a h i ja natura l su 
secreto?... He a q u í las preguntas—un poco d( tí 
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""•MUJ'U" V Olio poco de "novela rosa"—que s" 
hace el púb l i co senci l lo y poco aficionado 
las complicaciones graves entre acto y acto 
"Tres m i l pesos". Nosotros no nos cons ide ra - ¡ 
mos autorizados para revelar el desenlace por-j 
qwe, en ese caso, p r i v a r í a m o s a los posibles! 
espectadores de una de las satisfacciones ma-i 
yores que este g é n e r o de comedias propor­
ciona. Pero, desde luego, sí podemos adelan^ 
tai que l a obra no concluye de un modo des­
agradable, a juzgar por el rostro satisfecho y 
los amables y elogiosos comentarios del p ú b l i ­
co que anoche as is t ió a l estreno del Infanta. 
Y que d o r m i r í a muy t ranqui lo pensando en 
l a fel icidad de dos personas tan s impát icas 
como E n c a r n a c i ó n E s p a ñ a y Juan Carlos A l -
varado.—Alfredo M A K Q U E B I E . 
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¿ INFANTA ISABEL! 

: "TRES MIL PESOS 
0 COMEDIA DE LOS AUTORES ARGENTI 
% SEÑORES DARTHES Y DAMEL 
-P So v a produciendo en e l teatro 
tí una subdiv i s ión s u t i l í s i m a d© g é n e -
© ros y v a surgiendo uno que ptídié-
cd ramos l lamar "Ja obra cuento", 
tí N o como-opos ic ión a l géne ro que 
H se p o d r í a l l amar l a "obra v ida" , re . 
Cu c ia s ín tes i s de l a vida . 

las impone una fuerza superior y 
exterior a nosotros; es s impá t i co 
ver cómo l a casualidad surge' en ,e l 
momento oportuno, cómo su reac . 
elón sentimental l lega cuando hace 
falta, cómo el sentimiento honrado 
y bueno aparece en el momento 
preciso. Muchas obras han sido re­
chazadas, precisamente por estas 
oportunidades, pero es ^porque apa­
r e c í a n forzadas y por defecto en 
l a "obra v i d a " y era como desmen­
tir y falsear l a verdad de los ante­
cedentes. Hace f a l t á habi l idad tea­
t ra l para si tuar a l público en el 
plano del cuento de manera que es­
tas irrealidades no choquen con, el 
sentido de verdad y de lógica del 
público. 

Los señorea I>arthea ' y Damel lo 
.han hecho con habi l idad suma, que 
l lega a dar posibil idad a l a pr imera 
in t e rvenc ión oportuna de l a casua­
l idad, que trueca el planteamiento 
lógico y necesario de una acc ión 
ç l ramàt ica . Se admite s in esfuérzo, 
y una vez admitido, las notas rea­
les en caracteres, situaciones e i n ­
cidentes se reciben con grata sor­
presa y se agradecen como una con­
cesión a nuestro íjehtiüo lógico. Y 
hay muchas cosas que agradecerles 
a los autores: momentos tan sen­
cillos, .tan sentidos y tan bellos co­
mo el relato que hace maravi l losa­
mente de su v i d a Isabeli ta Garcés , 
un verdadero "raconto", que nos re­
cordó el de Mimí en "Bohemia", y 
que dijo l a act r iz en el tono justo 
y con l a emoción precisa. 

L a obra, s i m p á t i c a y amable, fué 
muy bien Interpretada por Isabeli-
ta, que mantuvo este tacto de gran 
actr iz en toda e l l a ; por, M a r í a Te-
r e á a Campos, por Pedro Porcel , , a t i ­
nad í s imo ; por J o s é G a r c í a Nóva l , 
seguro siempre y de gran sutileza 
c ó m i c a ; por ' todos, especialmente 
por I r é n e Caba y Ange l de A n d r é s , 
que aceptaron papeles muy por bajo 
de su c a t e g o r í a . 

L a obra gus tó desde el principio, 
se aplaudieron mutis y momentos, 
y el señor- Damel hubo de sa l i r en 
los tres actos a recibir los aplausos 
del públ ico. 

Jorge D E L A C U E V A 
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D E N O V I E M B R E B E 1947. EDICION D E IJA M A Ñ A N A . P A G , 23. 

I N F O R M A C 1 O N E S Y N O T I C I A S 
T E A T R A L E S t C l N E M A T O G R A F 1 CAS 

Critica de "Sexteto", de Fodor, estrenada en el Infanta Isabel 
Isabel G a r c é s ha sabido encarnar con tanta 

exactitud y justeza como exquisi ta sensibil idad 
el complejo peirsonaje femenino que significa la 
protagonista de "Sexteto", l a comedia de Ladis lao 
Fodor, excelentemente traducida por M a r í a L u z 
Regás , y estrenada con g r a ñ éx i to en el Infan­
ta Isabel. Ese personaje femenino no es nada fá­
c i l , porque, dentro de lo que se ha l lamado gé ­
nero v o d e y ü e s c o — m á s o menos asép t ico y es­
teril izado, extirpado de detalles de gubldo co­
lor o de gusto dudoso—"Luisa", que tal es «1 
n tmbre del personaje pr inc ipa l de l a obra, asu­
me en su ps icología humana y escénica e l pro­
ceso de un sentimiento y,, de una pas ión de tre­
menda y hasta nos atreve­
r í a m o s a decir de "sobre-
cogedora" feminidaid. P r i -
m e r a m e n t ç se nos ofrece 
enamorada de su marido, 
con fe ciega y absoluta, 
que desoye las voces s i r é -
nicas de otras mujeres em­
p e ñ a d a s en que espíe l a 
correspondencia del espo­
so, fiscalice y ver i f ique . su 
tiempo y bucee con l a ma,-
Ro, en ios bolsil los de s u . 
ropa. L u i s a no quiere ha- ' 
cew n a d a de esto, pero, 
cuando a l f i n lo real iza 
con el a f á n de dar una 
lección a l a s malas conse­
jeras, encuentra l a prueba 
evidente de l a cu lpabi l i - Isabel G a r c é s y 
dad del m a r i d ó (magní f i ca - José Garc í a Nova l 
m e n t e interpretado por 

J o s é G a r c í a Noval) . E n ese instante de l a co­
media nos hallamos, pues, en presencia de un 
asunto que responde exactamente a las direc­
trices c lás icas y tóp icas de l» que Matrinetti 
l l amó "e l t r i á n g u l o " (una pareja y una t e r o e r á 
persona en' discordia). Y entonces es cuando el 
fér t i l y agUdo ingenio de Fodor i m p r i m e »1 
rumbo de l a acc ión un giro nuevo, una va r i an ­
te desusada. " A r d i l l a " , l a tercera persona en d is . 
cordia (a l a que da gracia y desgarro con buen 
entendimiento realista M a r í a L u i s a Mar f i l ) pasa 
a un segundo plano y avanza hacia el pr imer 
lugar un personaje gené r i co , t ím ido e infeliz, 
un "co i t ad iño"—que d i r í a e l Sr . T o r r a d o ^ G u i -
l lermo, a quien da v ida , con estudio impecable, 

I , 

Pedro Póricel. Este G u i l l e r m o es el amigo que 
s i rve de "tapadera", de "comodín" , el " D o n N a ­
die", sacrificado siempre oscuramente a los es­
plendores y b r íos del amigo egoís ta y t r iunfa­
dor. E l " t r i á n g u l o " se ha transformado en cua­
d r i l á t e r o , y M a r í a y E r n e s t » (el "otro matr imo­
nio" enredado a l a fuerza en el embrollo donde 
Car i t a Mar inas y A n g e l de A n d r é s ponen a con­
t r i b u c i ó n sus loab i l í s imas dotes a r t í s t i cas ) re­
matan el sexteto que da t í tu lo a l a comedia. 

De cómo Ladis lao Fodor juega con estos per­
sonajes y les hace saltar de l a real idad a l a 
apariencia y de l a apariencia a l a realidad, pue­
de j u z g a r s é viendo W oyendo l a deliciosa co-
modia de enredo que en e l Infanta Isabel so 
nos br inda. Hay algunos instantes en que el 
autor h ú n g a r o coincide con el i ta l iano B o n t c m -
pe l i i ( influencia del vestido sobre quien lo usa, 
cèSno eh "Nostra Dea"), y t a m b i é n con el p i -
landel l ianismo de " E l hombre, l a bestia y l a 
v i r tud" . .Pero de lo que no cabe duda es de 
que en el sut i l estudio de l proceso del ena­
moramiento femenino, donde un Guilletmio cua l ­
quiera, por !a fuerza .de l a leyenda creada en 
tonto de él, pasa a ser un "Don Juan a l a 
fuerza", irresist ible, reside una capacidad de 
humor, y de i ron ía que es, en definitiva, lo quo 
m á s puede d iver t i r y d ivier te a los espectado­
res de l a obra. Y que Isabel G a r c é s y las hues­
tes de A r t u r o Serrano—que ha presentado l a co­
media con el lujo y el buen gusto habituales en 
este teatro—, ppuen en l a i n t e r p r e t a c i ó n de l a 
deliciosa pieza de enredo, un carma, un arte 
y una disc ipl ina 'd ignos de l mayor E n c o m i o . 

" S e s í e t o " es, por lo tanto, dentro de esa ó r b i ­
ta del teatro intrascendente y l igero, p a ï a en­
tretener y hacer s o n r e í r , u n ejercicio sijítil de 
ingenio a l que cumple rec ib i r con sincero aplau­
so—Alfredo M A R Q U E R I E . 
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" S E X T E T O " 
Comedia de Ladislao Fodor, traducida por 

doña María Luz Regás 
E s constante en el famoso autor 

1 v 

h ú n g a r o l a gracia ágil y « l e g a n t e , 
l a fac i l í s ima expres ión del d iá logo 
y l a f inura de los rasgos; precisa­
mente con rasgos su t i lès e inten­
cionados pinta de manera precisa los 
caracteres que acusan- su verdad, 
un tanto exagerada por el humo^ 
rismo, en dos qui'-eibros y esigumces' 

"de sus farsas, género a que aflora-
siempre, aun en sus comedias de 
m á s "fino empaque. - , . ' , 

Po r el contrario, y aun dentro de 
l a farsa m á s l ibre y amplia , como 
en "Sexteto", asoma siempre el raa-^ 

•ffJT^el mat iz "certero del comedió-1 
g'rafo. , .. r 

Aqu í se nos, presenta , en el t ipo ' 
fel icísimo del hombre estudioso, t í ­
mido, pacato y encogido, que se ve 
de pronto aureolado con un falso 
prestigio de conquistador. Acaso lo 
m á s certero de l a vis ión del autor, 
entre muchas verdades sutiles, sea 
l a a d m i r a c i ó n que produce entre l&á 
mujeres que antes lo ignoraban -
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. oueua' y garbosa del vodevil , 
cuya t écn ica han asimilado maravi ­
llosamente los . h ú n g a r o s . 

Con l a t écn ica del vodevil han 
asimiilado t a m b i é n ©1 concepto am­
plio y despreocupado del género , qn.e 
puede condensara* en l a fó rmula de 
que los aimioríos y enredos del hom. 
bre no tieruen importancia y no pa­
san de meras travesuras. 

Este concepto l l ^va bastante lejos, 
hasta el extremo de hacer que - un 
marido se jacte delante de sai mu­
jer dé sus reiteradas infldelidades. 

L a s diferentes situaoiohes, llenas 
de incesantes inoidentes, dan ani­
mac ión a l a comedia, en l a que I sa . 
belita Ga rcé s hace un tipo difícil 
de mujer, entre ingenua y malicio-' ' 
sa, entre sencil la y coqueta, con 
un. fondo de inocencia que l a ar­
t is ta llevó con talento sumo, que 
no es poco. el que se necesita para 
dar verdad escénica a tan opuestas 

d reaecionies. > 
I T a m b i é n lució Ca r i t a Mar inas y 

f A n a M a r í a i l a r f l l , g.ue sa lvó háb i l -
^ mente una s i t uac ión que sólo l a 

l a r eacc ión psicológica del p·eïsonao ^ dosificación del tono de farsa 
que, pa ra dar mas visos de TerdaQ c ¿xt:>lioab,a . , 
y m á s posibilidad aparente a su fa.D ^ bi¿n pedro porceil 6n su do. 
sa conquista, se hace mas audaz e ¿ p e o t o de estudioso y g a l á n y 
lo interior y m á s atildado, coqueto. JOSlè ¿a rc í . a N 0 v a l en. ¿u cómica 
y elegante en lo exterior X «Jj ^ ¿ ^ ^ de Tenorio superado. 

Como contraste de este tipo ) H . %, ^ ¿ . ^ gracioso en »u per-
complemento de' l a s i tuac ión , ^J^&sSxtlL· secundario 
gura del verdadero c o n q u i s t a d o r ^ s o n ^ 
que se encuentra como dutmi*na¿ cQ w l r t e d i T a f ¿ r«a r ió , se mos t ró 
¿ o r l a f ama o,ue adquiere el^.amigc ' ^ f ^ o ^ : a p & ó cón largueza. 

Jorge D E L A C U E V A 
i—\ 
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a quien por compromiso cedió una 
conquista. E l contraste tiene l a gra-
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Isauel G a r c é s , García Noval, 
Angel de Andrés y Carita Ma­

rinas. 
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"LO QUE NO DUO GUILLERMO" 
ACLARACION DE DON CARLOS LLOPTS 

" L n que no dijo G u i l l e r m o " , estrenada co: 
gran é x i t o en el Infanta Isabel, y l a denomi 
na as í ta l vez para marcar que no se t ra t 
de una car icatura o parodia de "Romeo y J u 

l ieta", sino de una farsa h u m o r í s t i c a con otras 
ambiciones. 

Creemos que fué C a l d e r ó n en " L a moj igau» 
ga de l a muerte" el prt* 
mer autor que, tomando 
a bu r l a la tragedia, nos 
dió una ve r s ión del iciosa 
de los temas serios y fun­
damentales del teatro, de­
formados deliberadamente 
c o n in t enc ión i rón i ca . 
Desde entonces el g é n e r o 
tuvo y tiene muy b r i l l an ­
tes cultivadoresi y a lgu­
nos escritores contempo­
r á n e o s , c o m o B e m a r d 
Shaw, Cocteau o G i r a n -
doux, exhiben sus mejo­
res creaciones en esta l í ­
nea que p u d i é r a m o s l l a ­
mar de " r eve r s ión c lá-

Isabel G a r c é s , Pe - sica", 
dro Porce l y José Pero Carlos L lop i s , au-

G a r c í a N o v a l tor joven de positivo m é ­
r i to y de a u t é n t i c a gra­

cia, ha mezclado en " L o que no dijo G u i l l e r ­
mo" ese p ropós i t o de bu r l a d r a m á t i c a a otra 
in t enc ión m á s senci l la © ingenua: lá de ha­
cer una "obra de Pascuas", con frases "sa l i ­
das", situaciones y exageraciones hilarantes 
—sin olvidar ei festivo anacronismo^-. A u n ­
que parezca p a r a d ó j i c o decirlo, "lo cierto es 
que dentro de los caracteres s a rcás t i cos de l a 
" a c l a r a c i ó n " no falta en el la, a l pr incipio y a l 
final e incluso en el trazado de l a misma el 
debido respeto a i genio de Shakespeare. ¿ C ó m o 
se puede tomar a broma un t ema . tan serio 
como el de l a tragedia de Verona y a l mismo 
t iempq sentirse arrastrado por l a i n v e n c i ó n 
que se t rata de reescrlbir en un plano de h u ­
mor?... E l resultado escénico de " L o que no 
dijo G u i l l e r m o " nos da l a respuesta. L a obra 
es tá deliciosamente interpretada por Isabel 
G a r c é s , que ha dado a "Ju l ie ta" una comic i ­
dad del mejor estilo y por e l resto de l a com­
p a ñ í a del Infanta. Unos bello? decorados de 
Redondela repi ten los motivos dcj drama fa­
moso con fel iz s ín tes i s . " L o que no di jo G u i ­
l l e rmo" abunda en motivos para hacer re í r , 
que es lo importante, y es una prueba más 
del fér t i l ingenio y del sentido teatral de Car­
los Llopis.—-Alfredo M A R Q U E R I E . 

Supone e l autor, con sentido hu-
unorlstico, rfiue Shakespeare no ea-^ 
cr ib ió su 'Tiomeo y Ju l i e t a" por de . 
seo de escenificar l a f á b u l a c l á s i ca 
de P i r amo y Tisbe, sino que p a r t i ó 
de u n hecho real que embel lec ió , 
dulcificó y poet izó a su antojo.. P a r ­
tiendo de este supuesto, el s eñor 
O o p i s a c t ú a como esos invest iga-
dorea ooncienzudos y desplanados 
que han destrozado y hecho des­
aparecer de las historias tantas 
hermosas leyendas y tantos bellos 
cuentos, y despoja de toda í a n t a -
e ía , de toda ga la y adorno l a con-
¡movedora his tor ia de l a dulce J u ­
l i e t a y el apuesto Romeo. 

A í o r t u n a d a m e n t e , ^ s e ñ o r L lop i s 
no es un Investigador erudito, i n ­
flexible y cruel, y a cambio de l a 
¡ fantas ía poé t ica nos deja en su 
o b r a l a f a n t a s í a de l a g rac ia y 
de l buen humor ; un buen humor 
que puede seguir l l a m á n d o s e a s í en 
castellano, que no sólo ¡no h a teni­
do que tomar nada de fuera, sino 
que es como una af iorac ión de algo 
itan nuestro que asoma constante­
mente en nuestros c l á s i c o s ; e l mis ­
m o buen humor de aquel romance 
que h ic ie ïon famoso B a l b i n a V a l v e r ­
de y Leocadia A l b a , de 

A quinde leguas de P i n t o 
I y treinta, de Marmolejo 

existe un casti l lo viejo 
que edificó Chindasvin to 

A mismo buen humor que dió v ida 
a " L a venganza de don Mendo". 

E s arduo el intento, en pr imer l u ­
gar, porque se t ra ta d© personajes 
sentidos por e l públ ico en todo" su 
prestigio poét ico , y en segundo l u ­
gar, porque carece de l a í n t e g r a y 
absoluta l ibertad do asunto y de ac­
ción de los ejemplos QU© hemos c i ­
tado. E l señor U o p l s h a tenido no 
Bolamente que crear u n c o n t r a a s i ñ i -
to shakesperiano, sino darle lógica, 
m o t i v a c i ó n y reacciones posibles y 
contestar a todos los cómos y por­
gués pedidos por e l nuevo asunto. 

Es to e s t á conseguido con u n a sa­
b i d u r í a de autor y un dominio de 
teatro, que admi t ida u n a c i t a en l a » 
taberna del "Cisne Negro", e s t á ad­
mitido todo e l asunto, /que se enlaza 
y desl iza con absoluta verdad tea­
t r a l ; como admit ido e l mus que se 
juega en l a cita, Se admite todo 
cuanto el autor d iga en su fa r sa 
shakesperiana. Se e n s a ñ a un tanto 
e l s e ñ o r L lop i s en s u tarea de des- i 
poetizar l a leyenda: un gracioso 
vendava l an t ipoé t i co despoja de to- I 
5as sus virtudes a los personajes: 
no es que dejen de ser poé t icos , no ' 
quedan en hombres y mujeres v u l ­
gares, s ino en verdaderas miserias 
humanas ; pero l a in t enc ión s a t í r i c a , 
que unas veces se hace patente en 
ta frase y e s t á latente siempre en 

O 
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Isabel Garcés, José García, Pe­
dro Porcel y Llopis 

l a manera y en l a in tenc ión , lo ani­
m a todo y le borra acri tud y hasta 
cualquiera posibilidad de malevolen­
c i a ; es una verdadera humorada, en 
l a que, a d e m á s de l a idea s a t í r i c a , . 
tiene l a r ep re sen t ac ión que l a acu-
aa y subraya acertadamente. 

Así Isabeli ta G a r c é s logra un efec- i 
to magis t ra l de gran actr iz a l dar i 
a su personaje de Ju l ie ta n ó esa 
falsa ampulosidad, tan frecuente y 
tan fácil, sino una a r t í s t i c a proso- j 
popeya t r ág i ca , que es e s p o n t á n e a . . 
como s i representara una A n t í g o n a 
o una Medea c lás icas , en ú n a sen­
cil lez de gran actriz. Irene Caba, 

, dentro de l a verdad de su tipo, sajbe 
darle una l ínea i rón ica de farsa, y 
este ©fecto acusan G a r c í a Novales, 
Porcel , Juste, Colinos y Gut ié r rez , 
en un a c f r t o no sólo de conjunto, 
eino de tono. 

E l públ ico r ió divertidamente, se 
Interesó—«orno que el» asunto ea 
nuevo—, celebró lances y frases, 
ap l aud ió y solicitó l a presencia del 
auto? én los tres actos. 

Jorge D E 1UA. C U E V A 
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Mañana, viernas, ee eStrema ^ 
el teatro Infanta Isabel la come­
dia cómica, d© J a n o e Va£iza.ry 
Agua en los bolsittae. Y su autor 
dioe: 

Í
- Después de un viaje largo y difícil, l leno de 

aventuras, l l egué a E s p a ñ a procedente de H u n ­
gr ía . Nada m á s l legar a S a ñ Sebas t i án , v i que 
los carteles anunciaban una de mis obras: " M e 
casé con un ángeí"*" F u i al estreno, como es n a ­
tura l , y e n v i é un ramo de flores a Isabel G a r ­
cés, su p ro tágón i s t a . Este ramo fué el pr incipio 
de una amistad sincera que boy me une a Isa­
be l y al gran director A r t u r o Serrano. Como 
resultado de varias conversaciones con A r t u r o , 
que me d i s t ingu ió con toda clase de atencio­
nes, e m p e c é a escribir en San S e b a s t i á n una 
comedia para Isabel Garcés . Así nac ió " A g u a 
en los bolsill'os", que a l mismo tiempo, que en 
M a d r i d , s e r á presentada en Nueva Y o r k . 

L l e v o escritas m á s de sesenta obras teatra-
le, y la mayor parte, de ellas ya han sido re­
presentadas e>a ciudades europeas y americairuas. 
Esta labqr sostenida me hace haber perdido 
gran parte del miedo a los estrenos. No obs­
tante, s i estoy intranquilo con el de " A g u a en 
los bolsil los", es debido a que me gus t a r í a q ü a 
un gran éx i to premiara e l ca r iño , el trabajo 
y el entusiasmo que pusieron Isabel G a r c é s y 
Arturo Serrano en el montaje de l a obra. 

Tengo fe en que la gran c c m p a ñ í a del In-
lanta Isabel áabrá sal i r airosa del trance, y 
;spero que el púb l i co m a d r i l e ñ o no ee rá muy 
íx igen te con m i comedia "Agua en los bols i -
los", escrita s in m á s finalidad que l a de dis­
raer y hacer sonre í r . S i . l o he logrado, tanto-
nej'or para todos.—Janos Vaszary. 

ESTRENO DE " A G U A ! EN L O S BCILSÏ* 
L L O S " EN EL I N F A N T A I S A B E L 

El. estreno de la comedia de Janos Vas^ 
zary—muy bien traducida ál castellano potf 
un autor que oculta su nombre—-constituyó 
para el Infanta Isabel 
un rotundo éxito có ­
mico. .Risas y aplau­
sos jalonaron la repre­
sentación, la interruiQ-
pieíon en diversas oca­
siones—muy en espe­
c ia l en- u n a . escena te­
lefónica y en u n mutis 
de P e d r o Portel—y 
premiaren' la hihor de 
Isabel Garcés, .que h i ­
zo t ina creación deli­
ciosa, 'llena al 'propio, 
tiempo de ingenuidad y _ 
de malicia, « d la figura Isabel G a r c é s y J¿» 
de la protagonista. Con . nos Vaszary 
Isàbel compartieron, el 
triunfo el ya citado Peáro Porcel, -que tra­
bajó con verdadera gracia y acierto, y, M a ­
ritere Campos, Irene Caba Alba, Luz M a -

atar • • ' _ . . . 

A B C. S A B A D O 2á 

ría Vcnfura y García Noval, Gutiérrez, Jus­
te y Menéndez, , que saludaron COD el autor 
al Imal de los actos, entre grandes ovacio­
nes.—/. C. V. 

• • 
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"AGUA EN LOS BOLSILÉOS" 
COMEDIA DE JANOS VASZARY 

H a y tin teatro <¡6mico, fino y »u-
t l l , en d que son maestros loa hu­
moristas húnig-aroa, que busca BUS 
asuntos en l a v i d a o en posibilida­
des de v ida , y dentro de esto modo, 
en una especialidad graciosa y l lena 
de humanidad, que (pudiera l l amar , 
se estudio de las maneras en que 
puede entrar una mujer en l a v ida 
de un hombre. 

Como son infini tas estas mane­
ras, son infinitos los asuntos, e i n ­
fini tas t a m b i é n las gituacdonea a 

Ana Marta Ventura , Pedro 
Poroel, Irene Caba Alba, Isabel 
Garcés, José García Noval y el 

autor. Janes Vaszary 
I que puede dar lugar l a entrada de 

l a mujer, porque, a d e m á s , quedan 
las posibilidades de que l a mujer 
entre y se quede pa ra siempre o que 
entre y salg·a, aunque dejando una 
huel la profunda. 

E n l a comedia de V a s z a r y l a m u ­
jer entra a destiempo y como con . 
secuencia de un acto heroico en l a 

vjrida de u n hombre que se v a a ca -
ar dentro de dos horas; entra en-
onpeciendo, obstaculizando, moles-
indo, pero a t r a v é s de s i tuac ión 

t an originales, t an impensadas, que 
es un constante f lu i r de esa grac ia 
teatral efectiva y ¡positiva que surge 
del c a r á c t e r del Incidente y de l a 
eitufición, que a veces se cree que 
v a a l legar a l a e x a g e r a c i ó n des-
torsionada de los sa ine tones í pero 
que queda siempre contenida en l a 
g rac ia de l a comedia cómica , ton 
atuendo de "vodevil", atuendo que 
eirve a l a comicidad, pero queda 
siempre guardado y contenido por 
un, d iá logo fino, eut i l , correcto y 
eficaz, aunque peque de excesivo en 
a lg i in momento en qua frena un 
tanto a l a acc ión . 

Ed ajsunto se desarrolla cas i ex-
c l u s i v á m e n t e entre dos personajes; 
los d e m á s , en una g r a d a c i ó n m u y 
teatral , son personajes de ambien­
te ; otros son como un eco d é l a 
v i d a del hombre, una v i d a que 
cuando se levanta e l t e lón v a sien­
do y a e l pasado. 

Isabel i ta G a r o é s es maestra en 
situaciones dif íci les y has ta aibsur. 
dos, a las que sabe dar, a fuerza 
de matices, u n a apariencia de ló­
g i ca de u n a comicidad .Irresistible; 
anoche, «obre esto, d ió un mat iz 
m/agnlfloo de grac ia y de i r o n í a : e l 
del desparpajo t ímido con que se 
mueve eft un ambiente para e l la 
desconocido; todo su papel es de 
un cambiante y una var iedad a n i ­
mada d«r constante efecto. 

[Pedro Porceil, m u y bien en ®u pa­
pel de v í c t i m a asombrada, qne aca­
ba por entregarse a l a faip-lidad; 
f i a r c í a N o v a l , Gu t i é r r ez , Irejie C a ­
ba, Juste, M a r í a Teresa Campos^ y 
A n a M a r í a Ventura , afor tunada èn 
su tipo de compuesta y ein novio, 
acentuaron l a gracia, del conjunto. 
OLa comedia, bien montada, sobre 
u n fondo elegante y or ig inal , gus . 
tó , se s a b o r e ó bien, hizo re í r , fué 
aplau 'dida.y va l ió mucihas llamada,s 
a Janoa Vaszaryk que a s i s t i ó a i es­
treno. 
x ij^ Jorge D E I / A C U E V A . 

/ 
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\1 Adaptocrítica 
.Es ta noche se estrena en el 

Infanta I96.(t>el. B á r b a r a , romed'ia 
de Miohel Durán , y ."Temo", su 
aclaptador, nos dice: 

" B á r b a r a " es una comedia de M i c h e l D u r á n , 
que he procurado adaptar para ustedes. Adap ­
tar una " í u n c i ó n " extranjera tiene sus d i f l cu l -
tades: una de ellas es, que hay que saber el 
i d i o m a en que e s t á esexita, porque s i no .se 
corre el pel igro de no entenderla, y otra, que 
hay que saber el id ioma al que va a adaptarse, 
porque a l no saherlb, se expona uno a que 
e l p ú b l i c o no se entere 'de nada. Claro, que 
sabiendo estas dos cosas, l o d e m á s - e s fáci l , so­
bre todo, el se tiene faci l idad pa ra . esoribir, 
cosa que yo no tengo. 

" B á r b a r a " es l a comedia ideal para la pre­
sen tac ión de una actriz que como L i l i M u r a t i 
habla nuestro idioma c o ñ , alguna dificultad, 
pero, precisamente, está dificultad, es uno' dei 
cus encantos. A r t u r o Serrano ha elegido es t á 
obra para presentar a su púb l i co esta gran.ac-.l 

t nz , y estoy seguro de q.ue L i l i M u r a t i a lcan­
zara un é x i t o rotundo. Su belleza, su dominio 
de La escena y su admirable voluntad a l apren­
der nuestra lengua en menos de seis meses 
merecen un aplauso.—TONO. 

L i l i M u r a t i 

ADAPTOCRITICA 
" B á r b a r a " es una comedia de M l -

chel Durá,n, que he procurado adap­
tar para ustedes. Adaptar una "fun. 
c ión" extranjera tiene sus d i f icu l ­
tades; una de ellaa es que hay que 
saber el Idioma en que está, escri­
ta, porque s i no se corre el peligro 
de no entenderla, y otra, que hay 
que saber e l id ioma a l que v a a 
adaptarse, porque al no saberlo, se 
expone uno a que el público no se 
entere de nada. Claro que sabiendo 
estas dos cosas, lo d e m á s es fácil, 
sobre todo, s i se tiene facil idad pa:-
r a escrilbir, cosa que yo no tengo. 

" B á r b a r a " es l a comedia ideal 
para l a p re sen t ac ión de. una actris 
que, como L i l i Mura t i , habla nues­
tro idioma con alguna dificultad, 
pero precisamente esta dif icul tad es 
uno de sus encantos. Ar turo Serra­
no h a elegido esta obra para pre­
sentar a su públ ico esta gran ac­
tr iz , y estoy seguro de que L i l i M u ­
ra t i a l c a n z a r á un éxito rotundo. Su 
belleza, su dominio de l a escena y 
su admirable voluntad, al aprender 
nuestra lengua, en menos de seis 
meses, merecen un aplauso.—TONO. 

.ruiuuae '&e estreno con gran éxito en el In­
fanta Isabel una adaptador^ de la comedia d< 
Durán Bárbara, hecho por Antonio de L a n 
Tono. E l curso de la representación fué se­
guido con constantes r i ­
sas del auditorio, muy 
en especial con motivo 
de felices frases de hur 
mor, que llevan el sello 
personalísijno del adap­
tador. 

Isabel Garcés y Ar tu ­
ro Serrano presentaban 
con este estreno a , la 
gran actriz húngara L i l i 
Murat i , que fué recibi­
da por el público con 
una ovación larga y enceijdida. E l rasgo de la 
la primera actriz" y del director del1 Infanta 
Isabel, cediendo su escenario a esta gran ar­
tista, no ha podido ser más feliz. L i l i M u ­
rati, que_ en menas de seis meses ha -aprendido 
nuestro idioma y que lo habla con un acento 
lleno de gracia y de encanto, tr iunfó en toda 
la línea, por su comprensión tan femenina 
como exquisita, por su admirable subrayado 
de frases y de situaciones, por su sentido tó­
nico y^pOr su flexibilidad admirable, tanto en 
lo cómico como en la ingenua y amorosa-ter-; 
mira. 

C o n / L ü í Murati participaron en el éxito 
Beclro Porcel—digno, sobrio, seguro—, Anto­
nio Casas, que entendió su personaje con tan 
buen estudio como naturah expresión; Irene 
Caba, María Teresa Campos, Ana María Vien.. 
tura,. Irene Gutiérrez, los- Sres. Colinos, Gu­
tiérrez,' Menéndez, Haro, Torres ,y el vetera­
no Ricardo Juste, que encarnó un tipo cómico 
de modo magistral. -

Con L i l i Murati y restantes artistas, Tono 
saludó àl final de cada acto, entre grandes 
ovaciones y mientras él telón se alzaba innu­
merables veces. 

Coóm queda indicado, lo mejor de este juguete 
cómico de D u r á n , q ü e no l lega a l a ca t egor í a 
de comedia, son las interpolaciones y las frases 
h u m o r í s t i c a s de "Tono". L a t rama de l a farsa 
abunda en situaciones hilarantes, para dar pre­
texto a las reacciones de l a protagonista y que 
e l l a se nos muestre en toda l a var iedad de un 
caprichoso y v e r s á t i l c a r á c t e r femenino—el de 
una ^'frivola" estrel la de "cine" en viaje por 
E s p a ñ a y, por supuesto, en contraste con l a 
seriedad de nuestro ca rác t e r—. E l segundo acto 
es un poco largo y seguramente s e r á acortado, 
s in mengua de su i n t e r é s y de su gracia; el 
final del pr imero es algo exagerado y puede 
lograr el m h m o efecto cómico s in necesidad 
de apelar a determinados descoyun tamien tn« 
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P e r l a d e m á s , " B á r b a r a " posee., dentro de 
l a l í n e a senci l la de la farsa de enredo y del 
vodev i l , abundantes contrastes y efectos para 
produci r l a h i la r idad del auditorio. 

É n el g é n e r o grotesco y con personajes de 
figurón, l a pieza resulta tan entretenida como 
d iver t ida . E l d iá logo es suelto, ágil , garboso, 
y el, segundo y tercer acttfs, con muy nocas 
figuras en ^escena, es tán tan bien conducidos 
y l levados en lo que afecta a l movimiento es­
c é n i c o que no necesitan en real idad m á s mo­
tores de acc ión . E n suma, " B á r b a r a " cumple 
con ingenio y travesura la finalidad de orear 
e l á n i m o con hallazgos humor í s t i co s de buena 
ley.—Alfredo M A E Q U E R Ï E . 

Todo el conjunto, admirable en un 
tono y en una a c t u a c i ó n secunda-, 
r i a y de s i m n á t i c a modestia, «a tuvo 
muy bien llevado por A n a M a r í a 
Ventura , E m i l i o Gut i é r rez , M e n é n -
dez, Pedro Porcel . Irene Ceba, y H i -
ça rdo Juste. / 

L i l i Mura t i , acogida con una salva 
de saludo, se g a n ó pronto a l públ i ­
co, lo oonouis tó con su garfeo y su 
elegancia y fué muy aplaudida; la 
comedia gus tó , se rió y se solicitó 
l a presencia de Tono en los tres f i ­
nales de acto. 

Jorge D E L A C U E V A 

66 À R À 
COMEDIA DE MICHEL DURAN, TRADUCIDA 

Y ARREGLADA POR TONO 
E l propós i to del autor es, sobre 

todo, l a pintura de un tipo de mu­
jer y el reflejo de una reacción suya, 
U\n huaiana como es l a Sanidad, 
puede decirse que a lo largo de una 
sola s i tuac ión , no teatral, natural­
mente, pero sí psicológica, a' t r a v é s 
de varias incidencias y de momen­
tos cine dan an imac ión y variedad. 

L a vanidad tiene tantos aspectos, 
notas y variedades como'personas; 
a pesar de ello, lo m á s frecuente 
es que en l i teratura y en el teatro 
se dé el e spec tácu lo de una vani ­
dad genér ica , l lena de notas comu­
nes, casi sin personalicfa-d. Michel 

! Duran detalla, con una f inura que 
convierte el intento en verdadero 
propósi to a r t í s t i co , l a vanidad tal 
como pudiera sent i r la una estrella 
del cine adulada y mimada por em­
presas, público y per iódicos y que 
tropieza con el .hombre .indiferente 
a. su fama, a sus encantos y a 
quien molesta su engreimiento y su 
mala educación . 

Tan fundamental es este estudio 
para el autor, oue a él lo supedita 
todo y casi no se vale de los d e m á s 
peT&onaje.s májs que para fijar no­
tas y justificar la acción, tanto que 
los abandona o prescinde de ellos 
cor -la franqueza,; pero tanta des-
p n pación de procedimiento ie 
lleva t ambién a. despreocuparse de 
su propósito, al que da l a "nota de-
majsá8,<Jo genér i ca y prevista del ena-
moramieiito. o'ue asoma t í m i d a m e n ­
te en l a escena f inal . 

Se llega a ella a t r a v é s de esce­
nas sueltas, ligeras, amables y fá­
ciles y llevadas por el arte gracio­
so, fino, vario y elegante de L·lli 
Mura t i , yetdadefa actriz de teatro 
universal, l lena de variedad, de ex­
presión y de cambiante; la, artista 
que representa habla con acento «ex­
tranjero, pero ella hace el alarde 
magníf ico de Ha.ati!w>- de dar senti-

Lil í Murati, A n t ó n i o Casas, R i ­
cardo Juste, Irene í ' a b a A l b a , 

Pedro Porcel y Tono 

do e in tenc ión con extraordinaria 
ju s t çza , tanto, que llega al verda­
dero alarde de fingir equivocacio­
nes en un idioma que le es extra­
ño ; es muy lác i l equivocarse ha­
blando nn idioma que no es el nues. 
t ro; pero l a equivocación volunta­
ria, con sentido, con efecto cómico 
es algo maravilloso, que L i l i M u r a ' i 
h^,ce con entera naturalidad". Anto­
nio Casas, otro tipo acertado, le da 
vida v lo acusa con arte y gracia 
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[Anoche se estrenó en el Infanta Isabel la 
comedia de José Alfayate y Vicente Soriano 
de Andia E l tío Pepe. E l público r ió imuclio 
con los lanceSj frases, situaciones e incidencias 

, cómicos que abundan en t, 
l a obra, y aplaudió con 
calor en medio de la^ re­
presentación y al final 
de los actos mientras el 
telón se alzaba ínnume-
íables veces y Jos auto­
res saludaban en- unión 
de los intérpretes. 

Alfayate trabajó con 
tanta naturalidad como 
eficaz y seg-uro sentido 
humorístico, lo mismo' 
que Rafaela Rodríguez 
—de la que no es nue­
vo decir que es una' de 
nuestras mejores damas 
de carácter-- , y tam­
bién se hicieron- acree­
dores al elogio Conchita 
.Cortijo,, , Aurori ta A l - A u r o r i t a Alfaya te y 
fayate, Luisita Jerez, J o s é ' A l f a y a t e , 
Carlota Ibáñez, Loíi-
ta Berrio y loa Sres. Díaiz de Velaseo, Soto 
y Quijano. . 

N o es nuevo en el teatro el tema de " E l t ío 
Pepe". Recientemente, esta misma, c o m p a ñ í a de 
Alfaya te nos ofreció una obra con argumento 
parecido, basado en el equ ívoco y confus ión 
del Hombre a quien muchos creen muerto y 
que de pronto reaparece, s in revelar a los 
interesados su verdadera personalidad. Las 
situaciones hilarantes a que da pretexto' e l en­
redo son explotadas con hab i l idad por los 
autores, que demuestran posi t iva ma l i c i a y 
sol tura en el movimiento escén ico y en el 
planteamiento, desarrollo y d e s e n l a c e del 
a s u n t ó . 

E l d i á logo de " E l (tío Pepe" basa su fuerza 
c ó m i c a en toda « lase de recursos festivos y 
tiende a l a gracia superficial y sainetesca, a l 
mut i s logrado con l a frase " ¡ M a l d i t a sea tu 
estampa!", o a l a e x c l a m a c i ó n que en labios 
de u n personaje afirma: "¡Rosa es el s ímbo lo 
de tu " c h a r r a n á " ! , que realmente no pueden 
ser citadas como modelo de buen gusto, l o 
mismo que los chistes sobre el "pienso" o sobre 
.el que' "nada", t r iv ia les y fáci les . 

Todo lo que sucede en " E l t ío Pepe" es falso, 
teatralero—es decir, exagerado—y artificioso; 
pero, s i n embargo, de lo que no cabe duda 
es de que l a comedia asainetada, apelando a 
resortes de muy viejo estilo, consigue lo que 
se p r o p o n í a : entretener y hacer r e í r mucho al 
p ú b l i c o . E n este aspecto, "E¡ t ío Pepe" es una 
obra que ha dado en el blanco y que d u r a r á 
mucho tiempo en el cartel , una obra posit iva­
mente diver t ida . È s justo reconocerlo.—Alfredc 
M A R Q U E R I E . 

"EL TIO P E P E " 
COMEDIA DE PEPE ALFAYATE Y VICENTE 

SORIANÓ DE ANDIA 
Viene a decirnos l a comedia, b u r i ­

la burlando y a t r a v é s de un pro- • 
ceaimiento ligrero, l igereza que à u r - , 
ge del dialogo, suelto y ági l , inge-1 

niOso y fáci l , algo tan hondo cotñu 
l a importancia de l a f igura del pa . 
dre, que, pese a BUS errores, a su 
ligereza y a ñu conducta d e s á r r e -
glada, es siempre fundamental y ne. 
cesa r í a , con necesidad espir i tual pa­
r a l a fami l i a . 

E s habil idad de los autores l a de 
deslindar perfectamente los dos 
campos: e l .del desarrollo escénico 
y e l desarro'llo sentimental é ideo­
lógico de l a obra. E n el primero es­
t á en pr imer t é r m i n o una comici­
dad oue no hace del chiste, aunque 
abunden los dichos graciosos y las 
frases de ingenio, que surgen pr in­
cipalmente del c a r á c t e r de los per. 
sonajes lógicos y cuidados y d é sus 
reacciones; puede l a manera y l a 
forma de e x p r e s i ó n poner u n a nota 
de comicidad, no en el hecho, pero 
sí en e l comentar io: aunque e l he­
cho sea tan delicado como el amor 
de uh hombre bueno, que, a fuerza 
de luchar por l a defensa de l à m u ­
jer abandonada por e l iharido ta­
rambana, siente un suave amor h à . 
c ia ©llá, de l a m i s m a manera que 
tiene un fondo de amargura el que 
este hombre, todo sacrif icio. Se sien­
ta desplazado por l a s i m p a t í a que 
despierta e l padre cuando aun no 
es m á s que t ío Pepe en los hijos 
y en l a propia mujer, que quiere 
reverdecer sus viejos rencores, aca­
so para d i s imular el amor renacido 
que l a l l eva hac ia él, que se exal ­
t a a l temor de una pa r t ida defini­
t i v a ; todo esto, tan humano, e s t á 
dicho con so l tura y gracejo, cuan­
do no e s t á indicado en eituaciones 
y momentos de verdadera e locuén 
c ia expresiva. 

E l a f á n de a largar v complicar, 
opuesto a l a . sencil lez i n i c i a l de l á 
obra, hace que decaiga un tanto l a 
segunda mi tad , acaso porque los au­
tores iban obsesionados hacia un f i . 
na l previsto, que viene a ser un 
"dec íamos ayer" s in palaibras, que 
resulta un tanto convencional. 

L a i n t e r p r e t a c i ó n fué un acierto 
m a g n í f i c o ; en torno de tres gran­
des actores como Rafae l a Rodr íguez , 

P e p e A l f a y a t e , A u r o r i t a A l f a -
ya te , J e s ú s N a v a r r o , B a f a e l a 
R o d r í g u e z y V i c e n t e S o r i a n o 

J e s ú s N a v a r r o y Pepe Alfaya te , 
prodigios de verdad justa y precisa; 
otros actores dignos • de los tres 
maestros. Conchi ta Corti jo, que en­
canta con su tono de sinceridad, 
s i n a f e c t a c i ó n ; A u r o r i t a Al faya te , 
L u i s i t a Jerez, Antonio Soto y M a ­
nuel D í a z Velasco. 

L a obra gmstó mucho, se iJjò con 
esa r i s a g ra ta ante el verdadero i n ­
genio, se aplaudieron momentos y 
frases y el aplauso se hizo ins is­
tente en los finales; como uno de 
los autores .estaba én escena, fué 
l lamado el colaborador y con él re . 
cibió A l f aya t e e l premio que se otor­
gaba como autor y como i n t é r p r e t e . 

Jorge D E L A C U E V A 
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< p e í e querré yo tanto?*' 
Comedia de don Luis Fernández de Sevilla 

E n un verdadero alarde de d o m i . / , ' — ^ o v A A i a 
que tiene un concepto m á s amable 
del humorismo, hace r e í r a costa de 

nio teatral, ha conseguido F e r n á n d e z 
de. Sevi l la haeer una comedia fina-
mente""húinor iá ta , no sólo s in ese. 
engolamiento de los profesionales 
del humorismo, que ya le~dàL'un "em­
paque de molesta p e d a n t e r í a , sino 
con, tal sencillez y , naturalidad, que 
lo hace, s in levantar ed tono de l a 
obra, en una suave comedia tan na­
tura l y tan humana, que tiene un 
grato dejo <le s a í n e t e . 

E?to, de sainete da a entender y a 
un confcepto de verdad en los tipos, 

consubstancial con el autor y base;! 
de su concepto de teatro, que es; 

•fundamento de verdad psicológica, y 
hace m á s só l ida y m á s honda l a lo-, 
gioa, l a jus t i f icación de todos los 

i r íòMèntos^d 'é 'Tà acc ión ; 
' Y de este fundamento sólido brotaV 
de manera e s p o n t á n e a , a l mismo, 
tiempo que l a acción, el pensamien­
to humor í s t i co , que nace de hacer 
de un sentimiento tan noble, y tan 
puro como l a grat i tud un motivo.yde 
preocupac ión y d5 agobio para el i 
causante y v í c t i m a de l á gratitud, i 

E l fanapso solitario de Htretat, hu­
mor is ta y sencillo t ambién , solía 
buscar el inconveniente de los sen­
timientos tan nobles , y puros como 
la amistat! y la fidelidad en un con­
traste t r ág ico . F e r n á n d e z de Sevil la , 

Alfayate, Rafaela Rodríguez, 
señorita Alfayate y Luis Fer­

nández de Sevilla 

l a grati tud, con gran respeto hacia 
ella, con s i m p a t í a y ca r iño hac ia el 
agradecido, que pinta como un buen 
hombre, y a l f in hace que sea l a 
grati tud, a pesar, dé torpezas y equi­
vocaciones, l a que s i rva para i r des­
haciendo el nudo estrecho que h a b í a 
formado. 

F i r m e en su sentido del humoris­
mo, el asunto se complic.a, l inda con 
lo d r a m á t i c o , per9 l a g rac ia 'de las 
situaciones, el jugoso ingenio del 
diálogo, ágil, suelto y chispeante: la 
comicidad interna de los tipos, nos 
v a dejando percibir l a in tenc ión 
amable del autor, que en algunos 
momentos llega, ' con f i rmeza y 
desahogo, . a abordar el tono de l a 
tragedia grotesca. 

Y tan es as í , que en el gran t r iun­
fo de Pepe Alfayate entra por mu­
cho el acierto con que supo' ver su 
tipo v su ac tuac ión , que demos t ró 
a l v i v i r con toda Ve ídad su- tragedia, 
aunque dejando ver ese resquicio 
cómico tan difícil, que engendra en 
el espectador l a reacc ión de comí-
cidad; un acierto cbmpleto de gran 
actor. 

U n a l ínea' paralela, aunque con las 
naturales diferencias dé reacc ión 
logró Rafaela Rodr íguez , siempre 
justa y precisa. J e s ú s Navar ro , el 
agradecido, t a m b i é n tuvo una labor 
extraordinar ia : t en í a que ser gris, y 
lo fué, pesado, sombrón, . fastidioso, 
y con todo lOR-ró interesar a fuerza 
de esa verdad a r t í s t i c a que se im-
ipone siempre. 

Destacaron Auro r i t a A l f a y a t e ( 
Car lo ta I h á ñ e z P l a ; Soto, siempre 
b ien ; Gregorio Alonso, Ricardo Alón, 
so, en una breve in t e rvenc ión , y 
todo el reparto, en un conjunto lo-
gradísirt lo. 

E l públ ico rió constantemente fra­
ses, chistes, momentos'; ap l aud ió 
con aplausos largos y sostenidos, a 
cuyo favor 'se l evan tó el te lón mu­
chas vece?, y en todos los finales re­
c l amó l a presencia del autor. 

Jorge B E I>A C U E V A 
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Rafaela R o d r í g u e z , 
J o s é Alfaya te y A u -

ror i t a Al faya te 

—7-7— -

'Anoche se estrenó en el Iníanta Isabel la 
ccnicdia de íLuis Fernández de Sevilla ¿Por 
qué te guerré yo tanto? Obtuvo un claro éxi­
to cómico. El público rió mucho en el curso 

de la representación y 
aplaudió insistentemente 
al fin de los tres ac­
tos mientras:«! telón, se 
alzaba ^reiteradamente y 
el autor salía à recoger 
W ovaciones en unión 
de los intérpretes. 

Jo-sé Alfayate trabajó 
con positiva eficacia^ y' 
logró extraer los mejo-' 
res rasgos de humor al 
personaje que le estaba 
encomendado. Jçsús Na­
varro logró una admi­
rable creación en el tipo 
de Don Boni; 'Rafaela 
Rodríguez, Aurora Al ­
fayate, Carlota Ibáñez, 
Carlota Garrida, Lol¡-
ta Berrio y los señores 

Alonso, Soto, Quijano, Montesinos, Gabiron-
d'o, -Duran y Salas colaboraron en él éxito. 

Don L u i s F c u n á n d e z de Sev i l l a , experto hom­
bre de teatro, conocedor de l a técnica» y de 
BUS i n t r í n g u l i s y secretes, afirma en l a auto­
c r í t i ca de la obra estrenada anócl ie , que ha 
escrito "una comeáiia asainetada, ccn tipos que 
son de ayer y de hoy, a los -que ha procurado 
no deshumanizar con trazos excesivamente ca-
ricatiarescos". A ñ a d e que no quiso lograr l a co­
media a cesta de l a rea l idad n i a expensas de 
lo desorbitado, y ratifica su creencia de que, 
s i n lógica , no' cabe l a consistencia e scén ica . 
Esas afirmaciones del autor nos parecen admi ­
rables en un sentido general, pero, desgracia­
damente, no a t a ñ e n n i conciernen a " ¿ P o r q u é 
te q u e r r é yo tanto?" 

Tjj ïne esta p r o d u c c i ó n caracteres de sainete 
—ppr los tipos y por las frases—y configura­
c i ó n de juguete cómico por la v io lenc ia y l a 
falsedad de las situaciones y por l a endeble 
humanidad de los personajes. Nada de lo q ú e 
sucede en el escenario puede ser admitido n i 
un solo instante. E n l a v ida normal , D . B o n i 
—el amigo inepertuno que quiere arreglar lo 
toido y todo ,lo estropea, un tipo c lás ico de " f i ­
g u r ó n " — h o p o d r í a entrar y sal ir y permanecer 
en casa de D . Isabelo contra l a voluntad del 
d i í eño de l a m a n s i ó n , tal y como en l a farsa 
sucede. S p r í a expulsado de aquel lugar desde 
que ccmetie~a su p r imera barrabasada. Pero, 
s in embargo, per obligadas conveniencias de 
s i t u a c i ó n escénica se mantiene durante tres 
actos en continua t ens ión , y como obligado 
blanco de invect ivas y de insultos—algunos de 
gusto bastante dudoso. 

Cuando e l autor quiere enderezar la ' desca­
r r iada farsa por les caminos sentimentales y 
d r a m á t i c o , es decir , cuando quiere e levar la 
a l a . c a t e g o r í a de comedia—por ejemplo, en las 
escenas entre padre e hija»—se v a s in querer 
a l chiste f inal o a l a frase festiva, y pcovoca, 
evidentemente, la h i l a r M a d d í l auditorio, pero 
no consigue el p r o p ó s i t o de humanizar la acc ión . 

A l g ú n personaje, como por ejemplo, el doc­
tor - que padece un tic nervioso es tá cortado 
por viejos y reprobables padrones. Siempre que 
« p a r e c e en los esebnarios un sujeto que ex­
hibe una tara física cualquiera , tenemos lá sen­
sac ión de que el autor ha querido reforzar l a 
comicidad apelando a " í r u e c s " infal ibles, pero 
gastados, manidos y carentes de or ig ina l idad . 
Nó podemos aplaudir le . E l f ina l de "¿Poi* q u é 
te q u e r r é yo tanto?" es tá previsto desde el 
p r imer mtWento. Los espectadores saben que 
no cabe otra so luc ión sino aquel la que se ofre­
ce ien el desenlace, y la decepc ión es inevi table . 

Lo ún ico estimable en l a nueva p r o d u c c i ó n 
del Sr . F c r n á n i i c z de Sev i l l a es la habi l idad y 
l a mal ic ia cen qwrj estira y mantiene el asunto 
de su juguete cómico , alguna frase ingeniosa, 
cjert j sol tura 011 el d iá logo sainetesco y ias ¡ 
pesibil idades Se lueün ic ï i to que cfrcoc el pro­
tagonista y al personaje "de f i g u r ó n " en las 
esicenas de v i d e n c i a y a mencionadas. No es • 
demasiado.—Alfredo M A R Q U E R I E . • 

Autocrítica de "¡Por qué 
te querré yo tanto !" 

U n a comedia asalnetada, con t i ­
pos quo son d© ayer y de hoy, a 
los que h© procurado no deshuma-
nlzar con trazos excesivamente ca­
ricaturescos. S i l a comicidad e s t á 
lograda, no oreo que sea a costa de 
l a realidad n i a expensas de lo 
desorbitado. Este por lo menos ha 
sido mi propósi to . Creo, he creído 
siempre, que. s in 16glea no puede 
tener > consistencia escénica n i el 
dramatismo n i l a comicidad, y que 
cuando é s t a se sale de *u cauce, 

.| ' — '-tír-— 
deja de ser teatro para convertirse 
en payasada. 

¿Asun to de l a comedia? E s t á ba­
sado en un hecho real, leído má,s 
de una -^ez en l a prensa d i a r i a : uno 
de esos sucesos que. suelen arran­
car encendidos comentarios, • sobre 
todo a ellas. Y o lo c o n t a r í a de bue-
na gana, pero... 

E l estreno de esta obra l lega a 
M a d r i d un poco • retrasado en rela^ 
ción con mis deseos. Hace y a dos 
temporadas que f,uó estrenada ea 
provincias, afortunadamente c o n 
buen éxi to . Dios haga que a q u í ten . 
ga l a misma suerte. 

Respecto a l a Interpretacida., no 
podía s o ñ a r l a mejor él autor m á s 
exigente. Baste decir que lo» dos 
principales papeles corren a cargo, 
como es lógico, de Pepe Al faya te y 
de Rafaela Rodr íguez , esa mágxiífl-
ca pareja de actores hoy a l a ca­
beza del géne ro cómico. E l vetera­
no J e s ú s Navar ro d e s e m p e ñ a tam­
bién con gran acierto un papel i m ­
portante. A u r o r i t a Al faya te hace 
una deliciosa r e c i é n casada con l a 
s i m p á t i c a ingenuidad que l a carac­
teriza. Car lo ta Ibáñez , Antonio So­
to, Quijano, todos,, en f in , cuantos 
completan el reparto, estaji Inmejo- , 
rabies en sus respeictivos papeles. 

T ahora a esperar... , 

D E S E V I L L A 
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A u t o c r í t i c a 
Mañana, 'vierpes, se estrena en 

Fl Infanta Isabel la comedia de 
Vicente Xj'HoteUerié, E l nieto de 
At i l a . Escribe el autor': 

se dice a x i o m á t i c a m é n t e que elv autor es 
e l padre de sus obras. Admi t ido este tropo re­
t ó r i c o , y jugando el calambur, yo vengo a ser 
en este caso el padre de un "nieto". 

No es, pues, de e x t r a ñ a r que, desde m i pun­
to de vista de abjuelito, este nieto mío n^e haga 
grac ia ; pero lo t n í í o s e r á que mi debi l idad de 

• abuelo, tolerante,, no sea disculpada por los 
d e m á s (en el presente caso, p ú b l i c o y cr í t ica) 
y, se pongan d e m a s i a d è serios con m i péquéñ ín ' 

N o ^ creo que a. una cr ia tura 'se le pueda e x i ­
g i r ¡mucho, y con que el nietecito les haga pa-
B'->T un rato agradable, me da ré , por satisfecho. 

Espero 'que así sea, porque el " n i ñ o " esta gn 
buenas manos: . Pepe Alfayate y Rafaela '^lfo-

[ d r ígüez , extraordinarios mentores d é este jo-
yqn Tel^na^p, ' a qyien l ^ n e n s e ñ a d o todA in 

orgulloso del "or lo" y agradecido Í¿ Tr ibu j i a l . 
Dios quiera que l a suerte nos a c o m p a ñ e a los 
jpS.__yicente L ' H O T E L L E R I E . " 

'Ar.ache se estrenó en d Infanta'Isabel la 
'farsa cómica de Vicente L'Hotellerie E l nie­
to de Alila. E l ¡público acogió la obra con r i ­
sas y aplausos y el autor salió a. saludar al 

fin de los tres actos. Ra­
faela 'Rodríguez tr iunfó 
como sHMnipre.en la lí" 
nea de un 'papel cora,] 
co muy inferior, en rea 
lidad, a sus admirables 
condiciones artísticas.': 

José Alfayate., puso 
en juego todos los re­
cursos humorísticos que' 

•posee, sin mengua de la 
natuj-alidad y de la hu­
manidad de su papel, y 
con ellos, obtuvieron un 
merecido éxito, Isabel 
Redolido, Carlota Ga-
rrióa, Ricarda Alonso, 
Carlota Ibáñez, Jesús 
Xavarr o, G r e g or i o 
Alonso, Enrique Qu i ­

jano; Aritònio Soto, Gabriel Salas, Loíita Ba­
rrio, Aurora Alfayate, Luisa Jerez y Conrciha 
Cortijo—cada día más actriz y más exipresi-
yá $• seductora;-

Rafaela R o d r í g u e z , 
' J e s ú s Navarro y 

J o s é Alfaya te 

ü n realidad,-, l a farsa cómica " E l nieto de 
A t i l a " queda totalmente a l margen de toda po­
sible crítica^ Tiene el Sr . I /Ho te l l e r i e un co­
nocimiento y un dóminfo de los recursos y re- 1 
sortes de l a esceha muy superior a las, modes- : 
tas aspiracioneis de que tía muestras en sus 
vulgares invenciones teatrales. Es una pena 
que malgaste su evidente dominio del d iá logo, 
eu pé r i c i a en el movimiento de los personajes, 
y en algunos momentos, ^su gracia i r ó n i c a de 
buena ley en el culto y' cul t ivo de unos asun­
tos que no l legan a ser , argumentos, que no 
resisten ' a l meíioii- aná l i s i s lógico—comó, por 
ejemplo, el de esa expec tac iós Kerei l i tar ia , i m - j 
posible de. renlmciar o compart i r que centra 
la acción de sú m á s reciente farsa. , J 

Nada de lo que, ocurre en el curso del &r 
ar ro l lo narra t ivo de " E l nieto de A t i l a " 
admisible^/Todo discurre por los cauces de l é \ 
arbitrariecr^d y. del ab&urdo. Los personajes se 
esfiierzan i n ú t i l m e n t e por rebasar y sobrepasar, 
su concïií3Íón de n^uñecós para adqui r i r alguna; 
ca t ego r í a Ide rea l idad y de veros imi l i tud . 
.¡¡Heñios dicho " d e s à r r c l l o n á r r a t i v o " , j o r q u e 

l a inmensa m a y o r í a de lo q u é acaece o. trans-
curre 'cri é l curso de l a indecisa acc ión de " E l 
r i e t ó de A t i l a " se nos relata , o refiere^ pero 
no t o m | cuerpo escénico ante los ojos del és-
pectadol-; Y só lo con l a citada y nuhffa bien 
alabada hab i l idad de L 'Ho te l l e r i e se concibe 
que todo eso Se mantenga en un escenario s in 
prctiy-ta y hasta con risa y aplauso del púb l ico . 

Él autor apela algunas vecés a chistes fáci les ' 
y f a m b i e t í a ciertas alusiones g a s t r o n ó m i c a s de 
infal ib le efecto hilarante. ¿ P o r .qué,?.,. No le 
hacen, de v,erdad, n i n g ú n a falta. Creemos s in-
ceramchte que posee talento y experiencia ç a r § 
enfrentarse con temas teatrales de mayor em­
p e ñ o . Y , a pesar de " E l nietQ de. A t i l a " , espe­
ramos que a l g ú n di:* estrene una. comedia dig­
na de. tal nombre. ¿Es tá claro?...-f-, A l f redo 
M A E Q U E R I E . , . 
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DE 
Juguete cómico de don Vicente L'Hotelleríe 

Airmnca l a obra de una s i tuac ión 
i t an repetida en e l teatro, y claive 

de tantas obras, como es l a aper­
tura do un testamento ológrafo, con 
l a consiguiente r eun ión de familias, 
en un castillo apartado. E l autor 
eabs de sobra las veces que se ha 
repetido esta escena; pero, como l a 
necesita como punto de par t ida de 
eu a;sunto, l a adorna y l a defiende. 

E s t a defensa de algo tan -visto, 
«jcredita a nn homíbire de teatro, 
porque e l s e ñ a r L 'Hote l l e r i e l a hoce 

•gracia y en matices, en una vane-
dad dentro del tipo, que es algo es­
p léndido y l lena e l escenario de co­
lor y de -vida. 

¡Pepe AlfayaAe derrocha esa tan 
difícil y t an sobria natural idad, que 
ayuda a l a grac ia y a l efecto có­
mico. Conchi ta Corti jo, graciosa, f i . 
n a y expresiva, consigue en todo 
momento ama atrayente sinceridad. 

A pesar de >que destacamos estos' 
personajes, destacados por e i autor, 
l a i n t e r p r e t a c i ó n fué l a de ama obra 
de conjunto, de un conjunto terso, 
unido, vario, s in error;-, verdad es 
que con J e é ú s Navar ro , Ricardo 
•-Unnsa, Gregorio Alonso, Antonio 
Setoj A u r o r i t a Alfayate , Lmisi ta Je^ 
rez, ,J^ólita Bar r io , no podia ser de 
otro, rr>pdo. 

¡ L a s c lás icas c o m p a ñ í a s de con­
junto ! 

L a obra gus tó , fué r e í d a y aplau­
dida, y los i n t é r p r e t e s y el autor l l a ­
mad os. a escena. 

Jorge D E :LA C U E V A 
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Rafaela, R o d r í g u e z , Pepe A l f a , 
yate, Antonio S o t ó y Aurora 

AMayate 

con ©lementois tan teatrales como 
sou Ids-ti.pofl y e l contraste; todos 
oaanios interviemen en e l acto son 
•verdadéros caracteres definidos y 
aeiusados,. algunos teiri brillantes, co-
mo"\ei:; de t ina antiigua cupletista a n -
daluza., e s p o n t á n e a y plntoreaca, r i . 
c a en matices y esapresión, en con­
traste con u n noble jarruinado y con 

! un fondo a r a g o n é s escueto y ' acu-
i s a d ó . Es te contraste da lugar ia mo­
mentos e incidentes que sustituyen 
a los que pudieran brotar de l a ac-
ciódl que l ó g l c a m è n t e habríain de 
s^r repetidos.. . 

U n a ye.z planteada l a s i tuac ión , 
surgen.-. las- conseouencias, que es "ló. 
original,: '^bn" l a 'novedad d é dbs: s é -
ñ o r a s ' q u e dan a ' iuz en compé téhc lá , í 
porque lo primero que nazca tiene , 
derecho a un titulo y a ama for- ¡ 

\ t i ina . U n tanto convencional . resul- | 
tan las coincidencias que acumula 
e l autor, pero se t r a t a de u n a obra 
de puro divertimiento, y gracias a 
ellas y a que los caracteres se man­
tienen con reacciones lógicas , se 
consigue un acto d inámico y gracio­
so. Heno de felices ocurrencias. 

Luego se para l iza l a acc ión un 
tanto, pero hacia él f inal se anima, 
vuelven a surgir contrastes y f r a . 
ses y t e rmina ; con an imac ión , por 
lo , que deja un buen sabor. 

Pero este sabor e s t á reforzado por 
•la admirable intercre-tación. Rafaela 
Rodr íguez , a lma de l a comedia, l i e . 
? a a lo incre íble en verdad, y en 
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En el teatro Lara se estrenó anoch 
Sassone "Un rinçón... 

Anoche se estrenó en Lara la comedia -de 
[Felipe Sassone Un rincón!., ¡ y todo el mun-
tío! L a representación fué interrumpida va­
rias veces por los aplausos, dél público, y al 
final de los actos el 
telón- se alzó reiterada­
mente y el autor" salió 
a saludar en unión de 
ios intérpretes. Los jue­
gos de humor y de iro­
nía, 'que abundan en 
3os dos primeros actos, 
acertaron en toda su 
intención y lo; mismo 
Ja t e n s i ó n dramática 
ique define el nudo de, 
la acción. 

L a ilustre actriz M a ­
r ía . Palou, en un papel 
de, mucho aliento y de 
v i b r a n-t.e intensidad, 
desarrolló toda la gama 
de sus recursos y dió M a r y campos, M a -
Vida.y acento a su per- r ía paIou y Teófilo 
sonaje con humanísimo , Palou 
temblor. Teófilo Paloy 
consiguió una creación impecable y admira­
ble, y, dicho sea sin hipérbole, verdaderamen­
te magistral, de esas que èe recuerdan duran­
te mucho tieroipo. José Latorre ,dió a su pa-, 
pel el ímpetu declamatorio que requería; Ade­
la Carbone triunfó en un tipo muy,difícil- y 
'Ricardo Alpuente, .Mary Campos, Rosario 
iSánchez Monroy y Angulo colaboraron' efi­
cazmente en el éxito. 

Fe l ipe Sassone que en " U n minuto... y , toda l a 
v i d a " p l a n t e ó u n tama eterno, l i t e ra r io y tea-
,tral, en su d i m e n s i ó n de t iempo, se enfrenta 
ahora oon otro motivo eterno t a m b i é n , en su 
d i m e n s i ó n espacial. De l á oposición entre las 
ideas y los sentimientos, del choque entre l a 
u t o p í a rac ional is ta y l a rea l idad cr is t iana y 
humana de l a v i d a ha e x t r a í d o el autor l a 
tesis de su comedia, escrita con atrreglo a 
« n a t é c n i c a deliberadamente sencil la—el d iá 
logo p o l é m i c o de l a tragedia antigua—, sin 
preocuparse demasiado por l o que solemos 
l l a m a r "movimiento de personajes" pa ra aten­
der, casi exclusivamente, a l a acc ión e n t r a ñ a ­
ble de l a p r o d u c c i ó n escén ica . 

N o quiere esto dec i r que l a obra carezca de 
argumento, antes a l contrar io: Sassone desarro­
l l a en tres actos y oon tires personajes sustan­
c ia les—Elv i ra , D . C á n d i d o y p . Antonio—un 
asento que, dentro de sus l ím i t e s de .conflicto 
d o m é s t i c o y h o g a r e ñ o , encierra su innegable 
dosis de dramatismo. Pero a nosotros nos pa­
rece que lo m á s iAiportante de l a comedia no 
es l o -que en el la acaece o deja de pasar, sino 
el l i t i g io sentimental e ideológico en que se de­
baten los personajes, m u y en especial el pro­
tagonista, D . C á n d i d o — q u e recuerda en su pro­
ceso y evo luc ión l a figiífa del "Doctor Rá-
raeau", de Jprge Ohnet, y por otra parte en sus 
paradojas escuetas y eri sus escarceos fi lológi­
cos, rasgos peculiares de a l g ú n profesor y po l í ­
t ico y*: desaparecidii). 

Sassone dice y hace decir-a sus criaturas es­
c é n i c a s frases agudas y certeras, les insufla v ida 
y pas ión , o, mejor dicho, pasiones, y aunque en 
a l g ú n instante lo discursivo y d ia léc t ico o la-
finalidad p e d a g ó g i e o - m o r a l rebase l a pura i n ­
t e n c i ó n d r a m á t i c a , no cabe negair qu* por l a 
d ign idad de l pensamiento y l a e x a l t a c i ó n de los 
conceptos pa t r ió t i cos y elevados, e l autor me-
i e c e un sincero elogio.—Alfredo M A R Q U E R I E . 

!1 

152



B&baño 4 de octubre de 1947 

T E A T R C 
L A R A 

"Un rincón,*» ¡y todo el mundo!" 
COMEDIA DE DON FELIPE SASSONE . 

P r ó d i g o y r ico <i« idea», «1 s e ñ o r 
Rassone expone varias en l a come­
d ia , pero las fundamentales son l a 
¿ « que en un lugar, por pequeño 
que ¡sea, se dan todas l&a pasiones, 
l as rivalidades, los odios y las l u ­
chas del mundo entero, como en un 
«alcrocosmo, y l a de l a r a r a con­
cordancia que suele haber entre las 
Ideas y los sentimientos. 

L a s grandes ideas, y mientras m á s 
grandes y m á s generales quieren 
•er, pecan de abstractas y vagaa; 

María Palóu, Mary Campos, 
Teófilo PaJóu, José Latorre y 

Carmen Carboné. 
pero l a conducta que de las ideas 
ce der ivan pueden, a l hacerse de­
terminadas y concretas, her i r nues­
tros pensamientos enraizados en e l 
•spdritu, a veces ein darnos cuenta, 
encubierto por las ideas altisonantes 
y deslumbradoras. 

P i n t a as i l a convers ión de un hom­
bre de talento y de corazón , un po­
co ateo, deslumhrado por las gran­
des palabras "libertad", "humanis­
mo", "pacifismo", "amor l ibre", que 
siente flaquear s u s convicciones 
cuando ve a su patr ia a tacada i n ­
justamente, cuando el amor le- arre­
bata una hi ja , cuando l a codicia le 
persigue, y aCa/ba por volverse - a 
Dios , como un nuevo Job, a l sen­
tirse herido en sus sentimientos m á s 
hondos. 

Tiene, pues, l a comedia valores 
humanos y, por consiguiente, inte­

r é s de humanidad; pero tan suge-
rente es el tema, que e l autor se v a 
tras él s in reservas, con un since­
ro entusiasmo que le hace no ca­
l l a r nada, no reservarse nada ; por 
razones teatrales se abandona con 
entusiasmo, s in acordarse del i m -

Í>rescindible sintetismo tea t ra l ; en 
ugar de ello, anal iza , estudia con 

todo detalle, desarrolla frases y le 
ayuda y aun le a r r a s t r a por este 
camino un personaje importante en 
l a polí t ica, con fama de orador un 
poco altisonante, que se l anza tras 
p á r r a f o s oratorios, bel l í s imos l a ma­
yor parte de ellos, que relegan a 
planos secundarios e l i n t e r é s y el d i ­
namismo necesarios en l a obra de 
teatro. 

E n el amor, que signif ica en l a 
comedia l a c a í d a de u n a mujer, no 
hay a l ternat ivas; todo se reduce a 
u n a escena poco saliente, a l a que 
^e da trascendencia por un háb i l 
efecto de reloj, y se vuelve a las es­
cenas un tanto oratorias, entre las 
que, m u y diluidas, se v a advir t ien­
do el cambio sentimental del per­
sonaje. E l final se resuelve cuando 
y a se v a adivinando resuelto en un 
efectismo sentimental . 

M a r í a P a l ó u estuvo admirable en 
un papel un tanto pasivo, que lo-

f r ó hacer grande a fuerza de impe-
u, de v ib rac ión y calor humano, con 

acento de verdadera ac t r iz t r á g i c a . 
M a r y Campos hizo un tipo dulce y 
suave, lleno de femineidad. Ade la 
Carbonell , magníf ica , con un senti­
do finísimo y sut i l del r id ícu lo . Ro 
sarlo Sánchez , j u s t í s i m a y gra^ 
ciosa. 

M u y bien de sinceridad Teófilo P a ­
lóu, enérgico y sobrio J o s é Lator re 
y Ricardo Alpuente en sólo dos es­
cenas m u y bien sentidas. 

E l éx i to fué completo. Hubo aplau­
sos y el autor fué l lamado en los 
tres actos. 

Jorge D E X A C U E V A 
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I M A O R i p . — U n a escena de la comedia de 
Felipe Sasaone "Un rincón. . . y jtodo el 
mundo!", estrenada con gran é x i t o en el 
teatro Lara por la c o m p a ñ í a de María 

P a l ó n . (Foto Zegrí .) 

Esta noche se estrena en el tea­
tro L a r a te' comedia L a Verdad, 
y sti insigne autor nos dice: 

" A u n a riesgo de p a r ^ e r pesado, a quienes 
ya lo hayan leido, quiero comenzar esta auto-
c r i t i ca repi t iendo que en l a abundancia de es­
trenos que, por esas coincidencias ocasionales 
que presiden la vida teatral, se me han unido 
este o t o ñ o , he presentado y presento comedias 
que tienen un a ñ o y a ú n m á s en poder de sus 
i n t é r p r e t e s , y sólo dos que sean labor de este 
a ñ o . V é a s e e n / é s t a reiterada e ingenua e x p l i ­
cac ión mía , m i desasosiego por esta inev i tab le 
apariencia de a g l o m e r a c i ó n de obras, contrar ia 
a m i deseo y a m i espiri tu. 

Una de esas comedias ú l t i m a m e n t e creadas 
es esta, " L a Verdad" , que p e n s é para l a com­
p a ñ í a de La ra . L a s i m p á t i c a m o d e r a c i ó n de tono 
y estilo que en todo—desde la in t imidad de l l o ­
ca l , hasta el d isc ipl inado equ i l ib r io de los ac­
tores—preside esta fo rmac ión a r t í s t i c a , ha, i m ­
puesto, creo, su sel lo a toda m i comedia y casi 
l a ha dictado tema y aun t í tu lo . .He quer ido 
prescindir de toop recurso e ingrediente que no 
sea ese mismo-1 ' l a verdad"—que designa a l a 
obra, y todo he querido fiarlo a' la senci l la ver­
s ión humana que de lo verdadero saben dar 
esos admirables actores. S i n d u e esto auiera 

tíéçir que l a obra pretenda ser u n sirpple pe­
dazo de v ida reproducido o copiado: puesto que 

• esa verdad1 que qu ie re .p re s id i r l a , es, en, e l la , 
no s ó l o proGedimiento y factura, sino, a d e m á s , 
tema de angustia y l i t ig io , como l o es, de hecho, 
en la sociedad c o n t e m p o r á n e a . Nunca se ha exa l ­
tado m á s esa palabra—"ser leales a nuestra 
verdad", " v i v i r l a verdad de nuestra vida"—, 
como cuando el mundo, desamparado de sus v i e ­
jos apoyos clásicos, ha-empezado a ignorar a 
derechas lo qué és l a verdad. A fuerza de sen­
tirse angustiado y perplejo, no se l e cae de los 
labios l a gran palabra. 

Cuanto, he d icho creo que me dispensa de l o r ­
d inar io elogio, a veces u n poco maquina l , de 
ios i n t é r p r e t e s y presentadores de l a obra. Todo 
—texto, i n t e r p r e t a c i ó n y p r e s e n t a c i ó n — s e ha 
pensado confundido en u n mismo bloque de 
pura sencillez. Todo, desde e l arte insuperable 
ce Concha Cata là , Asquer ino , Jjlary C a r r i l l o y 
£Us c o m p a ñ e r o s , hasta mis pobres palabras es­
critas quisiera yo que t rasmit ieran esta noche 
ía, desarmada s incer idad de su ra íz . Todo l o doy 
a l públ ico , confiado, m á s que en m i modesto 
esfuerzo en l a eterna palabra e v a n g é l i c a : "Sólo 
la verdad os hauá salvos". E s toda una ley mo-
r? l . Y todo un tratado de preceptiva l i terar ia ." . 
Joéé M a r í a P E M A N . 
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; En Lara se estrenó con gran éxito "La Verdad", de J^sé María Pemán 
Anoctie se e s t r e n ó con gfran éxito en L a r a ! 

la comedia de José M a r í a P e m á n L a Ver-
fad.1 E l púb l i ca siguió coin tanta t e n c i ó n • - ^ ' - i----^s ;? SOSOI^A «OÍ JWOPIS 
com,o i n t e r é s el curso de l a r e p r e s e n t a c i ó n ; ^ ^ a • é s . w f n o r a o a & c(saeAaiè..ap.eq a ç u i a j . 
so .nr ió—(sab ido , es que lai sonrisa es más p'^pemop «i «a.-'réJiqó SBp«utiiuatap .a«l.oi«P. 
•go¿o d e i a inteligencia que la risa)—con lo^ ja souigci sotíBid 'B japoaassp/ op'BSnqo 
ialardes y exhibiciones A as sauoistjoo SBJÍO ua « a í f * » tf '"^P-1^ 

^ a k p w a q i i a p «praa^oa A ^ u a a r ' « m w 
Bjp p^pisuaVui ap saavsoi ua u^uoa^sap 

TÏanodia oniv-srsDi ^ i ^ u o í a ^ í Bï 83 

bpmiiaB ««i ap oídaauoa opipualíia ^xa un joa 
oiOBfap oziq ^oflsa la anft ap tówna /£ 
B'po¿in^ «l noo OAisaons of «a fisaaofa a» sui 
S q ^Aisaaxa ap ^ A a n ofap as anft ' 1 ^ ! ^ « 
'mjotn'B -EÍ apnop JreSoq un ap « o p a n ^ s a p el 
Jpuocm** ant. a ,o .t^^a ^ " « ^ 0 ! u ^ ^ ? 
\3 ..Bsopeid «anuatu «un„ x '«dina ns ^ « ' « I 
c6 OÍ «lai^imad «i .« uoisajuoa -EI sa JtjSaji 
d a » fe¿nu ¿nb 1« opuaaá ta a?S«wa « i q J í 
oujaaera -BianuiTSiíA ap ^ t io is íAwd t3i ap 
el e 'opu-Bno -.saaqumísoa SBJísanu K s^api SEJ» 
sinu uoa '«un^soj aod -jaA anb « a u a » up«u snb 
nrtEaíxa A sojofu^^xa sasi^d so^iaia ap' 

sona jes y en el hábil empleo de los recursos 
escénicos, es deliberado y justo, puesto que a l a 
lección def diálogo y la humanidad que en é l 
¡ate y palpita se \ encomienda J a mayor y me-
jór virtualidad escénica de su propósito. 

Es consubstancial con el mér i to y gozo de " L a 
. . , Verdad" esia gracia y esta altura permanente 

•que t a m b i é n es gir.aW ^-de elevado nivel intelectual—que brilla y es- ' 
virtud e s c é n i c a — c o n la m a e s t r í a en ella ha-( plende a lo largo y a lo ancho de ï a oomedia, . 

de ingçnio de que hace 
gala e l autor ten fra­
ses y íà tuaciones de l a 
obra; aplaudió variáis 
veces en medio' de los 
actos, subrayando tam­
bién con este premio 
de las palmadasi sen­
dos /mutis de Concha 
Catálá y de Mariano 
Asqueri.no, y al final 
cíè cada j ornada pro­
digó sus o V a (í i t> n e s 
mientras el telón se, al* 
zaba muchas veces- y 
el autor salía a saludar 
en unión de los intér­
pretes. 

Concha Català d i ó Ms*ry C a r r i l l o , C o n -
lecciort de suprema na- cha C a t a l à y M a r i a -
tu ra l idad , mat izando no Asquer ino 
frases y actitudes, y ha­
blando y •cscuchand 

bitual « i n t l u s ò s u p e r á n d o s e en su prover-j'Conforta al espectador—y ai critico—asistir a 
, . , ^ - . - L . T I — A Í , „ , Í „ ~ ; , , „ — . una representación teatral donde lo que dicen bial aéierto. Mariano Asquerino—¡ que pro 
dieiosa manerai de levantarse de un sillór í«s Personajes-con independencia de su «con ujKiiUjSd. ^ v . v • ... 1. . . . . _ nieto mhmo" . a l aun desniiK^ alnrlirpm/x! 
eñ el momentq, justo y preciso, con l a _ac 
titud que dentrò llevaba el índice- máximic 
de la elocuencia!—(vivió y dijo su papel cor 
impresionante verismo, si ni una exageraoiór 

fheto ín t imo" , a l que despuég aludiremos—tiene 
un valOrj evidente, y descuella del rasero de l a 
vulgar idad , porque el ingenio de un escritor tan 
ameno como galano, no só lo salpica , s ino que 
t a m b i é n salpimenta—con p imienta y sal del m á s 
puro at ic ismcír-el curso de l a per ipecia y l a 
f luencia del discurso de sus cr iaturas de ficción. 

S i en e i tercer acto, por ejemplo, hay un per­
sonaje episódico, D a m i á n , cuya presencia en es­
cena m á s parece jus t i f icación de un papel que 
necesidad rea l requer ida por l a acc ión ; o s i en 
ese mismo acto las entradas y salidas de otras 
figuras escénicas , sobre todo pn los a l e d a ñ o s del 
desenlace, resultan ailgo forzadas y arbi t rar ias ; 
o s i el empleo del vocablo " p i a r á " - a u n q u e en 
su p r í s t i n o e l igen proceda de "pecus", g a n a d o - , 
resulta algo e x t r a ñ o , s i biem no incorrecto, a l ser 
susti tutivo de otra palabra . Voz "manada", son 
reparos m í n i m o s y m u y discutibles s i se com­
paran con los vastos y poderosos acier tos 'que 
tanto en el d iá logo como en e} asuato nos atraen 
y nos complacen. 

Repetimos que a P e m á n , por su aliento y por 
su m é r i t o , por su m a e s t r í a y por su gracia, n a : 
cida en los m á s puros hontana í res de l a in te l i ­
gencia, rio se le puede medi r por el mifemo ra ­
sero qtie a otros autores de- arte menor y de 
corto e m p e ñ e . Y l o mismo podemos decir de lo 
que afecta a l a tesis de l a comedia, l i m p i a , ge­
nerosa y valerosa, y, al mismo tiempo arriesga­
da y difícil en su e x p o s i c i ó n , como cumpl í ; a 
qc i en jha hecho da su v o c a c i ó n y da sa maes­
t r í a l i t e ra r i a y escénica , no una c ó m o d a gran­
je r i a o una e x p l o t a c i ó n de halagos a l a v a l -
ga-rlCad o a! ma l gü&to, sino ..tribuna elevada 
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r En Lara se estrenó con gran éxito 
Anodtie se estrenó con gran éxito en L a r a 

la comedia de José Mar ía Pemán L a Ver­
dad. ' E l pública sigu,ió coto, tanta atención 
com,o interés el curso de l a representación; 
sonrió—(.sabido, es que lai sonrisa es más 
gozo dé la inteligencia que l a risa)—con ÍÒÇ 

iialardes' y exhibiciones 
de ingenia de que hace 
gala e l autor ten f r a ­
ses y situaciones de l a 
obra; aplaudió variáis 
veces en medio de los 
actos, subrayando tam­
bién con este premio 
de las palmadas, isen-
dos 'mutis de Concha 
Català y de Mariano 
Asquefrino, y al final 
efe cada jornada pro­
digó sus o v a d i o n e s 
mientras el telón se a l ­
zaba muchas veces • y 
el autor salía a saludar 
en unión de los intér­
pretes. 

Concha Català d i ó M ^ r y c^witlo. C o n -
lección- de suprema n a - Cha C a t a l à y M a r i a -
tu ra l idad , mat izando no Á s q u e r i n o 
frases y actitudes, y ha­
blando y escuahajido—que también es gran 
virtud escénica—con la maestr ía en ella ha-j 
bitual e incluso superándose en su prover­
bial adierta. Mariano Asquerino'—¡ qué pro­
digiosa manerai tíe levantarse de u n sillór 
eñ el nuament'Q justo y precis.0, con l a ac­
titud que dentrò llevaba el índice ' máxime 
de l a elocuencia!—wivió y dijo su papel cor 
impresionante verismo, «ini una exageraoiór 

n i un exceso;. Mary Ca,rriílo fué la verdete 
misma en su acento y en la comprensión ex­
quisita del personaje a ella encomendado, y 
Gabriel Llopar, Mariana Azaña, Rosa Laca-
sa—primevísimas figuras también del repar-
to—ooñ Matilde Galiana.. Mar í a Antonia 
Piedra) Carlota Bilbao y Diego Hurtado, co< 
laboraron con .tanta .sensibilidad como e-stu-

•dio,y buen' arte en el triunfa del^ estrenoi, 
donde mereció elogios la presentación^bscé,-
nica, lujosa, y. el decorado de Mignon i . / 

Desde que el t e lón se levanta en l a nueva 
comedia de F e r n á n , el espectador se percata de 
que se ha l l a ante un c l ima , un d iá logo, un tono 
y un estilo muy diferentes de los que suelen 
mostrarse en l^s obras àl uso—y a i abuso—que 
se r e p r e s e n í s n en nuestros escenarios. 

Lbs peisonajes de P e m á n piensan y se expre­
san con hondura de ideas y ga lanura de con­
ceptas y de palabras. Cuando el autor quiere, 
hace sonreir ai púb l i co , peiro no empleando como 
recursos de comicidad r e t r u é c a n o s t r iv ia les o 
alusiones pueriles, sino br i l lantes juegos de pen­
samiento m á s que de dicción, paradojas su t i ­
les, i r on í a s y s a r è a s m o s , ejercicios sa t í r i cos He­
nos de garbo y v a l e n t í a , de c r ig ina l idad y de 
gracia profundad 

"La» Verdad"-es , esencialmente, una obra dé 
tesis, y, por lo tanto, s e r í a una arb i t rar iedad 
c r í t i ca apl icar para juzgar la medidas que a ta­
ñ e n a comedias de otro p r o p ó s i t o , como las de 
caracteres o costumbres. T a m b i é p r e s u l t a r í a 
absurdo, tomar él continente por e l contenido, o 
como se dice vulgarmente, "el r á b a n o ^ p ó r las-
hojas", y gastar en balde t iempo y espacio con­
siderando cuestiones accesorias y de m&ra, me­
cán ica escén ica , como las de "descubrir" que en 
" L a V e r d a d " es m á s importante la diS-léctica 
que l a acc ión , y que, por lo , tanto, las escenas 
de dos personajes cobran m á s re l ieve, vo lumen 
o impor tancia que 'las de t r á m i t e y enlace i n ­
excusables. Eso que en autores poco avezados 
suele ser un defecto, .en P e m á n , autor e x p e r i -

í mentado y ducho en ei buen movimiento de per­
sonajes y en el h á b i l empleo de los recursos 
escénicos , es deliberado y j ü s t o , puesto que ar l a 
lecc ión der d iá logo y l a humanidad que en é^ 

' late y palpi ta se encomienda J a mayor y me­
jo r v i r tua l idad e scén ica de sú p ropós i to . 

Es consubstancial con el m é r i t o y gozo de " L a 
V e r d a d " e s í a gracia y esta a l tura pMmapentj j , 
—de elevado n ive l intelectual—que b r i l l a y es­
plende a lo largo y a lo ancho de l a comedia. 
Conforta a l espectador—y a l c r í t i co—asis t i r a 
una r e p r e s e n t a c i ó n teatral donde lo que dicen 
lbs personajes—con independencia de su "con­
fl icto í n t i m o " , a l que d e s p u é s aludiremos—tiene 
un valorj evidente, y descuella de l rasero de la 
vulgar idad, porque el ingenio de un escritor tan 
ameno como galano, no só lo salpica, s ino que 
t a m b i é n salpimenta—con pimienta y sal del m á s 
p u r o aticismiqir-el curso de l a per ipecia y la 
f luencia del discurso de sus cr iaturas de ficción. 

S i en e l tercer acto, p o r e j empío . hay un per­
sonaje ep isódico , D a m i á n , cuya presencia en es­
cena m á s parece jus t i f icación idff un papel, que 
necesidad real requer ida por l a acc ión ; o s i en 
ese mismo acto las entradas y. salidas d é otras 
figuras escén icas , sobre todo pn los a l e d a ñ o s de l 
desenlace, resul tan a ï g o forzadas y arbi t rar ias ; 
o s i e l empleo de l vocablo " p i a r á " — a u n g u e en 
su p r í s t i n o oirigen proceda de "pecus", ganado—, 
resulta algo e x t r a ñ o , e i bien no incorrecto, a l ser 
susti tutiyo de otra palabra. Voz "manada", son 
leparos m í n i m o s y m u y discutibles s i se com­
paran con los vastos y poderosos acier tos 'que 
tanto en el d iá logo como en el asusto nos atraen 
y nos complacen. 

Repetimos que a P e m á n , por su aliento y por 
su m é r i t o , por su m a e s t r í a y por su 'g rac ia ; na­
cida en los m á s puros hontana í res de l a in t e l i ­
gencia, ñ o se Ife puede m e d i r por el miSmó r a ­
sero que a otrbs autores dp- arte menor y de 
corto e m p e ñ e . Y lo mismo podemos decir de lo 
CiUe afecta a l a tesis de l a comedia, l i m p i a , ge­
nerosa y valerosa, y a l mismo tiempo arr iesga­
da y difícil en sn expos ic ión , como c u m p l í a 
Qcien ha hecho de s à vocac ión y de su maes­
t r í a l i t e ra r ia y escén ica , no una c ó m o d a gran­
j e r i a o una e x p l o t a c i ó n de halagos a l a v u l ­
garidad o ' a l - m a l gdsto, sino ..tribuaa elevada 
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si fuera una verdad sa lvadora . Y 
es como una e n c a r n a c i ó n del sen­
tido c o m ú n l a eeño ra sensata, que 
con el catecismo y l a «xner lencia 

V iene a decir magn í f i c amen te • 
s e ñ o r P e m á n , puesto A decir ver­
dades que en el fondo do todos los 
preceptos de moral , aparte de todo 
su valor espiri tual , aparte tamOién 
de l a s a b i d u r í a y de l a experiencia 
de muchos siglos, hay fundamental- | tanta ment i ra formada de tópfco, 
•mente sentido común . ' t JrR3es hechas. Pedantes, huécas 

T a n de acuerdo estamos con e l « insinceras, que los personajes, a 
s e ñ o r P e m á n que hacemos extensi- : M ' 6 ™ <3e repetirlas, s in sopesarlas, 
vo este' pensamiento a . los concep- i Pon5ia-! cara a cara con lo hu-
tos fundamentales no sólo sociales, mano, consideran verdades, 
sino has ta los de arte, y que uno dr^antavn ^ , 6 ^ e3 e de ma-
de los males presentes es l a ten- yf6 ' r ^ 1 . / hecho, que es 
dencia hasta pudiera llamarse el ^ J i ^ L . ^ e l a verdad no sólo al 
touco de sustraer las . escuelas, las « b r a sino a la 
tehdenciMi, lós conceptos y usos m.sma en cu**** -

sl l ización, hasta que entra el la , pron­
to por fortuna, los personajes, en 
una exposición elemental, se cuen­
tan, pa ra que las oiga el público, 
cosas que ambos saben, en lugar de 
darlas a conocer por consideracio­
nes, por alusiones, por comentarios; 
l lega l a s eño ra , y l lega con e l la l a 
verdad de l a t é cn i ca teatral, que 
t a m b i é n tiene su sentido común, y 
l a obra se pone en pie y ' m a r c h a 
con aire de realidad a t r a v é s de un 
diá logo ingenioso, fácil , flexible y 
lleno d© Ideas, qué ser la m á s f l ex i ­
ble s i el s e ñ o r P e m á n , como buen 
andaluz, no empleara l a p r imera 
forma del p re t é r i t o en lugar de l a 
Segunda, que t a m b i é n tiene su sen­
tido' común , portjüe sirve, para Indi­
car s i l a acc ión es p r ó j i m a o re­
mota, dando en un galicismo ex­
t r a ñ o . 

L a obra, l ige ra de acc ión exte­
rior, pero honda de acc ión interna, 
crece, aumenta l a • p a s i ó n y l a In­
tensidad, perfectamente reflejada en 
l a frase, que l lega a -v ib ra r con ver-

'dadera Intensidad d r a m á t i c a , con 
un sentido de verdad tajante, como 
hay que decirlas a gentes que no 
quiérela Oírlas. L a gr i t a tamlbién l a 
acción, que se hace valientemente 
dura y escueta, porque trae l a ver­
dad humana del dolor,, de l a i r a , del 
despecho y de ese a f á n de consuelo 
que. tantas veces nos -empequeñece 
ante l a verdad. 

N o hay que decir que l a Inter, 
p r e t a c i ó n fué impecable. Concha 
C a t a l à fué totalmente madre te­
merosa, inquieta, i racunda, t ierna 
y consoladora siempre, con un ras­
go cierto y humano. M a r v C a r r i ­
l lo. . . , impecable es el calificativo 
que m á s cuadra a su labor exacta 
v fina. Ros i ta Lacasa , excelente ac . 
tr iz , verdad t a m b i é n en un tipo le­
ve. Car lo ta Bi lbao, m o n í s i m a . ¿ P o r 
q u é se e n g o l a r á n las actrices cuan­
do hacen un tipo de n i ñ a moderna? 
Mar iano Aequerino, seguro, certe­
ro, sobrio y natural . B i e n L lopa r y 
S í a r i ano Azaf ia . 

Se aplaudieron mutis, frases y 
chistes buenos, qute abundan; l a 

Concha CatalA, M a r i Carrillo, 
Mariano Asqu crino, Rosita la 
Casa, Carlota Bilbao y J o s é M a ­

r í a Pemán 
modernos del campo del sentido co­
m ú n ; pero el sentido común, que 
viene a ser como el .centro de g ra ­
vedad' de las Ideas, sigue actuando 
y se venga con tremendas leccio­
nes o por lo menos con el r id ícu lo . 

U n a manera de sustraerse a l sen . 
tido c o m ú n es l á fa tua e inocente 
de creerse superiores a los d e m á s ; 
casos aislados, criaturas especiales 
distintas de ese común , sobre los 
que puede actuar ése sentido, que 
no odian porque aparentan igno-
r á r l o . 

E l sentido común, el que creó las 
frases proverbiales de "jugar con 
fuego", "entre a a n t á y santo, pare 
des de ca l y canto", se burla con obra se pa l adeó y se saboreó , v Uná-
dureza de l a mujer cul ta y petu- nimes ovaciones solicitaron l a pre-
lante, que mantiene una amis tad sencia del autor en los tres actos. 
absurda con un hombre; del marido 
"comprensivo" que, fundado en teo­
r í a s f r ías y modernas, hace esa es­
pecie de contrato de decirse l a ver­
dad, cuando uno de los dos sienta 
ripKamnr. oara dar luego los dos en 

Jorge » E L A C U E V A 
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LAiNTECRITICA . 
La. comedia de Joaqula Calvo 

iSotelo L a gloria en cuarto men­
guante se es t r ena rá en el teatro 
Ijara f n la noche de . hoy, 19. T 
el autor - dice; 

" A l l á ' p a r e l mes d'ç abr i l le í a Conrado 
Blancc , poeta y empresario, "La 'g lo r ia / encua r ­
to menguante", con 'él p r o p ó s i t o der que fuera 
la comedia in-augural de l a temporada de L a r a . 
" L a verdad", áé mi admirado arçigo J o s é Ma^ 
r í a Pemán, , s i b ien nacida después , convino", 
po r , diversas razones, para romper fuego en 
el vie.-p' y noble escenario de, la Corredera 
y ahora que aqué l l a agotó su ciclo, " L a glor ia 
en, cuarto menguante" va a inic iar el suyo, 
que Dios quiera p r ó s p e r o . 

L o hace bajo los auspicios de una empresa 
como hay pocas y de. las manos de una com­
pañ ía eficaz, d i s c ip l i nadá y a r m ó n i c a , como hay 
POCAS también . , En- la desorganizada hora, tea­
t r a l en que v iv imos importa subrayar lo así, 
porque, con frecuencia, unos motivos u otros, 
toban al autor en satisfacciones l o que le dan 
en in t ranqui l idad y zozobra. 

C o i i G ^ C a t a l à , cuyo arte me ha sido per­
mit ido 'admirar, desrnenuzadd ahora en l a pe-
cumb^a de lús* ensayos; Tylariano Asquer ino, e! 
insuperable Carlos Juan A d a r o tie m i coma1 
d í a , y en f i n , s in adjetivos, que ya e l púb l i co 
auditorio se. los d i s c e r n i r á , M a r y C a r r i l l o , R o -

J M 

u i 
¡ sita Lacasa, Esperanza Grases, Azaña , Llopart,1 a 
] Hurtado, todos, en suma, aveijtan, con l a fideli­

dad de su i n t e r p r e t a c i ó n , mis inquietudes de 
autor en capi l la , Y o , a l inencs, confío en ellos 
de tal manera, que .casi y a no desconf ío de mí . 

Por o t ra parte, he escrito " L a gloria en cuar­
to menguante" con tanta emoc ióp , que me 
cuesta trabajo-hacerme a l a idea de que. lossen-
t ímien tos que me alentaron frente a las cuar t i - e 
lias puedan no contagiarse a sus espectadores. E l e 
tema, a d e m á s , es de una elemental sencillez ¡, 
y transparencia. Unos cuaptos seres v i v e n la 
parte de sus vidas que raí oomediá apresa, a . 
la luz de un poé t i co tornasol, en ü n cl ima, 
a m i entender, verdadero y humano... A mi 
entender... ¿ H a b r á frase m á s henchida de t imi ­
dez, de precauciones y de seguros que ésa...? 
Pero y o . me animo & esperar que el m í o m 
discrepe de l de aquellos que la escuch'en :j 9> 
en los cuales, l a angustia y la sonrisa que ¡ ú 
los personajes de " L a gloria en cuarto men 
guante" solici tan de a*ternativo modo, d é s p i e r 
ten un eco de c o m p r e n s i ó n y de asentimiento 

- La_acc ión transcurre- en 1942. Las actrices ves-
"~ í í ï f 1 , / l a P ^ ^ d 6 1947. Se m a pide que s o l i ­

cite la venia de los espectadores pata ese a n à -

I v T s O T E L O Ó m 0 150 h a c e r k * " — J o a q u í n C A L 

. , . .. .. . 

En Lara se estrenó con éxito "1 
de Joaquín < 

Anoche se estrenó en Lara,, con positivo 
éxito, la comedia de Joaquín Calvo Sotelo 
La ploria en cuarto menguante. E l público 
siguió con atención e interés el curso de la 
•obra,, rió con las frases y con las escenas de 
intención humorística e irónica y aplaudió 
mucho al fin de. los actos, requiriendo la pre­
sencia del autor, que sa­
lió a saludar al termi­
nar cada jornada mien­
tras el telón se alzaba 
innumerables veces. 

L a compañía, de Lara 
interpretó la concedía 
con el acierto, el pr i­
mor y la maestría que 
ya son eii ella prover­
biales. Concha Català 
dio palpitante humani­
dad y conmovida ternu­
ra a su papel. Mary Ca­
rrillo fué • ün prodigio 
de naturalidad y since- Conoh:a Cataiá5 M a 
ridad, lo mismo que M a - c a r r i l l o y - Mar iano 
nano Asquerino, q u e Asquer ino 
compuso su tipo con 
ejemplar honradez; y Gabriel Llom.part-—cada 
día mejor galán—, Rosa Lacasa—incdelo de 
fina gracia—y Mariano Azaña, ^ n magnífica 
caracterización, colaboraron " en el triunfo con 
Al ic ia Altabella, Joaquín Escola, -Esperanza 
Grases, Diego Hurtado y - María Antcnia 
Piedra. 

4 

L o mejor de l a comedia de J o a q u í n Calví 
Sotelo es, con el lenguaje justo, entonado 
sobrio y natural y con el culto y cuidado diá­
logo, el tono de contenida emoc ión d r a m à t i c : 
que preside el curso de gu* a n é c d o t a . E n efecte 
" L a r glor ia en cuarto menguante", donde e 
tema melancó l i co del envejecimiento y de l i 
diferencia de edad en el matr imonio se traí i 
con sut i l y delicado acento, no nos ofrece gr i 

tos desgar ra íderes n i desbordados desmelena1 
mieiitoSj'sino una insini-ación armoniosa y pro 
gresiva de las posibilidades del coníl icto que 
el asunto encierra. E l autor ha conseguido des 
envolvier en el escenario un c l ima de angus­
tia, donde a cada/instante pesa l a amenaza de 
que algo grave puede ocurr i r , y aunque lo 
temido no sobrevenga, basta con ese logro de 
manten'er l a inquietud en carne v i v a y en 
v i lo para acreditar el pulso de un buen come­
diógrafo . 

H a y t a m b i é n en l á comedia honradez y se­
guridad de factura; desembarazo y soltura er 
el movimiento escénico, y los tipos de los pe r 
sonajes es tán cuidados y estudiados coa ame; 
y con evidente p e n e t r a c i ó n psicológica. Que 
remos decir con esto que las criaturas e^cé 
nicas de J o a q u í n Calvo Sotelo, a diferencia tí; 
lo que sucede con tantas farsas a l uso, r 
son fantoches caprichosos y arbitrarios; sir. 
entes de ficción con ca tegor í a humana y com 
tales se comportan, piensan, hablan y v iven . 
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Joa t iu ín Ca lvo Sotelo hace honor a su con­

dición de excelente escritor, y obediente a una 
pauta y a un compás , a una m e l o d í a í n t e r i o » 
que subraya «1 curso de las incidencias del 
argumento, va glosando sus diversos motivos, 
mientres las notas del piano suenan a veces 
entre bastidores, no como mús ica de fondo, 
sino como una v i b r a c i ó n e n t r a ñ a b l e , unida con 
coherencia, soldada con firmeza a l desarrollo 
del asunto y a los estados de alma de sus 
protagonis tas» 

B e l l a frase, palabra c e ñ i d a y ajustada a l a 
s i tuac ión , evasiones i rói l icas de buena íey 
y de buen gusto son otros tantos m é r i t o s de 
l a obra, donde los defectos fundaniantales t a l 
vez radiquen en l a desp roporc ión del p r imer 
atíto. Porque en él los antecedentes expositivos 
es tán diluidos excesivamente y se reparte en 
varios e innecesarios personajes episódicos y 
en superabundancia de conversaciones, lo que 
pod ía haberse fijado y aclarado en muy pocas 
palabras. Sólo las dos ú l t i m a s escenas de ese 
acto son de exposic ión rigurosa. Las anteriofes 
sobran y en ocasiones hasta pesan. 

Pero, en realidad, ese reparo se o lv ida y 
queda compensado con los aciertos posteriores 
que antes s e ñ a l a m o s y que confirman e l j u í o 
c réd i to de J o a q u í n Ca lvo Sctelo como come, 
diógrafo digno de toda cons iderac ión y admi ­
rac ión .—Alfrgdo M A R Q U E R I E . 

" L a gloria en cuarto 
menguante" 

Comedia de don Joaquín 
Calvo Sotelo 

H a y tantos antecedentes de 1 
eustancia esencial del asunto: " E n 
vejecer", de M e z q u i t a ; "¿Y des 
pues?", de Sassone, y el popoila: 
cuento itíglés " E l beso del dios sol" 
entre otras, que es certera habil i­
dad del autor l a de entroncar el 
asunto de su comedia con e l can­
cionero popular, con lo que puede 
dar a entender o que fué l a copla 
l a inspiradora o que una preocupa-
c i á n r è c o g i d a en e l folklore es t an 
constante, por humana, por antigua, 
mejor dicho, por constante, que bien 
puede surg i r de e l l a una comedia 
s in l a - i n f l uenc i a de los anteceden­
tes l i terar ios y teatrales. 

Y l o , que recoge l a obra es l a 
I p r eocupac ión del hombre hecho, que 

en l a pleni tud de l a v i d a se casa 

Concha Català, Mari Carrillo, 
Mariano Asquerino y Joaquín 

Calvo pótelo 
con una muchachifca bastante m á s 

Joven que él, que v a a l matr imonio 
' deslumbrada por e l g a l á n de alada-
! res plateados, conocedor de l mun-
' do, dominador de l a v ida , que. apa­
rece ante el la aureolado por una le-

Írenda de don J u a n y nimbado por 
a gloria. 

Como el^ g a l á n anda por los come­
dios de l a v ida , tras pocos años se 
in i c i a el declive h a c i a l a vejez y se 
encuentra prontb en plena anciani­
dad cuando l a esposa anda, roza­
gante y fresca, por los alrededores 
de l a plenitud. H a s t a ahora, i n ­
fluencias é scép t ioas del siglo pasa­
do, e l marido se suic idaba b daba 
u n a l ibertad absurda a l a esposa, 
con olvido del concepto religioso del 
vinculo, soluciones -que so ^ " « s e n t a ­
ban como un ejemplo heroico de ge-
nprnsidfld. 
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M eeñor Calvo Sotelo ha c r i s t i à - I 
nado e l asunto ©n cierto modo por­
que l a fidelidad de l a esposa m á s 
tiene de rebrote, amoroso, teñido de 
piedad, que de sentido religioso del 
deber; no está, m a l ese rebrote, pe­
ro e s t a r í a mejor s i se apoyara en 
una fe, que el propio manólo recha­
z a a l decir que ninguna ley huma­
n a ni d iv ina le autoriza a exigir f i ­
delidad. ' • 

L a acción se desarrol la en un 
ambiente de arte, en el que í lp ta 
l a g lor ia papada de un gran pia­
nista , bien tratado, pero difuso: el 
s e ñ o r Calvo Sotelo no ha captad.'.) 

i 'aún la, fuenia1- del compendioso s in-
te t i sü io teatral, en e l que una f r a ­
se honda, un gesto o una ac t i tud 
tiene májs fuerza explosiva y can­
tadora que muchas escenas, a lgu-
nas tan minuciosas que, sobre pa­
recer largas-, e n g a ñ a n 4,1 público, 
porque por su du rac ión , •por su de­
talle y por l a insistencia hacen peni 
sar que son las fundamentales, de 

I l a obra, cuando no pasan de ser 
accesorias o de puro t r á m i t e . 

L o s personajes y sus reacciones 
no se marcan con algo fundamen­
tal , sino a t r a v é s de tantos, deta­
lles que p roducén algo as í como el 
efecto de lo "resobado" en la, p in­
tura , y tanto detalle y retoque ha­
cen que todo se esfume como en 
una nebl ina de palabras, en caste­
llano, afortunadamente, y correcta, 
afortunadamente también.1 » 

L a i n t e rp re t ac ión , tan maravi l lo , 
sa como se acostumbra en aquella 
casa, donde se da el caso de que 
l a personalidad de los actores acu­
sa l a de los personajes, con lo que 
el autor tiene vencido gran parte 
de su trabajo. Concha Català-, pro­
digiosa de verdad en tipo y en ex­
p r e s i ó n ; M a r y Carr i l lo , cada vez 
m á s actr iz y ' m á s a r t i s ta ; Mar iano 
A-squerino, justo de tipo v de ma­
nera; Gabrie l L lopar t , muy acerta­
j o ; todos dieron una vers ión mag-
lífica, aunque algo lenta. 

E l n iño Benedetto no puede tocar 
>1 va l^ 7 de Chopín como suena 
ientro; el padre de Mozar t descu-
>rió, cuando el n iño t e n í a seis años , 
|Ue era su hijo el que tocaba por. 
ue no abarcaba l a octava, y é s t e 
s m á s pequeño a ú n . 

E l públ ico escuchó atentamente y 
on i n t e r é s ap l a ud ió y sol ici tó l a 
res en ci a del autor. ' 

Jorge D E L A C U E V A 

1 u 
J J 

Estrenos: dé Suarez de Dejza, en La 
y de Torrado, 

Anoche se estrenó ¡en 'Lara la comedia dé 
Enrique Suárez de Deza L a rosa encendida. 
En un mutis y al final de un parlamento fué 
aplaudida Concha Català .y en una salida de 
escena Carlota Bilbao y Diego Hurtadp; A l 
final de los actos, el telón se akq muchas ve 
ees, entre grandes ova­
ciones^ y el autor salió 
a saludar en unión de 
sus intérpretes. 

La protalronista de la-
obra fué encarnada por 
Concha i Català con una 
maestría y un dominio 
de todos-• los recursos 
teatrales, d i g n o s del 
máximo elogio. Sintió, 
vivió y dijo su paper 
con'naturalidad impeca­
ble y admirable y i supo 
contagiar al público la 
emoción que, al pensar: 
en_ " A n a Steen", había concha C a t a l à y G a 
sonado el autor. Gon- b r i e í L lopar t 
ella coi^ipart'eron el éxi­
to Mary Carrillo—predigió /de humanísima 
f i c c i ó n — E l e n a Salvador—llena de encanto, 
de expresión y de gracia—, Carlota Bilbao y 
Rosa Lacasa—tal vez un poco exagerada—; 
Mariano Asq-qerino—siempre entonado, so­
brio, magnífico—, Gabriel Llopa'r—impetuo­
so, fogoiso—y Mariano Azaña, Francisco 
Hernández, Diego Hurtado,. Matilde Galiana, 
Al ic ia Altábella, que con Ántonio S. Tardío 
y Joaquín i Escola lograron una ejemplar in­
terpretación. * " . 

Muy loable fué también el decorado, d« 
Mignoni, y la dirección escénica. 

E l pr imer aiCto de " L a rosa encendida" es, 
por sí solo, « n a obra completa. Tiene, a Ja 
manera clásica, su expos ic ión , suí nudo y su 
desenlace. Cuando l a protagonista, A n a Steen, 
dice l a ú ï t i m a frase de es© Jornada escénica , 
adivinamos que una nueva comedia v a a dar 
eomiénzo . Hasta ese instante, el l i t ig io que el 
autor plantea es el oue pone en frente fan­
t a s í a y realidad, verdad y poes ía en defini­
t iva : sueño r o m á n t i c o y v i d a prosaica. Desltlí 
e l acto segundo, el conflicto de l a obra dis 
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curre por unos cauces m á s psicológricos'—y us* 
tedes perdonen. l a palabra, tan desprestigiada) 
por cierta clase de novelas y por determina­
dos g é n e r o s c inematográf icos—. Pero esa es l a 
in t enc ión que anima al comediógrafo a l pre­
sentarnos l a figura p r inc ipa l de su p r o d u c c i ó n 
escénica , atormentada por un complejo de 
amor t a r d í o y de lenconados celos, unos ce­
los y un amor que nada t ienen que ver con 
las pasiones siftiples de ese nombre que nos 
ofrecen corrientementa los dramaturgos, unos 
celos y un amor m á s sutiles, m á s profundos, 
m á s . adentrados en el a lma: los de una m u ­
jer que en el Ocaso de su existencia ad iv ina 
que és ta ha sido un fracaso, por d e s d é n hac^a 
ese milagro, ún ico y maravil loso, que se l l a m a 
"la v ida" . E l ansia de v i v i r y m á s todavía,: 
de hacer v i v i r , que nace 'de un modo tempes­
tuoso y borrascoso en el •espíritu de A a á , ea 
lo que le hace pasar á e i a condic ión de autora 
de novelas a l a ca t ego r í a de "torcefiora" de 
fiestiiios. Y así inf luye sobre los rumbos de loa 
restantes personajes de l a comedia, y los mane­
ja a su antojo y a su capricho; y apága l a I l á m a 
que se incendia como una irosa en el c o r a z ó n 
del pintor Dan ie l (su amor por Lady Caro l i - -
na), para que prenda en él otro fuego: su ca ­
r i ñ o hacia l a joven A l i c i a . Hasta que a l f ina l , 
l a prepia protagonista sucumbe v í c t i m a de í 
arder de sus invenciones, cuando desfléña laa 
glorias, las pompas y las vanidades huitiaKaa 
por el a f á n de regalar un juguete a un n i ñ a , 
Y ese juguete: un barquitOi yeleiro, us l o ú n i c o 
que sobrevive y queda flotando sobre el agna 
del desenlace. : 

Er i torno a esta acc ión—intensa y profurSn— 
bul len otros personajes m á s o menos ep i sód i ­
cos, pero todos ellos llenos de gracia su t i l c 
i rón ica , como cumple ad gran autor q u é es 
Enr ique S u á r e z de Deza y q u é sabe dar, junto 
a la pincelada ené rg i ca y colorista, e l toque 
y el detalle i luminado, l leno de alegre b r i l l o . 

E l pensamiento es elevado, la frase y é l 
diá logo, garbosos, l i terarios, adornados del i«e -
jor humor y del m á s fino dramatismo. Só lo 
por escuchar las cosas que se dicen—por en­
c ima de las cosas que pasan—en l a comedia; 
" L a rosa encendida" vale l a pena asistir a l a 
función de L a r a . E l único defecto imngafante 
que e n c o n í r a r a c s a l a obra es la p r e c i j p a c i ó n 
de su efecto-final. Respetamos la in t enc ión de l 
a u t o r — d u e ñ o y s e ñ o r siempre ds sus cr iaturas 
d é ficción para hacer con ellas lo que' le pa ­
rezca—, pero nos parece que es e r r ó n e a l a 
prisa i nve ros ími l con que hace sobrevenir el 
desenlace y creemos que ese detalle tiene una 
fácil correicción. P o r lo d e m á s , " L a rosa '"en­
cendida" es una gran comedia, <iue hace pen­
sar y sentir, que oenmusive y que divierte, en 
suma: una obra de teatooi, que hay que r é c i b i ! 
con aplauso y con elogio.—A1 f r c d o M A R -
Q U E R I E . 

- 1,, i, j^jïigiíiiíii1 i ^ i ^ 

LARA 

"La rosa encendida" 
Comedia de don Enrique 

Suárez de Deza 
LA rosa encendida ha sido s iem­

pre s ímbolo de l a p a s i ó n ; a lo la r ­
go dei asunto viene a ser s ímbolo 
de l a v i d a sencilla, e s p o n t á n e a , v u l ­
gar, con todas aua emociones, con 
todo lo que los e sp í r i t u s superio­
res d e s d e ñ a n y fingen desconocer 
hasta el punto de que los escrito­
res lo soslayan en sus obras, con 
lo que se crea u n a v i d a ar t i f ic ia l 
seca y dura . 

Y vivimos l a tragedia de l a escri­
tora de fama que, autoconvencida 
de que l a v ida es t a l como el la l a 
h a pintado en sus libros, se entera, 
y a tarde, de que eso era sólo el 
refugio de su v i d a fr ía, ausente de 
émoción y de belleza. 

H a y un contoaste interesante en-

Concha Català, Mary Carrillo, 
Gabriel Llopar, Matilde Galiana, 
Suárez de Deza, Mignoni y Ma­

riano Asquerino 
tre l a frialdad de l a escritora y el 
muchacho joven, tan lleno de pa­
sión, que cree en prodigios y en m i . 
lagros de amor con ta l fe, ta l en­
tusiasmo y tanta f irmeza, que vie­
ne a ser l a piedra que rompe el hilo 
de l a v ida convencional y falsa. 

Surge el asunto sencillo, y van 
chocando con él, çon reacciones d i ­
versas, que da gran va r i ac ión a l a 
comedia, diferentes personajes, to 
dos tipos con c a r á c t e r y personali­
dad, dé cuyas actitudes van dedu­
ciéndose lecciones y advertencias 
ingeniosas v oportunna 
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MADRID.—Una escena de la comedia de » • Enr l3u« ^u^Iez J ^ , " ^ ^ ¡ ^ P r ^ n n 
oendld»?', que la c o m p a ñ í a titular de Lara, Concha Cata là : Mariano Asnuerino, 

«utrenA Anaehn *n nnu»i *«>••*" ' " - ^ 

O 

estrení» a n o e h » *n 
E l desenlace,' un tanto precipita­

do, deseqüil i ibra l a obra, tanto téc­
n i ca como sentimentalmente, aun­
que l a t rayectoria ideológica no se 
pierde. 

Concha C a t a l à vivió profunda, 
mente su caso ante e l púb l i co con 
todo arte, sin que fal tara un solo 
ma t i z ; le a c o m p a ñ a r o n en el acier­
to M a r y Car r i l lo , Ros i t a L a Casa, 
A l i c i a Aí t abe l l a , arte y s i m p a t í a ; 
Car lo ta Bi lbao, rauv acertada, y 
Paco H e r n á n d e z , tíabriel Llopar , 
Antonio Tard i r y Mar iano A^quer l -
no en un papel inferior a su ca­
l idad . 

G u s t ó l a obra, a g r a d ó su l impie­
za de d iá logo , fácil y correcto; se 
aplaudieron mutis y hubo l lamadas 
en todoa los finales de acto. 

Jorge DE XA C U E V A 
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¿Cuántas veces se alzó anoche en Lara elje-
lón en honor del glorioso autor de "Abdica­
ción" f Imposible consignar la cifra exacta. E l 
cronista se sintió gañido por la misma emo­
ción del público, que. iitterrmnpió con sus 
aplausos frases y escenas, que subrayó con.ru-
mores admirativos constantes el curso de la 
representación y qiie aguardó a Benavente a 
la. puerta del. teatro y, en espontánea imni-
festación de homenaje, le tributó sus vivas y 

sus aplausos y escoltó lar­
go trecho al coche que 
conducía a ÍÍÍÍ domicilio 
al insigne dramaturgo des­
pués de la triunfal jor­
nada. Uñ hecho semejan­
te no sucedía desde hacia 
muchos años. Pero es jus­
to que así haya acaecido. 
Por Benavente, el arte de 
escribir comedias mantie­
ne su rango y su presti­
gio como en ninguno otre 
de nuestros autores. 

La compañía de Lara 
dió a la obra- unq inter­
pretación perfecta, impe­
cable, ejemplar—¡qué po­
cas veces hemos escrito 
juntos estos . tres' adjeti­
vos!—.- Concha C a t a l à 
—obligada a salir a sa­
ludar tres veces en nV 
mutis—-f u é prodigio de 

• naturalidad, de sobriedad, de exactitud -verista 
y conmovedóra, y lo mismo Mar y Carrillo, y 
Rosa ,.Laca<sa, y .Elena Salvador y Mátilde Ga­
liana. Francisco ̂  Hernández encarnó su per­
sonaje'con acento y actitud, magistrales, .y lo 
mismo cabe decir de Mariano Asqucrino, Fran­
cisco Pierrá, Gabriel Llopaf, Mariano Azaña, 
Diego Hurtado y. Joaquín Escotà. E l más cQm-, 
.plcto elogio de la compañía sería decir que 
hizó la obra como si la hubiera representado' 
doscientas noches, sin una sola vacilación m 
el más pequeño fallo. No se puede Pedir- más. 

P a r a just ipreciar en su verdadera significa­
ción los valeres d é l a nueva comedia de B e ­
navente, estrenada anoche en L a r a neces i t a r í a ­
mos un espacio y un tiempo del que desgracia­
damente no disponemos. Procuraremos sinte­
tizar nuestras impresiones. E n pr imer lugar lo 
que m á s sobresale en l a obra es e l m é r i t o . p r o ­
fundo y humano—a ratos, i rón ico y sa rcás t i co , 
y en ccasi'oncs conpiovedoramenie poé t ico—de 
su d iá logo . E n segundo lugar, l a lecc ión que se 
desprende de su tesis: l lena de cris t iana gene­
rosidad, de e x a l t a c i ó n de las ideas nobles y p u ­
ras, opuestas a l v i l material ismo. N o es " A b d i -

Don Jacinto B e ­
navente 

cac ión" la obra, de un anciano de ochenta y 
dos años , (HÉbii,/agotado o /eneldo, sino una 
producc ión escén ica propia de un joven l leno 
de ardor y de pas ión , y a l mismo tiempo sagaz 
y ágil observador del mundo en torno, entera­
do de todo, s in perder n i un solo detalle de 
cuanto sucede en su contemporaneidad. "No 
hay que abdicar"—viene a decirnos D . Jacinto, 
como resultado de cuanto se desprende en l a 
acc ión de su comedia. Y en el personaje m á s ! 
humilde, en e l criado Buenaventura nos mues­
tra él s í m b o l o de l a m á x i m a aristocracia del 
esp í r i t u : l a que sabe conservar hasta el fin él 
prestigio de sus convicciones bien arraigadas, 
que no ceden por nada n i por nadie. 

A l - l a d o de esta lecc ión de espiritualidad, de 
amor a r B ien , a l a Verdad y a l a Bel leza , q'-^s 
se encierra en las ideas y en las paílábrasl 
"Abd icac ión" se nos da t a m b i é n ü n compleio i 
curso de prodigiosa c reac ión d r a m á t i c a : en l a 
definición ps ieológica de todos y de oada uno I 
tíe sus personajes, que obedecen a su í n t i m a s ' 

leyes por uno o por otro camino; desde l a abue­
l a leníernecida , a los nietos que sienten no el 
temor a l a muerte, sino» e l miedo a l a v ida y 
se dejan arras t rar por impulsos egoís tás , pa ­
sando por escenas como l a , que corre a eargo del 
m a r q u é s , del admin is t radbr «y del hombre de 
negocios cuando conc ie r t a i a« !a venía» del viejo 
palacio y el cobro de l a icomis ión "corresppn-

í diente", o l a c o n v e r s a c i ó n qv/je sostiehen ha-
blando del pasado l a duquesa de Guadelaviar 
y l a marquesa de Ubr ique , que son de lo mejor 
qúie hemos escuchado en eí l lamado teatro eos-

. t f imbrista. 
U n final de un pr imer acto l leno de muda 

elocuencia, resuelto sin palabras, con la colo-
cac ión de unas flores; una* escena de muchos 
"personajes, que se di luc ida hablando" dos g ru­
pos a l mismo tiempo y justificando así , de u n : 
modo natural y humano, l a salida fie varias da 
las figuras de ficción; una acción secundaria o 
de segundo orden—los amores frustrados de 
M a r í a Teresa y Rami r»—, que sirve de eficaz ' 
contrapunto a l a trama general de l a obra y qur» 

! e l autor, con supremo buen gusto, no convit 
te en fácil m e l ò d r a m a í i s m o de galer ía , y el an. 

: b i e n í e , e l c l ima en q u è , todo el argumento so 
I desenvuelve, cargado de- emoción, de i n t e r é s , 
de humor, de ternura son otros tantos ihér i tós 
positivas de esta admirable y jugosa y sazona­
da comedia, fruto de] m á s alto ingenio de nues­
tros autores c o n t e m p o r á n e o s y digna del pen­
samiento de quien l a concibiera y de ia p luma 
que l a esc isb ió . 

N o ha querido Benavente coihpliear el asun­
to de "Abdiloaeión" .con ardides, trucos o sor­
presas de c a r á c t e r efectista. H a preferido des­
a r ro l l a r una acc ión sencil la, dando m á s impor­
tancia a las almas de sus personajes, a sus sen­
timientos y a sus frases que a sus episòdics o 
peripecias—que- a l fin son accidentes externos 
como su ra íz e t imológ ica lo indica—; pero par» , 
conseguir as í una g r á n obra de teatro, h a c ç 
falta poseer su talento, su' experiencia,' su c u l ­
tura y su magistral dominio escénico. D e c í a ­
mos m á s a r r iba que "Abdicac ión" , per su con­
tenido ideológico , parece l a obra de un jc«-en. 
Pero por su trazo y su traza, sólo el glorioso 
autor podía escr ibir la Alf redo M A S Q U E R I E . 
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L A R A 

"ABDICACION" 
COMEDIA DE DON JACINTO BENAVENTE 

Matilde Galiana, Francisco Pierrá, Concha Català, Mariano Asque-
rino, Mari Carrillo, Mariano Azaña y el autor, don Jacinto Be-

navc-to y cuando las refuerza el ca r ino , 
y c a d a u n a de estae cesiones s ig ­
n i f i ca l a p é r d i d a dolorosa de algo K a y . en t o d a esta comedia, a pe­

s a r de l á angus t i a ' de l personaje 
cen t ra l , u n a noble serenidad de 
o b r a de ar te ootapletamente l o g r a ­
da . Asis í t imos a l a l ucha de u n a 

m u y hondamente quer ido y a r r a i ­
gado: l a boda de l a b i j a con un 
negociante enriquecido, c o n el 
asenso de los nietos, y a mozos, 

g r a n d a m a de i lus t re casa con t ra b i en avenidos con los mi l lones y 
las maneras , usos y costumbres esbanmentados de ¡os a ñ o s de ago-
actualeis, que v a n e n v e n e n á n d o l a , b io y d é ea t rec l í ez ; l a venta de l a 
h a c i é n d o l e perder eu prest igio, su casa^palacio, l a p é r d i d a de l a no^ 
signiiftcación, eu empaque y has ta 
u n poco de s u dignidad, ex te r ior ; 
n a d a m á s que l a exterior, porque 
sus conceptos, sus pensamientos 
quedan en el la, pero m u y en loi 
hondo, en t r emenda o p o s i c ión a 
todo cuanto l a rodea^ que 1« resul­
t a plebeyo, duro y e x t r a ñ o , y esta 
o p o s i c i ó n es u n elemento d r a m á ­
t ico m á s , que d a ne rv io y fuerza 
a l a obra; 

OaBd no puede decirse q u è 1« 
d a m a abdique, n i s i qu i e r a qu< 
t r ans i j a ; apenas hace o t ra COSÍ 
que ceder: cede ante los hecho! 
consumados, ante l a estrechez 3 
l a pobreza de unas rentas que fue; 
r o n p i n g ü e s y a h o r a resul tan exi 
guas; cede ante el concepto de SUÍ 
al legados; cede ante-las inoontras 
tablee razones de sentido c o m ú n 
m á s incontras tables a ú n s i se apo­
yan , como suelen, en e l senticnien. 

ble pobreza, donde conservaba eu 
r a n go y su independencia, todo 
c a m b i a en torno suyo: l a ideologia 
de los que l a rodean, tocados t o . 
dos de l cul to a l dinero y de l ans i a 
de los negocios, y todo c a m b i a tan­
to, que el s í m b o l o de cuanto fué , 
del tono, del prest igio de l a c á s a , 
de las v i r tudes de a n t a ñ o , pasa a 
eer el viejo cr iado, p a r à ç l que 
las coeaa s iguen como f u é : s i em­
pre adieto, ñel y respetuoso, 

É l au tor reconoce y a d m i r a to­
das estas razones í n t i m a s , las s ien­
te, las ve y las p in t a con toda su 
e m o c i ó n y su honda belleea, pero 
ve t a m b i é n las razones de los otros 
y' expone sus a rgumentos ; es como 
un espectador que d a cuen ta de 
sus observaciones y de l d r a m a t i s ­
mo de esta lucha , en l a que mue­
ren no só lo cosas, s ino ideas, con­
ceptos y espi r i tua l idad. 

O 

166



2 t *-s 

_ a o Q es 

o w o *• s 

167



T E A T R O 
D E 

L A R A 

Un reportaje 
gráfico de 

"ABDICACION 

E l mayor acontecimiento tea­
tral de la p r e s e n t í temporada, 
el que ha dado la r a z ó n a los 
partidarios del teatro sobre el 
cine, el que demuestra la ver­
dad suprema del valor de la 
idea, de la palabra, del i n t e r é s 
del púb l i co hacia las creacio­
nes a u t é n t i c a s que labran una 
fama—ratificada nada menos 
que por el P remio N o b e l — 
nos la da el estreno y las re­
presentaciones, a teatro lleno 
y todos los d ías , de " A b d i c a ­
c i ó n " , en L a r a . H e aquí , re­
producidas en toda su noble 
e m o c i ó n , unas escenas de la 
genial obra de D . Jacinto Be­
navente, con las que se pro­
yecta para E s p a ñ a y para el 
mundo la m á s bril lante y ma­
gistral lecc ión de teatro. ( F o ­

tos V . M u r o . ) 
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N o es l a p r i m e r a vez que e l au­
tor h a hecho el iprodigio tea t ra l de 
dar, c o n escasos personajes, el sen­
t ido y là v i s i ó n a m p l i a de u n a m ­
biente ; a q u í el prodigio es mayor , 
pprque con uná a c c i ó n a l parecer 
aislada y escueta d a e l pano rama 
del mundo entero en eJ momento 
actual; n o es que los personajes 
sean skn iból icos ; tienen, eso sí, u n a 
fuerza mis ter iosa , como de eco, y 
s i n perder eu c a r á c t e r personal , 
m u y cercano a nosotros, son de 
t ina resonancia un ive r sa l . 

C a d a personaje,, en l a comedia, 
,es u n t ipo Que vive y que v i m o s 
a d ia r io , c o n u n a ve rdad innegu-
ble, con u n a rea l idad que d a vida 
a l a comed ia ; t a n reales son los 
t ipos como, e l diálOigp, y t ipos y 
d i á l o g o s " nos l l evan prendidos en 
u n yi teres de,vida. E s p e q u e ñ o e l 
mov imien to e s c é n i c o ; acaso l a ac­
c i ó n pueda parecer ex igua ; pero i 
e l ta lento de Benavente y s u do-; J 

• m i n i o del teatro le ipermiten cam­
b ia r u n é í e m e n t o e s c é n i c o por o t r ó , ! 
y a q u í es l a a c c i ó n in te rna l a que[ 
s« sobrepone a todas y d a u n in - ï 
t e r é s de e m o c i ó n qye hace que las í 
escenas a l parecer intrascenden-j 
tets^sfl absorban, ge beban s i n u n í 
peMwáeo. j 

C l S i o P i r ande l l o , busca proble-j 
mí • y dificultades de procedimien-j 
to, .como en l a escena 'en que dos¿ 
grupos h a b l a n a l m i s m o . t iempo, 
yerdadero a la rde de maestro, s i n 
que se p i e r d a nada sus tanc ia l n i 
desaparezca el h i l o conductor del 
i n t e r é s . Y s iempre u n derroche de 
ideas y d é pensamientos, hondos, 
h i la rantes , graciosos, rasgos de ob­
s e r v a c i ó n en u n a s u c e s i ó n cons­
tante. Só lo algunos pensamientos 
sobre u n a posible g ra t i tud del de­
mon io 'disuenan u h tanto; pero 
es l a exposicipn de l c r i t e r io de u n 
personaje, « s í como u n a interpre­
t a c i ó n persona l de Un pensamien­
to d e l x K é m p i s , ampl i ado con ex­
ceso; pero y a se mues t r a y se d i ­
ce que es u n a o p i n i ó n a is lada , 

i L a i n t e r p r e t a c i ó n f u é algo t an 
perfecto que l legaba a l o i n c r e í ­
ble, a bo r ra r l a idea de^ que e ra 
teatro y que lo que ee ve ía no e ra 
l a v i d a m i s m a . N I u n desentono, 
n i u n error , n i un efectismo, n i 
perderse u n sólo instante e l r i t m o 
de l a comed ia ; todo fué suelto, es­
p o n t á n e o y justo*. Corioha C a t a l à 
fué la g r a n dama que s o ñ ó e l au­

tor ; J u l i a G a l i a n a , de u n a g ran 
eènci l lez ; M a r i C a r r i l l o , el dif íci l 
n i m á s n i menos de l a e x p r e s i ó n ; 
esa m a g n í f i c a E l e n a Salvador , ver­
dad a r t í s t i c a y s incera , y M a r i a ­
no Asque r ino , g r a n s e ñ o r ; P a c o 
P i e r r á , P a c o H e r n á n d e z , que d i ó 
l a e m o c i ó n n e c è s a r i a ; L l o p a r t y 
H u r t a d o , en u n acorde justo. 

L a e m o c i ó n de l p ú b l i c o fué i n ­
descr ip t ib le : aplausos cor tados por 
l a ansiedad de oír, m u t i s ap lau­
didos, frases ovacionadas, r isas , y 
a l final de cada ac to e l c l a m o r 
de l p u b l i c ó , puesto en pie, sa lu­
dando a l autor, a l que hizo hab la r 
y a l que e s p e r ó en el v e s t í b u l o , 
donde a lgunas s e ñ o r a s le basaban 
las manos, pasa a c o m p a ñ a r l e has ta 
el a u t o m ó v i l , que r o d e ó entre ova­
ciones y v í t o r e s e n s o r d é c e d o r e e . 

Jorge DE LA CUEVA 

À 

Esta noche se entrena ' en L a r a 
la j comedia de' Escr ivà v Ocano, 
¿Dios con nosotros? Sus autores 
dicen: . 

"Seguro que ningún, autor í e h a b r á situado 
ante l a fecha del estreno cOn. l a serenidad, el 
aplomo y l a confianza que l legamos nosotros 
a l nuestro. Esta confianza no proviene, n i 
mucho menos, de un a í a r d e de vanidosa pre­
sunc ión , s ino que tiene su r a í z en otros mo­
tivos m á s h&ftdos. E l tema de l a otara, u n i ­
versal , humana, fuerte y trascendente, nos 
presta la p r imera segurid-sd. L a segunda nos 
nace de muy a d e n t r ó l es l a certeza de haber 
cumplido con un deber, .con una ob l igac ión 
de conciencia en este' t iempo de vacilaciones, 
de dudas y . d e ' c o b a r d í a s . E n ú l t i m o t é r m i n o , 
en el estreno de "¿Dios coa, nosotros?" se sa l ­
v a r á s iempre l a in tenc ión . De «h i arranca, 
nuestra confianza.. L a otara, tauena o mala , no 
tiepe s iquiera . eí m é r i t o de ser o r ig ina l ; es­
taba escrita- desde hace unos años en l a con­
ciencia de todos los ,hombres honrados, y nos-
-otro's no hemos hecho m á s que t í a n s c r i b i r l a . 
Bien, escasa es nuestra i n t e r v e n c i ó n . 

Solo nos queda agradecer al director M o ­
desto Higueras , a l Teatro. E s p a ñ o l U n i v e r s i ­
tario y a sus magní f i cos actores el esfuerzo 
J.»-»! 'entusiasnlo que han, puesto efi él mon­
taje de "¿Diós con nosotros?" Y t a m b i é n a 
estas tres pr imeras figuras de la escena, M a ­
r í a Ar i a s , Fernando F e r n á n - G ó m e z y A d r i a n o 
D o m í n g u e z , nuestro entusiasmo p o r l a c rea ­
ción que hacen de sus personajes.—-Vicente 
E S C R I V À y A r m a n d o O C A N O . " 

; 5. \ 
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María Ar ia s , A d r i a n o 
D o m í n g u e z y F . F e r ­

n á n G ó m e z 

I Anoche se estrenó en Lara la comedia dra­
mática, de Vicente Escrivà y Armando Oca-
no, ¿Dios c m nosotros? Presentó esta obra e] 
Teatro Español Universitario y obtuvo una 
acogida muy favorable del público. A l final 
de los actos se escu­
charon encendidas ova­
ciones y los autores 
salieron a saludar en 
unión de los intérpre­
tes. Vicente Escrivà, 
en pu nombre y en el 
de su colaborador, dió 
las gracias al público 
eon sobrias y elocuen­
tes palabras. 

E n la interpretación 
iJescollaron con figu-
xas conocidas de nues­
tra escena, como M a ­
ría Arias, que logró 
acentos del más vivo 
y profundo dramatis­
mo, Adriano Domínguez, que encarnó su 
personaje ' conmovidamente, lo mismo qfte 
'Fernando Fernán Gómez, un conjunto *noca-
¡bilísimo de actrices y actores del T . E . U . , 
flue actuaron con tanta sensibilidad como in­
teligencia y disciplina. 
• Consignemos los nombres,', de María Jesús 
ÍValdés, Amanda Méndez, Cecilia Ferraz, Va­
leriano Andrés, Luis Puy, como ejemplo de! 
numeroso reparto, pero con elogio extensivo a 
todos cuantos intervinieron en la obra, así 
como a los decorados y figurines de Mampaso, 
realizados ;>or Sancho Lobo! y a la dirección 
artística de Modesto Higueras,, cada día más 
ifirme y seguro realizador escénico, que tam­
bién recogió desde el tablado el premio me-
srecido de los aplausos. 
1 * * * 

Vicen te Esc r ivà , escritor de bien probados 
m é r i t o s y e l guatemalteco Armando Ocano, pe-
riodis ta de personalidad relevante, se han u n i ­
do en fel iz co l abo rac ión para lograr una obra 
que se sale del tono c o m ú n y corriente de 
nuestros escenarios. "¿Dios con nesotros?" es 
una comedia d r a m á t i c a concebida con noble 
generosidad, escrita con absoluto decoro l i t e ­
r a r io y real izada e scén i camen te con l impieza , 
criginiaiidad y soltura, s i n incu r r i r en los de­
fectos propios de los noveles. U n p ró logo de 
c a r á c t e r poét ico-faníá: i t ico y un epilogo de rea­
l i s t a y elocuente cenc i s ión abren y cierran e l 
ciclo de los tres actos, donde se nos muestran 
los dolorosos i t inerarios de tres hombres, ven­
cidos en el d a r m á t i c o panorama de l a Eu ropa 
de nosteiierra H H 

H a n dicho les autores en su autocritica—y han 
dicho muy bien—que " E s p a ñ a , desde Cer iño la 
a Breda , ha demostrado siempre su hidalga y 
respetuosa cond ic ión con los que cayeron". ÜT 
a nosotros nos enorgullece que hayan sido pre- j 
c iEámente dos j ó v e n e s esc r i to res—españo l , uno, | 
e hispanoamerioano, el otro—los que, h a c i é n ­
dese i n t é r p r e t e s de un sentimiento que está 
en todos los corazones cristianos, trasladen al 
tablado ese tema y ese problema, de profunda 
y hasta s i se nos apura , de urgente humanidad. 
Pe ro no se crea por eso que l a tesis de l a 
obra arrebata y desnivela el buen sentido de 
1&3 autores, en lo que a la c o n s t n i c c i ó n tea­
t ra l se refiere. C o n trazos sobrios y enérgicos 
dibujan los caracteres de les personajes y ur- l 
den l a t rama de cada uno de los tres actos, 
h i e n preparados y movidos e s c é n i c a m e n t e y con 
escalente g r a d a c i ó n do las unidades, de tal 
medo, que cada una de esas tres eslampas tie-
r e propia y definida sustantividad, sin o l v i - i 
dar el adecuado enlace con l a acc ión pr inc ipa l . 

L o mismo en el arrebato d>ramático, m a g n í ­
ficamente conseguido en los finales de los ac­
tos primero y segundo, que en el c l ima , m á s 
insinuado y suave, que se define en el actt 
tercero, tanto E s c r i v à como su colaboradc: 
ttcano, demuestran hallarse en pleno dominic 
de una técn ica teatral h a b i l í s i m a m e n t e mane­
jada, que se ajusta d ó c i l m e n t e al servicio de 

\**^Tzrir*tT*y ,audawe' -
res teatrales, "¿Dios r „ n „ ^ l e n t e s va lo-
alabanza s i n vTsllZ ^ m ^ ^ 

I r e n d i m ^ - A l f J le 
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¿ D I O S CON N O S O T R O S ? 
COMEDIA DRAMATICA DE DON VICENTE ESCRIVÀ 

Y DON ARMANDO OCANO 
N o se t ra ta de una comedia en 

el habi tual sentido de l a palabra ; 
de u n a acc ión l óg i camen te muda y 
cont inuada; pero hay -una acc ión 
ín.t ima de pensamUemo que se v a 
confirmando a t r a v é s d e ' t r « s accio­
nes distintas, que v a corroborando 
l a Idea de los autores, en l a que 
aparecen constantemente unidos los 
tres personajes. 

E l pensamiento no es nuevo, por­
que es permanente; es como una 
respuesta ^ una pregunta que l a 
H u m a n i d a d h a foianulado siempre; 
que surge a t ravés^ de todas las l i ­
teraturas, desde l a india , que reapa­
rece en el famoso cuento de A n d e r . 
sen, en el que l a madre que l lo ra a l 
nlñt» muerto ve con, espanto lo atroz 
de s u v i d a y su desastroso flnail, y 

María Arias, María Jesús Val-
dés, Vicente Escrivà, Fernando 
Fernán-Gómez, Adriano Domin, 

guez y Armando Ocano 

Sae asoma en rotiohas leyendas re­
glosas como ¡milagro de a l g ú n sier­

vo de Dáos. 
Pepo lo permanente ea actual en 

cuanto se pone en contraste con 
un hecho concreto y del hecho con­
creto que han uti l izado los autores: 
l a v i d a que espera a unos soldados 
alemanes d e s p u é s de ésta-, guer ra ; 
le d a no sólo una obsesionante ac­
tual idad, sino una fuerza d r a m á t i c a 
intensa. 

T a n t a es esta fuerza, que hace 
pensar en una p r o t e s t à a r t í s t i c a , co­
mo l a que significa l a aguafuerte 
de G o y a "¡Los desastres de l a gue­
rra" , y l levan a pensar t a m b i é n 
en l a poca original idad de l a gue­
r ra , siempre productora de d a ñ o s 
semejantes. L a ú n i c a original idad 

/ que se acusa e n é r g i c a m e n t e es l a 
de coacción y cor rupc ión moral or­
ganizada en l a zona sovié t ica . 

•Pero todo v ibra , porque todo es¡tá 
recogido en notas or&vea y ené rg i ­
cas: l a desmora l i zac ión por el aba­
timiento y l a desesperanza, e l egoía . 
tno, ú n i c a m e n t e expuesto por e l -aci ­
cate de l a necesidad, que viene a 
ser como una consecuencia del an-

— •••••• i t iui i iaMur— 

s ia de v lWr, y el d rama int imo de 
u n presente triste y de un pasado 
que too se puede olvidar . 

Obra en l a que se dan tantas no. 
tas, en l a que una p in tura objetiva 
despierta tantos ecos de ideas y de 
emociones, es una obra v i v a y hu-
mana. 

Acaso entre tantos aciertos, e:< 
m á s grande, el m á s humano y e l 
de m á s verdad poè t i ca es e l f i n a l : 
todos los soldados qUe h a precono­
cido l a v ida que les espera han 
aceptado l a muerte...; todos menos 
e l joven, que no tiene l a c a i g a y 
l a responsabilidad de una fami l i a y 
le queda un, recuerdo de hogar. 

E n l a re ipresentac ién hubo una 
dignidad que r imaba con e l c a r á c ­
ter y empaque de l a obra. E s t á des- i 
contada l a sobria y magni f ica labor i 
de M a r í a Ar i a s , de Fernando F e r - j 
n á n Gómez y de A d r i a n a D o m í n . 
guez; por tanto, nos so rp rend ió m á s 1 
gra ta rhen t© el aplomo y l a expre-; 
s lón d r a m á t i c a de M a r í a J e s ú s V a l . . 
dé s , M a r í a P- Gallardo, A n g e l M e -
néndez , de L u i s Pery, A m a n d a 
Méndez , sobre un conjunto t an dlg- : 
no que indica l a acertadislma labor j 
de Modesto Higuera^. E l decorado 
de Mampaso, enérgico fondo de l a 
acción, m u y bien logrado. / 

T un éxi to seguro y completo a 
todo lo largo de Ta obra, con aplau­
sos y l lamadas a escena. 

Jorge D E L A C U E V A 

ÍU ílvC¿o 
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> l A l J H I ! ; . ~ A n . t iu- st» . es t renó en el ttattc, de L a r a la comedia de V i . - e i u . 
t M / r i b a v A r m a n d o Ocann, " ¿ d o s con nosotros?". Interpretada• Por • la . om-
pama de! Teatro E s c a ñ o l I n i v e r s i t a r l o , que d i r ige D . Modesto Higueras . 

He aqut una de sus escenas. (Kr.to Zesrri.l ' 

e i i°^ai . ena pone las m e r c a n c í a s i 
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E l numeroso públ ico a^o l lenó por 
completo él teatro L a r a en l a se­
gunda se s ión de alforjas, es una 
prueba evidente del I n t e r é s que ha 
despertado l a or ig inal idea d^, Con­
rado Blanco . 

¡En las alforjas fliguraJban nom­
bres tan interesantes como los de 
B e m á n , F o x á , K a f a e l Buyos , f r á y 
Justo de Urbeíl, J ü a n Ignacio L u c a 
de Tena, Gui l le rmo F e r n á n d e z Shaw 
y Manolo "el Pollero". » 

Conrado Blanco expuso el progra­
m a de 1?. s e s ión y dir igió elogiosa^ 
y expresivas frases de despedida a 
J o s é M a r í a P e m á n y a l conde de 
F o x á , que pronto m a r c h a r á n a A m é ­
r i c a como embajadores del pensa­
miento españo l . 

Luego, y a meJRla que Iban sa­
liendo los nomlrtres de las alforjas, 
fueron leyendo o recitando poes ías 
F e r n á n d e z Shaw, L u c a da Tena, 
M a r t í n e z Kléiaer , P é r e z de Urbe l , 
que fué m a g n í f i c a m e n t e Interpreta­
do por A.ntonio G a r c í a Dorado; R a ­
fael Duyos, que une a l arte del poe­
ta el del recitador; Manó lo "el P o ­
llero", P e m á n y el conde de F o x á , 
que el público entusiasmado aplau­
dió largamente y c o m e n t ó con apa . 
sionamiento. 

iGonrado Blanco ce r ró l a sesióji 
con- un optimista comentario del 
éxi to ' de l a jornada y con el anun­
cio de que en l a p róx ima , en l a 
iue f igmrarán i lustres poetisas, ac-
jua rá de explicador o de in^ntene-
ior Fe l ipe Sassone. 

S. de la O. 

I v n L a r a se ce l eb ró e l domingo l a tercera 
1 " „ ^ 1 3 ! "matinales" dedicadas a l verso 
SP" e'l p o é S e m í r e s a r i o . Conrado _Blán%. bajo 
l a r ú b r i c a general d ^Alforjas para l a poes ía 

¡spañola". Initervinieron exclusivamente poeti--
iaè, que desai ro l laron su r ec i t ac ión con arre-
l io a muy diversas normas y estilos. Jose-
ina de l a Torre, a d e m á s de sus po§}nas' c r i -
j iná les , leyó una bel la compos ic ión de Su A l -
;eza Real la infanta d o ñ a Mercedes de B a ­
ñ e r a , Josefina Romo A r r e g u i , " M a r í a Solá" , 
l i jo t amb ién , a d e m á s de sus poemas^ « t r o s da 
Ufoosa de la Torre. Las actrices A n a Mar i s ca l 
r Jòs i t a H e r n á n , y las escritoras J u l i a Maura , 
v la r ía ' A l fa ro , Dolores Catarineu, M a r í a L u z 
/a lderrama, Remedios de l a B á r c e n a , M a r í a 
Setier, " G r a c i á n Quijano", C lemerx ia Labor -
la, Fe l i c idad L á z a r o , Josofina P e ñ a y otra òe-
iorita que ac tuó fuera de programa, declama-
o n sus versa» con tanta seguridad como buen 
irte, y fueron m u y aplaudidas, lo mismo que 
¡1 presentador, Fel ipe Sassone, que con su ca-
•acter ís t ica elocuencia hizo e l p r e g ó a del acto 
;on e l m á s - g e n t i l , ameno, docto y madrigales-
;o alarde.—A. M . 

C U A R T A S E S I O N B E " A L F O R J A S P A R A 
, L A P O E S I A " 

E l pasado domingo se ce l eb ró en L a r a l a 
cuarta ses ión del ciclo, organizado por Conrado' 
Blanco, "Alfor jas para l a poes ía , española" . . L a 
hija de. D . Víctor Espinos, gran recitadora, dijo 
unos admirables versos de su padre," e inter­
vin ieron t a m b i é n con poes ías de gran insp i ra ­
ción y aliento escritores conocidos, como A d r i a -
no del Va l l e , José Antonio Ochaita, H u b é r t ó 
P é r e z de la Ossa, X a n d r o Vale r io , V i l l acor t a , 
Castro Vi l l acañas ; Otros de menos nombre, pero 
t a m b i é n de positivo valor , como Mi lán , B r e -
mond, Leopoldo de L u i s , Alonso , y poetas j ó ­
venes de evidente ¡interés e importancia, como 
Perea y José Jav ie r Ale ix ' andré . E l p r e g ó n co­
r r i ó a cargo de G u i l l e r m o F e r n á n d e z Shaw, 
que ac tuó con tanto tino como elocuencia. Y 
todos fueron muy aplaudidos por e l selecto 
púb l i co que l lenaba el teatro.—A. M . -

173



174



c 

p 

LATINA 

Presentación de la compañía de ] 
Anoche ' se p r e s e n t ó en el teatro de L a La t ina | 

la compañí 'a t i tular , que d e s p u é s de haber re- j 
oortrido con gran é x i t o diversas provincias , 
' •"elve a M a d r i d , resucitando e l t r iunfo de l a 

srtida opereta " L a 
u.ctnca doble". Todos los • 
n ú m e r o s fueron w a c i o -
nados y el maestro G u e ­
rrero, autor de l a par t i tu­
ra, que d i r ig ió l a orques­
ta, hubo de subi r al es­
cenario para recoger los 
en.cendidos aplausos de l 
púb l i co , en u n i ó n de l d i ­
rector de l a c o m p a ñ í a , 
Ma'riano M a d r i d , y de l 
gran c o r e ó g r a f o maestro 
Monra . 

Compar t ie ron la feliz 
jornada P i l a r Bravo , 
M a r i Camjftis y l a be l l í ­
s ima actriz y magníf ica 
cantante Isabel de l a V 
Vega, con los Sres. C o -
desa,' Z o r i , Santos y el 
o-esto de l numeroso y b r i - P i l a r í n B r a v o y M a r i 
l iante reparto. Campos 

A l terminar la repre­
s e n t a c i ó n hubo un. luc ido fin de fle&ta, dande 
intervinieron, entre grandes ovaciones, Paci ta 
Tomás , A n t o ñ i t a Moreno, el recitador Juan J o s é , 
el gui tarr is ta Paco Am ay ' à y la admiratole Car ­
men A m a y a y sus gitanos, a quienes el públ ico 

•.e cansó de a íDlau^ i r—* 

"La bhnca doble* 
Sa levanta el t e ló» <le la nueva 

C o i 

M a r y Ga lapos , P i l a r í n B r a v o , 
T o m á s Z o r í , F é r n a n d o San tos , 
M a r i a n o M a d r i d y maestro 

G u e r r e r o . 

temporada no solamente con el mis­
mo cartel conque se t e r m i n ó l a an­
terior, sino con l a mi sma afluencia 
de público, l a misma exrpectdción y 
el mismo furor de entusiasmo.' 

E l maestro G-uerrero fué ovacio­
nado a i ocupar el a t r i l de director, 
lo fué nuevamente a l terminar el 
preludio y yb. toda l a noche,1 tras 
cada n ú m e r o ; tras cada m u t a c i ó n -y 
a l final de los actos. Se repitieror 
casi todos los n ú m e r o s , y con espe^ 
c i a l e m p e ñ o por parte del públ ico 
"Encaje de bolillos , " ¡Ay , q u é t ío" , 
" A g u a de l a Fuente c i l l a " y " B o m ­
bonera", con grandes aplausos tam­
bién para Isabel i ta \{ega, M a r y 
Campos y P i l a r í n Bravo . 

E n el fin de fiesta actuaron P a c i ­
t a T o m á s , A n t o ñ i t a Moreno, que 
c a n t ó e l pasodoble a Manolete, del 
maestro Guerrero, que hubo de re­
petir. Carmen A m a y a dió u n a mues­
t r a de su arte insuperable, con P a ­
co ' maya y el recitador J u a n J o s é . 

T, los los artistas fueron fel ici ta-
dlsimos y hubo profusión, de ramos 
y flores. 

J. O. 
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LATINA 
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Presentación de "Los 
Chavalillos de España* 

L a gran Iniciat iva de Pepe C a ­
bo de presentar en Madr id WÈm 
conjunto de jóvenes artistas, t l W -
lado "Los chavali l los de E s p a ñ a " , 
e s t á dando el fruto apetecido, por­
que el éxi to alcanzado no puede 
ser mayor. 

Gracias a ellos, l a temporada tea­
t ra l de esta can ícu la se hace m á s ; 
benigna, hasta el extremo de que í 
van aplazando su salida a provin­
cias debido a las constantes peti- f 
clones. , • I 

Anoche hioiercm su r e a p a r i c i ó n 
en el popular coliseo de l a p laza 
de l a Cebada, y l a velada a lca l izó 

caracteres de estreno. Se reoitif", 
uTmJ£?eIOS- y h"bo i n s i S e ; aamadas a escena, d i s t i ngu iéndo-

elenco, •chavalillos" que componen el 

176



i 
" E M B R U J O E S P A Ñ O t " . C O N C A R M E N 

A M A Y A . E N E L M A D R I D j 
'Anoche hizo su p r e s e n t a c i ó n en e l teatro 

Madrid e l e s p e c t á c u l o "Embrujo E s p a ñ o l " , con 
e l cual h a c í a su r e a p a r i c i ó n en E s p a ñ a , tras 
largos a ñ o s de ausencia, l e gran bai lar ina g i -
(t£na Carmen A m a y a . con su coniunto, pn el que 
figuran, é n t r e otros artistas, la cantante Pepi--

.Jba L l áce r , los hermanas de Carmen A m a y a , 
los guitarristas An ton io Gonzá lez , Ran jón G ó -

; ahez y Manuftl Flores, y una pareja de baile de 
ú n d u d a b l e t é m p e r á m e ñ t o ' a r t í s t i c o , de los que 
ignoramos el nombre, ya que « n el programa 
no ñ g u r e el detalle de los i n t é r p r e t e s de cada 
cuadre. '. - l '•• 

' Carmen A m a y a acude a su Pa t r i a a refren­
dar ant6f sus paisanos los éx i t o s que obtuvo 
¡ante diferentes púb l i cos extranjeros en, sus 
a ñ o s d é ausencia. Esta artista posee todas las 
cual idades pa í a , t r iunfar ante los p ú b l i c o s m á s 
¡he terogéneos , ya que el la representa en l a 
danza el m á s alto exponente de esa cuar 

' l idad que en los e s p ^ ñ ç l e s han admirado s iem­
pre ' los , extranjeros y que, l l a m a d o en u n 
pr inc ip io "temperamento", fué d e s p u é s cal i f i ­
cada en el p lano deport ivo como l à "fur ia es­
p a ñ o l a " . E l d inamismo que Carmen A m a y a y 
sus colaboradores logran en algupos de los 
cuadros es realmente excepcional y a r ro l l a dor. 
Y como e x p r e s i ó n de esa fuerza interna, r a z ó n 
de ser de ciertas facetas del bai le ñ a m e n c o , 
es como pr inc ipa lmente debemos juzgar y a d ­
m i r a r a esta ar t is ta . Es ta a d m i r a c i ó n q u e ' e n 
este aspecto nos produce nos hafije o lv ida r y 
hasta just i f icar cier tas airbitrariedaaes, que con 
u n c r i t e r i o r jguroso p o d r í a encontrarse a l en­
ju i c i a r a lgunas Hfeersiones nde obras conocidas 
—tal , por ejemplo, l a de l "Bole ro" d e ' R a v e l — , 
launqu1© l a ' i c o n s e c u c i ó n p l á s t i c a y espectaculer 
de l b a i l e ' e s t é ' m u y lograda. « , • 

E l púb l i cd se e n t r e g ó s in reservas desde e l 

. r imer motaentc, y' l a noche se des l izó e n 
un continuo é x i t o pa r a , C a r m e n A m a y a , que 
hubo de o e r r é s p o n d e r a l a 
ca r iñosa acogida del p ú b l i ­
co d i r i g i é n d o l e unas pala­
bras, a l ñn£fí del e s p e c t á c u l o 
pare agradecer las ovac io­
nes y hacerlas extensivas a 
todos sus c o m p a ñ e r o s de 
'trabajo. 

E l maestro Azagra condu­
j o con i n d u d a b l á per ic ia en 
l a n a día fácil tarea d e ' 
" a c o m p a ñ a r " tan dispares Carmen A m a y a 
danzas y artistas. A c e r t a ­
dos los decorados de Fe r r e r y Fontanals, a s í 
como los f igurines d e ' M u n t a ñ o l a . — J . A . 

• 1— V 

MADRID 
"La niña de la flor" 

L a g r ac io sa o b r a " L a n i ñ a de l a 
f l o r " , c o n p a r t i t u r a de l insp i rado 
maes t ro R o s i l l o , i ncomprens ib le ­

mente poco re-
p r e s e ntada, no 
e m b a r g. ante l a 
v a l í a de l l i b r o y 
l a excelencia, de 
l a m ú s i c a , ú r t a de 
las m á s alegre^, 
jugosas y ento­
nadas de l c i tado 
maest ro—uno de 
sus muchos y le­
g í t i m o s acier tos — 
h a s ido repuesta 
en e l tea t ro M a ­
d r i d por l a c o m ­
p a ñ í a de "ases lí­
r icos" , que lo re­
genta . 

Ocioso d e c i i 
que g u s t ó mucho, 

í A n t o n i o M e d i o que fueron repe-
y P a r d o t idos los p r i n c i ­

pales n ú m e r o s y 
que el t e l ó n se a}zó en todos los 
actos y a l f i n a l ante los aplausos 
c á l i d o s y pro longados de l p ú b l i c o 
selecto que l l e n a b a l a a m p l i a sa la . 
U n é x i t o m á s de l a c o m p a ñ í a y 
u n verdadero t r i u n f o de l maes t ro 
R o s i l l o . 

L. G. H. 

FONTALBA 

177



MADRID 
"Vinieron las rubias* 
Comedia musical de don 

Francisco G. Loygorri y don 
Carlos A. López, música del 

maestro Moraleda 
Sucede en estos géneros , amplios 

y desenfadados, que permiten gran 
l iber tad a los autores, que el pú­
blico concede un margen grande de 
tolerancia que es mujr pronto reba-

" ) ; ' se v a permitiendo que el 

• H 
• 00 « 

en n ú m e r o s tan expresivos y 
finos como el baile moderno, l a 
ción de esgrima y l a noche roí 
t ica, que se repitieron con otros 
r ios : pero hizo constar oue n 
puede exponer un asunto" v s 
yar lo iuego, n i cortar l a i lación 
d iá logos largos s in afecto, n 
puede orientar toda una acciói 
coherente en dar un "áusto a u; 
ño r s in rapidez y s in efecto. 

Jorge D E t A C U E 
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Mercedes Obiol, Maruja Tomás, 
maestro M»raleda y Loygorri. 

asunto se esfume, que el l ibro se 
tuerza, que se olvide l a idea que 
se presenta como base de l a olbra, 
que desaparezcan personajes y que 
se tome lo accidental por esencial. 
L o s autores se van confiando, des-
torsionan el géne ro hasta que ,el pú­
blico se da cuenta, y advierte no 
sólo a l autor de una obra, sino a 
todos los cultivadores del género , 
que y a no se puede condescender 
m á s , que l a tolerancia tiene sus lí­
mites y no se puede abusar tanto 
de ella. 

Y esto es sencillamente lo que su­
cedió anoche. N o se puede decir, 
como eri otras ocasiones, que el p ú ­
blico se impacientara o se e m í 
r a ; a l contrario, m o s t r ó una s 
nidad ta l que le pe rmi t i ó recon< 
y a f i rmar con sus aplausos (ÍU< 
obra estaba montada con luj ' 
gusto, oue estaba bien de prese 
ción y decorado, que Maru ja To 
hizo derroche de gracia, de arí 
de s i m p a t í a ; ' que Ozores man 
muy bien l a l ínea de comicidad, 
l a m ú s i c a de Moraleda tiene e: 
cia v fuerza melódica , oue cul i 

I N A U G U R A C I O N ' D E L A T E M P O R A D A m¡¡ 
O P E R A E N E L M A D R I D 

K s y a casi de r i t u a l que sea " A í d a " la cbra 
obl igada de preseni tación de ' temporada ope­
r í s t i ca . 
, STJ aparatoso movimiento escén ico , su me lo -
dismo fáci l , comunicat i­
vo y BUS deslumbrantes 
conjunitos, justiflcan' esta 
preferencia. 

L a ¡represientación de 
anodhe giraba en torno a l 
tenor G a l i a n o - M a s s i n i , 
que goza de ser una gran 
figura de l a es-cena l í r i ca 
i ta l iana . 

S u voz . no r e s p o n d i ó a 
las esperanzas de l a afi­
c ión . 

Realmente no e s t u v o 
a i or tu nado. L e fa l tó ener­
g ía .y v igor eri los' agu­
dos. M a r í a C l a r a de A I - M a r í a -Clara de A l - * 
ca lá se l l evó l a m e j o r cala, F r e i í a s E r a n - ) 
parte en l a d i s t r i buc ión có y Galiano M a s - H 
de los aplausos. C a n t ó l a s i n i i ^ 
"P legar ia" y los dos d ú o s ^ 3 
con expresivos acen tos -y senci l la en tonacaón. -< 

Francisca Vídail, M a n a c h i n i y Chano G o n - ^ 
zalo, d ieron cada .cual l a medida de su ta len­
to. Di r ig ió l a orquesta el maestro. F r e i í a s ^ 
B r a n c ó , lo ' que era u n a g a r a n t í a de que seria 4 
animada y controlada coni solvencia y un l a u - i 
dable ' príepósito de a r t e . Como así fué.— 3 
E . S A I N Z D E L A M A Z A . ^ 
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XJ&AXKO M A D R I D : " L A S B O D A S D E F I G A R O " 
L a deliciosa ó p e r a de Mozar t , verdadera joya 

de l teatro l í r i co universa l , obtuvo anoche en 
e l teatro M a d r i d una r e p r o d u c c i ó n digna de 
elogio; L a i n s p i r a c i ó n prodigiosamente precoz 
de Moza r t a lcanza en e l la momentos de abso­
lu ta belleza. Cada s i t u a c i ó n adquiere una for­
ma definit iva, s i n s ac r i ­
ficio de su in te rna lóg i ­
ca. L a m e l o d í a no p i e r ­
de sus derechos y se 
mueve l ibremente de l a 
orquesta a las voces, o 
bien, va de unos perso­
najes a otros dentro del 
es t i lo concertante que 
Mozar t l l evó a l a ó p e r a . 

y ¡ M a r a v i l l o s a m ú s i c a la 
de esos trozos como los 
d ú o s , de S u s a n a con 
M a r c e l i n a y con Q u e r u ­
b ín , l a "cavat ina" de F í ­
garo y las tíos ar ias de 

Q u e r u b í n , por no ci tar —•—s > 
los veint inueve n ú m e r o s L o l a R o d r í g u e z de 
de que consta! A r a g ó n y C h a n o 

L o l a R o d r í g u e z de - Gonzalo 
A r a g ó n , con su s ingular 
talehto de i n t é r p r e t e , a n i m ó e l papel de Susana 
con v ivac idad y gentileza. S u tersa y l í m p i d a 
voz m o d é l a l a frase mozar t iana con e l mejor 
estilo. 

M a r í a C la r a A l c a l á y B l a n c a M a r í a Seoane 
compart ieron con e l l a e l é x i t o de l a noche, 
a l que no fueron ajenos F i e r o Bias in i—exce­
lente F í g a r o — , Chano Gonzalo—conde m a g n í ­
fico—y Pet re Munteanu , que sostuvo con d ig ­
n idad e l personaje de D o n Bas i l i o . 

J o s é M a r í a F ranco condujo l a orquesta con 
agi l idad y m a e s t r í a notables, que le va l ió pisar 
la escena y recoger los aplausos que e l p ú b l i ­
co p r o d i g ó con toda jus t ic ia a él y a los me-
yit ísimos i n t é r p r e t e s . — R . S A I N Z D E L A M A ^ A , 

, P l l 
MUSICA 

MASINI TRIUNFA EN 
"FEDORA" 

De novedad puede califlca-rso l a 
r e p r e s e n t a c i ó n de esta ó p e r a de 
Giordano que, s i no recuerdo mal , 
debió darse en el teatro R e a l hace 
una treintena de a ñ o s y por conta­
das representaciones. E n cambio, en 
I t a l i a es de repertorio, y precisa­
mente l a pareja que l a h a cantado 
en e l teatro M a d r i d h a dado de e l la 
un s in fin de audiciones. 

Musicalmente, s i bien no es m u y 
profunda, tiene fáci l l inea melódica , 
m u y l í r ica , y notas coloristas para 
crear e l ambiente rusopolaco con 
sus "Gopak", "Polonesa", etc., cayen­
do a veces en u n a l igereza excesiva. 

E l é x i t o a c o m p a ñ ó l a representa­
ción, que tuvo un conjunto bueno. 
GaJiano M a s i n l e lec t r izó a l públ ico 
en e l d ú o del segundo acto y en el 
final del tercero, a r r a n c á n d o l e bra­
vos que cortaron l a r e p r e s e n t a c i ó n . 
Q u é voz e sp l énd ida . Igua l en toda 
su ex tens ión , de t imbre sonoro y 
bello, v i r i l , fáci l en los agudos. 
A d e m á s , puso ar te en l a Interpre­
tac ión , demostrando lo justo de su 
g ran renombre. A u g u s t a Oltrabel la 
le a c o m p a ñ ó en el acierto de expre­
s ión vocal y escén ica , siendo t a m b i é n 
largamente ovacionada. 

Manaoohlnl c a n t ó m u y bien s u ro­
manza, completando el buen con­
junto L u l s e Strazinger, arrogante 
figura con voz aun no dominada ; 
Gubian i , que hizo una c reac ión del 
" C i r i l o " ; Gallego, Mun ia ín , Carmen 
H a u t y el pianista Alfredo Romero, 
que tiene un solo Importante. E 
maestro Pre i tas obtuvo de l a or 
questa bellos matices, siendo mu: 
aplaudido. B i e n los decorados y h 
escena, en manos de Enr i co Er ige 
r io . U n a buena noche de ó p e r a , e 
l a que ú n i c a m e n t e f a l t ó cantidad d 
públ ico a tono con e l e spec t ácu lo . 
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M A D R I D : " L A S E R V A P A D R O N A " Y " C A ­
V A L L E R I A R U S T I C A N A " 

L a . brevedad de estas dos wbraa es l o ú n i c o 
qu-e- puede justificar l a vecindad en e l mismo 
cartel , y a ' que representan dos cctficepoidnea 
dispares en l a manera 
de enfocar el teatro m u -
sioal . 

A l a disitancia/ die dos 
siglos, " L a - serva padrp-
na" maintiene v ivas 1 sus 
gracias, cristalizadas en 
l a v i r t u d de- ú n eslito 
con l a m á s ' encantadora 
s impl i c idad 

L o l a R o d r í g u e z A r a ­
gón c a n t ó del iciosamen-

•te e l papel de Serpina, 
d á n d o l e v ivac idad e i n - , . ——-
tenc ión . I n é s R ivadenc i r a , 

M a i i o G u b i a i i i ' oom- Esteban Leoz y Irf»la • 
p a r t i ó el éxibp mante- R o d r í g u e z A r a g ó n 
n iendo con e l l a el inte-
r é s comstente-de l a acc ión .a l o largo, d e - u n 
d ú o , de una , hora de . l a m á s e s p o n t á n e a f. 
fresca m ú s i c a . 

E l personaje, mudo fué representado con efi­
caz comic idad p o r í L á z a r o E rauzqu in . 

M e r í a C l a r a de Alca lá , I n é s R ivadene i ra , E s ­
teban, Leoz y H e r m i n i o Ezquer ra icompoináan e l . 
reparto en l a obra de Mascagni . Todos p u ­
sieron a cor i t r ibuc ión 6US ind iv idua les f a c ú l ­
tales ooinsigurendo, bajo l a batuta experta _ d e l 
maestro Franco, una d i s c r e-t a e j ecuc ión -* 
B . S A I N Z D E L A M A Z A . 

O P E R A E N E L M A D R I D 
"To^ca" y "Boheme", las c e l e b é r r i m a s ó p e ­

ras de Pucc in i , gozaron de una ejecución, ex­
celente. Ga l iano Maesini p a r t i c i p ó en ellas; 
m á s d u e ñ o ' d e sus facultades vocales en l a p r i ­
mera y m á s seguro que ^ n "Boheme", donde 
la deficiència de ensayos p e r t u r b ó l a marcha 
.normal de l a r e p r e s e n t a c i ó n , e l gran tener i t a ­
l iano cons igu ió e l aplauso general de l a sala, 

Augusta Ol t rabel la . y Ce l ia Langa e ran las 
protagonistas respectivas de .ambas" ó p e r a s . S i 
en "Tosca" l a c e ñ o r a Ol t rabel la s u p o ' a p r o v e ­
char los momentos culminantes para exh ib i r 
su e s p l é n d i d a voz, Ce l i a Langa, ayudada, por, 
la belleza de t imbre y colorido de l a suya, 
dijo e l papel de M i m i con expresiva^finura y 
verdadero sentimiento. 

" L u c i a " , j V popular ó p e r a de Donizè t t i , tan 
caracteri t ica de la época r o m á n t i c a i ta l iana , 
fué asimismo cantada e interpretada con ac ie r ­
to. C o n t r i b u y ó a e l lo e l magníf ico reparto. P i e -
tre Mcinteanu hacia" con e l l a su p r e s e n t a c i ó n 
en M a d r i d y M a r í a de tos Angeles Mora les 

pisaoa por vez p n m e i a Ja escena. Habla , por 
lo tanto, i n t e r é s y e x p e c t a c i ó n . Digamoé en 
seguida que,, tanto e l tenor rumano ocmò l a 
novel cantante e s p a ñ o l a se mostraron i n t é r ­
pretes valiosos y dignos y alcanzaron un ser 
ñ a l a d o tr iunfo. M a r í a de los Angeles Mora le s . 
se r e v e l ó como una de nuestras s ò p r a n o s l i ­
geras m á s notables. Los delirantes vocalises de 
la gran escena de l a locura fueron abordados 
por e l la con fac i l idad y "brío y supo i m p r i m i r 
•a su voz l i m p i a "y tersa, matices de t i e rn^ 
emoción . , 

E n cuanto ai Sr . Monteanu puso a contr i ­
b u c i ó n ' l a excelencia de su escuela y una fle­
x ib le y b 'en t imbrada voz, aunque t a l vez no 
suficientemente intensa para traducir l a deses­
perada pas ión de Edgardo. 

Chano Gonzalo , e n c a r n ó su papel con p íen 
dominio y au to r idad y. p a r t i c i p ó en e l éxito* 
de l a noche.. L a orquesta, a las órdehgá de 
J o s é M a r í a Franco, se c o m p o r t ó c o n ^ n o t o r í a ' 
eficacia.—R. S A I N Z . D E L A M A Z A ^ '> 

"Rigoleíto", 
A y e r , en func ión de tarde, se puso en el 

Madr id l a popular ó p e r a de V e r d i . U n nota-
ole cuadro descantantes formados por Mar ía 
Angeles Morales , P í e r o 
Bias in i , Enr ique de la 
V a r a y Chano Gonzalo, 
dieron una vers ipn dig­
n a de elogio, que e l p ú ­
bl ico ap rec ió en su jus­
to valor., 

M a r í a A n g e l e s ' M o r a ­
les, que h a c í a eu segun­
da salida, e n t u s i a s m ó a l 
auditorio" con eu frescu­
r a de vo¿ , ági l y clara 
de t imbre, ^e d e s è n v o l -
ívió con- na tura l idad y 
seguridad sorprendentes, 
b i e n compenetrada de 
las exigencias de l pa­
pe l . P ie ro B i a s i n i d ió su — — ^ — ; — ' * 
v i d a al t r á g i c o b u f ó n ^ a n * de ^ ^ S e l e s 
con magn í f i co arte es- , / v ^ " ^ 
c é n i c o y perfecta expre- a 
s ión musical . E n r i q u e de l a V a r a can tó con 
gran dominio y excelente d icc ión , as í como 
Chano Gonzalo, que hizo u n soberbio Spafa-
fucil le . 
• Hecho e l elogio de los i n t é r p r e t e s , hay que 
destacar l a labor de l maestro Frei tas Franco, 
que hizo posible e l equ i l ib r io de voces y or­
questa en todo momento.—R. S A I N Z D E L A 
M A Z A . 
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i M i i n 
' . 1 viracias • a Lola' Roaríguez Aragón ha vuelk 

a tíarsí en Madrid la maravillosa opera <k 
Mozart. El esfuerzo que ¿sto. representa bien 
trerece que pásenlos por altó los pequeños lu­
nares advertidos en algunos momentos de la 
ejecución, largamente compensados con la gra­
cia inefable de esa obra, donde lo cómico y 
lô  patético se mezclan con la más asombrosa 
alacridad inventiva. 

El personaje de Zerlina tiene ea Lola Ro­
dríguez Aragón una encamación deliciosa. La 
frescura encantadora de su voz y su inteli­
gencia musical consiguen prodigios de expre­
sión, así en el dúo con Don Juan, ccïmo en 
Iss dos "arias", que ella dice coa eingular 
finura.. • N 

Piero Biasini caracterizó gallardamente al 
"dissoluto", prestándole generosa y amplia voz. 
Cantó muy bien el'impresionante "dúo" final, 
en el que la orquesta reproduce la misteriosa 
serie de escalas que suenan en el primer acto, 
cuando Den Juan mata al Comendador, y que 
ahora anuncian1 el trágico destino del impe­
nitente. 

Çetre Munteánu dijo con entonación: y estilo 
fel papel de Octavm, sanándose mucho® aplau­
so®. Maria Clara de Alcalá y Augusta Oltra-

«fcVft qwso dejar buen recuerui bella c(>narmar<}n mei peculiares característi-
Pedl-5^verdadera, .e&cuchanacas_ Chano íué un Leporello notable; 

El espectáculo. de la ópera entre nosotros' se ;n 
desenvuelve desde hace- un cuarto de siglo, eti a 
Las más precarias condiciones. Dentro de este 
fatal estado de oDsa ,̂ la representación de "Car­
men", la cruda,y magistral obra de Bizet, ofre­
cida anoche en* el teatrp , i-
Madrid, fué bastanite'dis-
creta. 

Difícil el papel de la 
prot a g «• n i s t a.̂  No sé 
quién dijo que había que 
'ener "el demonio en el 

, .juerpo" p'ara interpre--
tarle bien. A María Te­
resa Estremera le basta | 
con su voz cálida, de be- i 
lias notas, y ese arte Que co 

Un pone Para-avivai 

„ amn o v a c i ó n . 

Galiano Massim 
cuerdl 

^ cantó con ^^'""eñ'la "Romanza de * Alv?ro Aíomo y Mari,0 Gubiani completaron fundantes a b u s o s en o ftoaVd 

drainatiero(>- ofítuvo ĝ113"1̂  L AlM:<da con mano experta por el maestro J<mal-E«r-
Augu*ta Ohtt&oe \ . .ffoíç, y. sòso.3ae ia o . iea cuya habilidad y experiencia soslayaron 

el soberbio La orquesta sonó bien, en general, conduci-

inu^-Fi y - ' ^ 0 3 ^ insuficiencia de ensayos. Volvimos a/admi-
r:-Aa cípmore, dueño y ^?0* *Jg* t los figurines de Viudes, delicados y muy 

cantan^ de-aemy. c^letaron lae am^o^i4os¡ con _él< éstilQ de la época.— ^ïanachini 
gran cants 
arte vocal y. S à p ^ e l r e p e l o 0 
P PSoecial mención merece^ obviar la. 

Jfi'. SAINZ DE LA MAZA. 
las 
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T E A T R O M A D R I D : U L T I M A F U N C I O N D E 
O P E R A , " E L M A T R i p p N I O S E C R E T O " 

L a deliciosa ó p e r a bufa de Cimarrosa fué 
br i l lan te colofón de la temporada de ó p e r a que 
n-a venido c e l e b r á n d o s e en el teatro M a d r i d . 

Con e c o n o m í a extremada en los medios so­
noros, e l genio de Cimarrosa resplandece en 
esta su obra capital con l a ; gracia suprema 
de su estilo elegante, y l a faci l idad de su vena 
me lód ica , que surge d a r á y r á p i d a , subrayan­
do con espiri tual v ivac idad las menudas pe-

•TTpFcias de la farsa, penetrada de galante per­
fume. • 

Etï l a e jecuc ión sobresalieron, con L o l i t a R . . 
A r a g ó n , M a r i o Gubian i , que hizo u n don J e r ó ­
nimo admirable y escuchó muchos aplausos 
en su ar ia , que es uno de los trozos mejores. 
Carmen P é r e z Durias , en l a parte de Eligetta. 
P e t r i Monteanu en l a de Paul ino , y Chano en 
el de l conde, se mostraron a l a al tura de su 
prestigio. P a r a todos hubo aplausos abundantes. 

Em cuanto a L o l l t a Rodr íguez A r a g ó n , puso 
en e l cristal de eu .voz seducc ión ex t raord ina­
r i a ; no puede acusarse mejor e l arte de dar 
a una 'pa lab ra , "a una s í laba , su va lor precii&o. 
E l esfuerzo realizado por e l l a para l levar a ' 
cabo esta breve temporada, bien iherece u n 
elogio especial, y e l ser consignado con toda 
a d m i r a c i ó n . 

E l maestro J o ñ a ! Per lea l l evó l a obra con ex­
tremada per ic ia y sensibilidad.—R. S A I N Z D E 
L A M A Z A . H H H H B I 

4 i . I t . 
iviAJjmu 

"La sçñord..., sueña* 
Vodevil de Ladislao Fodor, 

traducción de don José 
Montero Alonso y don 

'Víctor Gabirondo, música 
de Augusto Algucio 

Hablamos de esta obra, de su i n ­
mora l cinismo elegante y de l a au­
dacia de algunas de sus escenas 
cuando se e s t r e n ó como comedia, 
hace dos temporadas, en e l Infan-
tst I*?si bel 

E l intento de epta noche, de pre-
Bentarlo como j 'vodevii musical , 

Emilia Aliag-a, Francisco Mu­
ñoz, Eugenio Navarro, Montero 

Alonso y Fodor 
equivale a una lección p r á c t i c a so­
bre l a diversa t é c n i c a de los dis­
tintos géne ros teatrales^ porque por 
nuy atrevidas que sean las deduc-
jiones de su ps icoaná l i s i s , impone 
;1 arranque del asu'nto unas notas 
le ¡detalles, minuciosos, de matices 
r ,de tCn tono esipecial He diálogo, 
iputesto en todo a l toque bril lante 
.e tono entero que pide l a obra mu-
i c a l ; los efeçtos delicados se pier­
den y el diálogo y l a insistencia dan 
atalmente en l a monoton ía , sobre 
odo, en un teatro grande, donde 
odo parece lejano. 

S¡n un cuadro de cabaret hay n ú -
neros tan interesantes como .los 

..Cao-Yao-Kins y los R a l p h Thonson, 
que el , públ ico ap l aud ió u n á n i m e ­
mente. 

L a m ú s i c a tiene varios n ú m e r o s 
agradables, pero tocada a l l á lejos, 
por una orquestina de "jazz" resul­
ta un tanto apagada. 

E m i l i a A l i a g a lució su arte fino 
de actriz y de cantante, como Paco 
Muñoz y Antonio Riquelme; pero la 
longitud del d iá logo y la , ins is tencia 
en algunas situaciones d i sgus tó a l 
público, tan desorientado, que no se 
dio cuenta" de c u á n d o . h a b í a t e rmi­
nado el e spec t ácu lo . 

Jorge D E L A C U 
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T A C U L O " S U C E D I O U N A N O C H E " 

A y e r se p r e s e n t ó en el M a d r i d e l e spec t ácu lo 
"Suced ió u n a noche". E l l i b r o de esta revista , 
en prosa y verso, es o r ig ina l de Hemis y 
abunda en cuadros y estampas de arte popu^ 
íér , enlazados por una acc ión prologal y epi-
logal. L a m ú s i c a es de diversos a i í to res , y 
los artistas pr inc ipales son Carmen Es t re l la , 
concionista y danzar ina de buena escuela y 
educada voz, y l a ba i la r ina P a c i t à T o m á s , que 
tiene garbo, gracda y temperamento, y a l a que 
v imos en una nueva faceta corooígráfica, l a 
danza moderna al lado de ,sus notables in ter ­
preta ciones r eg ion a le s. 

E l conjunto de cantcres. J a i - A l a i ; el humo­
rista Ito, e l g a l á n cantante L u i s Rueda, el 
ba i l a r ín "S 'Har ry" , e l grupo de danza de 
Kleys , y otros var ios axtistas, intervienem en 
las diversas fases de este e spec t ácu lo que, a 
su f in se ofrece l a novedad de presentar en 
dos breves actuaciones, a M a r í a Antonie ta 
Pons. Es ta "estrel la" cubana, a c o m p a ñ a d a de 
una orquesta negra, ejecuta sus rumbas y d a n ­
zones e l éc t r i cos , jus t iñc iando e l sobrenombre 
de c ic lón o terremoto suramericano, y t am-
b i é n e l de "Cootelera humana" con que es 
conocida. P a r a todos hubo muchos aplausos.—M. 
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"Sucedió una noche < 
Espectáculo de Manuel 

Martínez Remis, música de 
Moradiellos, Díaz y 

Unangoechea 
E n esto de formar precipitada­

mente conjuntos para e spec tácu los 
de v a r i e t é s , es frecuente que sea 

el l ibro lo que me­
nos preocupa: to­
do se reduce a un 
ensamblaje de nú-. 

. meros y de f igu­
ras, con fal ta ab­
soluta de ponde­
r a c i ó n y de me­
dida y s in un ver­
dadero c o n c epto 
de arte y con una 
confianzà, desme­
dida en a l g ú n con­
jun to , de folklore. 

E l e spec tácu lo 
de que nós ocupa­
mos adolece de es­
tos defectos y ade­
m á s de desequi l i ­
brio, de fal ta de 
f inura, de gracia 
y de i n t e r é s . 

Se salvan, per­
sonalmente, f igu-

P a c i t a Tomé» , ras como Carmen 
M a r í a Anton ie ta Es t r e l l a y Pac i t a 
Pons y C a r m e n T o m á s , l a gracio-

Es t r e l l a sa ba i l a r ina ; pero 
si estos aciertos 

islados no inf luyeron para, nada en 

¡ T R A B A J A D O R E S ! Todos vos-
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4í 
o t o cr í t i c a 

E l p u ñ a l y la rosa (canooinieg y 
baile.3 d© E s p a ñ a ) , original de los 
poetas J o s é Atitoniio Ochaita y Xtem' 
dro Valerio, con mtisica ú\ú maestr 
Juaoti Solanio, que l a compañ ía d 
Conchita Piquer e s t r e n a r á hoy, vier 
nes, on el tea,tiio Madrid. Sus autore, 
nos dicen: 

• " A nuestro modesto entender, el géner* 
l ó r i co v iene d iscur r iendo en estos, ú l t imo; 

tiempos por cauoes equivocados... Hace uno; 
cuarenta, añoo e m p e z ó en E s p a ñ a a cultivarse 
Ja moderna, canc ión , aisladamente, es decir, 
s in conexiones n i aditamentos de n i n g ú n otro 
g é n e r o l i t e ra r io . T r a n s c u r r i ó e l t iempo, y el 
"cup lé" , fué y a punto bás ico de una breve .es-
ccniflcacion en los l lamados "skech"; hasta 
que, en nuestros d ía s , y cada vez en progre­
s ión m á s creciente, l a p r i m i t i v a canc ión ha que­
dado conver t ida en Verdaderas piezas t&atrales 
de uno o m á s actos, que no son otra cosa, sino 
el remedo—torpe,, por iremedo—de aquellos de-
l ic icsos s a í n e t e s l í r i co s que oon sus plumas 
maestras t razaron los hermanos A l v a r e z Q u i n ­
tero y Arnk ihes . 

N o ; no es eso, W - , ^ ^ « o l k l ó r i c o — ¡ q u é l á s t i ­

ma que se encu 
ble pa labra d i 
porque así l o ,• 
para Concha ' ^ 
mes apartado «ï 

desprestigiada l a no 
•no debe ser eso*. Y 

Ms; en el e s p e c t á c u l o que 
. / ha s ido escrito, nos he-

utx» CÍ-" real izaciones que, honrada­
mente, desde nuestro, punto de v is ta a r t í s t i co , 
consideramos recusables. " E l p u ñ a l y l a rosa" 
(canciones y bailes de E s p a ñ a ) , es algo equ i ­
distante entre e l "ballfet" e spaño l puno—al que 
no hemos intentado l legar m r internas razo­
nes d e p ropós i to—, y los espebtáculosi fo lk ló r i ­
cos a l uso. 

¿Bueno? ¿Malo? Acaso su b a l d a d no estri­
be m á s que en l a intencifaj. Y - s i e l lo es as í , 
¿ se r í a pedi r mucho que 1 « i n t e n c i ó n nos sa l ­
ve? . Que l a i n t e n o i ó n nos ffalve, a q u í , en M a ­
dr id , como, diohosamente, nos Ha salvado en 
Valenc ia , Barce lona y Zaragoza, donde y a l a 
obra h a sido' estrenada. Y l o deseamos, no tan­
to para nosotros,, los autores, como por el la , 
por Concha P ique r ; en p remio a l inusitado es­
fuerzo de arte que esta ex t raord inar ia mujer 
ha realizado al presentar con in igualada y p r ó -
cer largueza e c o n ó m i c a , u n e s p e c t á c u l o en. .onyo 
montaje han colaborado las m á s prestigiosas 
y cotizadas ñ r m a s de boce t í s t a s , e scenógra fos , 
m o d i s t e r í a y p l á s t i oa coreográfica. . . , y reunien­
do en torno suyo a u n a c o m p a ñ í a formada por 
elementosr deK tanta ca l idad a r t í s t i c a , que s e r í a n 
suficientes para eclipsar a cualquiera o t ra que 
no fuera Conchi ta P iquer , v í v i d a e n c a r n a c i ó n 
y l e g í t i m a heredara de aquellas grandes tona­
di l le ras de los pasados siglos, que d ie ron v ida 
a l a modal idad escén ica m á s popular y enra i ­
zada en l a sangre y la v ida e s p a ñ o l a s : l a T o 
nad i l l a . "—José A . O C H A I T A , X a n d r o V A L E 
RTO, Juan S O L A N O . 

Pepi ta M a r o 'o y 
CoBchi ta P i q u e r 

En el teatro Madrid se presen. 
> Anoche se p r e s e n t ó en e l teatro M a d r i d , des 
p u é s de su t r iunfa l a c t u a c i ó n ,por A m é r i c a , í 
gran "estrel la" de. l a c a n c i ó n y de l a danz; 
Conchi ta Piquer . U n a ovac ión , larga, u n á n í m t 
encendida, s a l u d ó su presencia en e l escena 
r io. Y desde ese instante, todas y cada un; 
de sus actuaciones fueron acogidas con lo 
m á s : resonantes aplausos. 

E l e s p e c t á c u l o "Cancionesi y bailes de E s ' 
p a ñ a " , le t ra de O o h a í t a y X a n d r o Va le r io , m ú 
sica del maestro Juan Solano, es l impio , fino 
gracioso. N o encierra n i n ­
guna novedad sorprenden­
te, pero tampoco hay en 
él nada que o f e n d a a l 
buen gusto, que disuene o 
que sea ' recusable. Y s i a 
eso sfe á ñ a d e el acierto y 
r iqueza de los decorados 
de Burgos y Cabal lero y 
de los f igurines de este 
ú l t imo , se c-ómprende y se 
jus t i f ica la buena acogida 
de l púb l i co . , 

U n a del icada in t enc ión 
de los autores que mearece 
ser subrayada fué 'lá de 
presentar á, la, "estrel la" 
en el pr imer cuadro del 
e s pec t ácu lo , r indiendo ho­
menaje a los personajes 
de las canciones que tan-, 
to contr ibuyeron a su fa-
<ma: " L a Par ra la" , " L a L i ­
r io" , "Ojos verdes", " L a Petenera", " L a M a r i a ­
na", " L a vecinitg".. . D e s p u é s ' h a y que consig­
nar , el tino, l a i n sp i r ac ión y l a o r ig ina l idad de 

• algunas de sus tonadillas, como "Ropa blanca" 
o " L a guapa", o.ue m u y pronto sié h a r á n popu­
lares, y t a m b i é n el esplendor r í t m i c o y coreo­
g rá f i co de los cuadros " E l invento de D . Se-

-bas t i án" , córi españoüiísimas dainzà®;! el ' "Ro­
mance de l a A l t a Ext remadura" , con cintas y 
pali troques, y el . po l i a rama andaluz " L a calle 
larga", resuelto en una d iver t ida rea l i zac ión 
de un antiguo pliego de aleluyas. , 

Con Rosa l í a A l v a r e z — a u t é n t i c a revelai 
como bai lar ina , l l e n a de f inura , de gracia 'V 
de domin io de todos los tiempos de l a danza— 
obtuvieron el mayor éx i to , todos y cada uno 
de loa componentes de l a c o m p a ñ í a , m u y en 
especial Car los Alonso , y los t a m b i é n pr imeros 
bai larines Ado l fo M o r a n y Salvador Castro, así 
como el "cantaor" Mano lo " E l M a l a g u e ñ o " . E n 
sus interpretaciones de l fo lklore afrocubano y 
part icularmente eri una "nana" l l ena de poe­
s ía y sentimiento, g a n ó grandes ovaciones e l 
"moreno" Ignacio V i l l a , " B o l a de Nieve" . 

Pero, en defini t iva, e l mej,or"y mayor t r i un ­
fo corresponde a Conchi ta P iquer , en l a ple­
n i tud de su arte y de su garbo. P e s t a ñ e o y 
contoneo, andares salerosos, desplante y a le­
gr ía , elocuencia p e r s o n a l í s i m a , in imi tab le en el 
fulgor de su mi rada y en sus ademanes,' no 
só lo de gran cantante s ino «también de gran 
gçt r iz , con la mi sma sensibi l idad para lo d r a ­
m á t i c o que para lo cómico . Só lo por o í r -decir 
y cantar sus tonadil las a esta p r í m e r í s i m a i n ­
t é r p r e t e del fo lk lore—la que de verdad "trajo 
Iss gall inas"—vale l a pena de asist ir a este 
e spec t ácu lo . A l lado d é las artes nobles y ma­
yores de l a tragedia y de l a comedia siempre 
ha exist ido y debe exis t i r u n arte menor: el 
d e l a j á c a r a y el de l a tonada, que, en defí-

. n i t i va , contr ibuye a alegrarnos lai v ida . "Can­
ciones y bailes de E s p a ñ a " cumple 'honrada-
monte ese cometido, y Conchita P ique r eleva 

. el g é n e r o a su c ima m á s alta. Sumamos con 
placer nuestros aplausos a los que anoche le 
t r ibutaron todos Ics espectadores, aplausos ex­
tensivos t a m b i é n a l a excelente labor del mae»* 
itro c o r e o g r á f i c o ' E s t e b a n P a l o s . — A . ' M A R -
Q U E R I E . H 
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C O N C H I T A P I Q U E R 
"Canciones y Bifes de España"* espectáculo de los 
señores Ochaíta, Xandro Valerio y maestro Solano 

Morán , Carlos Alonso y Salvador 
Castro, y un cantaor tan fácil, tan 
sencillo y de tan buen estilo, que 
sabe cantar por "soleares" s in r i g i - i 
deces y excesivas solemnidades, y i 
nos trajo el recuerdo de "Las ma- ; 
rianas", donde el cante grande em. 

L a entusiasta y prolongada y 
u n á n i m e ovación que sa ludó a l a 
gran artista, y que se reprodujo 
a n t e su visible 
emoción, h a b l ó 
elocuentemente de 
ansia, de deseo de 
saludo cordial, de 
recuerdos y de es. 
peranzas puestas 
en ella. Ninguna 
de estas esperan­
zas ha quedado 
defraudada; viene 
C o n c hi ta Piquer 
con ese arte tan 
suyo, tan perso­
nal , tan convin­
cente y tan arro-
l lador; pero, como 
siempre en todo 
ar t i s ta Verdadero, 
hay a fán de supe­
rac ión m á s " domi­
nado, m á s segu­
ro, m á s fácil pa­
r a ese arranque Conchita Piquer 
impensado para el 
momento de insp i rac ión , que le ha­
ce dar valorea nuevos a ' l a letra , 
a l a mús ica , que viene a ser des­
cubrir el a lma de l a canción. 

Tras una or iginal is ima presenta­
ción, en l a que aparece evocada por 
las h e r o í n a s de sus canciones, tie­
ne intervenciones tan felices como 
l a de un romance de ambiente oa-
cereño, bien visto, y luego cancio­
nes tan hechas y tan dichas y tan 
sentidas por l a art ista, que equiva­
len a una r ep re sen tac ión , como "Me 
casó mi madre", "Cr ía cuervos", 
"R,opa blanca" y " L a guapa". 

Trae Conchi ta el verdadero es­
pec t ácu lo de fólklore, sabor popu­
la r puro, tomado en buenas fuentes 
y desarrollado y ambientado con 
gusto, y trae un plantel magnifico 
de artistas, cada uno modelo en su 
especialidad; entre tantos y tan 
buenos elementos, pueden citarse 
bailarinas tan formidables como Pe­
pita Marco, Raquel Lucas y Rosa l ía 
Á l v a r e z ; bailarines como Adolfo 

pieza a dejarse inf lui r por el r i tmo 
del tango. 

H a y cuadros de conjunto tan v i s . 
tosos, tan alegres, tan llenos de co­
lor y tan optimistas; el cuadro ca-
cerefio y el "Zurouto de San Se­
b a s t i á n " , marav i l l a de color y pró­
digo de baile, y tiene intervenciones 
tan curiosas como l a de " B o l a de 
Nieve", magnífico pianis ta negro, 
que interpreta con emoción cancio­
nes del folklore afrocubano. 

E l público, entusiasmado, bordeó 
el programa de constantes ovacio­
nes, como corresponde a una pre­
s e n t a c i ó n t r iunfal . 

J . D E L A C . 
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Sergio Franco 

ivianuci JLT 
Como uno de ios actos m á s s i g n i ñ p a t i v o s en 

t re los que han de conmemorar e l cuarto cen­
tenario de H e r n á n Cor tés , l a r e p r e s e n t a c i ó n ei 
e l teatro M a d r i d de l a magníf ica obra de 
i lus t re compositor mejicano Manue l Bernal! J i 
m é n e z , cons t i t uyó un verdadero aoontecimi€nt< 
a r t í s t i co . E l tema de este 
d rama sififónico — asi le 
denomina su a u t o r —, 
e s t á basado en l a v ida 
de aquei s ingular espa­
ñol que, de miembro l e ­
trado de l a S e g u n d a 
Rea l Audienc ia en N u e ' 
va E s p a ñ a , l legó a ser 

. •obispó de Michoacán , re­
cibiendo en u n solo día 
todas las ó r d e n e s sagra­
das, iincluso' aquella mis_ 
m a de prelado. Ordena- ' 
do en cinco cuadros de 
vastas proporciones, e l 
e s p e c t á c u l o resume epi­
sodios ,y escenas d'e po­
sitives va lor d r a m á t i c o . 
E l ambiente que fluctua 
entre lo religioso y lo popular, reclama m u l ­
t i tud de resonancias de var ia naturaleza—his­
t ó r i c a s , descriptivas, guerreras, p lás t i cas—que 
suminis t ran mater ia para contener las ondas 
de m ú s i c a que el compositor ha vert ido en su 
par t i t ara ' 

Música caluresa, elocuente, de . e n é r g i c o s y 
efusivos acentos. E l maestro fíernai J i m é n e z 
ha sacado u n magní f ico part ido de l a acción 
d r a m á t i c a , introduciendo las formas s in fón icas 
que se integran en sus l íneas .esenciales. Su 
estilo, m á s por e l e sp í r i tu que por l a letra, 
no e s t á lejos de la concepción del teatro wag-
neriano y tiende a una elocuencia de expre­
s ión que se p r o y e c t á en l a orquesta , con ras­
gos magistrales. • 

Los coros asumen especial preponderancia. 
E n ellos pone e l m ú s i c o em juego los m á s va ­
riados recursos de una m a e s t r í a po l i fón ica 
ext raordinar ia para conseguir efectos tan b e l l í . 
eimos como lo® del can tó dej "Alabado" , .©n l a 
escena final del templp. ' 

E l cuadro de los n iños indios y e l misione­
ro, es una estampa de ternura y enüoción en­
cantadoras, animada deliciosamente por A n t o -

. n io Cabanes. ' 
Otra de las p á g i n a s m á á sobresalientes, es l a 

que i lus t ra e l cuadro de la . boda, precioso de 
movimiemto. 

L a p o l i c r o m í a pintoresca de ios' trajes ta­
rascos,- ha l la equivaletiicia sonora en los r i t ­
mos a u t ó c t o n o s de las canciones y danzas t í ­
picas que e l compositor ha recreado, ext rayen­
do su i n t r í n s e c a belleza musical y fuerte sa­
bor originales. 

L a obra fué servida por una i n t e r p r e t a c i ó n 
notable por parte de ios pr incipales I n t é r p r e -
ter. E r a n estos: L e d a Barc lay , que e n c a r n ó e l 
papel de l a Pr incesa, p r e s t á n d o l e l a f inura de 
su voz; P á b l o V i d a l , que puso sus graves notas 
v acentos en la d e c l a m a c i ó n del personaje cen­

t ra! D o n Vasco de Quiroga; Eduardo O r d ó ñ e z , 
compuso y can tó su papel de p r inc ipe tarasco 
con escuela ' y estilo motables. Todos, en fin, 
con Antonio Cabaneé , ya citado, y A n í b a l V e l a , 
que a n i m ó perfectamente e l hechicero, se h i ­
c ieron acre'eaores a l aplauso por l a loable c o n . 
crencia con que han estudiado ios respectivos 
personajes. 

Fa l t a citar a Sergio Franco, que apo r tó su 
talento de coreógrafo y a L u i s Gionzález Robles, 
que a s u m i ó l a d i recc ión a r t í s t i ca . E l Ipstitute 
de Cul tu ra Hi spán ica , b ç j o cuyos, auspicios se 
ha realizado esta gran mainiífestacióh l í r ica , no 
h a regateado nada para asegurar unsT inter­
p r e t a c i ó n y puesta en escena irreprochables. 

E l maestro B e r n a l J i m é n e z ¡llevó l a orquesta 
en-gran artista y rec ib ió e l homenaje del p ú -

. b l io» a l final de cáda uno de los actos.— 
S A I N Z D E L A M A Z A . 
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Gema del Río, Maruja Tamayo, 
Riña Gell, Ramos d« Castro, 

Alonso y Gassa 

" G r a n C l i p p e r " a ter r izase fe l i z ­
mente a n o é h e en el teatx-o M a d r i d . 

El, p ú b l i c o g u s t ó de la obra desde 
1< j p r imeros momentos .y s u b r a y ó 
ooii eus repetidos aplausos l a pre­
senc ia de los autores. N i que deciir 
t iene que muchos de los n ú m e r o s 

i fueron repetidos. 
l—.-EiiRra de programa actuaron los 
pr imeros p remios de l ú l t i m o c o n ­
curso r a d i o f ó n i c o c e l e b r a d o en 
B a r c e l o n a : G e r m á n Montenegro 
que hizb u n a i m i t a c i ó n admirab le ' 
de Jo rge Negre te , y J o s é G r a c i a , 
fitue c a n t ó l a " M a l a g u e ñ a " de I r m a 
V i l a . A m b o s noveles escucharon 
numerosos aplausos. 

C O R K L L A . 

Estreno de "¡Taxi.., al íadrid!' 
Anoche se e s t r e n ó en el M a d r i d él espec­

t á c u l o presentado por J c a q u í n Gasa, y t i t u ­
lado "¡Taxi. . . . a l Madr id !" . E l l ib ro , es de Prada 
y Gasa y contiene una serie de cuadros mb-
v idcs y alegres1—algunos subidos de color1—, 
pero todos . p r e s è o t a d o s con verdadero lu jo de 
deoor-ados-y de indumentaria y con. una corco-
g r a ï i a ' d i s c i p l i n a d a y admirable, b a j ó l a d i rec-
del gran maestro A r -
sen ío Bece i r a . 

L a m ú s i c a' €B de l 
maestro Cabrera y del 
inolvidable m a e s t ro 
Alonso , para cuyo re­
cuerdo tuvo el p ú b l i c o 
conmovidas ovaciones, 
sobre todo en e l mo­
mento en que apa rec ió 
l a gent i l M i g n o n acom­
p a ñ a d a d é sus acardeo-
mstas e rfkiterpretó el 
p,asodoble de la " B a n -
deri ta", mientras en el 
escenario se e n c e n d í a n 
los cdlores nac ioñí i les 
en una acertada com-,Mai.vlja- Tamayo,- C a r - -
b inacion de luces...Esta ,men Olmedo y Jorge 
i n c o r p o r a c i ó n de M i g - Njgre te 
n o n a l e spec tácu lo , W 
como l a de l a gran- "estrella" hispanoameri­
cana Carmen Olmedo, l l ena siempre de un 
sentido d e l ' r i t m o moderno y trepidiante, ver­
dadero torbel l ino ' humano de canc ión y de 
danz-a, enriquece notoriamente el- br i l lani t ís i -
mo cuadro "de pr imeras figuras del M a d r i d . 
Anoche obtuvieron t a m b i é n un gran tr iunfo 
M a r u j a í a m a y o — b e l l e z a , arte y s i m p a t í a cau­
tivadoras—,; Beatr iz de Léñe los—exqu i s i t a y jo­
ven..actriz y cantante del í cad ís ima—; Rína, Céli , 
l a animadora impecable ' y o r i g i n a l ; : T r i n i 
Alonso, ' cada d í a ' m á s segura ' y f i rme en sus 
ioterpretaciones; l a 'admirable danzarina M e r ­
cedes Mpzar t , y l a graciosa y juven i l Enr iqueta 
A l a d y . De .ellos, hay. que consignar en p r imer 
lugar , l a aa tuac ión incansable , y mer i t i s ima de 
A l a d y , que, anoche obtuvo uno de los mayores 
é x i t o s de su carrera ar t í s t ica , y que se mos­
t r ó ingenipsís im·» en el esejenario y en l a . p a -
£ a r e l a ; . e l excelente p r imer actor Eduardo H e r -

•nández , y los s e ñ o r e s Aycar t , Montenegro y 
Grac ia , entre otros muchos. 

.Los bocetos escenográf icos eran de Fer rer 
y Fontanals, y l a orquesta, estuvo' d i r i g ida muy 
certeramente por Antonio Cabrera, Hubo para 
todos muchas ovaciones y el t e l ó n se alzó r e i ­
teradamente en honor de autores e i n t é r p r e t e s . 
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A l te rmi i ' a r el espec tácu lo ; y como fin <ie 

fiesta, s é p r e s e n t ó al p ú b l i c o e\ í amoso 'artis­
ta mejicano actor de la pantal la y cantante, 
Jorge Negrete, Econupaña.do del popular " T r í o 
Calaveras". F u é f'aludado cea grandes a p i a u - , 
eos y obligado a d i r i g i r la palabra a l , p ú ­
bl ico, se e x p r e s ó en s i m p á t i c o s y cia_riñosos 
térmrfiDS de grati tud para E s p a ñ a y para la 
acogida hidalga que se le ha tributado. Inter-
pre't'ó Negrete sus m á s populares oancitíines, con 
tan potente como educada voz , -y con ese ca,-
r a c t e r í s t i o o es t i lo mejicano que tantas a á m l r á -
ciones l e h a granjeado. Negrete y ' e l T r í o fue­
ron premiados con encendidas palmadas. 

E n - s u m a : "¡Taxi . . . al M a d r i d - " y las nove ­
dades e scén i ca s que incorpora, ha constituido 
u n e s p e c t á c u l o de positivo: é x i t o y, dentro de 
su g é n e r o , que, l ó g i c a m e n t e , tiene una ó rb i t a 
de mera d i s t r acc ión y de d ive r s ión , a l margen 

'de l teatro' important-e y . trascendental, se ha 
colocado é n la p r imera línea djs és ta el afee 
de revistas.—A. M . -

i " T A X I . . . , A L ^ D R I D " 
Revista de/don J. Andrés de Prada y don Joaquín 

Gasa, música de los maestros Aloiî n^vJ^brera 
E l recuerdo que se dedica en el 

p ró logo a. los graftdes éxi tos del, g é . 
nero, como "Música, luz y a legr ía" , 
"Arco Iris",, " E l pr ínc ipe Carnava l" 
y "Chófer, a Rosales", es una seña l 
del p ropós i to de los autores de v o l . 
ver a l a revis ta fastuosa, animada, 
colorista y luminosa. 

Algo Se habla t a m b i é n de revista 
e s p a ñ o l a ; -pero as í como l a primera 
parte está, plenamente conseguida, 
esto de l a revis ta e spaño la no está, 
tan claro, porqué l a revista e s p a ñ o ­
la , o s i tuaba a l públjco, de impro---
viso y s in p r e á m b u l o s , en plena fan­
ta s í a , como con aquel cantable fa­
l toso de " L a G-rahVía," 

Somos las calles/ 
somos las plazas 
de Madr id 

o t e n í a n un arranque asainefado, 
con ¡o que e l paso a l a f a n t a s í a era 
m á s lento y m á s disimulado. 

Los s eño res P rada y Gasa u t i l i , 
zan el clásico procedirhiento f rancés 
del "comipére" y l a "commgre" que, 
aunque con otra denominac ión , nos 
introducen én l a revista y nos gu í an 
a t ravés* de ella. 

A t r a v é s de cuadros y cuadros, 
en cierto modo .iustlficados y tan 
varios, aue nos l levan del legenda­
rio Oeste americano a un bazar de 
esclavas en Damasco, a jardines ro­
m á n t i c o s , a las orillas del -Darro, a 
l a misma G r a n Vía m a d r i l e ñ a , *sn 
una movi l idad r á p i d a e incesante, 
para i rnos ' encontrando con artistas 
como Carmen Olmedo, Maru ja T a -

Mignón, Kina Celi, Negrete, 
Beatriz Léñelos, Carmen Olme­

do y Alady 
mayo,' Bea t r iz de Léñelos , R i ñ a Ce- ' 
l i , A l a d y , Eduardo H e r n á n d e z . 

A veces, entre los grandes cua­
dros se insertan momentos escéni ­
cos, a l a manera de apuntes bre­
ves, de grj>,n fuerza cómica, -pero 
donde l a gracia se hace p icara e 
intencionada y hasta un poco au­
daz. • •' , ' 
„ L a nota constante es l a del lujo, 

l a fastuosidad y el efecto plàstiçQ 
y vistosp, siempre . conseguido. 

L a m ú s i c a sorprende por l a fle­
x ib i l idad con o.ue se adapta a l am­
biente , de cada m o m é n t o , s iempra 
•dentro de un concepto melódico y 
de un empaque digno y entonado. 

E l público g u s t ó l e ! espec táculo , 
ap laud ió , pidió repeticiones, r ió, sa­
ludó a las art istas preferidas e .hizo 
sal i r a los autores. Jqrge Negrete, 
que tojnó parte ep JÍÍ espec tácu lo , 
fué calurosamente ovacionado. 

Jorjre D E L A C U E V A 
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MADRID 

Presentación de lós "ases 
líricos" 

L o s "ases l í r icos" se han presen­
tado en el teatro Madr id con l a 
aplaudida zarzuela de Ramos M a r ­
t i n y maestro Guerrero t i tu lada 
" L a mon te r í a " . E l popular compo­
sitor ^dirigió l a orquesta, y el éx i to 
fué rotundo, r ep i t i éndose l a mayo­
r í a de los n ú m e r o s ; algunos .hasta 
seis veces. L a in t e rp r e t ac ión fué 
excelente. Antonio Medio fué el h é ­
roe de l a jornada ñ o solamente co­
mo ba r í t ono , sino tamibién como 
actor. Con él coadyuvaron a l éx i ­
to P u r i t a J i m é n e z , L u i s i t a So lá y 
Tino Pardo, a d e m á s del veterano y 
magnifico actor E l ad io Cuevas. 

Todos los componentes de este se-
lecc ionadò elenco tuvieron que, sa­
l i r a l palco escénico para recoger 
los numerosos aplausos con que 
fueron premiados a lo largo de to­
da l a velada. 

C . 

MÀÜKlL» 

"Alegrías de juventud!* 

De J. García y maestro 
Legaza 

Oon el t í tu lo "Alegr ías de Juven­
tud? p r e sen tó anoche J o s é Cabo en 
«1 teatro M a d r i d un entretenido es­
p e c t á c u l o folklórico, a base de los 
t í tillados "Oha-vaMUos de E s p a ñ a " . 
Se t ra ta de una suces ión d é estam­
pas bien logradas, que edrven de 
pretexto para que unos cuantos no­
veles galardonados en distintos 
concursos radiofónicoig luzcan ante 
e l públ ico sus .cuaMdades aarttotlcas. 

E s un e s p e c t á c u l o «encllllo y s i m ­
pá t i co , aitainente aplaudible, tenien­
do en cuenta el e s t ímu lo que ello 
representa para este p lan te l de j ó ­
venes art istas. 

E n t r e las numerosas estampas que 
comprende e l e spec t ácu lo , s e ñ a l a -
nxos como dignas de mayor aten­
c ión las titulaxlais "Anda luc ía" , " A 
l a o r i l l l t a del Ebro" , "Canc ión del 
hcticmxá-o", "Carnava l en Cádiz" , " C a -
f é de Chinltaff" y " M a d r i d del 800", 
para terminar con el apoteosis de-
nominado " E s p a ñ a " , en el que In­
terviene toda í a c o m p a ñ í a . 

Todos los j ó v e n e s ar t is tas son d ig ­
nos de m e n c i ó n ; pero, dado su ele­
vado ttfiimiero, no nos es posible ha­
cerlo uno por uno. Bas te decir que 
para todos hubo muchos y prolon-

f;ad03 aplausos y que los autores 
uvleron que sa.adar repetidas veces 

desde e l palco escénico . 
J. 0. 

" 1 
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"El diablo en el Poder* 

L a c o m p a ñ í a da los "susea l í r icos" , 
« n su constants a f á n de presentar 
a l públ ico madrllefio las mejores 
dbiras de nuestro g é n e r o , a come t ió 
anoche l a empresa de poner «n es­
cena una de las joyos mejores que 
nos logara el maestro B a r b i e r i : l a 
t i tu lada 111 diablo en e l Poder", cu , 
yo estreno en l a Zarzuela, hace m á s 
de medio siglo, c o n s t i t u y ó u a ver­
dadero éxi to . 

lijas Intrigas de « n a corte l lena 
de enredos sirven de pretexto para 
real izar una gran comedia h i s tó r i ­
ca, en l a Que vemos, junto a l a p r in ­
cesa de los Ursinos, a los persona­
les m&s novelescos y teatrales de 
l a época . 

L a par t i tura del maestro Barb ie . 
r l , l l ena de fondo y de contenido, 
sólo ha podido l legar a nosotros, du­
rante este medio siglo de existencia, 
a t r a v é s da 'algunos trozos fragmen­
tarios, entre 'ellos l a - c é l e b r e roman, 
za, elegida por los grandes cantan-
tea pa ra conciertos. Pero anoche pu­
dimos saborearla completa gracias a 
esta c o m p a ñ í a que d i r lga Elad lc 
Cuevas. 1 

L a obra fué montada con gran l u . 
jo de detalles, d i s t ingu iéndose en la 

3 

/ y 

Antonio Medio, Furita Jiménez, 
Tino Pardo, Di mas Alonso, Lo-

15 ta Dará y maestro Oivera 
I n t e r p r e t a c i ó n P u r l t a J l m é n e a y L o , 
l i t a Í>urA, magnifican en sus real 
(pectivoa cometidos; Antonio Medio, 
actor y cantante d© Indlscut lb l» v a ­
l l a , y D imas Alonso y T ino Pardo, 
p l e tó r l cos de facultades. 

E l numeroso públ ico q u « llenaba 
por completo l a ampl i a sa la del M a ­
dr id , s igu ió con verdadero in te rés los 
distintos pasajes de l a obra. Se re­
pit ieron n ú m e r o s y l a velada trans­
c u r r i ó « n t r e grandes aplausos y l l a ­
madas a escena. 

O. 
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1 N F O R M A C 1 O N 
T E A T R A L E S Y C l N 

En el María Guerrero se prese 
del Teatre 

Anoche se p r e s e n t ó en el M a r í a Guerrero l a | 
c o m p a ñ í a d e l Teatro Nacional , que tan acerta­
damente d i r i g e n L u i s Escobar y Huber to P é - | 
rez de l a Ossa y que tan t r iunfa l actuaioión ha 
desarrol lado ©n e l Odeón , de Buenos A i r e s . 

A l apar-eeetr en escena E l v i r a Nor iega y G u i ­
l l e r m o M a r í n , e l p ú b l i c o 
los r e c i b i ó con sendas y 
e n c e n d i d a s galvas de 
aplausos, que se repi t ie­
r o n a l fin de Ibs actos de 
" M i s s ' B a " , l a comedia ele­
gida pa ta esta nueva pre­
s e n t a c i ó n . Como es sab i ­
do, en d i c h a obra , o r i g i ­
n a l de Rudo l f Beeier, y 
m a g n í f i c a m e n t e t raducida 
por Igoa y Z u b i r í a , obtie­
nen u n merecidio é x i t o 
con las dos primeras- figu­
ras antes citadas, Carmen E l v i r a N o r i ega y 
Seco, C á n d i d a " L o s a d a G u i l l e r m o M a r í n . 
Mercedes A l b e r , y los se­
ñ o r e s M o m p í n , Rodero, M i r a n d a , Narros , Mar ­
t í n e z Viicén, Venegas, Urrea., Fen ránd iz , Quin­
t i l l a , A l v a r e z y Gran izo . v 

L a r e p o s i c i ó n de " M i s s B a " tuvo^ honores de 
estreno. E l p ú b l i c o , tuvo ocas ión de elogiar y 
ap laudi r l a exquis i ta cal idad escén ica de la 

•obra y l a magis t ra l v e r s i ó n que de e l l a ofre­
cen estos magní f i cos comediantes, a ' i o s ; que 
demos nuestro m á s c a r i ñ o s o saludo de b ienve­
n ida—A. M A R Q U E R I E . 

í 
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M A R I A G U E R R E R O 
S e ñ e r a ! 

w, dos en-1943. l,50. 
;(> de . M a -
a s a t l á n t i c a 
ro ; F e r r o -

A u t o c r í t i c a 
Mañana, lun'es^ se es t renará en 

«1 Mar ía Guerrero E l anticuario, 
de Suárez de Deza. Y su autor 
dice: 

nai dos 

uno. 
« t e r o s ; 
0, v ie -
ño] de 
ricano. 

siete; 
R u r a l , 

JO en^ 
E l e c -

Espa -
) por 

•Jana, i . 
refe- ' ! 

irba< 
igre-; 

' enteros; 
^ E lec t r a 
'ero. p o r - (Sobre una v ie ja chimenea suena un reloj , 
rdinar ias t a l a luz de u n q u i n q u é , un anciano vene-
0>" A z o e ' able recibe u n a a n a c r ó n i c a tarjeta.) 
zar» nue4 M r . Dickene (1844).—¡Alabado sea Dios l E n 

r t a fecha de diciembre, pongo punto final a 
ade, 6 y rui obra "The Ghiristmas Caro l " . 
T r a n v í a s ' M r . S. de D . (1947).—¡Maestro! U n siglo des-
Unas dei jués , su obra h a sido traducida a todos los 
!-a« 1,50; :ciomas de l mundo. ¡Y q u i é n puede calcular 

' Mos mi l lones de corazones de todas las razas 
s: E x t e - í4ue se han conmovido con el la! Al lá , è n 

1 Wásh ing ton , hubo un presidente que se l l a m ó 
Roosevelt que l a l e í a itodos los a ñ o s en a l ta 
v o z ' ' a sus famil iares, en l a Casa Blanca . Y 
ho>1 es l i b r o de texto donde todas las f a m i ­
l ias ' inglesas aprenden lecciones de amor y de 
ternura. 

M r . Diekens — M e alegro, me'alegiro. 
M r . S. de D.—Pues bien, u n s iglo d e s p u é s , 

un escritor h u m i l d e se acerca al maestro p i ­
d i é n d o l e que le autorice l l e v a r l a a l teatro. 

M r . Dkkens .—Pero s i no tiene acc ión , h i jo 
mío. . . S i en m i pa í s , donde eg tan popular 
como usted dice, n a d i é se ha atrevido a es-

I ceniacarla. . . 
M r . S; de D . — Y a lo sé . Pa ra e l lo es preciso 

que el maestre me permi ta "inventar" una, 
dos, jtres aociomies subsidiairdas, escogiendo temas, 
tipos, situaciones de otras obra® suyas, pero 
manejados a m i antojo... 

M r . Dicl jens .—Allá usted, hi jo mío. . , Eso no 
es una a d a p t a c i ó n , «ino algo m á s difícil. . . E n 
f in , ¿us ted promete ser f i e l a m i e sp í r i tu , a 

. l a bondad, a l buen humor, y , ' sobre todo, a l 
Sjnor a l a Human idad , que yo he sentido tan 

l> ardientemente? 
' M r . S. de D . - V L o prometo. M i sola i lus ión 

es que su ob ra inmor ta l l legue a conmover u n 
escenario de E s p a ñ a . 

M r . Diekens.—Entonces... ¡Que Dios le a y u d é 
a usted, h i jo m í o ! 

M r . S. de D . (coa l a m á s ín t ima , l a m á s 
profunda, y l a m á s e n t r a ñ a b l e emoc ión ) . - ^ 
iAsí sea! 

(Y mientras e l impor tuno visitante S€ re t i ra , 
*obre l a ch imenea suena nuevamente e l re lo j , 
y a l a l uz de l q u i n q u é se duerme e l anciano 
glorioso.) 

Nota .—El escenario de E s p a ñ a , el del M a r í a 
Guerrero, de M a d r i d . L o s directores, dos nom­
bres que honran nuestro teatro: L u i s E s c o b a ï 
y Huber to P é r e z de l a Ossa. Protagonista: el 
gran actor G u i l l e r m o M a r í n . Decorados, f i gu ­
r ines ( a r m o n í a y eoler): V íc to r M a r í a Cortezo. 
T i tu lo de l a ob ra : " E l anticuario". Iniciales 
S. de D. , corresponde a S u á r e z de Deza. 

Autocrítica 
(Sotore una vieja ehimenea suena 

un reloj. Y a l a luz de un qu inqué 
un anciano venerable recibe una 
a n a c r ó n i c a tarjeta.) 

M r . Diekens (1844).—¡ Alabado sea 
D i o s ! E n esta fecha de diciembre 
pongo punto f inal a m i obra "The 
Ohnstma^ Carol" , 

M r . S. de D . (1947).—; Maes t ro ! 
u n siglo después su obra ha sido 
traducida a todos los idiomas del 
mundo ¡Y qu ién .puede calcular los 
millones de corazones de todas las 
razas que se han conmovido con 
e l l a ! Allí, en W á s h i n g t o n , hubo un-
presidente que se l l amó Roosevelt 
que l a leía todos los años en a l ta 
voz a sua familiares en l a Casa 
B lanca . Y hoy ea el l ibro de texto 
donde todas las familias inglesas 
aprenden lecciones de amor y de 
ternura. 

M r . Diekens.—Ate alegro, me ale- ' 
gro... 

M r . S. de D.—Pues bien, un siglo 
después , un escritor humilde se 
acerca al .maestro, p idiéndole que le 
autorice l levar la a l teatro. 

M r . Diekens,—Pero s i no tiene 
acción, hijo mío. . . S i en m i pa ís , 
donde es tan popula r como usted 
dice, nadie se ha atrevido a esce­
nif icar la . . . 

M r . S. de D . — Y a lo s é . P a r a ello 
es preciso que e l maestro me per­
mi t a "inventar" una, dos, tres ac­
ciones subsidiarias, escogiendo te­
mas, tipos, situaciones de otras 
antojo. 

M r . Diekens. — Al lá usted, hijo 
mío. . . Eso nol es una a d a p t a c i ó n , 
sino algo m á s difícil... ' E n fin, ¿ u s ­
ted ipromete ser fiel a mi e sp í r i tu? 
¿A l a bondad, a l buen humor y, 
sobré , todo, al amor a l a H u m a n U 
dad que yo he sentido tan ardien­
temente? 

M r . S. de D . — L o prometo. M i so­
l a i lusión es que su obra inmorta l 
llegue a conmover un escenario de 
E s p a ñ a . 

M r . Dickeífc .—Entonces . . . ¡ Q u e 
Dios le ayude a usted, hijo m í o ! 

M r . S. de D . (con l a m á s í n t i m a , 
l a m á s profunda y l a m á s e n t r a ñ a ­
ble emoción).—¡ A s i sea ! 

(Y mientras el importuno v i s i t an­
te se retira, sobre l a chimenea sue­
na nuevamente el reloj, y a l a luz 
del a.uinqué se duerme el anciano 
glorioso.) 

No ta .—El escenario de E s p a ñ a , el 
del M a r í a Guerrero de Madr id . jL,os 
directores, dos nomfcres que honran 
nuestro teatro: L u i s Escobar y H u ­
berto P é r e z de l a Ossa. Protagonis­
ta, el gran actor Guil lermo M a r í n . 
Decorados, figurines ( a r m o n í a y co­
lor), Víc tor M a r í a Cortezo. Tí tu lo 
de la obra, " E l anticuario". In ic ia ­
les S. de D . corresponden a Suáirez 
de Deza, # 
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"EL ANTICUARIO" 
Tragicomedia sobre un tema de Üichens, por don 

Enrique Suárez de Deza 

Conchita O. Teláxqoez, Miguel Narros, José María Mompín, Gui­
llermo Marín, Carmen Seco y Bardem 

A u n antes d« oaber cómo y en 
q u é formin, »a h a b í a hecho l a e¡,dajp-
t ac lón d« una obra, do I>icke.ns1 ha­
b í a m o s sentido l a a l e g r í a de saher 
que Carlos DickeniS h a b í a sido fcrai-
<&ó a nuestro teatro. Este héchOi en 
esta época, tiene para nosotros una 
gran signlflcaeidn. Carlos Dlckens, 
Id; lo de toda Inglaterra durante los 
a ñ o s m á s gloriosos de l a época v ic ­
toriana, l legó a serlo con una un i ­
versalidad y una popularidad Increí­
ble, porque enfrente, a las novelas 
fientimentaleis, escritas en forma 
epistolar, que marcaban una deca­
dencia, r e p r e s « n t ó el sentido real y 
humano á e Inglaterra, un sentido 
que coincide con el concepto que 
vlibna en toda l a l i teratura e s p a ñ o ­
l a , & despecho d« escuelas y tenden­
cias pasajeras. 

tfn sentido tan í-«al y tar i huma­
no, tan cerca del corazón y del 
homlbre, que no deja de serlo aun 
dentro de Ins escapadas a, l a fan­
t a s í a . Shakespeare no deja de ser 
humano, a pesar de las brujas y del 
espectro de Banquo en "Maobeth", 
Dieken? no deja - de Serlo, a pesar 
del espectro de Mar ley y de losi ge­
nios de las navidades del "Càn to de 
Navidad" . 

Y de acuerdo con este sentido 
profundamente humano, un humo­
rismo hondo, sereno, que nace de la 
vida , s in d is tors ión , s in extravagan­
cia, sin caprichos, sin escapes dé l a 
rea l idad; un humorismo paralelo a l 
español , que nace de l a visión de 
l a v ida a t r a v é s de un temperamen­
to, y del que es una muestra y un 
ejemplo él primer capitulo de " E l 
hijo de l a parroquia", l a gran no­
vela de Dlckens . 

Tenia, para nosotros, un i n t e r é s 

de experimento ver cómo un piúMlco 
nuestro y de nuestra época , a l que 
se. h a tratado de e n g a ñ a r y des-
orienta,r con tendencias contrarias 
a l humanismo, a l que el g ran senti­
do común de Inglaterra sigue sien­
do fiel , y con doctrinas desortoita-
das y confusas acerca del humoris­
mo, del que sè h à hecho un Inmen­
so ca jón de sastre, dojido se amon­
tonan todos los retales, sobrantes 
y desperdicios y donde se aglomeran 
tantas audacias s in base, tantas 
incapacidades y tantos falsos a lar­
des de extravagancia, r ec ib ía el 
claro, sereno y profundo «ent ido hu­
mano d© Dicfcens. 

E J resultado del experimento no 
ha podido ser m á s s a t i s í a c í o r i o : el 
públ ico , que siente l a verdad por 
una t r ad ic ión a r t í s t i c a y e spaño la 
que l l eva a ú n en l a masa de . l a san­
gre, l a percibió, l a c a p t ó y se en­
t r egó a el la sin una resistencia, s in 
un titubeo, de una manera comple­
ta, absoluta y total, s in una duda, 
u n á e x t f a ñ e z a y un titubeo, aun te­
niendo en cuenta que por dif icul t i i -
des de a d a p t a c i ó n sé p « r d i a mucho 
del esp í r i tu de Dickens en esas des­
cripciones suyas, en las que cada 
palahra es una evocación. 

Somos tan entusiastas dé "Canto 
de Navidad" , que para nosotros se 
hizo costumbre, durante muchos 

años , leerlo'en estos d ías , y as í , lec­
tura tras lectura^ llegamos a perci­
bir todo lo que tiene de evocador, 
y é s t e nos pa rée la acaso el p ropó-
-'sito fundamental de toda adapta­

ción, fácil, después de todo, pa ra un 
autor que se hubiese fijado en l a 
sugerencia, resorte fundamental del 
teatro, como el autor de "Nav ida -
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dea en l a casa Baya rd" , d« « a t r o n ­
que dickeniano. 

E l s eñor Suár&z de B e z a ha dea-
confiado de l a acc ión sugerida., en 
lo qu« fué maestro P i randel lo ; ha 
pehsado demasiado en l a acc ión real , 
y aunque ha teajdo e l buen guato 
de ' i n s p l r a r s é en*otras pág inaa de 
Diokena, ha ï o t o l a unidad de i>€n-
«amien,to y, sobre todo, de aanblente 
espiri tual , y hubieran tenido cabal 
sentido esas frases compendiosas de 
autor que tanto s i t ú a n y que tan 
certeramente Hegun a l espectador. 
A fa l ta de esto .imslate detnasiado 
el s e ñ o r S u á r e z de Deaa en notas 
personales sobre Scroogge; como las 
notas son de dos personajes dis t in­
tos, Scroogge y el Ant icuar io , se re­
piten ^con d e m a s í a ; hay u n a especie 
de duplicidad, y es preciso ins is t i r 
de nuevo aíi el ego ísmo y en l a ava« 
rieia, hasta cuando el pübl ico sabe 

de coro que e s t á ante un ego í s t a 
ro. 

. j s ta nota es constante en tbda l a 
obra y produce lent i tud y reitera­
ción, que se repite en el f inal , cuan­
do Scroogge regala demasiadas co­

sas ; entre l a a c u m u l a c i ó n de estas 
notas se escapa algo de l a fragan­
cia del cuento, como s « pierde en 
l a evocac ión del pasado, con l a de­
masiada ex t ens ión del episodio sen!, 
t imental , con olvido de Otros episo-. 
d io s - r áp idos , como aquel tan expre­
sivo del n iño solo en el colegio y 
l a casa ds Bob, que no aparecen. 

Pero con todo, algo queda del es­
p í r i tu de Diokens, y esto es lo que 
se Impuso, t r i u n f ó y g a n ó a l públ i- . 
co de manera entusiasta. 

A y u d a en tóuchó l a m a g n í f i c a ««-
cenfflcación, verdadera ¡reconstitu­
ción amorosamente he6ha, _en'la que , 
h a b í a tanto de e sp í r i t u , que era co­
mo una p ro longac ión dei ambiente 
de la. obra. 

Gui l le rmo M a r í n , magnifico, fué 
verdadera « n c a m a d ó n del persona-
Jé, que m a r c ó momento por momen­
to y detalle por detallo con verdad 
pasmosa, a pesar de que el autor 
lo impulsa en a lguna escena a l efec­
tismo y a l la t igui l lo . 

Pep i t a C . V e l á z q u e z l levó, a toda 
su a c t u a c i ó n una profunda y con­
movedora bondad, que r i m a con el 
tipo y con el momento, y todos bien, 

• ' o » - p e n e t r a d o s de l a du lzura y 
oción dé l a obra, en una actua-

v-ort t an entonada y tan medida, s in 
un desentono, que e l aplauso coírrés-
ponde a todos, 

Y a l calor de aplausos conmovi­
dos y cordlalss fueron llamados to 
dos a l a escena, a l a que fué l i a 
mado t a m b i é n e l director, L u i s Els 
cobar. 

Jorge D E U L C U E V A 

Gu i l l e rmo M a r í n , 
Pepi ta C . Ve láz -

quèz y Mon ip ín 

Como en las grandes ocasiones teatrales 
—por desgracia, ¡ayl, m á s raras e infrecuen­
te de lo que desea r í amos—, el cronista se 
toma hoy l a l iber tad de prescindir de loe 
dos tipos de letra que habitualmente e m ­
plea en estas r e s e ñ a s . E l acontecimiento es­
cén ico registrado ano­
che en el Mairía Gue­
rrero merece todos los 
honores. I n s p i r á n d o s e 
en l a lamosa obra de 
Dickens "The Christ-
m a s Caxol" , Enr ique 
S u á r e z de Deza ha lo -
grado en " E l anticua-
r ío" su m e j o r obra 
teatral y una de las 
m á s p o é t i c a s y del ic io­
sas c o m e d í a s que he­
mos visto, representar 
en nuestros esoenarioSi 
E l decorado y los figu­
r ines .de Víc tor M a r í a 
Cortezo h a n servido 
f ie lmente . l a in tenc ión 
de l autor y e l e sp í r i tu de Dickens puso 
en jsu relato; m á s t o d a v í a : una transcrip­
ción caut ivadora y m á g i c a del- ambiente y 
de los tipos y de l a época en que l a ac­
ción se desarrolla, ayudado por l a sorpren­
dente y exacta luminotecnia de M a r t í n e z 
Romarate. L a d i recc ión de L u i s Escobar 
y Huber to P é r e z de l a Ossa, magis t ra l y 
exquisí te i desde l a r e s o l u c i ó n ' d e las mayo-
des dificultades escén icas hasta el cuidado 
de ' log menores detalles. G u i l l e r m o M a r í n 
ha hecho, del personaje de l v ie jo Scrooge" 
una c r e a c i ó n que no se o l v i d a r á durante 
mucho tiempo1 en los anales de l a escena 
y que nos r e c o r d ó , por su vigor y por su 
r iqueza de matices-, l a labor de los gran­
des m a e s t ï o s de l tablado. Así , ciomo Car ­
men Seco, Pepi ta Ca lvo Velázquez , M a ­
r ía L u i s a R a m e é , Isabel Ganaía, y los se­
ñ o r e s M o m p í n , Bardem, Navar ro , V i e r , 
Rodero, Mi randa , Narros Sanz, Granizo , 
Ur rea , A l v a r e z M á r q u e z y L u c í a . . P a r a to­
dos y p a r a - l a m e l q d í a del maestro M o r a -
leda, que suena en e l v i o l i n (instrumento 
que es t a m b i é n otro personaje impertante 
de " E l anticuario"), hubo ensordecedoras y 
merecidas ovaciones. L a angustia de l espa­
cio nos impide ser m á s extensos,- bien a 
nuestro pesar. Quede consignado, s í , el ro­
tundo tr iunfo de autor, i n t é r p r e t e s y d i rec­
ción, t r iunfo de l que prometemos oouparnos 
con l a debida a t enc ión y ex tens ión .—Alf re ­
do M A R Q U E R I E . 

0 
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Agustín de F ó x á nosí remite la 
siguiente ' a-ütoerltÍGa de- s'u obra: 

¿Qué es mejor, despertar o dejar dormir? 
Esta es l a duda Sel p r í n c i p e de m'I comedia 
cuando se aprox ima a los labios encendidos 
de l a J3ella Durmiente . Porque cu¡andd JEÍlá 
despierte v o l v e r á , a f l u i r la v ida ; y e l pinche 

: h e r i f á al cocinero con l a cacerola; y el e e ñ o r 
Infante se déisplomará, muerto, sobre l a . á l f o m -

bra, con el pecho atravesado por una espa­
da; y el caballo, levantado como una estatua 
de bronce en e l patio del castillo, c a e r á para 
convertirse en u m pobre bestia de carga. 

' -^uego, una o s c ü r i d a d en la escena y ya es 
el cuento, apiieado a lá v ida de ahora; una 
vieja y noble, casa, dormida en el pasado, 
adonde l lèga u n hombre actual. Heno de aven­
tura y con e l v içn to atormentado die- nuestro 
siglo. Y produce e l amor y e'J deslumbramien­
to; pero, t a m b i é n l a sangre; y .la ca tás t ro fe . 

N o he pretendido •escribir una obra de tes:*, 
sino plantear, teatralroente un problema do 
nuestro tiempo. 

E l mundo se ha l l a en un momento de i n ­
decis ión . Entre l a defensa heroica del pasado 
y el anhelo angustioso del futuro', casi ha e l i ­
minado S'U p r e s e n t ó Y de ah í ¡nuestra, i n f e l i ­
cidad. ^ ., - • , ' 

Cada carretera que se prolonga a un .v ie jo y 
poé t i co pueblo. 'suscita este drama; cada pan­
tano c¡.ue sumerge una ^ermita r o m á n i c a , lo 
reproduce . ' U n g a l á a de "cine" turba para 
siempre los su&ños de tina m u c h a c h á lugare­
ña . U n a "radio" puede acabar con e l rosario 
del atardecer. ' ' \ • ' • 

1 Y este concepto ha pasado a l a His to r ia ; se 
habla del sueño b ú d i s t a d é A s i a ; del desper-
tSPs»del mundo á r a b e . . • . ' 

"He escrito en prosa mi , comedia, porque 
nyestra época es t-an prosaica que no me ima­
gino a ingenieros y capataces declamand-o 
unas déc imas . Y he atendido a dar d e n á i d a d 
e intencióni ai d iá logo , porque creo que'' e l 
ó r g a n o del teatro sigue siendo el o ído . Sor ia , 
s in embargo, pedante no, buscar una t rama 
y no presentar ese d i á l o g o - a t r o z entre el ayer 
y e l m a ñ a n a q y e nos desgarra, sobre liguraa 

i e scén icas l o m á s aproximadas a los hombres 
y las mujeres de carne y hueso. 

Los elogios habituales a los i n t é r p r e t e s , en 
m i caso son de estricta just icia: E l v i r a N o -
riega, teda feminidad, fañitasía y r emord i ­
miento, , es la admirable princesa burguesa" de 
los s u e ñ o s no realizados. 

R ica rdo Calvo , s e ñ o r i a l , sobrio, noble y e n é r ­
gico, es la perfecta v o z , del ayer ofendido. 
G u i l l e r m o M a r í n , audaz, cínicos apasionado, 
d e ñ é n d e con un arte persuasivo y é l o c u e n t e 
crueles razones. Y todo -el resto de la cempa-. 
ñ ía merece e l elogio y la grati tud del autor.. 

L o s directores, L u i s Escobar, pleno de maes­
t r í a y buen gusto-; Huber to P é r e z de L a Ossa, 
acierto y eficacia e scén i ca ; el pincel de fresca 
fan tas ía de Viudes ; la luz rica" en tonal ida­
des de R o m a r à t e , han hecho c o r p ó r e a , de un 
modo perfecto, esta comedia .que duda entra 
la rea l idad y el sueño .—Agus t ín D E F O X A , 
conde de F O X A -

7 

de P o x á 

' 'Anoche se estrenó en el María Guerrero la 
comedia del •conde de Foxá, E l beso a la Be­
l la Durmiente. E l público rió con las frases 
¡iroñicas e intencionadas, que abundan ©n ei 
primero y segundo acto de la obra; escuchó, 
con deleite las bellezas 
poéticas del prólogo, y 
al final de cada jorna­
da aplaudió al a u t o r, 
que salió a saludar en 
tínión de los ' intérpre­
tes, t a compañía del 
M a r í a Gtierreto,, ' ?>-
pués-de alguna ipeqiitóa 
vacilación en el primer 
a c t o , dió lección de 
buen arte interpretativo 
desde la actuación im­
pecable y magistral del-
ilustre Ricardo C a 1 vo 
hasta" l a d u r m i e n te 
princesa, Consüélo C u -
riel, que se- iniciaba fe­
lizmente en las lides es- E l v i r a No-riega, G u i 

m-anrirt nrtr 1, l lermo. M a r í n , R ica r 
cenica-s, pasando por la ^ iy Aw]1<¡Hl 
labor de las primeras 
figuras; Elvira Morie­
ga y Guillermo Marín, que, en el fina] del se­
gundo acto, sobre iodo, alcanzaron sus más 
altos-y firmes acentc-. expresivos, y sin olvi­
dar a la. .aidimiraible Carmen Seco, a José, M a ­
ría Mompín, a J . M . Rodero, Laura Alcoriza, 
'Gabriel Miranda, Mercedes Albert. Miguel 
Narros, José Luis López y él resto del exten­
so reparto, que omitimos por su mucha ex­
tensión, perb sin que por ello deje de mere­
cer nuestro elogio. 

1 Los decorados y, figurines, de Vicente V i u ­
des; la música de fondo, de Joaquín Rodr i ­
go ;_el juego luminotécniço, de Romarate, y 
la dirección, de Escobar y Pérez de la Ossa, 
que han sabido resolver las dificultades 
nicas y montar la obra, con tanto -arte ç 
buen gusto dignos de alabanza. 

* * * 
H a dicho A g u s t í n de F o x á en su autocritiea 

de " E l beso a l a B e l l a Durmiente" aue no ha 
pretendido escribid una obra de tesis, s ino 
plantear teatralmente un problema de nuestro 
í i e m p o : entre defensa heroica del pasado y 
el anhelo angusitioso del futuro, el mundo casi 
ha el iminado su presente. Y de a h í nuestra 
infe l ic idad. ¿ Q u é es mejor, despertar o dejar 
dormir?. . . 

S i e l autor hubiera trasladado a l a acc ión 
de l a comedia esas interrogantes—seguidas por 
los tres disparos de tres puntos suspensivos—de 
su au toc r í t i c a , h a b r í a m o s c re ído en su afirma-
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ción de no haber escrito una, obra de te»!». 
Pero lo cierto es que en el argumento de la co-
rsiedia l a tesis existe. Nos lo confirman las ú l ­
timas palabras que pronuncia el P r í n c i p e cuan­
tío alude a l vuelo del p á j a r o enjaulado, y. nos 
lo hace sospechar la a f i rmación de l a protago­
nista cuando, contestando a l a pregunta que le 
hace e l m a r q u é s de Baza , declara q ü e su aímor 
e s t á repartido entre Pablo y Alfonso, Cuando 
i a Durmien te despierta, l a v ida , que se ha l l a ­
ba petrificada en el i nmóv i l encantamiento, se 
anima s a n g r i e n í a m e n t e , el r ío helado' quiebra 
su M o cris tal y ' v u e l v e a, f l u i r , aunque se haga 
catarata que se desborda y que todo lo anega. 

E n l a obra de F(. á, aunque el autor lo nie­
gue, hay, pues, ii&k tesis, patente, v is ib le y 
audible . Y un personaje—lo diremos con pala­
bras del ' autor—"audaz, c ínica, apasionado", 
l leno de "crueles razones" y... muchas cosas 
Kíás: un p r ó l o g o be l l í s imo, donde el gran poe­
t a que le da v ida confirma l a gracia de su 
i m a g i n a c i ó n y l a belleza de su estilo. Y con­
trastes bien buscados entre las figuras de f ic­
c ión de l a comedia—ambiente y climas en l u ­
cha—y una p r e o c u p a c i ó n noble por temas v i ­
tales y angustiosos. Y sarcasmos, i ron ías , donai­
res, s á t i r a de buena ley, "frases", esas frases 
que son casi como el reflejo de la doble per­
sonalidad del conde de F c x á , donde conviven 
el l i r i smo, y el humor, l a ternura, que quiere 
disimularse con una m á s c a r a que inci ta , a l a 
sonrisa, y el sentido i rón ico , que adquiere en 
ocasiones d r a m á t i c a y expresiva elocuencia. 

A b u n d a n en " E l beso a l a B e l l a Durmien te" 
retazos de d iá logo , -conatos de escenas donde 
queda bien marcada y s e ñ a l a d a l a hue l la i n ­
confundible del autor, del escritor culto, pre­
ocupado por temas y motivos de l a m á s pro­
funda ca l idad humana y l i t e ra r ia . Pero en ge­
neran, l a comedia no se log ra por dos mo­
tivos claros y concretos: por e l lenguaje y por 
l a vac i l ac ión exposi t iva en el nudo d r a m á t i c o . 
E n efecto: los personajes de F o x á dicen cosas 
muy bellas pero en un id ioma y con unas me­
tá fo ras q u é restan humanidad a l a acc ión . L o 
que sucede en escena "podrí ia" ser verdad s i 
'os protagonistas se expresaran con los mismos 

inceptos, pero en un estillo m á s l lano, senci­
l lo y natural ; Es ese exceso l í r i co l o que hace 
evaporar l a esencia del dramatismo en les mo­
mentos culminantes de l a obra. Y t a m b i é n l a 
vac i l ac ión exposi t iva, el r i tmo de l a acció'n, 
conducido eoín poca energ ía—sólo br i l lante en 
l a escena f ina l del segundo acto, l a escena de 
l a seducc ión , que t a m b i é n se desgracita por abu-
sos me ta fó r i cos—y en l a r e a c c i ó n t a r d í a del 

1/ 
m a r q u é s de Baza , que sólo en u n momento 
cobra consistencia humana, pero cuando ya e l 
asunto ha ido resbalando hacia una pendien­
te m e l o d r a m á t i c a que no l lega tampoco a ser 
eficaz. 

" E l beso a l a B e l l a Durmiente" es, por lo 
tanto, una obra mejor intencionada, que con­
seguida; tiene en todo instante l a dignidad 
l i te rar ia propia del admirable escritor que 
l a concibió, , pero se malogra por él a r t i ­
ficio de su léx ico y por esos defectos y vac i l a ­
ciones de cons t rucc ión que m á s a r r iba apun­
tamos. A F o x á le sobran talento e imagina­
c ión para aprovechar esta experiencia y dar­
nos una obra s in vacilaciones ni yerros. N o 
en balde es uno de los primeros poetas y de 
los m á s agudos ingenios de nuestra época • 
Al f redo M A R Q U E R I E . 
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"El beso a la bella durmiente" 
COMEDIA DEL CONDE DE FOXA 

Gaamen Seco, Elvira Noriega, Gui l lermo Marín, José María 
Mompin, Ricardo Calvo y el autor, Jaime Foxá 

E l encantador cuento i n f a n t i l , . 
d e s p u é s de ese beso que a t r a v é s 
de l a t rad ic ión v la" l i teratura, ha 
despertado a tantas mujeres, desde 
B r u n i l d a a l beso de Sigfredo, no 
p r e v é nada terr ible; a l contrario, 
viene a ser como l a jus t i f icación y 
e l comienzo > de l a consaJbida frase 
de vivieron felices y comieron per­
dices. 

A g u s t í n de Foacá, con agudeza de 
buen poeta, sjesisa que el sueño , y 
m á s a ú n s i a d e m á s produce ensue­
ños, es mejor que l a vida . M o d i f i -
3a el f inal del cuento y supone que, 
lomo l a v i d a es dura, a l reanudar­
se después del beso despertador 
¡ourr i rán cosas terribles y sangrien-
áts: el pinche m a t a r á á l cocinero, 
os dos caballeros que se bategi con-
i n u a r á n su duelo a muerte, ' un 
íjército enemigo a v a n z a r á contra el 
¡astillo, desencantado ya . E s t á tan 
bellamente trazada esta "variante" 
ü dulce cuento, que perdonamos de 
mena gana a l conde que en nombre 
le una verdad fr ía v posi t iva nos 
l aya robado l a s i m p á t i c a inocuidad 

del querido cuento infant i l , que 
t a m b i é n t en í a s ü verdad, l a encan­
tadora verdad de l a f a n t a s í a , que 
nos consuela de las amargas verda, 
des de l a v ida . 

E n una m u t a c i ó n r á p i d a , verdade­
ro triunfo de escenografia, nos en . 
c o n t r a í a o s en un ambiente r e a l : un 
c a s e r ó n noble, aislado en l a provin­
c ia de Burgos, rancio y crist iano, 
q u é v ive a espaldas, s i no del t iem­
po, s i de las mudanzas y costum­
bres que los tiempos nos v a n t ra­
yendo. Y ' aq,ui cotmáenza l a apl ica­
ción p r á c t i c a del pensamiento p o é . 
tico, y aquí , pese a l a m a g n í f i c a 
p in tura del ambiente, se v a perdien­
do el perfume de poes í a y l a nota 
de originalidad que se acusa a l co. 
•mienzo. Porque aqu í coincide el au­
tor con tantas obras, unas poé t i cas , , 
como " L a aldea perdida", y otras 
liberales, como tantos dramas y co­
medias de fin de siglo, en los que 
un ambiente patr iarcal , quieto y 
tranquilo, se agi ta y se rompe al 
choque de ideas nuevas. 

E l choque lo ¡produce la l legada 
de un ingeniero, que h a recorrido 
l a redondez del mundo. Ot ra coinci­
dencia: es el tipo de ingeniero ro . ¡ 
m á n t i c o en l a vis ión de Galdós , em-
blenia y s ímbolo de inquietudes, de 
progreso y de movimiento. E l In­
geniero, qíie no es candorosa y exal­
tadamente liberal, sino escépt ico y 
materialista, muestra una prisa poco, 
elegante por contar su andanza por 
Egipto, e indiscretamente unos amo­
res "non sanctos" en B i r m à n i a , con 
los que deslumhra a l a casadita 
t ranqui la y s o ñ a d o r a y con lo aue 
se coincide con l a his tor ia de Ot'ello, 
que e n a m o r ó a D e s d é m o n a con el 
relato de sus viajes, aventuras y 
peligros. B ^ ^ P H ^ ^ m 
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Y y a es l a c a í d a r á p i d a , r e r t i ^ i 
nosa y ver t ical , tm tanto inconvpren. 
sible, de l a casada; tan fa t i tás t jca , 
y a pesar de ello tan sensual debe 
ser l a dama, que no repara en que 
e! ingeniero, sobre escépt ico y ego ís ­
ta, es duro y poco noble, y v a a 
él sin que se defienda en nombre 
de una idea religiosa ni en un con . 
cepto moral, y cae, no con l a re­
be ld ía de l a huida, sino con el en . 
g a ñ o y la. t r a ic ión en su propia ca-
sa, a l lado de un suegro venerable 
y de una hi ja inocente, que empie­
za a saber de amores .puros e i l u ­
sionados, lo q u ç .hace pensar que 
allá, se van los dos en calidades es­
pirituales. 

A u n se da en otra coincidencia, 
é s t a , m á s que de concepto y de t i ­
po, de procedimiento: en l a revuelta 
obrera, que desenlaza tantos dra­
mas sociales y, que cuesta l a v ida 
al esposo e n g a ñ a d o , completamente 
ajeno a ella. 

Contras ta l a rapidez del desenlace 
con l a lenti tud y casi delectación 
morosa de l a escena de seducción 
y de caída, pintadas con demasia­
da morosidad y con gran acopio de 
razonamientos y detalles, y con l a 
pintura del ambiente, con lo que 
hay cierta fal ta de equilibrio y de 
ri tmo que se hace patente a lo l a r ­
go de l a comedia. L a compensa en 
parte l a belleza del diálogo, l a pro­
fundidad o gracia de l a frase y el 
acierto de algunos tipos, como el 
de t í a L o l a , qiíe basta pa ra dar idea 
de l a v ida de l a casa y aun de toda 
l a famil ia . 

L a r ep re sen tac ión , pese a cierta 
lentitud, fué admirable. E l deslum­
bramiento que experimenta l a casa- .¡ 
da s o ñ a d o r a fué. . . m á s . expresado {| 
que dicho por ,E lv i r a Noriega, como 
si marcara una verdad no solamen. 
te no desmentida, sino acentuada en 
todos los momentos en una grada, 
ción maravi l losa . Como ecos vivos 
de esta verdad fueron L u i s a E s p a , 
ña , Carmen Seco, Teresa Molgosa, 
Mercedes Albe r t y L a u r a Alcor i za . 

Ricardo Calvo fué el g r an señor 
hasta en las frases m á s triviales, 
dichas con senci l la dignidad. Guil ler­
mo Mar ín vió tanto en el tipo, que 
le vió un fondo de majeza un poco 
basto, qoae no puede faltar en todo 
mater ial is ta sensual y e g o í s t a ; un 
acierto completo, y no podemos ex . 
tendernos en detallar todo el con­
junto magn í f i co porque hay que de­
cir un elogio a l montaje-de l a obra; 
aquellos interioras son una prolon. 
gación, casi l a posibilidad y l a con­
secuencia del ambiente psicológico. 

L a i n t e r p r e t a c i ó n v l a obra fue. 
ron tan del gusto de los especta. 
ioç-es, que l a premiaron con aplau­
sos cfilurosos e insistentes. E l conde 
i© F o x á hubo de sal ir a recoger, 
os en todos los actos. 

Jorge D E L A C T J E V A 

MADRID.—Anoche se 
e s t r e n é en el teatro 
María. Guerrero la co­
media de D. Agus t ín 
de Fojtá. c o n d e de 
FOJCÍ, «El beso a la 
Bella Durmiente", de 
cuyo primer acto re­
produce una e s c e n a 
e«te grabado. ( F o t o 

Zegrl.) 
' • . 
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1 
Autocrítica de "El mundo 

será tuyo" 
E n el caso de una t raducc ión , en 1 

luga? d€> a u t o c r í t i c a cabe decir "no­
t ic ia" simplemente. E l autor d.e esta 
obra, "Edward , my son"—el gran 
éx i to de l a , acfual temporada de 
Londres—, es Robert Morley, uno-
de los actores m á s famosos déi 
mundo, conocido del público español-
a t r a v é s de sus interpretaciones c i ­
n e m a t o g r á f i c a s y ú l t i m a m e n t e por 
l a de L u i s X V I de l a pel ícula " M a ­
r í a Antonieta". 

H a es'crito esta comedia para re­
presentaria él mismo. A lo largo de 
ella se ve que su autpr es', sobro 
todo, un hombre de teatro. Sus ma­
yores cualidades son, a mi juicio, 
l a sencillez con que es t án dibuja­
dos los'personajes y el humano dra­
matismo del asunto. 

Confío en una in t e rp re t ac ión ex- | 
t raordinaria por parte de E l v i r a 1 
Noriega. Kafae l Bardem se enfren­
ta con eí mayor papel qu izá de su 
v ida de actor, y debo decir • que 
espero de las ; cóbdiclones de este 
excelente comediante un " L o r d 
Ho l t " a l a a l tura de! imaginado por 
Robert Morley. Cánd ida Losada, E l ­
v i r a Quin t i l l á 1 y Mercedes ^ l b e r t 
han contribuido con toda su belle, 
za y su talento, Mompin , Rode­
ro, Miranda, .Alvarez, Granizo , y 
López,x solamente con su talento. 

" L u i s E S C O B A R 

E n ej Mar ía Guerrero s í estreno anoche k 
Gomedia del autor inglés Robert Moríéy E d -
ward, m>y son, traducida por Luis Escobar con 
el título de l í l mundo será tuyo... L a versión 
castellana dé la obra .se ciñé con fidelidad al 
texto original, y sólo se Je pueden oponer pc-

f q-ueños reparos, tales colmo los de emplear in-
1 debidamente el verbo -"soluciotiar" eri vez del 

verbo "resoKxr" o gï. de repetir gims, como el 
de "no, especialmente", que recuerdan con ex­
ceso su origen británico.. L a dirección y el cui­
dado escCTiicb e indumentario fueron perfectos, 
como los decorados de Vi.u|de&—magníficos de; 
ambiente y detalles—, y 
lo mismo cabe .decir de 
"la íuimmotecHÍá d e Ro-
márate, que culminó en 
el ctecto final, con sen­
sación de sombras en la 
lejanía, conseguiido de 
un modo impecable y., 
sorprendente.'' 

Rafael Bardem traba-' 
jó de. manera imeritísi-
ma'; Elvira Nerie^a. lo-, 
gró una creación ma­
gistral en stú personaje ; 
Jpsé M a r í a Mcmpín 
revalidó su mérito y su , 
éxito e n ^ ^ d e . l o s g - ^ ^ 
papeles mas importantes Escobar 
y difíciles de su ca- _ ,' • • . 
rrcra ¿rtísiica, con Gandida Losada—natura­
lidad 'adniivable'y cautivadora—^y José .María 
Rodero, José -Alvar.ez, Miguel Granizo, Aíva-

.fez Arias, Gabriel Miranda,, M i g l M Narros, 
José .Luis López, Mercedes Albert y Elvira 
Quin t i l^ . _ , 

E l publico aplaudió, mucho a los- intérpre­
tes y- acogió la comedia con poco interés, mez­
clándose-a las corteses palmadas algunas .mues­
tras disconformidad, sobre, todo.- en t\ ter­
cer acto. ' • 

R a -
L u i s 

"Edward , my sOii" nos parece una comedia 
Srancameníia mala. Su t é c n i c a es torpe y . p r e -
miosa—diez cuadros basados en escenas ító 
escasa acc ión y movimiento, y un asunto fo­
lletinesco y Vulgar, s in belleza ninguna, n i en 
el d iá logo, n i en las ideas—. E l autor ,ha u i i -
lizado para dar a s « obra l i n a pretendida o r i -
ginaliflad el ardid o "truco" de referir toda 
l a t rama a . un protagonista <iuo rio1 aparece 
riiihca, es decsj", lo que y a se conoce vulgar­
mente coa el nombre de . "rebequismo". U u 
personaje noble y • idignò, leí d ç c l o r Tarfeer, 
encarna la recti tud mora l eri la v i d a y eri el 
traibajó, f í e n t e a otros tipos de l a «obra, déb i ­
les, vacilantes o claramente incl i r iadòs a l v i ­
cio y a l delito. "Edward , my son" es, p&r lo 
t a n í o , una comedia de costumbres—de malas 
costumbres—, (íoride se ipintan a lo v ivo y a 
lo desnudo, crudamente, los errores que come­
ten los cabezas . <s f ami l ia , que no saben educar 
a sus vá s t ages y que los miman con exceso. 
A l g o a s í ' c o m o ' e l comienzo de aquellos roman­
ces .de ciego que e m p e í a b a n diciendo: " F a d r i s 
lo¡i que t ené i s hijos"... 
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üi c l ima ae> l a ccmedia es á b r u m a d o r , prtf1 • 
saico y s o m b r í o ; sin notas de humor n i de 
lirismo', de un realismo fríct y en ocasiones 
repelente. Los caracteres" de ¿ o s personaje?, o 
es tán simplemente apuntado* e insinuados, o 
son de una pieza, acartonaitlos y r íg idos , s in 
f lex ib i l idad n i g rac ia humana. 

So nijos dice que " E l mundo será ' tuyo" ha 
obtenido un gran éx i to en Londres, y tjue so 
nos cfrece" para, que conozcamos la ú l t i ipa ñ o -
vedad escénica del otro l ado 'de l Canal do la; 
Mancha. Pero—sevá, . quizá , .ñor ¡a ¿ l i to renc ia '* 
de clima—ho acertemos a comprender el v a l e r , 
de la ccmeidia, que nos parece torpe, bu rda 
y de un costumbrismo f r a snochádo . 

A l sal i r de! M a r í a Guarrero—por cierto á 
hora muy avanzada—oímos que una éspeicía-
d'cwa ingcmia y senéi í la í o r m u l a b a en. voz alta 

tel siguiente ju ic io s in t é t i co ; 
— L a verdad es q ú e esta función vale muy 

»oco. "> 
• Y t en ía razón.—AVfrgdo MARQTJERÍE. 

"EL MUNDO SERA TUYO" 
Comedia de Robert Morley, versión de Luis Escobar 

E s tan opuesto a nuestro concep, 
to de teatro «1 procedimiento que 
emplea el autor, que no pudo llegar 
a l fpiibllço. E l intento del autor «s 
e l de que e l princiipal personaje, me-
jor dicho, el que ea causa de c u a n t ç 
sucede ©n. l a escena y, fuera de e l la 
no aparezca u n sólo momento, Es t í 
propós i to , no tan difícil como puedt 
parecer a pr imera vis ta , preocupa d< 
ta l modo a l autor, que 1« hace an. 
dar titubeante, lo misuno en e l pro-
çediimiento que en l a idea, y acude 
a todoa los medios: a que hable é, 
personaje, que a c t ú a como princí. 
pal , a que »e den antecedentes d< 

una acc ión que no aparece o se den 
sucintas explieaciones de lo que ha 
«sucedido fuera, que e l asunto ee 
pierda en digresiones escén icas que 
no aportan nada ; lo que iio se le 
ha ocurrido es abordar una acción 
con reacciones tan hondas y tan 
justificadas que no» hagan conocer 
por completo a los personajes. 

Tanapoco aparece muy claro el 
pensamiento: puede eer e l hombre 
modesto y tíitiido que sólo necesita 
un e s t í m u l o pa ra t r iunfar y que en­
cuentra «1 estimulo en el amor mal 
entendido hacia el h i jo ; puede ser 
t a m b i é n e l hombre perverso, frío, 
amorlsta, que tiene estíóndidos sus 
malea inatintos, que se despiertan 
ante una exc i tac ión , sea l a que sea; 
puede ser t a m b i é n l a d e m o s t r a c i ó » 
de que un amor ma l entendido, por 
noble que ««a, puede ser l a ru ina 

Elvira Norlega, Rafael Bardem, 
Cándida Losada, José Maria 

Mompín y Luis Escobar 
de una fami l ia , empezando por el 
objeto amado; puede ser t a m b i é n el 
hombre duro para l a v ida y débil 
ante el hijo. . . ; pueden ser tantas 
cosas, que no se decide uno a fi jar-

I se en ninguna, y las dudas propias 
se enlazan con las nebulosidades de 

I l a comedia. 
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N o recordamos en ninguno de loa 
muchos melodramas que hemos vis­
to un monstruo de maldad m á s 
reflnaxia y m á s q u í m i c a m e n t e pura 
coomo el A r n o l d . H o l l de esta obra, 
porque para que ningruna esperanz* 
do bien, nos quede en él, hasta lo 
vemos en unos escarceos amorosos 
que nada aportan a l asunto al no 
ea para eso, pa ra que separaos que 
es malo de aremate. ¡ Pero como 
tamiblén en l a maldad »o puede dar 
l a mono ton í a ! . , . 

E l v i r a Norieiga, en vlot ima toda 
l a noohe, obtuvo «1 tr iunfo que s ig­
nifica u n a ovaclAn entusiasta y 
u n á n i m e «n una comedia que no 
interesa. E l aplauso no fué «ólo a l 
maravilloflo momento da una em-
briaguez para colmar un dolor; fué 
a su labor Justa en toda l a otvra. 

Ba rdem ace r tó en este tono de 
maldad fría, h ipóc r i t a e Impasible. 
M u y bien íMompín, ¡Mercedes Albay 
y E l v i r a Quin t i l la . 

Jorge D E X A O U E V A 

A u t o c r í t i c a 
L a comedia Pi l t rafa , de Ami ra 

de la Rosa—premio L a r a 1948—, 
se estrena m a ñ a n a , lunes, en el 
Teatro ¡Nacional Mar ía Guerrero. 
Su autora nos dice; 

A esto que venimos nombrando au toc r í t i ca , 
d e b e r í a m o s l lamar lo de otro^ modo. Cr i t i ca r es 
juzgar. E f ju ic io e n t r a ñ a ^elogio, o censura. 
¿Cuá l -as. el autor que, inmodesto e inelegante, 
alaba Jo suyo? ¿Y c u á l el que reconoce los 
defectos de su obra, y tras de reconocerlos,,que 
•ya es bastante, los proclama a los cuatro v i en ­
tos? No. Esto no es en rea l idad una a u t o c r í t i ­
ca. Esta exposición! que hace el autor teatral 
e l d ía del estreno de su obra no es m á s que 
una p rev ia sa l ida a escena, con el á n i m o de 
o r i l l a r h á b i l m e n t e los puntos vulnerables de 
eu-obra y de hacer resaltar, t a m b i é n con hab i ­
l idad , los que considera logrados y felices. Eso 
es todo. ' Y a eso voy. 

Esta es l a obra amablemente . galardonada 
con el premio Laxa. Y s i ahora lo recuerdo no 
es para encarecerla, s ino para agradecer de 
nuevo, para regraciar a todos cumplidamente, 
muy especial a Conrado Blanco , l a f ina mer­
ced; este Conrado Blanco , que sabe l l evar en 
las alforjas poes ía , y en e l corazón, nobles em­
p e ñ o s . ' 

E l punto de apoyo de fa obra es l a mar ihua­
na, el v i c io de " l a h ie rba loca", droga muy 
difundida en el continente americano. L a parte 
t e m á t i c a va, en algunos momentos, estrecha­
mente unida a l a rea l idad creada por- el fu ­
mador, y l lamo rea l idad , al mundo de su a lu ­
cinación, porque el m a r i h u a n ó m a n o reaccio­
na s e g ú n su ser í n t i m o , y de acuerdo con su-
m á s secreta verdad. 

Á n i t a Adamuz, consagrada cumbre de etno-
ctón, interpreta con, gran br i l lantez el papel 
á-S Manue la Simancas, la madre, Manolo D i -
centa hace de su difícil papel de P i l t r a f a una 
luc ida , veraz, insuperable c reac ión . Mar iano 
A s q u e r i n ó , en el Ignacio, es el actor ciento por 
ciento de todas las obras y de todos, los mo­
mentos. M a r y C a r r i l l o detalla con p r imor y 
motiza con pu lc r i tud su Beatr iz , l a novia . G a ­
br ie l L lopar , Carlota1 Bi lbao , Ma t i lde Galiano, 
Diego Hurtado, en papeles cortes, dan fe de 
sus buenas credenciales de actores. As imismo, 
nombro con elogio a Borostegui , A g u i l e r a . Ta r ­
dío, Guer ra y s e ñ o r i t a Sálv&dor. 

Paco H e r n á n d e z l l eva con gran propiedad el 
tipo representativo; es aquel hombre nuestro, 
que creció y v iv ió en el campo, y conservó 
en la ciudad el habla pura , bonita, incontami-
mada; esç hombre tan corriente por t ierras de 
Colombia , que no tiene ins t rucc ión , pero l l eva 
en í u habla, naturalmente bel la , giros de G r a -
cián y Santa Teresa. L a memoria de las cé lu­
las, que di jo alguien. 

Y ahC'ta sólo me resta decir que esta obra, 
mi, "Pi l t rafa" , vino de nuestra Colombia a Es ­
p a ñ a , deseosa de ha l la r en esta buena, ancha 
y generosa t ierra, t a m b i é n nuestra, í í e c t u o s a 
acogida.—Amira D E L A R O S A . * -
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P I L T R A F A ' ' 
COMEDIA DE DOÑA 

L o nuevo, aunque^de empaque t ra­
dicional , del nombre de l a hierba 
í n t o x l c a d o m , l a "marihuana", en l a 
que se advierte una jo ta cambiada 
•en h , ha hecho pensar a muchos 
en u n m a l lejano, aislado y s in re . 
sonancia universal . 

B a s t a ampl ia r un poco e l concep, 
to para darse cuenta de que, m á s 
que de un ma l aislado, se t rata de 
l a m a n i f e s t a c i ó n general de l a ten, 
dencia, cada vez mayor en l a H u ­
manidad, de hu i r de l a v ida , de i n ­
hibirse de l a realidad, de refugiar­
se en los p a r a í s o s art if iciales con 

i drogas, que pueden l lamarse opio, 
mor f ina cocama, ha toh í s o nmriua^ 
n a ; q u « ©1 nombra es lo aociden-
táJ , y, lo esencial esa tendencia de 
hu ida y de anonadamiento, que tan­
to preocupa, y cada vez m á s , a los 
Gobiernos. r 

E s t a pas ión de l a "marihuana" 
Be extiendo por gran parto da l a 
A m é r i c a Cent ra l y se extiende a l a 
del Sur en tales proporciones, que 
distritos de l a Argen t ina como loa 
da Ju juy y S a l t a e s t á n por comple­
tos Invadidos, has ta el extremo de 
que, s e g ú n nos dec ía u n escritor ar­
gentino, se hizo una pe l ícu la en 
<íue se r e c o g í a n notas de pueblos 

Ana Adamnz, Mariano Asqne-
rino, Carlota Bilbao, Matilde 

Galiana y Mari Carrillo 
totalmente acabados por l á droga, 
de un efecto tah deprimente, que 
el Gdbierno, asustado, prohitoiO au 
proyecc ión . ' J H B H H H i 

AMEBA DE L A ROSA 

I Es te efecto de acabamiento y de 
r u i n a es e l que v i b r a y se Impone 
con to rva e n e r g í a en l a comedia de 
A m l r a de l a B o s a ; pero por con­
t r a s t é asoman t a m b i é n cosas pro-
fundas y consoladoras, s eña l e s de 
una herencia e s o a ñ o l a v i v a y a r r a i ­
gada. U n a de ellas es l a que p u d i é ­
ramos l l amar a f á n d inás t i co senti­
do de l a genea log ía , de l a continui­
dad, de r aza que entronca con E s ­
p a ñ a , que tiene «1 concepto y e l 
orgullo de sus virtudes, de su l a ­
boriosidad, de su honradez, ador, 
nada de ¡notas patriarcales, y opo­
ne a este orgullo y a este ans ia de 
continuidad, sentido profundamente 
por una viuda, el temor del acafba-
miento j de l a fami l ia ante el hijo 
aniquilado por l a droga. 

Nace de aqui un tono y un l i i te-
rés d r a m á t i c o s , que laten en los te­
mores y esperanzas de l a madre, en 
ía lucha denodada contra el m a l : en 
el ansia de curar lo con l a esperanza 
de un amor, en el a f á n dé verlo 
reaccionar viri lmente, en l a v is ión 
letana del campo, que para el la es 
salud y fuerza, i n t e r é s y v ida . 

Acaso de manera lenta y, a ve ­
ces, digresiva, por su diálogo br io­
so, teatral , correcto y de castellano 
ejemplar, a t r a v é s de pe r sóna je s de­
finidos y humanos, nos v a presen­
tando- ené rg i camenfec^a =a-Btora^«sin 
titubeos, s in miedo-a l a escena enér-
ï iya , violenta o sombr ía , aspectos 
ïeï<.. mal , nota de degrac ión , el cua- i 
¡irr siniestro de una especie de "teni-
3? con sus morbosos e x t r a v í o s de. 
un grupo ae intoxicados que in ic ian 
a una muchacha (sn l a prueba de 
l a droga. Todo es enérgico , va l ien­
te y preciso, con manera que reve­
la todo un temperamento de escri­
tora. 

E l f ina l , precipitado e indeciso, 
apaga Un poco, porque en e l gran 
acierto de que l a in ic iación de l a 
novia sea u ñ e s t í m u l o para l a sal­
vac ión del novio, queda indeter­
minada l a ú l t i m a reacc ión de él . 

L a r ep re sen t ac ión , primorosa. A n a 
A d a m ü z . h í z o l a madre : es algo ge­
n i a l hacer una madre verdad, tran­
sida d^ dolor, enérg ica , abatida, 
moviéndose entre celos y esperan­
zas y dar siempre l a nota justa . A 
esta a l tura estuvieron todos los in­
t é r p r e t e s . M a r i Carr i l lo , sobria y 
precisa; Manue l Dicenta, que d ló 
l a Impres ión verdadera de a lucina­
do. Mar i ano Asquerino, p e r f e c t ó ; 
Paco H e r n á n d e z , Justo; Car lo ta B i l ­
bao, Hur tado, todos en un conjunto ! 
impecable. 

E l públ ico, Interesado, ap l aud ió al­
gunos momentos y mutis y solicitó 
l a ^presencia de l a autora en los tres 

Jorge D E X A C U E V A 
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Anoche se estrenó en el Mafia, Guerrero, 

Dii- función de gala y r-epresentación única, la 
comedia Piltrafa, original de la .distinguida 
escritora colornibiana doña A m i ra de la Rosa.. 

U n conjunto da 'pri-( 
meras figuras verdade-
ramente excepcional se 
encargó de interpretar 
Jos iprimeros papeles. 
Ana Adamuz y Mary 
Carri l lo fueron ' m u'y 
aplaudidas en sendos 
mutisi, y con ellas rea­
lizaron también •'un tra­
bajo impecable y admi­
rable Mariano Asqueri-

• no, Manuel Dicenta, 
Francisco Hernández, 
Carlota Bilbao,' Matilde 
Galiana, Gabriel l i e -
par, Diego Hurtado; 
Al ic ia Altabella^ María 
Antonia Piedra, E m i ­
l ia - Salvador y los se­
ñores Escolà,, Guerra, 
Aguilera,, Goróstegui y mry cartillo y M a -
Tardío . nue l Dicenta 

E l decorado gra de • ' 
Mignoni y ia. autora salió a saludar, entre 
aplausos, al fin de cada acto. 

H a dicho l a autora de "P i l t ra fa" quie el pun­
to de apoyo de l a obra es l a mar ihuana, e l 
v ic io de l a "hidrba loca", muy, difundido en^ 
el continente amerioano. Y , efectivamente, en 
cuanto se levanta «i t e lón , los personajes nos 
dan toda oíase de prol i jos antecedentes acer­
ca , del asunto, y por el lo vehin»os en-conoc i ­
miento de que el protagonista, hi jo die una 
r ica hacendada, llamada; d o ñ a Manuela , es un 
pobre ' í m a r i h u a n b m a n o í ' , icomo con dendmina-
ción nada fáci l de pronunciar por Cierto le 

I define el m é d i c o de l a fami l ia , l lamado don. 
I Ignacio. 1 • • ' • , » . , > 

D o ñ a Manue la quiere casar a su hi jo, a qu ien 
, apodan "Pi l t ra fa" , con cier ta sobciha, l lamada 

Bea t r i z , para que e l apell ido Simancafi—que es 
el de l a familia—se c o n t i n ú e . Pero desgracia­
damente todos estos b u e n ò s p ropós i t o s de d o ñ a 
Manue l a quedan frustpadics. Bea t r iz se convier ­
te t a m b i é n en una " m a r i h u a n ó m a n a " , y " P i l ­
trafa" se vuelve loco. 

Como f á c i l m e n t e £.e comprende, con este dé-» 
b i l argumento es poco menos que imposible 
construir una comedia. I»os tres actos de " P i l ­
trafa" se reducen a conversaciones familiares, 
que no l legan en n i n g ú n instante a despertar un 
i n t e r é s a u t é n t i c o . E l ún ico momento de l a obra 

que podr ía haber tenido una altura t r á g i c a 
—aquel en que los ataesidos del v ic io de l a 
"marihuana" se entregan a su malsano y p ro­
hibido deleite—produce un efecto totalmente 
contrario a l ideado, porque l a m a y o r í a de los 
personajes, tanto por Jo que haoen como por 
lo que dicen, resultan cómicos y grotescos. 

E l desarrollo a r g u m e n í a l es lento y pre ip ip-
so. Las entradas y salidas de los peraonajes, 
déb i les y vacilantes, y alguno, como Gonzalo , 
aparece siempre en l a m á s desairada s i t uac ión 
para ser expulsado de l a caja a la que acude. 
U n tipo, »1 de (Ambrosio, es tá tratado con ca­
riño, poniendo 'en sup labios tiernos y gracio­
sos giros colombianos, |perb se ha l la , como l a 
m a y o r í a de las f i g u r a í de ficción, desconec­
tado de l a acc ión p r inc ipa l . Y el f inal de l a 
comedia es tan confuso comí) desconcertante. 
E n real idad, la locura de "P i l t r a f a " no j u s t i ­
fica el desenlace, porque desde el pr imer moi-
mehto el personaje era un clemente. 

E n suma? "p i l t r a fa" es una p roducc ión es­
cénica que\i}o a ñ a d e nada a l justo c réd i to q u è 
en otras actividades l i te rar ias disfruta la. d i s ­
t inguida autora . -^-Alf íedo M A R Q U E B Ï E . 
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MARTIN 
Función inaugural 

Con el mismo t í tu lo con que se 
ce r ró l a temporada, con "His to r ia 
de dos mujeres", l a opereta cómica ' 
de M u ñ o z R o m á n , m ú s i c a dé R o ­
sillo y M o n torio, se ha inaugurado 
l a nueva temporada. 

Sabido el éxi to -a í ro l lador d© l a 
ob rà , no hay que déc i r que con los 
mismos aplausos y las mismas re-' 
peticiones. 

E l públ ico s a l u d ó a l a graciosa 
y elegante Monique Thibaut jon un 
c a r i ñ o s o saludo de cordial bienve­
n i d a ; Lepe, tan querido; Cervera, 
tan d i n á m i c o y gracioso, fueron 
e n t u s i á s t i c a m e n t e recibidos. Raquel 
D á i n a , Sara Fenor, todas las figu­
ras y toda l a c o m p a ñ í a dieron una 
r e p r e s e n t a c i ó n ági l y graciosa do 
l a obra. Los autores fueron l l ama-

Raquel Daina, Monique Thibaut, 
Lepe y Cervera. 

dos a escena y los aplausos fueron 
constantes toda l a noche. 

J. C . 

i u 
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MARTIN: "¡ÍO SOY CASADO, SEÑORITA!" 
• Para los autores de " ¡Cinco minutos nada 
menos!" h a b r á constituido honda p r e o c u p a c i ó n 
e l sus t i tu i r la con o t ra p r o d u c c i ó n que no des­
mereciera en e l cartel . Así nos expl icamos que 
M u ñ o z K b m á n haya; permanecido aislado a lg íy i . 
tiejnpo, para poder u rd i r u n l ibre to en e l qué , 
alrededor del tema centra l del a rgu ínen to—los 
ardides de una mujer enamorada para presen-
t a í s e a su marido-¡bajo diversos aspectos—, se 
mul t ip l i can las escenas vodevileScas, los e q u í ­
vocos, y los t r u c o í , y juegos de palabras, y s i -
tuacipnes qíTe a veces rebasaip. l a lóg ica ; pero 
que s iempre e s t á n saturados de una . i r r e s i s t i ­
ble comicidad. ; 

S i a este, l i b r e ï d s u i ú a t n o » l a b r i l l a n t í s i m a 
par t i tura escr i ta por Jacinto Guerrero;' en unos 
n ú m e r o s modernos de gran r iqueza m e l ó d i c a , 
comprendemos perfectamente que las inquie tu­
des de M u ñ o z R o m á n y Guerrero se desvanecie­
ran ante e l é x i t o logrado anoche con «1 estreno 
de su n u é v a opereta " Y o soy casado, s e ñ o r i t a " . 
Y a en e l p r ime r acto, el dueto-fox- "Qwíé reme" , 
bien jugado po r Olv ido R o d r í g u e z y Casarayi-. 
l i a , r o d e ó de u n ambiente propicio a l a obra, 
a p l a u d i é n d o s e con entusiasmo el n ú m e r o c ó m i ­
co del Cazador^ a cargo de Cervera ; e í vals " T ú 
has embrujado m i v ida" , que; iniciado por M o ­
nique T h í b a u t , termina1 en una br i l lante mar -
ch iña : " E l lenguaje del abaniéo,' ') de gran finu­
ra, q¡r " T u amor o 1.a v ida" , / espectacular cua­
dro, de u n a sugestiva Pól ic ía montada -cana­
diense, con que termina ' l a p r imera jornada. 
E n e l seguryjo acto s iguieron las repeticiones 
de n ú m e r o s , , entre • ellos^ "La Sal inera" , y del 
corr ido mej icano " S i l a s casas se- hicieran das 
veces", 'cuyos c u p l é s no cesó ' de pedir e l pú­
bl ico hasta agotarse las letras^ prejiaradas. 

Monique Th ibay t r e v a l i d ó sus m é r i t o s d í 
p r i m e r í s i m a "estrel la" de," la-, opereta, por su 
"sprit" a l desenvolverse en escera, deliciosa p i . 
cardia y elegancia,—lució ' primorosas "toilet­
tes"—, as í como por su expres iva d icc ión m u ­
sica l , junto a Carlos ' Casarav i l la , e l g a l á n can­
tante, de na tura l y elegante prestancia., 'n.:m-s 
b i én t r i u n f ó O l v i d o . R o d r í g u e z , que dió g r a n ' 
re l ieve a su papel , logrando, asimismo, muehes 
aplausos l a t ip le c ó m i c a Maru j i t a Díaz , l a ex­
celente ba i la r ina V i r g i n i a de Matos, m u y cele-
•brada en BUS intervenciones, y entre ellos, Lepe 
Cervera , Gar'isíf, Gonzá lez , Paquito C:-no y 

Egu í luz . La' e scenogra f ía , Vestuario, efectos de 
luz y los conjuntos coreográf icos , realmente 
magníf icos , por lo que el éx i to ,fué grande y 
encendidas las ovaciones con que el púb l i co , 
acogió varias veces l a presencia de los auto­
res en el palco escénico.—J. C. V. 
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. H a c e g a l a el s e ñ o r M u ñ o z R o ­
m á n de BU procedimiento especial 
p a r a los grandes éx i tos , que con­
siste, en g r a n parte, no tanto en 
e l asunto, que c u i d a y conduce con 
verdadero arte, s ino en u n a suce-
e i ó n t a n con t inua de incidentes , 
que cap tan a l espectador y lo t ie­
nen suspeneo e in t r igado por sa­
ber q u é es lo que v a a suceder, y 
dentro de esto u n a m o v i l i d a d y u n 
cambio de maneras que i n t r i g a y 
que ha l aga por su va r i edad : t ras 

"YO SOY CASADO, SEÑORITA" 
Opereta de don José Muñoz Román, música 

del maestro Guerrero 
obras se á c e r c a t a m b i é n á l d ispa­
rate c ó m i c o y que en es ta o c a s i ó n 
lo aborda, c o n gen t i l desenfado, 
con el desenfado que l e d l e v á a h.a-
oer que unos soldados canadi/an&áa. 
asal ten una . casa, f u s i l a m e t r a l l a ­
d o r / e n m a n o y bombas e n l a c i n ­
tu ra , pa ra m a n d a r y d isponer ; pe­
ro h a y que-tener en cuen ta que 
soldado •asaltante es M o n i q u e T W -
baut, y sabe m u y b i e n M u ñ o z , R o ­
m á n que ante Monique se. admi t e 
s i n esfuerzo has ta lo impos ib le y , 
y a admi t ido , es lóg ico que se a d p i i -
t an las coneécxienc ias . E p t é deseo 
del inc idente hace que e l autor , , 
con f a c u n d i a admi rada , oree c o m ­
pl icaciones has ta el ú l t i m o in s t an ­
te, con unas a l t e rna t ivas de he­
rencias que pasan de unos a otroa 
en u n a s u c e s i ó n de fticidentes u n 
tanto barrooa , pero que d a o r igen 
a curiosas reacciones de los perso­
najes y jus t i f ican momentos da 
v i s tos idad de luces y de e x a l t a c i ó n 
de color. ' . 

• Y de e x a l t a c i ó n m u s i c a l , porque 
el maes t ro G-uer ré ro h a puesto' en 
la. pa r t i t u ra , con ese garbo t a n 
suyo, m e l o d í a , v i b r a c i ó n y . g rac i a , 
que se acusa en n ú m e r o s t a n finos 
como l a ' e v o c a c i ó n de E s t o r i l o t a n 
briosos como el d ç las fusi leras , 
pasando por toda u n a " g a m a ex­
tensa que v a de ba i le a t rope l lado 
a l a moderna a las suaves caden­
cias t /opicales . 

M o n i q u e Thibau t , t a n en t ipo y 
tan expresiva, que a c u s a va lorea 
de ac t r i z ; O lv ido R o d r í g u e z y l á 
g e n t i l í s i m a b a i l a r i n a V i r g i n i a de' 
Matos , dé manera , y est i lo m u y 
personal ; L è p e y C e r v e r a y toda 
l a c o m p a ñ í a de r rocharon g rac ia , 
vis c ó m i c a y dominio . 

E l p ú b l i c o , ' e n c a n t a d o , se entra-,' 
g ó to ta lmente ; con aplausos se l e . 
v a n t ó e l , t e l ó n y a s í c a y ó , pero 
pa ra levantarse muchas veces en 
honor de los autores y los i n t é r ­
pretes. 

Jorge DE LA CUEVA-

M o n i q u e Th ibau t , C e r v e r a y 
¡:, ., C a s a r a v i l l a . 

l a escena de s a í n e t e jus ta y ce­
ñ i d a , l a escapada a l a comedia de 
enredo, a l juguete c ó m i c o , u n a 
vue l t a por el apunte de vodevi l , el 
n ú m e r o grande y vistoso, el con­
jun to coreográ f l co , e l momento es­
pectacular , en u n a s u c e s i ó n t an 
r á p i d a y tan ajustada, que se apo­
dera del p ú b l i c o y lo .lleva fa ta l ­
mente a l aplauso. 

Y tanta Rala hace de su m a n e r a 
y t a n seguro de lo que puede oon 
e l p ú b l i c o / que ea a lgunas de sus 
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PAVON 

''Buscando un millonario 
lia, c o m p a ñ í a de revistas que d i ­

rige Antonio Paso ha Inaugurado 
BU temporada veraniega en el po-

Íiular teatro de la calle de Eimba-
adores poniendo e n escena l a 

aplaudida opereta de Paso y Mon-
torio "Buscando un millonario". Se 
repitieron n ú m e r o s y hubo cons­
tantes aplausos p a r a Mercedes 
Obiol , Conchi ta de Vicente , y A l f o n ­
so del K e a l , a s í como t a m b i é n para 
todo el resto de l a cómpafl ía. 

PAVON 
P r e g o n e s 

K n el teatro de l a popular ba» 
r r iada de Embajadores p r e sen tó 
anoche el divo de l cante andaluz 
Anton io A m a y a el e spec t ácu lo fol­
k lór ico t i tulado "Pregones". Se t ra ­
ta de una suces ión de estampas an­
daluzas bien logradas, en la» que 
el t i tu la r del elenco luce sus dotes 
a r t í s t i c a s con fl.no estilo, a s í como 
t a m b i é n " l a concionista M a r í a E l ­
v i r a , l a "bailaora" Mar iqu i t a Here­
d i a y el "cantaor" J o s é L u i s C a m -
poy, que recibieron prolongados 
aplausos a lo largo de toda l a ve­
lada . 

C . 

J 
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P R I C E : U N A N U E V A ' C O M P A Ñ I A D E C I E G O 
• I N T E R N A C I O N A L 

Bfcice i n a u g u r ó .ayer eu tempomda de pr^ma-. 
vera y haciendo honor al t r ad i c iona l .B . L . , M . 
que evoca les tiempos inolvidablies de Pa r i sh , 
s é presentaron en í a pista n ú m e r o s excelentes 
como los, lobos ..ble.neos de Leroy.er, los monos 
y perros amaestrados de Mantovan i ; el pxiesti-
idigitedor 'y cer tománt ico- , Sandy; .el f u n á m b u l o 
me lód ico , D e n Car ioca ; los ciclistas cómicos 
Heniastr io; los Hermanos R o d r i , tarzanes de l 
circo; e l gran malabaris ta sueco, Rostandov,., 
a u t é n t i c a s novedades que, con l a p o p u l a r í s i m a 
f.3milia de payasos e spaño le s Pompoff, Thedy 
e Hijos g r a c i o s í s i m a s en sus entradas, panto­
m i m a s ' y excentriciaiades musicales, iy el resto 
de l programa^ í u e r o n .ctojeto de gnandès o v a -
clones. 

PRICE 

Programa de Pascuas 
A u n q u e y a no se cu r san aque­

l los B . L . M . de W i l l i a m P a r h i s , 
e l p ú b l i c o sabe m u y b i en que en 
P r i o e e l p r o g r a m a de OPa&cuas pro­
mete eorpresas, s i empre cumiplidas, 
y l l e n ó e l l oca l , y le d i ó l a a l e g r í a , 
a l m a d e l "circo. 

E l p r o g r a m a c o r r e s p o n d i ó a l a 
e x p e c t a c i ó n que h a b í a despertado, 
con n ú m e r o s t a n vistosos como 
Canovéir y Susy, adimirables t i r a ­
dores de lazos y cuchi l los . L o s 
C a r i o c a , e x c é n t r i c o s mus ica les en 
e l a l amhre , que d o m i n a n a mara ­
v i l l a , con l a novedad de que suben 
en e l a l ambre desde e l suelo. L o s 
lobos b lancos amaestrados de L e 
R o y c o r , que t a m b i é n son a l ambr i s -
tas. R o s t a n k , m a l a b a r i s t a o r i g ina l . 
E l T r í o Reutis,» c ic l i s tas extraor-
dimarios. P o m p o í y T h e d y y los evu-
yos, con- nuevos t rucos i n g e n i o s í ­
s imos. R o d i - B o r t h e r , formidables 
g imnastas , y var ios n ú m e r o s a c u á l 
m á s interesante, con el concurso-
de E d u a r d i n i , Zerep, K i n k i y R o ­
chó lo . 

E l p r o g r a m a tuvo u n a ca lu rosa 
a c e p t a c i ó n u n á n i m e y f u é acog i ­
do todo él con grandes aplausos. 

J. C. 

. E n Pr ioe se e s t r e n ó anoche el s a í n e t e car i ­
caturesco arrevistado, de Le rena y L l a b r é s , 
m ú s i c a de Alonso y Montor io , "Luces de M a ­
drid" . Se repi t ieron diversos n ú m e r o s y los 
autores sal ieron a saludar entre aplausos. E l 
maestro Monto r io ded icó a l te rminar l a repre-

e e n t á c i ó n un sentido re­
cuerdo.a l a memoria de 
su a d m i r ado col&bo-
radon 1 

Los decorados eran de 
López S e v i l l a y los fi­
gurines—poco felices de 
i n v e n c i ó n y de c o l o r -
de Abienzo . E l espec­
t ácu lo consta de 37 cua­
dros y una apoteosis y 
e s t á dedicado a glosar 
festivamente los l l ama­
dos temas de actualidad, 
con constantes alusiones 

Encarn i ta M á ñ e z , a los abastecimientos y 
A m p a r i t o . Va l lbane- a los transportes. A l g a ­
ra y Char i to Leon í s nos apuntes de s a í n e t e , 

como el dedicado a los 
antiguos trajes de b a ñ a , el de l t e l é fono o el del 
Met ro , son 'graciosos y otros caGni en la cha­
b a c a n e r í a y en l a cu r s i l e r í a . E n conjunto,, la 
revis ta t e n d r é que ser podada y recortada en 
d ía s sucesivos a causa .de sus excesivas d imen­
siones. L a s m e l o d í a s son fác i les y pegadizas y 
algunes n ú m e r o s bien inspirados e ins t rumen­
tados. 

E n la i n t e r p r e t a c i ó n descollaron. Char i to L e o ­
n í s , que t r a b a j ó con tan buen arte como gra­
cia y entusiasmo; Encarn i ta M á ñ e z , que le dió 
oportuna r ép l i ca , y e l veterano pr imer actor 
y director R a m ó n P e ñ a , para quien el g é n e r o 
no tiene secretos. Con ellos se h ic ieron e-cree-
tíores a l elogio numerosos elementos del re ­
parto, como Pe l lo , A l m e n a r a y Edua rd inL 

L a "estrella" Ampar i t o Val lbanera puso en 
juego todds los recursos para agradar al au-
d í t o ï i o . E s joyen y bonita y canta y ba i la con 
l a mejor i n t e n c i ó n , pero nos p e r d o n a r á s i le 
decimos que hace demasiados gentes, muecas 
y gu iños , que no favorecen nada a sus bellas 
facciones.—A. M . 
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"LUCES DM MADRW" 
Segunda parte de la revisU del mismo título de los 
señores López de Lerena % Uabrés, música de los 

Dij imos cuando e© e s t r e n ó l a m i . 
m e í a par ta de "1/uoes de Madirld' ' 
ï t ie l a «vocac ión y l a insp i rac ión 
romta de " L a Gran. V í a " hablan «U 
lo beneflKsiosÉUSí para l a Obra, y l io 
Ugamoa pa ra los autores, pomuo 
es halbía hecho «egmir do cerca l a 

t é c n t e a y l a manera de l a rev is ta 
c l á s i c a . 

M beneficio «mtln·f ta en esta se . 

maestros Alomn^ Montorio 
H a y cuadros tan logrados como 

" U n a m a ñ a n a en l a p l aza de Or ien . 
te", d igna evocac ión del pasado, que 
termina con e l desfile del zaguane­
te de alabarderos. U n a evocac ión 
sentimental de " L a verbena de l a 
Pa loma" , en l a aue lo m á s Intere­
sante es él desffle piran dellano de 
los personajes de l s a í n e t e ; u n a v i ­
s ión lograda y jus ta de l a p isc ina 
de hoy y de l a p l aya de aye r ; m i . 
meros como "Piensa mal , ; , y no 
a c e r t a r á s " , logrado de In tenc ión y 
de efecto, y caricaturas, exagera­
ción de algo real , t an bien hechas 
como las escenas del Met ro . 

Ampar i t o Va l lcanera es una "ve­
dette" completa, de u n a g r an a m ­
plitud, de hermosa voz, be l la y d i ­
n á m i c a , que l l e g a r á a l a perfec-
ción cuando sust i tuya e l desparpajo 
aprendido por el que da l a exroerlen. 
c ía . L a secundan con gran for tuna , 
Char i to Leon í s , graciosa, s e g ü r a , ac-
t r l z y canta/nte, y E n c a m l t a M á ñ e z , 
f igura de relieve y dominio. 

B a m ó n P e ñ a , a m á s de s u domi­
nio de director, m o s t r ó l a a l e g r í a y 

e l prestigio de su arte elempre jo­
v e n ; l o secundan J o s é Pe l lo , V e n a n ­
c io Moreno y e l g ran Edua rd in i , que 
m o s t r ó s u g rac ia peoullar. 

i I^a miústea no solo se c i ñ e a l ca - , 
»&cter de l e spec t ácu lo , sino que lo i 
ava lora y lo refuerza con s u gran1 
var iedad de motivos, de r i tmo y de 
m e l o d í a s l lenas de color, de fuerza ; 
y de g r a d a . 

Ea ©klto fué completo, fu lminan­
te y BOStenMo; e l públ ico , compla­
c id í s imo, r ió , a p l a u d i ó , p id ió repe­
ticiones y l l a m ó a todos a escena; 
e l maestro Montorio a g r a d e c i ó los 
aplausos y los dedicó a l a memoria i 
de l maestro Alonso. 

Jorge D E L A O U E V A 

4 
paro Vallcanera, Lolita An- i 

tón, Charito Leonís, Ramón Pe­
ña, Llabrés y Lerena 

gunda par te : algo se a le ja " L a O r a n 
Vïa" , pero queda l a norma de hacer 
u n comentario m á s de l M a d r i d ac­
tual , que f ác i lmen te se generaliza 
a toda E s p a ñ a en e l e s p í r i t u de l es. 
pectador de abordar en broma pro­
blemas de palpitante acDuaildad y 
de cuando en cuando permite una 
evocac ión r o m á n t i c a y eeatlmental 
del pasado, cosa que siempre des­
pier ta un eco en los amantes del 
casticismo. 

H a n conseguido a s i los autores 
hacer un e spec t ácu lo de revista, s i 
no con e l empaque de refinamiento 
a r t í s t i c o que define a las revistas de 
gran e spec t ácu lo , con u n algo de es­
p í r i tu , de broma m a d r i l e ñ a , flexible, 
graciosa e Intencionada, s in que es­
to quiera decir que no b a y a lujo, 
guato y esplendidez. 

L a v i d a m a d r i l e ñ a viene a ser un 
motivo constante que d a homoge­
neidad y continuidad a l e s p e c t á c u ­
l o ; se interponen cuadros distintos, 
pero e l motivo m a d r i l e ñ o surge s iem-
pro de manera intencionada y gra­
ciosa. 
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E n el popular coliseo de l a plaz^i de T & s o 
'de Molina-^-teatrp Progreso-^se presentan esta 
noche las huestes de í M a r í a Guer re ro , que ha­
r á n al l í una c a m p a ñ a popular , y l a d i r ecc ión 
d e la ' c o m p a ñ í a ha seleccionado*, .efttre e l r e ; 
per tor io* de grandes éx i t o s d e su temporada 
ú l t i m a , l a aplaudida comedia de- J o a q u í n C a l -

.vo, SotSlo "P laza de Oriente", que es ünj ife-
í l e j o escénico de l a v ida de M a d r i d en un pe­
r í o d o de cincuenta años . 

L a c o m p a ñ í a — c o n nflmbr,es tan prestigiosos 
c ó m o d o s de E l v i r a Nor iéga , G u i l i e r m o M a ­
r í n . Gaspar Campos y otros—se v e r á acompa­
ñ a d a en l a noche de. hoy, en esta sirigular J u n ­
ción inaugural , patrocinad,a por l a Asoc iac ión 
de l a Prensa, por figuras tan populares como 
l a ,"Chelito", desde hace años apartada de l a 
escena, Pedro Tero l y Ar igel i ta Vi rue te , que 
c a n t a r á n el d ú o de " L a Verbena", y el cantor 
de tangos argentinos L u i s Scalón. Dichos ar t is­
tas se encargan • esta ndche de las " i lus t rac io­
nes" de lo que la obra de Calvo Sotelo evoca. 
U n programa, pues, l leno de á t r a c t i v d s y de 
au tén t fba solera del antiguo M a d r i d . 

L a s localidades sobrantes se pueden adqui ­
r i r en las taqui l las del teatro Progreso, â  par­
t i r de las once de l a m a ñ a n a de hoy y hasta 
l a hora de l a función. . • 

t - K K S É N T A C I O N D E L A C O M P A Ñ I A D E l i 
M A R I A G U E R R E R O E N E L P R O G R E S O 
Caracteres de func ión de gs-la r e v i s t i ó ano­

che en el popular teatro Progreso l a presen­
tac ión de las huestes del M a r í a Guerrero , p a ­
trocinada por l a Asoc iac ión de l a Prensa,-
v i é n d o s e l a sala ocupada por una, concu­
rrencia dist inguida. F u é la obra elegida pa ra 
in ic iar l a temporada a r t í s t i ca popular que h a ­
b r á de desarrollarse durante e l verano en 
este coliseo la aplaudida domedia de J o a q u í n 
Calvo Sotelo "Plaza de Oriente", cuyas deu­
dosas evocaciones del M a d r i d de 1800 h a - . 
l i a ron , como siempre, eco en l a sensibi l idad, 
del auditorio, que p r o d i g ó sus ovaciones a los 
i n t é r p r e t e s , pr incipalmente a E l v i r a Nor iega , 
G u i l l e r m o M a r í n y Gaspar Campos, incorpo­
rado a l elenco. Complemento de l a a r t í s t i c a 
jornada, que cons t i t uyó u n é x i t o p&ra l a A s o ­
ciación de l a Prensa, fueron, las evocaciones 
de l M a d r i d de Fornos y de l a Cuar ta de A p o ­
lo, a cargo de Consuelo -Pór te la , " l a Che'.ito", 
que hizo r e v i v i r en el recuerdo de muchos 
'espectadores sus éx i tos - de cancionista, siendo 
muy aplaudida; de Ange l i t a Vi rue te y Pedro 
Tero l , que plasmaron briosamente las figuras 
de Susana y J u l i á n en el d ú o de " L a ; verber.a 
de la Paloma", por lo que fueron ovaciona­
dos, y del cantor de tanges argentinos L u i s 
Sca lón , asimismo a p l a u d i d í s i m o . D e lo que 
l igeramente queda r e s e ñ a d o se deduce que l a 
velada teatral r e s u l t ó b r i l l an t í s ima .—Ci . 
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PROYECCIONES 

Temporada lírica 
Se Inaug-uró con clamproso éxt to, 

con una "•Luisa Fernanda" que ©n-
t u s í a s m ó a l público, q u e ' a p l a u d i ó y 
pialó repeticiones como en noche de 
estreno. 

F u é porque, bajo l a sabia direc­
c ión del maestro Mbteno Torroba, 
que ocupó e l a t r i l de director de or­
questa, h a b í a no sólo un cuarteto 
aislado, como es frecuente, sino un i 
conjunto que dió una ve r s ión l i m . i 
p ía y tersa, d igna de cualquier fa- i 
moso coliseo. 

A n ^ e l i t a Veruete, tersa y l imóla 
de voz, como siempre, s in t i ó de v è r . I 

lynuHsiiBiïiHiiüii i i i i i inmmnmHi. 
dad su personaje; Conchi ta Mira l les 
hubo de repetir, con Salvador Cas­
tel ló, ©1 d ú o del primer acto, Pedro 
Terol , ovacionado en toda su actua­
ción, repi t ió , a instancias del públ i ­
co, por dos veces el "Morena clara" , 
que dijo y exp re só con voz y ma­
nera de gran cantante. 

E n tomo a estas figura-s, un con-
junto m u y bien dirigido por J o s é 
Mar ín , en e l 'que se u n í a 4a gracia 
de Obregón y de F e r n á n d e z con l a 
v i s c ó m i c a de L u c í a B a r a n d i a r á n , 
y un coro disciplinado.. 

L a (primera impres ión de sorpre­
sa del públ ico se t rocó en entusias­
mo. E l maestro Moreno Torroba fué 
l lamado a l proscenio, y junto con los 
artistas, recibió clamorosas ovacio­
nes en loa tres actos. 

J . de l a C. 

Anoche en e l teatro Proyecciones hizo su 
p r e s e n t a c i ó n l a c o m p a ñ í a encabezada por A n a 
A d a í h u z y L u i s Hurtado, con e l d r a m a de J a ­

cinto Benavente " L a i n . 
lanzona", que í u é objeto 
de une cuidada postura 
escén ica y un excelente 
reparto. R e v a l i d ó Á d a -
muz su dotee de « x o e -
lente comedianta, comu­
nicando a l a protagonis­
ta Isabel vigoroso a l i en ­
to humano a t r a v é s de l 
a d e m á n y e l gesto. L e 
d io br i l lante rép l ica L u i s 

A n a Adamuz y L u i s Hur tado en e l papel de' 
Hur tado Leoncio , c o a d y u v í i h d o a l 

é x i t o de i a . j o r n a d a 
l a excelente labor de A n a de S i r i a , L a u r a 
A l c o r i z a y Rafael Alonso , y . d e m á s i n t é r p r e ­
tes del drama.—C. 

"La infanzond* 
L a p r i m e r í s i m a actr iz A n a A d a ­

muz hizo anoche su r e a p a r i c i ó n a n ­
te el públ ico m a d r i l e ñ o en'el. ' teatro 
Proyecciones, Puso «n escena e l d r a . 
m à ru r a l de don Jac in to Benavente 
" L a infanzona", obteniendo un se­
ñ a l a d o éx i to . 

A ü a A d a m u z ' que fué saludada 
con una prolongada ovac ión , demos­
t ró su talento a r t í s t i có a lo largo 
de toda l a jornada, v i éndose ób l i , 
gada a s i l u d a r desde el palco e scé ­
nico repetidas veces. L a obra del 
insigne don Jacinto fué seguida con 
el mayor i n t e r é s por el numeroso pú-s 
blico 'que l lenaba por completo l a 
ampl ia sala, a p l a u d i é n d o s e frases y 
momentos con l a misma intensidad 
que en l a noche del estreno. 

E n l a .labor interpretat iva se dis­
t inguieron t a m b i é n e l primer actor 
L u i s Hur tado, las s e ñ o r i t a s A n a de 
S i r ia , L a u r a A l c o r i z a y R o s a M a r í a 
V e g a , y lo* s e ñ o r e s Rafae l Alonáo, 
Ricardo Hurtado, R a m ó n Tormo, Jo ­
sé Guerra, Pablo A l v a r e z y J o s é A , 
J í i e to . L a p r e s e n t a c i ó n y «1 vestua- I 
rio,, dignos del espec tácu lo .—C. 
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REINA VICTORIA 14 

L J 

• . 

"Churumbel", en el Reina Vict 
E n el Reina Vic to r ia se ha estrenado, con 

muy favorable acogida del púb l i co , e l arreglo 
da ufia antigua comedia de Antonio Quintero, 
a l a que, con el t í t u lo de "Churumbel" , han 
a ñ a d i d o , letras de canción andaluza el propio 

--Quintero y Rafael de L e ó n y puesto m ú s i c a 
ei maestro Quiroga, siempre l leno de insp i ra ­
ción, do gracia- y de garbo. 

E n la i n t e r p r e t a c i ó n descollaron Juani to V a l -
derrama, que, a d e m á s de un "cantaor" de fino 
-¡sod uco j o p g sa 'oii}sa 
t i vá s y cada día mayo-^ 
res dotes de i sol tura y 
natural idad; el veterano 
Heredia , que posee el 
don de- l a . irresistible 
h i i ; r idad; Josefina Se-
rratosa, admirable actriz 
de c a r á c t e r ; Rafael Ca­
t a l á n , que compuso un 
tipo con tanta, dignidad 
como acierto; C o n . c h a 
Aranda , que dió el me­
jor acento a su papel 
dé Agust ina , y el resto 
d e l numeroso reparto, 
con la s i m p á t i c a "can-
taora" Carmen Flor ido , 
la "bai laora" Rosita D u -
rán , ú n grupo gitano, impetuoso y artísticOj 
y el excelente guitarrista "Niño Ricardo". Con­
t r i b u y ó al tr iunfo la d i recc ión coreográf ica |de 
Monra y l a batuta del maestro lyluñoa. Para 
ellos y para los actores hubo muchos y ca lu­
rosos aplausos. ' 

E n el l ib ro hay versos de clara y rotunda 
tausa popular, apuntes de s a íne t e felices, fra­
ses y detalles\ de gracia "ca lé" y ese drama­
tismo que hoy resulta gastado y convencional, 
con n iños robados por lofe gitanos, ' m o n j á ^ 
que pueden exclaustrarse porque no han con­
t r a ído votos solemnes y perpetuos, "cantaores" 

jasados con damas de la aristocracia, i m p u l - • 
sos de venganza que se deshacen felizmente \ 
en perdones generosos y reconciliaciones opor­
tunas y apoteosis por bu le r í a s . L o que sucede,-
es que como Quintero y León fueron los poe- : 
tas y autores que "trajeron las' gallinas" del ( 
géne ro , , aunque insistan en los temas, que lue­
go han sido tan torpe como abusivamente i m i ­
tados, siempre, c o n s e r v a r á n una §olera y una 
autenticidad y í n conocimiento del teatro que 
no poseen' sus desafortunados seguidores.— 
A . M A R Q U E R I E . i 

i n ^ 
Rosita D u r a n y Jua-
• nito Valder rama 

L a comedia cómica M a m á nos pisi 
• ' los novios, crigiinal de Adolfo Torra 

do, se estrena mañána, en el teatn 
Eejna Victor ia poj- la compañía -di 

* " Guadalupe Muñoz -Sampedro. (E l au 
j tor ruega a los lectifres que le disopl 
jpen gi 'se ha dejado llevar .ur) paco 
en esta autocr í t ica , por los vuelos lite 
rítrlos del Tenorio, i Es» l a inevitaoli 
influencia, de tan clásion- í f tchasl 

! Pues señor , ¡ya estoy a q u í , 
e in a m b i c i ó n e s n i agobios! 
¡ O t r o estreno m í o , &i\ 
¡Con c u á n t o amor e sc r i b í 
" M a m á nos pisa los novios'S 
E n l a guerra del autor, 
— ¡ a n t i g u a y c lás ica guerra!— 
'dijeme:' " ¿ Q u é es l o mejor?.,! 
¿ D o n d e e l é x i t o se eincierra?.^ 
¡En las comedia de humor! 
E n l a total c a r e s t í a ' 
que hoy existe d é dineros, 
l a gente . q u i e ^ a l e g r í a " . ) 
T n a b a j é d í a tras d í a , 
logfé - tres aotos, enteros 
y b u s q u é u n a c o m p a ñ í a . 
¡ P e r o , por í o r t u n a m í a , 
no me u n í a unos "bandoleros 
¡ Q u é buenos son, voto a tal!. . 
¡Y vamos tan adelante, 
oon suerte tan colosaT, 
que .hubo é x i t o resonante 
en Pamplona, en A l i can t e , " 
en las costas de Levan te 
y hasta en l a C i u d a d Conda l ! 
M a d r i d , d i v i n o vergel , 
r i n c ó n castizo y dorado, y 
hoy ve m i tercer car te l ' 
e n el V i c t o r i a f i jado: 
" ¡ A q u í e s t á A d o l f o Tor rado 
pa ra quien' qu iera algo de él! 
JMo l e asustan loa reveses 
y aun guarda muchas sorpresas, 
ipües n o trae m á s intereses ) ' 
n j se aviene a m á s futesas 
que estrenar todos los meses, , 
y lograr, que sus i m p r e s a s 
¡ganen m á s que "Los vien»00*'" 
C é r q u e n í e los r e ñ i d o r e s , 
r í á n los e s p é c t a d o r e s ; 
l a c r í t i ca no se. ofusque; 
y , quien quiera, ¡que le busque 
en l a Sociedad de Autores!" 
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Por donde qu ie ra cue fu i 
los teatros esca lé , 
los ensayos d i r ig í , 
'melodramas e s t r e n é , 
a l p ú b l i c o d ive r t í . . . 
| y a l a c r í t i ca e n f a d é ! 

Y» a' los palacios s u b í ; 
yo a l á s c a b a ñ a s b a j é ; 
yo los bares f r e c u e n t é ; 
y o las "tascas" r eco r r í . . . 
¡y en todas partes h a l l é 
unos l íos de " í a m i " 
que iban a darme "parné"! . ? 
A quien quise, e m o c i o n é ; ; 
con- qu ien quise, me r e í ; 
y nunca c o n s i d e r é 
que è u d o ofenderme a m í , 
—desde e l " Y a " o e l A B C--* 
n i e l señor-^de " M a r q u e r í " ' :¿ 
n i don Jorge de l a "Cué" . 

(NO' os p o d r é i s quejar de m í •* 
vosotros a quien n o m b r é : 
s i buen dinero g a n é , 
mejores "palos" sufrí .» 
¡Y bien que l o s encajé!) 

Mas,, tengo en Guad i t a fe • 
siempre que e l t e l ó n alzamos 
y, s i e l éx i to logramos, 
a el la se l o d e b e r é . 
¡Con que, s e ñ o r e s , quedamos 
en que el estreno e s t á en pie! 

Ado l fo T O R R A D O 

3 
Anoche se estfenó en el Reina Victoria; la 

o b r a de D . Adolfo Torrado, titulada Mamá 
nos pisa los novios. Guadalupe Muñoz , Saih-
'pedro fué saludada al aparecer e i i escena con 
•una .gran ovacióg. • E n el curso del primer, 
actò, up. chiste í ué recibida con aplausos. 
Nuestro " r i sómet ro" rê  
g is t ró 77 expresiones de 
la hilaridad del público en 
el primer acto, 44 enx el se-
g-undo y 45 en el tercero. 
Áí final de cada jornada, 
e l autor' salió a saludar 
e n t r e ovaciones—que al 
levantarse por cuarta vez 
el telón en el segundo 
acto se mezclaron con al­
o n a s muestras de discon­
formidad—, pero en gene-

H ^ ^f- - ^ ' ^ Ce ' Guadalupe Muñoz 
k B t a d a y divirtió a la ma- sampedro. L u i s 
yor ía de los espectadores. 

Qüadalupe Muñoz Sam-
P e ñ a y Luchy Soto 

peuro jogro un rotundo y merecido éxito y 
fué l a actriz de recursos cómicos inagotables, 
qtie se hicieron patentés no sólo en. la ma­
nera de decir las,'frases festivas y los chis­
tes, sino en gestos ,y actitudes de irresis­
tible bilaridad, felizmente secundada por la 

f entil Luchy Soto, por el buen galán . Luis 
'eña. Agustín Povedanó estivo exagerado 

en acento y ademanes y .Wmrita Castelló, 
Consuelo -Conupany, Afr ica Picot, Fidel'' 
Diez, Conchita Bardem y Manuel Gómez-
Bur cumplieron. L a escenografía de Redon-
dela, muy loable. 

" M a m á nos pisa los novios" tiene m á s de pan­
tomima circense para ser ejecutada en l a pista 
del circo, que de comedia para ser representa­
da en un escenario. Es un amasijo de absurdos 
y disparates mezclados a situaciones arbitrarias 
y falsas y a chistes de todas las c a t e ^ M a s y 
cal ibres. 

L a obra carece de argumento—dando a esta 
palabra su r iguroso sentido lógico—; tiene lo 
que se suele l l amar "asunto", pero, ¡qué asun­
to!... Desde que se levanta el t e l ó n comprende­
mos que lo ún i co que le interesa a l autor es 
casar a l a v i u d a y a las dos bijas, que desem 
p e ñ a n los papeles femeninos principales. Como; 
l a v iuda es f ie l a l recuerdo del difunto esposo, 
aparece l a consabida cupletista que posee las 
no menos consabidas "cas-tas comprometedoras 
Esas- cartas le son birladas por el picaro 
a sueldo, que t a m b i é n es un personaje t r a í 
do y l levado cien Veces en escenas semc' 
jantes. L a viuda—en una s i tuac ión parecida 
a l a de "Ventolera", de los Quintero—se con­
s i d e r a r á desligada del recuerdo del cónyuge 
fal lecido d e s p u é s de unas escenas de "miedo", 
donde suenan unos golpes, se desprende de l a 
pared u n retrato y sobrevienen a d e m á s otros 
excesos burlescos. L a hi ja mayor es sorprfen-
ttida por l a madre cuando hace e l nudo de 
l a corbata a l t ímido y joven secretario—vag'o 
recuerdo de cierta s i tuac ión cómica de " L a c u l ­
pa es tuya", de Benavente—. IVi que decir tiene 
rçue este secretario, que de l a noche a l a ma 
ñ a ñ a se, transforma en un ser elegante y audaz 
•—con arreglo a l a f ó r m u l a del súb i to transfor­
mismo de los personajes lorradescos—se casa rá 
con l a s e ñ o r i t a en cues t ión . L a v iuda feoníraerá 
matr imonio con e l picaro a sueldo, ya citado, 
antiguo amor de su juventud, y l a h i ja menor 
d e s p o s a r á coa un suizo l lamado Krugember . 
•Este suizo, tan prorito se enamora de l a v iuda 
'—por referencias y retratos—, como de l a h i ja 
mpyor , porque s ç mos t ró ca r i ñosa con él du­
rante un del i r io f eb r i l ; como d é l a h i ja menor; 
cuando se entera que fué ella l a de Ips ca r iños 
,en l a fiebre. E l tal Krugemberg es uri t ipo cho­
cante. Nada .".is verle a cruzarse con él en un 
pas i l lo , los tU«iás personajes se sienten subyu­
gados por su j impa t í a y se desatan en «rases .ad­
mira t ivas . E l hijo de l a v iuda quiere que su 
madre se case con el suizo, porque es el jefe 
de un n . ^ o y o ^pnde t rabaja ¡ ¡Razón cenvincen-
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m para l a acomodaticia y falsa psicología de 
estas monstruosas,criaturas escénicas! ! 

Junto a todo estos dislates s in pies n i cabeza, 
s in veros imi l i tud n i coherencia, el autor des­
carga l a ametral ladora de sus juegos de pala­
bras (Verde y Verd i , batas y botas, gusto y 
gasta, p icara y pécora , suizo y bollo, modelos 
y modales, eté., etc.) A l u d e a nombres, cosas o 
establecimientos conocidos; a. las restricciones, 
a l a z ú c a r y a l aceite, a las " l á m p a r a s " , de un 
traje y a las de l a "radio", p plantea situacio­
nes con equívocos de vodevil—como l a del ter­
cer acto—para apuntalar l a débi l arquitectura 
escénica y la, pobreza de ios incidentes. 

L a mal ic ia , l a habi l idad, el manejo do los t ru­
cos y. ardides en los que el autou- es tan ducho, 
hacen re i r a l públ ico oon grandes carcajadas, a 
m a n d í b u l a batiente; r e í r , sí , pero no sonre í r , 
que a nuestro modesto entender es mucho m á s 
difícil e importante, y l a gracia de Guadalupe 
Muñoz Sampedro hace todo lo d e m á s . S in esta 
gran actriz cómica, "Maihá nos pisa los novios" 
nos p a r e c e r í a t odav ía m u c h í s i m o peor. Pero al 
autor le tienen sin cuíd^jjo nuesjtraB hu^.!i/io= 

apreciaciones. Y a dice en- su' a u t o c r í t i c a que "en 
todas partes ha l l a l íds de fami l ia que le dan 
" p a r n é " , ¿ Q u é podemos afiaflir a esa confesión?. . . 
N i una palabra.—Alfredo M A U O T EKTF 

"MAMA NOS PISA LOS NOVIOS'' 
COMEDIA DE DON ADOLEO TORRADO 

Hablá.baiwos ha.ce tiempo d© l a ? ' ' 
dificultades y riesgos de l a empre­
s a de hacer rma comedia para m 
acto? con fama de gracioso, tales 
como e l de dar excesiva preeminen 
c í a a l a f igura central , que na tu 
r a í m e n t e es el actor gracioso, cor 
perlulcio de l a Wgica, de l a verdac 
y del equil ibrio «^cénieo: el de con 
f iar demasiado en l a v i s còmics 
de l actor, que produce abandono er 
e l asunto y en el desarrollo a cam­
bio de i r en busca ansiosa, no de 
situaciones nacidas de l a comedia, 
sino de momentos de lucimlentc 
para e l actor gracioso, y e l de, co­
nocida l a l inea cómica de l a f igura, 
se ins is ta en ella a riesgo de mo­
no ton í a . 

E l señor Torrado, en trance de 
escribir una obra cómica para la 
e x c e l e n t í s i m a y g r a c i o s í s i m a actr iz 
Guadalupe M u ñ o z Sampedro, h a s i ­
do v i c t i m a del espejismo de l a f a ­
ci l idad, y h a dado en todos los pe­
l igros y riesgos; empezando por e l 
del tipo central de l a h e r o í n a , con­
fuso y equívoco, porque con todas 

Guadalupe M. Sampedro, Luchy 
Soto, Luis Pefia y Adpifo To­

rrado. 
sus protestas y afirmaciones de fU 
delidad a l esposo muerto y de que 
se coquetea y ac ica la en beneficio 
de las hijas, nos queda l a duda de 
qite es coqueta porque s í y de que 
le gusta e l nirono v e l flirteo. 
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Cuando se desdibuja l a l inea del 
personaje que es eje de l a comedia 
no hay l a menor duda de que l a 
comedia no tiene solidez n i o l a r i . 
dad. E l autor lo ye y quiere soste­
ner la a fueraia de golpea de inge­
nio, d » momentos y de chistes, hue-
noa y con grac ia muchos de el los; 
pero entre unos y otros h^y l a g u . 
nas en las que l a acc ión parece 
como perdida, aunque se l a quiera 
apuntalar con elementos exteriores, 
con tipos que no enraizan en l a ac­
ción y, lo que es peoy, que l a tuer­
cen y l a desv í an . 

Porque todo aquello de l a m a m á 
que pisa los novios queda aparte, 
como abandonado; l a entrada del 
tipo de I^élix da un nuevo giro a l a 
obra ; se Inicia este giro con una 
evocac ión de recuerdos sentimenta­
les para derivar hacia l a conocidí­
s ima s i tuac ión del go r rón s i m p á t i . 
co que se incorpora a l a fami l ia so 
capa de pariente; y se abandona 
pronto l a vieja s i t uac ión tan ex­
plotada para dar en un amor an­
tiguo que reverdece y que tropieza 
con un r i v a l . 

L a comedia pasa de las hijas a l a 
madre, no es y a l a queja ac t iva pro­
ductora de a c c i ó n — m a m á nos pisa 
los n o v i o s — e s ' l a his tor ia de l a 
mam4 que en e l primer acto l e p i -
salba los novios a las hijas. Como 
en los antiguos sainetones, a me­
dida que vamos hac ia el f ina l l a 
acc ión se acelera y se hace m á s 
desatentada, con abandono de toda 
lóg ica y toda m o t i v a c i ó n ; el pe r - Ï 
sonaje r idiculo se dignif ica has ta j 
ser adorable, -fel de sentido c o m ú n ! 
cae en l a i ncomprens ión de un i 
•"auid pro quo" largo, fatigoso y l i e - ! 
no de sugerencias equ ívocas . 

Cuadalupe Muñoz Sampedro de­
b e r í a saber lo gran actr iz que es 
y que no necesita para conseguir 
comicidad no forzar nada, aunque 
no todo es cu lpa s u y a ; estas obras 
para figuras cómicas obligan a l a 
pobre f igura a tratoajsPr a una ten­
s ión excesiva; todo se espera dé 
el la y tiene que dar comicidad en 
todo momento, aunque el momento 
no l a tenga, aunque sea forzando el 
efecto, destorsionando el mat iz y 
"aloretando" el tipo, y no es que L o ­
reto Prado no fuera una gran ac­
tr iz , , pero en e l la "sus cosas" eran 
p é r s o n a l i s i m a s y e s p o n t á n e a s . 

De los demáis personajes, y en 
comedia tan absorbente, apenas hay 
que hablar . L u o h y . Soto hizo m u y 
bien una escena fuerte. L u i s P e ñ a 
vió exactamente su tipo, difícil por 
borroso, por su poca eflcacla en l a 
obra y sü mucha in te rvenc ión en 
ella. A g u s t í n P ó v e d a n o no fué todo 
lo ági l y atractivo que el- tipo, re­
q u e r í a , y Manolo Gómez B u r a c e r t ó 
con un señor , hombre de negocios, 
que en e l i m p o r t a n t í s i m o de su ca­
samiento desmiente toda l a capaci­
dad y l is teza que se le atribuye. 

E l públ ico r ió muchas veces, y 
aunque un tanto desorientado ha-
eia - l a " m i H ^ ™ ! ^ 
d ó en les tres actos a l autor, que 
fue l lamado a escena^ 

Jorge D E L A C U E V A 

REINA VICTORIA 

"Pmodoble 1947^8» 
Nos ocupamos de este e spec t ácu lo 

Ciiando se e s t r e n ó hace a l g ú n t iem­
po; vuelve ahora a l a escena con 
el mismo c a r á c t e r y e l mismo des­
arrollo, con l a i n t e rpo l ac ión de a l ­
g ú n n ú m e r o huevo, n i tap extraordi­
nario n i tan sobresaliente que eig-
ntfique n inguna modi f icac ión sensi-
(ble; es l á s t i m a que en este tiempo 
no se hayan ocupado los autores en 
quitarle u n exceso de variedades, 
l impiar lo de algunos defectos de en­
foque, spbre todo en los de evoca­
ción de tiempos pasados, y m á s es­
pecialmente en e l de l Prado, donde 
tanto las s e ñ o r i t a s , las "oarabinas" 
y e l g a l á n e s t á n equivocsidos, sobre 
todo, en su ps ico log ía y su moral ; 

Paqu i t a R ico , graciosa y fina, 
trajbajó con ar te y entusiasmo, a l . 
ternaiido con R o d r i - M u r , buen ar­
tista, que sobre l l evó con dignidad 
su poco s i m p á t i c o y agradable pa­
pel, que p u d i é r a m o s l lamar, de "ve-
detto". ' , 

E s l á s t i m a que ee d é tan poca in­
t e rvenc ión a Mahzap i to de Castuera, 
canfcaor de cepa y de estilo, de voz 
y de a r r a n q u é , que bo rdó u n a so leá 
de verdadera emoción, y unas ale­
g r í a s llenas de grac ia , que , tuvò que 
repetir. U n b u e ç c o n j u n t ó de bai la­
rines y i bai lar inas d ió fuerza a l ©s-
^ec tácu lo , quer f ú é m u y aplaudido. 

, el general del Espectáculo , s í pudie-
t o a impedir que e l pülblico exterio­
r i z a r a en varios momentos su des­
encanto y su malhumor . 

I J . de l a C 
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Presentación de Juanita Reina 
"SOLERA DE ESPAÑA NUMERO 5" 

Espectáculo de los señores Quiritero, León 
y- maestro Quiroga 

E s Juanita Re ina eje, a lma y fun­
damento del e s p e c t á c u l o ; e s t á he­
cho para ella, pero; ella, a su vez, 
lo hace, lo completa, le da fuer­
za, bri l lo, emoción, c a r á c t e r y efi­
cac ia ; se da de tal manera y con 
tanto entusiasmo, que a pesar del 
agrado y del gusto,' con que se l a 
ve en escena y acertar , eh un n ú ­
mero y en otro, como cantante, co­
mo actr iz , como derrochadora de 

4 
Juanita Reina, Quiroga, León, 

Quintero y Alares 
grac ia y de in tenc ión , dan ganas de 
decirle que se cui4e un poco m^g, 
que se r e s é r v e , que no se entreg'ie 
tan plenamente, que a s u g t à pensar 
#n el cansancio, en él exceso de 
trabajo y en el desgaste de facul­
tades, aunque ahora, por fortunaT 
son e sp l énd idas . 

E l e spec tácu lo , como , de loa seño­
res Quintero y León, tiene m á s ca­
r á c t e r teatral de lo que van tenien­
do los e spec t ácu los folklóricos, que 
van degenerando en funciones 

variedades. Se Inicia con una h is ­
tor ia r o m á n t i c a , eco lejano de una 
acc ión real, del enamoramiento de 
una condesa e spaño la y un lord i n ­
glés , a t r a v é s de cuadros evocado­
res y pintorescos, eri los que J u a ­
nita , a d e m á s de crear y sostener 
un tipo, ha de acusarlo en cancio­
nes tan bellas y tan expresivas co­
mo l a bel l is imk " A la. o r i l l i t a del 
r ío" y "L imosna por c á r i d á " . 

Luego, son unas canciones de 
verdadero valor teatral, como " A y , 
Macarena", "... Y , s in embargo, te 
quiero", d icha esta ú l t r a i a con tan 
justa emoción dranSát lca , que fué 
interrumpida varias veces por el en­
tusiasmo del público. Sigue un an i ­
mado y gracioso apunte, " L o c a de 
a i e g r í a ' , vario y animado, en el que 
J ü a n i t a vuelve a dar su nota per­
sonal fuerte y briosa. 

F u é acogida con una ovac ión i m ­
ponente, y pUede decirse que no se 
i n t e r r u m p i ó en toda su a c t u a c i ó n . 

L o avanzada- de l a hora nos i m ­
pide detallar, como q u i s i é r a m o s , to­
do el programa. Pero hay que des­
tacar l a labor melód ica y emocio­
nal del maestro Quiroga, sentida, 
interesante y m á s personal mien­
tras m á s cerca e s t á del sentido po­
pular, que se manifiesta d e s p u é s en 
el a c o m p a ñ a d o de conceptos proplérs 
y tan originales como un cantb a 
Sevi l la inspirado en una d iana de 
a r t i l l e r í a . H a y qüe hablar de Man-
zanito de Castuera, "cantaor" hon­
do, claro, melódico, de estilo y va­
r o n i l ; de Alares y de un conjunto 
de artistas acóp lados y bri l lantes, 
que y a analizarefhos. 

E l éx i to fué. total, arrol lador y 
tan completo, que tuvo que hablar 
el s e ñ o r Quintero y tuvd J u a n i t a 
R e i n a que dar- las gra t í ias emocio­
nada. 

J o r g * D E L A C U E V A 

T i 
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Juani ta R e i n a y 
Ala res 

'Anoche se presentó en el Reina Victor ia 
Ja joven "estrella" de la canción Juanita 
Reina con un buen espíctáculo de Quintero 
¡León y Quiroga titu­
lado Solem de España 
número 5- Todos los 
números fueron muy' 
aplaudidos, algunos de 
ellos repetidos e n t r e 
grandes ovaciones, y 
los autores, que habían 
salido á saludar al fin 
de la primera parte, tu­
vieron que dirigir .la, 
palabra al público al 

• fin del espectáculo, lo 
mismo que Juanita Rei -
n a , que obtuvo un 
.triunfo personalisimo 
y que dió las .gracias 
yisibleraente e m o c i ó -
nada. 

Con la " e s t r e l l a " 
compartieron el éxito 
de la jornada. Manuel Alares, Manzanito de 
Castuera, Julia Santoncha, Julio OHer-, Pilar 
de Oro y las bailarinas y los'"bailaores", 
magníficamente d i r i^dos por el maestre 
Monra . Los decorados, de Burgos y Caba­
llero, y los, figurines; de este último,,, se hi­
cieron también acreedores al elogio.' 

" ¡Viva l a calle de l a Parra!". . . " jQué buena 
art is ta eres!"... " ¡Olé tu gracia!"..., estos eran 
los gritos Que desde palcos y butacas saluda­
ban anoche el tr iunfo de Juan i t a Re ina , no 
sólo el t r iunfo de su juventud y de su be­
lleza—modelo ideal Se l a mejor t r a d i c i ó n ima­
ginera—, s ino t a m b i é n de su arte generoso y 

; lespléndido, que nada se reserva a l ç an t a r , que 
se entrega con todo el poder ío de su gar­
ganta. E n l a c a n c i ó n - z a m b r a " Y , s in embargo, 
te quiero", e l é x i t o sub ió de puftto, porque 
Juani ta puso en el la, a d e m á s , gesto, a d e m á n , 
pas ión , matiz y detalle de gran actr iz . 

Decididamente "nos pasamos" a l folklore . Nos 
v gustan m á s los versos de Quintero y L e ó n que 

Ha m a y o r í a ,de' las comedias, y .encontramos 
que l a m ú s i c a de Quiroga es estupenda, l l ena 
de frescura popular, dulce y jugosa como una 
fruta. A y € r el s ev i l l an í s imo maestro tuvo acier­
tos formidables como el de "Po r l a W l l e del 
agua", del iciosa m e l o d í a infant i l , canc ión de 
corro transportada a un r i tmo v ivaz y encan­
tador, l a y a citada canc ión " Y , s in embargo, 
te quiero", o el pasodoble f inal , con compases 
de diana " ¡Viva S e v i l l a " , que muy pronto 
c a n t a r á toda E s p a ñ a . 

E l e spec t ácu lo es un poco largo y rei terat i ­
vo, pero suponemos que s e r á acortado en d ías 
sucesivos. Como otras veces. Quintero y León 
han tenido el acierto de tomar un poco en 
broma sus propias invenciones, y cuando "se 
les v a l a mano" demasiado a l a A n d a l u c í a 
de pandereta, se bur lan de este exceso con 
un quiebro y un esguince graciosos y garbosos, 
como e l . d e l cuadro ti tulado "¡Viva e l color!" 

A s i que ya lo saben ustedes: l a gozosa .y 
pegadiza m ú s i c a de Quiroga y las m e t á f o r a s 
andaluzas y bri l lantes de Antonio Quintero y 
Rafael de León , s in olvidar l a belleza, e l en­
canto y el arte de Juani ta Reina , nos han he­
cho francamente folkloristas. N o podemos ocul­
ta r lo por m á s tiemno.—A. MAROTTI-D™. 

•KEÏNA ' . V I C T O R I A : P R E S E N T A C I O N D E 
• C A R M E N M O R E L L / Y P E F É B L A N C O 
'Coa un l leno rebosante h ic ie ron anoche su 

rcapant iC i en el R e i h a V i c t o r i a Ca rmen M o ­
r e l l y Pepe Blanco , que. tanta suges t i ón ejer­
cen sobre, el púb l i co como magní f icos inter­
pretes de l a canc ión e s p a ñ o l a ,en sus diversas 
mcuu-.Udadcs. a l frente de un b r i l l a n t í s i m o es­
p e c t á c u l o , ' ' ' A l r e d e d o r del mundo", de R a m ó n 
P e r e l l ó y el maestro M o n r e a l , bajo l a experta 
d i recc ión de Mano lo H e r n á n d e z . E n los v e i n ­
tisiete cuadros que contiene el l ib ro se ofre­
cen a l espectader estampas llenas de v i sua l i ­
dad y colorido sebre costumbres populares 'de 
diversos p a í s e s ' y de E s p a ñ a , s ó b r e s a l i é n d o por 
su p c ü c r c m í a , r iqueza de decorado y vestua­
r io y efectos de lumino tecn ia ; "EJ bananero", 
"His tor ie ta sentimental", " E r p a r a í s o cubano",-
" L a tabernera del p ü e r t o " y "Conso lac ión d'e 
R o n d a " , ' e n cuyos cuadros c u l m i n à el arte ex-
iSrcsivo de Carmen M o r e l l y Pepe Blanco .como 
i n t é r p r e t e s las m e l o d í a s jugosas y llenas 
de garbo, con que el maestro M o n r e a l ha ava­
lorado el entretenido viaje, subrayado por las 
ovaciones, que albanzaron su "mayor intensi­
dad a l interpretar Pepe B l a n c ò las canciones 
" E l sombrero co rdobés" , " E l gitano s e ñ o r i t o " 
y " E l zapatero", que pronto se h a r á n popula­
res. F igu ran en el elenco l a famosa pareja 
de baile Marg^ t -Ch ive r to , el actor cómico M i ­
guel Aguado, Carmen P o r c e í , L u i s V i l a r y el 
Quinteto E s p a ñ o l . A l final de l a representa­
ción, .autores e i n t é r p r e t e s saludaron v á r i a s 
veces desde el palco escénicó , r e q u e r í a o s cor i 
ios calurcscs aplausos del púb l i co .—C. 
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REINA VICTORIA 

Alrededor del mundo* 
Fantasía lírica en dos actos 

y 37 cuadros, d© rerelló 
y Monreal 

A t r a v é s de u n a d i l a t ada serie 
de n ú m e r o s musicales , .unidos por 
u n s u t i l ¡hilo c ó m i c o , desfilan ante 
e l espectador t ipos y costumbres, 
canciones y bailes de muchos y 
d iversos p a í s e s de los continentes 
amer i cano y e u r o p e o » Cosas de 
N u e v a Y o r k , Méj i co , , Cuba , P o r t u ­
g a l , Pa r í s . . . , y e s p a ñ o l a s t a m b i é n , 
del Vasto y r i c o fo lk lo re nac iona l . 

V a r i o y ameno, bien escenificado 
y mejor vest ido, s in reparo m o r a l 
que oponerle, const i tuye " A l r e d e ­
dor de l mundo"—nueva v e r s i ó n de 
" M e l o d í a s de E s p a ñ a n ú m e r o 2"— 
u n e s p e c t á c u l o grato, a t rayente y 
lucido, que c a u t i v a y delei ta . 

E j e de todo é l son las figuras 
s e ñ e r a s de la^ c a n c i ó n , ases con­
sagrados de l cante, C a r m e n M o ­
r e l l y Pepe B lanco , que hub ie ron 
de repet i r va r ios n ú m e r o s , entre 
aplausos calurosos, y s iendo ova­
cionados e n todos. 

G u s t ó t a m b i é n mucho l a pare ja 
c o r e o g r á f i c a Margo t -Ohiwer to . M u y 
•bien C a r m e n P o r c e l e Isabel C a r -
m o n a y los s e ñ o r e s A g u a d o y V i ­
l l a r . 

E n los finales de acto se l e v a n t ó 
muchas veces e l t e lón , y hub ie ron 

:de sa l i r loa autores, en u n i ó n de 
jCairmen M o r e l l y P e p e B l a n c o , a 
c o m p a r t i r los aplausos de l t r i u n f o. 

L. G. H. 
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Anocihe se estrenó en el Reina Victoria, el 
eapeotáculo Pieria de coplas, letra de Aníonio 
Quiniterí) y Rafael de León y música del 
maestro Quiroga. lEll ipíiblico, aplaudió con ca­
lor todos y cada uno 
de los números, obli­
gó a repetir muchos 
de ellos e hizo que el 
telón se alzara innu­
merables veces y que 
lo's autores salieran a 
saludar en unión de 
los intérpretes. 

Mári-Fe, que es ya 
una admirable danza-
•ritta,.'donde la disci­
plina y el estudio se 
unen a la finura del 
aentimienfco y al do­
minio y a lá maestría 
coreográficas, triunfó Antofi ifa Co lcmé , M a -
plenamente/lo mismp vifé y P r í n c i p e Gi tano 
que Antoñit^ Colomé, 
que, haciendo una pausa en sus- actividades 
cinsmategráficas. revalidó s-u mérito y su éxi­
to como gran estrella de la canción, llena de 
garbo y de gracia, de brío y de en cant o. E l 
Príncipe Gitano—artista en quien'apreciamos 
notorios avances-—obtuvo- 'también un buen 
triunfo coma cantantey bailarín. 

Los Cuatro Vargas—pura esencia co/é—; 
Juanito Valencia—caniaOr por lo fino—; M a ­
riquita Heredia, -M^ría del Pilar, Jesús Aba­
día, Ramón del Va], el guitarrista Antón Var ­
gas y lais bailarinas, magníficaimente dirigidas 
por Monraí, cotlaboraroil en el éxito en Unión 
de Sepepe y Arturo, francamente graciosos; 
del figurinista Caballero y de los escenógra­
fos Burgos y Ressti. 

Conocida es nuestra opin ión acerca de es­
tos ^espectáculos de arte popular cuando es­
t án , como en el caso de "Fe r i a de coplas", l i m ­
pia y bellamente presentados y dir igidos, 
cuando no hay en ellos nada que ofenda a l 
buen gusto y cuando saben 'recoger coplas, 
aires y mús icas de diversas regiones e s p a ñ o ­
las, enlazados por l a gracia y el " á n g e l " de 
lo andaluz en toda l a gama de su r iqueza folk­
ló r ica . Y a hemos dicho varias veces, y hoy 
tenemos ocas ión de repetir lo, que nosotros es­
timamos en su justa va lor este g é n e r o dedi­
cado a distraer y a diver t i r al púb l i co , gé­
nero que puede conv iv i r perfectamente con el 
arte mayor del teatro y que es heredero y 
continuador de las clásicas j á c a r a s y tonadi­
llas. 

Antonio Quintero y Rafael de L e ó n son dos 
pcetas de a u t é n t i c a ¡Inspiración y gracejo, y el 
m a é s t r f Qui roga es un m ú s i c o que ha sabido 
captar del modo m á s encendido y apasionante 
la onda de l a m e l o d í a popular . E n " F e r i a de 
coplas" es tá l a hue l la patente y v i s ib le de 
cuanto decimos en pasodobles y jotas, en se­
guidil las y " m u ñ e i r a s " , en un admirable bo­
lero a l estilo de A r a g ó n , - e n versos y cancio­
nes llenas de color y de a r m o n í a , tan l impios 
como alegres. Todo esto no s e r á n i profundo 
n i trascendental, n i debe ser ese s u ' c a r á c t e r , 
pero cumple su mi s ión de crear y recrear él 
á n i m o del públilco con mucha m á s finura y 
gozó que las comedias malas y los dramones 
detestables. Quintero, L e ó n y Quiroga siguen, 
pues, componiendo el " t r í o invencible" y—con 
p é r d e n de los " fo lk lo ró fcbos"—since ramen te 

i nos alegramos de su nuevo éxi to .—A. M A R -
! Q U E R I E . . ¡ 
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F E R I A D E GOPLAS" 
DE QUINTERO, LEON Y QUIROGA 
vedad del eamwtá.nnin #̂ .11, . _ ^ 

l a t e r m i n a c i ó n & ^ r f e n t a - d 0 &no,cllG «n el co­
liseo de l a carrera de San J e r ó n i -
™0. lot c o n s ü t u y ó l a tecorporación 
aJ teatro de A n t o * t a Coloíné y l a 
m S n o C ^ t d 6 1 f ^ " ^ Gitano 
r a uno y otro, b j m secumdaidos por 
Quintero y L*àn. han confeccionado 

Marlfé, Antoñita Coiomé. Lefini 
Sepepe, Príncipe Gitano, Quin­

tero, Quiroga y Arturo 

u n a f a n t a s í a llriioa, en l a que el Ina. 
pirado maestro Quiroga ha com­
puesto u n a • jugosa y extensa par­
t i tura , desde las zambras y las se-

uidil las, a los boleros, jotas y a l -
joradass. Porque " F e r i a de coplas" 
traspasa l a región andaluza e i n i ­
c ia »u m a r c h a ascendente por A r a ­
gón y Gal ic ia , para teirminar en una 
"acuarela d « , Madr id" , ma^gnífica-
mente lograda. 

Todo ©1 eapect&oalo e s t á repleto 
de n ú m e r o s de gran insp i rac ión , so­
bre todo los que const i tuyen l a se, 
g u n d á parte. E n t r e ellos se destacan 
los t i tulados '"Ojoa grises" y "Niña 
Carda", de A n t o ñ i t a Co lomé ; "Clave­
l i n a dea peoao" y " Y o quiero vender 
mis ojos", Interpretado^ p o r el 
P r í n c i p e Gitano, y que bien pronto 
se h a r á n populares, y "Las lavan­
deras del Miño" y "Bolero de Cas . 
pe", por l a i n t e r v e n c i ó n de l a bai­
l a r i n a Mar l f é . 

H a y t a m b i é n que subrayar l a ac­
t u a c i ó n de los magníf icos bailarineB 
L o s cuat ro Vargas , con Mar iqu i t a 
Hered ia y J e s ú s A b a d í a ; el "can. 
taor" Juani to "Valencia, l a canzo-
netista M a r i s a del P i l a r y el ba r í ­
tono Ramos del , "Val, salmeado con 
el arte y l a gracia de Sepepe y A r . 
turo. P a r a tódos hubo « i l u r o s o s 
aplausos, as í como t a m b i é n para 
León, Quintero y Quiroga, que tu­
vieron que saludar, desde el palco 

escénico, a, 
dos actos. d« loa 

J . O. 

el Anoche se estremó en el R é i n a Viotor ia -
e spec t ácu lo de los poetas An ton io Quintero y 
Rafael de L e ó n y del maestro Quiroga,,, "Re ­
dondel". E l p ú b l i c o l o r ec ib ió con grandes 'eva-
ciones, y los autores saludaron de&de el es­
cenario en u n i ó n ' de los i n t é r p r e t e s . Se (repi­
t ieron casi todos los nú^ 
meros de l a partitura, 
l lena de dasipir'Ecióh y de 
garbo popular. 

E l texto 'repite, con l i ­
geras variantes, la c o n ­
sabida historia de la r i ­
val idad de des toreros, y 
n i los versos n i l a prosa 
encierran n i n g ú n br i l lo . 
L a comicidad es bastan­
te b u r d a , como lo de­
muestra uno de los can­
tables que glosa temas 
odonto lóg icos y habla de 
puentes p ro té s i cos y de 
muelas cartadas. A l f i ­
na l todo se resuelve (C<MI Juani to Valderrama, 
e l inevitable baile por A n t o n i o Casal y 
bu l e r í a s . • M a r i Rosa ' 

E n la i n t e r p r e t a c i ó n 
descol ló Antonio" Casial, que estuvo ,g rac ioso ,¿ 
fel iz y cp 'or tuno.-A Juani to V a l d e r r í o n a y -

' M a r i Rosa López FraniCO-^-excelentes artjstss— 
apenas pudimos o í r los , porquo ámb'cs s u f r í a n 

j á fen ía aguiàs. L a coreogra f í a de M o n r a me­
rec ió muchos aplausos, no así Ips decorados 

: d é -Résü'ti, n i los, figurines de Burgos y G a ­
lbanero , menos acortados de fan tas ía y color 

que en.otrss ocasiones. 
I M a r y B l a n y Maruja Mede l , los Heredia , R a ­
f a e l Ortega, F e r n á n d e z , ' " e l P i l l i n " , y las ba i ­

larinas, t rabajairón eficazmente con J u l i o Ose'.e, 
Vega yv Carrera . 

"Redondel" no a ñ a d e nada al c r éd i t o fo lk ló r i ­
co de que gozan los autores.—A. M A R Q U E R I E . 

palco 
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R F T N A V I C T O R I A : " F R I O 1900 Y P I C O ' 
! Dos buen-os elementes, L u i s M u ñ o z Lorente 
*r Fede r i co Ga l indo , que al terna J.a® travesurae 
de su l áp i z con los escarceos teatrale?, o í r e c i e -

ron anoche en oo laborác ión el estreno •en el 
Re ina V i c í o r i a , de* " F r í o 1900 y p ico"—¿por 
q u é tan desipistante t í tu lo?—,; que es, se í i c i l l a -
mepte, ufn pasatietnpo veraniego en dos acto®, 
en los que campean unas esoenas l lenas de h u ­
mor y / a l e g r í a y que s i r ven de pretexto para 
que u n buen conjunto a r t í s t i c o desarrol le sufe 
aptitudes e scén i ca s , dando re l ieve a l a graaia 
de l l i b ro . S ó n pr incipales figuras de l a obra 
el regocijante C a m i l í n ; e l profesor M a r i o , e l 
hombre d ç " l a s - m i l vocas"; l a "estrella" de l a 
çanción , XElénita Qi íesada ; la . pareia1 de bai le 
Márgot-Ghiyeir l io; l a , c l á s i c a ba i l a r ina C a r m e n -
cita E r e » ; H t r í o Hermanos Blanco , con sus 
canciones modernas,' y l a canzoinetista. Pepi ta 
Moreno, que con otros elementos d ie ron a l es­
p e c t á c u l o var iedad y dinamisnfo. A l f ina l , el 
p ú b l i c o b a t i ó palmas abundantes e n honor de 
los autores e i n t é r p r e t e s à e l es t ival pasat iem­
po.—J. C . V . 

«n ie personal de Casal , con su 
acendrada vis cómica , amalgamada 
con una senci l la sobriedad y buen 
gusto, constituye un firme puntal 
en el e s p e c t á c u l o folklórico de Quin­
tero, L e ó n y Quiroga t i tulado "Re­
dondel". 

Juan l to Va lde r rama , este "divo" 
d«l cante fiamenco, lució durante 
toda l a ve lada su indiscutible arte 
y dominio en u n a serie de "segulrl-
yas" y "soleares" que fueron cons­
tantemente ovacionadas. 

M a r i Rosa , con su extraordinario 
estilo, puso de relieve sus excelen­
tes dotes d© JmUarina, cosechando 
t a m b i é n numerosas ovaciones, as i 
como todo el bien conjuntado elen­
co que constituye este agradable 
e s p e c t á c u l o . 

De f in de fiesta actuaron, a d e m á s 
de V a l d e r a m a y M a r i Rosa, Merce­
des del Cast i l lo , N a t i M i s t r a l y T o ­
ny Leblanc . A c t u ó de presentador y 
r ec i t ó m a g n í f i c a m e n t e unas poes ías 
e l popular locutor de Radio E s p a ñ a 
A n g e l Soler. 

An ton io Casa l tuvo que d i r ig i r l a 
pa labra a l públ ico para agradecer 
e l homenaje que se l e ofrecía , p r i ­
mero tributado en su car rera a r t í s ­
t ica , debido a su prolongada ausen­
c i a en los escenarios. 

P a r a todos hubo muchos aplausos 
y l lamadas a escena, 

J. C. 

"Frío 1900 y pico" 

Pasatiempo de don Luis 
Muñoz Imprente y don 

Federico Galindo -v 
L u i s Muñbz Lorente, autor ingenio­

so y 'experimentado, y Federico G a ­
lindo, que con el l áp i z y con l a p lu ­
m a demuestra su f ina in t enc ión hu­
m o r í s t i c a y s u or iginal idad, se han 
«n ido , m á s q u é para hacer, para jus-
t if icar , en unas escenas graciosas, 
e l espec táculo , que y a en su t í tu lo 
es- una a lus ión é, las "Soleras", 

Carmen Egea, Elena Quesada 
y profesor Mario 

"Zambras" y "Redondeles", que, ade­
m á s de l titulo, l levan el aditamento 

i de u n a fecha, • _ 
I Y se just i f ica graciosamente e l esJ 
i pec tácu lo y so jus t i f ica e l t í tu lo , 
, aunque el público necesite pocas jus-
' tificaciones pa ra acudir encantado a 

ver actuar artistas tan dé su gusto 
como Camil ín , no sólo gracioso, sino 
igudo y certero en sus char las ; a l 
profesor Mar io , que y a por s i solo 
as un espec tácu lo por l a diversidad 
dé sus actuaciones; a B len i t a Que­
sada, magnif ica en sus canciones; a 
los interesantes bailarines Margot -
Chiver to ; a l a ba i la r ina c l á s i ca Cár -
mencita E r e a , a l t r í o hermanos 
Blanco, maestro en sus canciones 'del 
momento, y otros muchos excelentes 
artistas -que componen u n cartel 
e t r a y e ñ t e y movido. i 

E l público p a s ó una noche d i s t r a í ­
d a ; as í lo demostraron los constan­
tes aplausos que subrayaban cada 
n ú m e r o . 

3. D E t A C. 
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R E D O N D 
Espectáculo de don Antonio Quintero y don Kataei] 

León, música del maestro Quiroga 

REINA VICTORIA 

T r a t a n los autores, hace a lgún 
tiempo, de aprisionar esos vagos y 
a legór icos conceptos de las coplas 
andaluzas, admisibles y plausioles 
como conceptos poét icos , pero muy 
difíciles de fijar en una acc ión o de 
r e p r e s é n t a r p l á s t i c a m e n t e . Es te de­
seo les l l eva a hacer cada vez m á s 
abstrusos los asuntos y oscuro?. 

U n a vez es el "Va l l e de l a pena", 
ahora es " L a rosa cau t iva" ; pero lo 
vago de l a rosa cau t iva se enlaza 
hoy con un s u e ñ o alegórico-, algo que 
recuerda " L a v ida es sueño" , y qufe 
confunde Tin poco, porque es difí­
c i l darse cuenta de c u á n d o estamos 
en el s u e ñ o o c u á n d o nos enfrenta­
mos con l a acción r ea l ; esta con- > 
fusión es algo raro cuando se pone ¡ 
como fondo l a c la ra Anda luc í a , y 
m á s a ú n cuando se proyecta sobre ' 
decoraciones estilizadas hasta l a 
e x a g e r a c i ó n ; no deja de s è t ' c u r i o ­
so que en el folklore es donde l a 
audacia de los decoradores l lega a 
tales extremos, que hemos visto un 
te lón con angelitos tocados de som­
brero de copf. 

Pero como sobre e l fondo que sea, 
M a r i R o s a es u n a extraordinaria i 
ba i la r ina q u è domina bien los «s t l . 
los y no tiene un sólo movimiento 
que no sea fino, garboso y expre. 
s lvo ; cómo Juani to Valder rama, so­
bre cantar bien, ée* h a atrevido con 
l a " segú l r lya" y con l a "soleá", con 
arte, dominio y estilo, y como A h -

I Ionio Casa l h a hecho derroche de 
su g rac ia personal, d* efecto segu­
ro, y como, por fin, la m ú s i c a del 
maestro Quiroga suena y dice, l lena 
de color, de amzura y levanta e l 
e sp í r i tu con sus magn í f i cos pasodo. 
bles; emociona con sus canciones 
y pone luces en muchos momentos, 
el éx i to fué clamoroso, tan comple. 
to y tan entusiasta, que a fuerza 
de repeticiones h a terminado l a re­
p re sen t ac ión a hora t a l , que nos 
resta tiempo y espado. 

Jorge B E I»A C T J E V A 

"Chavalillos de España* 
en "Alegrías de 

juventud* 
L o s titulados "Chavainios de E s ­

p a ñ a " trasladaron ayer su espec­
táculo de "Alegr ías de juventud" a l j 
teatro R e i n a V i c t o r i a . L o s "Chava-! 
l i l los", cada vez m á s dueños de sus 
cualidades a r t í s t i cas , , hicieron en l a 
velada de anoche un derroche de 
sus facultades, obteniendo un gran 
éxi to en las sucesivas estampas de 
J . Garc ía , sobre e l fondo musical 
del maestro Legaza . Se repitieron 

nos cuadros t i tulados' " K a d r i d del 
^i,tBr1^0".n;iustOB,V y l a «^ tampa 
fn= latAa Ç a r n a v a l en Cádiz" . De 
los i n t é r p r e t e s , destaquemos 'en p r l . 
mer lugar a A n t o ñ i t o Duran d e ^ e 

Ipurado estilo y buena v o í ; a los" 
".bail|,ores" Carmen S a l a v H e r m a ! 
ÍÍ.?a Z|rZ<?,;, ̂  T r í0 Guadalupe, I T p t 
íüío t ^ A - " P * ^ ™ " y C a í a c o . 
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Estreno de "Quince diamantes" en el Rialto y homenaje a Sélica 
Pérez Carpió en el Madrid 

Anoche ise estrenó en el Rialto la 00111«-
dia de Serrano Anguita / 5 diamantes. Sen­
das ovaciones acogieron la presencia en es­
cena de Carmen Carbon&U' y Antonio Vico, 
que con María Luisa Arias, Pilar Bienert, 
Manolita Henohe, Antonio Armet, Julio San­
juan y José Alburquerque, dieron vida a la 
.obra, aunque en algún instante exageraran 
los efectos, cosa que—dicho sea en honor a 
le verdad—no es frecuente en esta compañía, 
que se distingue por su huen sentido de .'a 
sencillez y de 'la naturalidad interpretativa. 
Pero par el estudio de los papeles y el cuida­
do de los tipos, todos se hicieren acreedore? 
al elogio, y el autor salió a saludar'al fin de 
cada acto, mientras el telón se alzaba muchas 
veces en su honoi' y en el de los intérpretes. 

L o mejee de "13 diamantes" es su au toc r í t i c a . 
Serrano Angu i t a , escritor, periodista y autor 
teatral de merecido renombre, se caracteriza 
por su gran habi l idad l i terar ia . Y una h a b i l i ­
dad grande es decir, con an ter iorMad a l estre­
no de l a comedia: "breve l a a n é c d o t a y hasta 
.con deliberadas reiteraciones en la acc ión , con­
fieso que todo ello es lo que menos me pre­
ocupa". Y m á s adelante, a l expl icar l a mora­
leja de l a farsa, def in i r la as í : "Nada es tan 
claro, luminoso 5' alegre como el trabajo, n i hay 
m á s noble orgul lo aue el de ganarse e l pan 
de cada. día". . . 

S i el cronista se hubiera dejado sugestionar 
por esa b r i l l a n t í s i m a expos ic ión de p r o p ó s i t o s 
del autor, no t e n d r í a que oponer apenas repa­
ros a l estreno. Pero lo cierto es que, aunque 
a l Sr . Serrano A n g u i t a no le preocupe l a bre­
vedad de l a a n é c d o t a que centra la trama—ins­
pirada, s e g ú n noble y l ea l confes ión , en un 
cuento de G u y de Maupassant—, y aunque tam­
poco le preocupen las reiteraciones en l a acc ión, 
por m u y deliberadas que sean, a l p ú b l i c o y a la 
c r í t i ca no les sucede otro tanto. Las situaciones 
se repiten en los tres actos, porque l a trama 
no alcanza a cubrir los , y t a m b i é n el exceso 
de conversaciones y de r i ñ a s d o m é s t i c a s , a lgu­
nas tan pueriles como las que se dedican a i m ­
pugnar el t é y los emparedados de lechuga (que 
nc t ienen, por cierto, nada de precitos n i de 
nefandos). 

E n cuanto a l a moraleja que, s egún el au­

tor, se desprende de "15 d i a m a n t e s " , se­
r i a h e r m o s í s i m a s i en real idad se dedujera 
tal y como l a expone en l a au toc r í t i c a ; pero 
lo que se deduce de l a acc ión no es eso sino 
el sofisma de que con dinero no puede haber 
fel icidad, lo cual resulta tan falso como decir 
que solamente los ricos pueden ser felices. 
¿ V a m o s a convenir que en un t é r m i n o medio 
es tá l a v i r tud? Pues en tal caso n i el prota­
gonista de l a obra p r e f e r i r í a agotar su v ida 
en l a miseria , escribiendo copias a m á q u i n a 
en vez de vender u n col lar que vale un m i ­
l lón de pesetas, n i los restantes personajes e n ­
l o q u e c e r í a n pensando ú n i c a m e n t e en el dine­
ro, (en el confort y en el lujo. 

L o que pasa en l a o b r a — s e g ú n l a a u t o c r í ­
t ica citada—"tal vez no ocurra y a en l a v i d a ; 
mac itor l o mismo es bonito que ocurra toda­
vía en las comedias". ¡Donosa manera de ar­
güir! . . . s i se tratara de una p r o d u c c i ó n escé­
nica de tipo fan tás t i co e i r r ea l , pero no en e l 
caso de una pieza costumbrista cuyo mayor 
m é r i t o radica precisamente en el amoroso c u i ­
dado con que e s t án tratados y estudiados los 
tipos: el gorrero de l a plaza Mayor , l a s e ñ o r a 
"venida a menos", l a mujer s o ñ a d o r a y m i t ó -
mana, el hombre de negocios que reci ta ver­
sos de los clás icos o el modesto empleado do 
c a r á c t e r débi l , pero de gran voluntad de t ra ­
bajo cuando le impulsa el ejemplo paternal y 
el c a r i ñ o a l a esposa. 

S i a lestes personajes no se les da un sus­
t e n t á c u l o , un soporte de total ve ros imi l i tud ; 
s i lo q u é a ellos les sucede no ocurre en l a 
v ida , l a arqui tectura d r a m á t i c a vac i l a y se 
derrumba. Y 19 mismo sucede con las apar i» 
clones y las intervenciones sucesivas de •''Don' 
M a r i a n o " y de su mujer en el acto tercero. E l 
supuesto conflicto ma t r imonia l que ofrecen a 
los restantes personajes, intrigados por 
mister iosa desavenencia, río e n t r a ñ a n i n g ú n 
in te ré ' . n i n inguna sorpresa para el púb l i co , 
que por los antecedentes expuestos sabe de 
sobra que toda l a confus ión radica en el ver ­
dadero va lor de un col la r 

Como queda indicado, lo mejor de "15 dia­
mantes" es l a d e f i n i c i ó n de tipos, v i r tud 
sainetera que no se .le puede negar a l autor, 
y t a m b i é n el garbo, l a co r r ecc ión y l a soltura 
del d iá logo . Y l a gracia de algunas situacio­
nes, l a per ic ia en el movimiento escénico , que 
no debe confundirse con l a acc ión , y, en suma 
los valores habituales en el teatro de Ser ram 
Angu i t a , que le h ic ie ron ganar otras vece; 
alabanzas y ap l ausos . -A l f r edo M A R Q U E R I E 
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" Q U I N C E D I A M A N T E S " 
Comedia de don Francisco Serrano Anguita 

tí 

el m o t i v o 
obra s o b r e 

D e c l a r a honradamente erautor 
de i n s p i r a c i ó n de su 

el r e c u é r d o de u n 
© u e n t a de M a u -
passant . N o so-
rtn o s demasiado 
« x i g e n t e s en este 

• pun to ; p a r a eil 
lec tor intel igente, 
« a d a idea puede i 
p r o d u c i r u n eco 
í n t i m o q u e m u ­
chas veces causa 
reacciones p r o-
p i a á . 

L o impor tan te 
es que el eco y 
las reac c l o n e s 
p e r t enezcan de 
t a l modo a l acer­
vo de l au tor que 
su r j an con notas 
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X no Solo es eSLe peiSuuaje £j 
que d a u n a r e a c c i ó n v e r d a d e r a e^ 
interesante, s ino l a de l v ie jo gO") 
r re ro , que t ras u n a e v o c a c i ó n sen- (V) 
c i l l a y co rd i a l de l viejo M a d r i d , quej 
con l a esposa y l a sueg ra comple - j çy* 
t a n el cuadro , con lo que l a ins - j 
p i r a c i ó n se convier te en u n a a n é c - ) ¡>3 
dota c a s i inc iden ta l , porque l a co­
m e d i a no se hace a base de el la ,) 
s ino de tipos, de act i tudes, de reac- j ¡z¡ 
ciones y de ambientes . JH ^ 

Y p a r a acen tuar m á s es ta m a r - -H 
c a de p rop iedad y de nac iona l i za - ) ^ 
c ión es tá- e l d i á l o g o verdadero, real , j cd 
hecho de verdades y conceptos} 40 
nuestroe,. de h u m a n i d a d nuestra^ - H 
s ó l i d a m e n t e acusada-

L a i n t e r p r e t a c i ó n f u é esmerada , cd 
con u n tono de ve rdad y de na tu - CD 
r á l i d a d , que era como l a a t m ó s f e r a ' ra 
e s p i r i t u a l de l a comedia . 
; C a r m e n Carbone l l , senc i l l a , t i e r -
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A n t o n i o V i c o , 
C a r m e n C a r ­
bonel l , J u l i o 
S a n J u a n y 
Ser rano A n ­

g u i l a 

b i t r a r i as . M a r í a L u i s a A r i a s , en 
u n a finísima v i s i ón de su t ipo . P i ­
l a r Bienet , sob r i a y expres iva ; A n ­
tonio V i c o , ve rdad v i v a y expre­
s i ó n s o b r i a ; J u l i o S a n j u á n , con-
yincente y contenido; A r m e t y Al -1 
hurquerque, l o g r a r o n u n a v e r i 
s i ó n t a n m o v i d a y t a n jus ta , queH 
fué a lgo preciso y p e d i d o c o n jus-H 
teza admi rab le . • d 

L a o b r a g u s t ó , se r i ó , f u é aplau-P 
d i d a y e l au to r .hubo de s a l i r a esn 
cena ©n los tres actos. 

nales, con 
de n a t u r a l è z a y 
c é d u l a dQ vec in ­
d a d t an c o n v i n ­
centes que m o d i ­
fiquen las carac-
t e r í s t i c a s de l 
asunto, y a que él 
d i s t in to ambiente 
p s i c o l ó g i c o p u e ­
de c a m b i a r o des­
p lazar , s i ¡no e l 
hecho en sí , sus 

consecuencias, sus desarrol lo y l a s 
ac t i tudes de IQS. personajes. 

Y esto lo h a hecho t an a con­
c i e n c i a el s e ñ o r Ser rano A n g u i t a 
que puede af i rmarse que l a i n s ­
p i r a c i ó n no es m á s que u n punto 
de pa r t i da , y que todo lo d e m á s , 
es deci r , l a obra , es suya . 

P o r q u e no es lo m a s impor t an ­
te l a p é r d i d a de u n a alhaja , s ino 
las reacciones de los, personajes, 

i sobre tqdo el del t ipo centra l , har -
1 to de u n a v i d a a l a m b i c a d a y f a l ­
sa, l l e n a de convencional i smos , y 
oue se siente m á s firme, m a s due­
ñ o de s i m i s m o , m á s responsable 
y, po r tanto, m á s hombre a l enea- _ 
r ¿ r s e c o n verdades bastante mas Z - A J b i Z i U L·LA 
duras , pero verdades a l fin. Y nc i., 
se n iegue p o s i b i l i d a d ps i co lòg ic ! 
a es ta r e a c c i ó n , que es no só lo e i 
los ind iv iduos , s ino en los pueblos 
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Compañía de "ballets'* 
españoles 

E l conjunto de Ba l l e t s e s p a ñ o ­
les de V i c e n t e E s c u d e r o y C a r m i -
t a G a r c í a se p r e s e n t ó anoche en 

231



i. •"•jÇJM I.»» 

1 

A, 

y 

Anoche se e s t r enó en el K ia l to l a obra " E l 
honrado granuja", o r ig ina l de Adol fo Torrado 
y An ton io F a r r é . E l p ú b l i c o ap l au d ió insisten­
temente a l f i n de cada' acto y los autores sa­
l i e r o n a saludar en un ión de-los ' ! ini térpretes . 

A n t o n i o Vico—que fué muy ovacionado en un 
mu t i s—sacó todo el part ido posible a la f igura 
del protagonista, y v e n c i e ñ d o la a fon í a que le 
aqueja, se hizo o í r , y lo que es m á s impor tan­
te, se hizo escuchar. Logró buentos y eficaces 
efectos escénicos , y con just icia merece los m a ­
yores elogias, asi como Carmen Carbonel l , due­
ñ a en todo i n s t a n í e del gesto y del a d e m á n , se­

gura y expresiva. Compar­
tieron l a feliz jornada, t ra­
bajando mucho y bien, P i ­
la r Bienert , M a r í a Lu i sa 
Ar ia s , G a r c í a Morales, 
Carmen V i l l a , Carmen R o -
m e r o, Mano l i t a Henche, 
P i l a r Guer rero y los s e ñ o ­
res Albe r to Wander, Gue-

$ rrero, Alburquerque , P u -
ga, San juán , Armet , A l o n ­
so y Alber t . , 

E l Sr. Torrado, esta vez 
Carmen Carbonel l , en co laborac ión con e l c u l -

Í An ton io V ico , A n - to y diSitinguido escritor 
tonio F a r r é y A d o l - Anton io F a r r é de Ca lzad i -

fo Torrado ' l i a , ha sal ido de sus hab i -
, t u a l e s usos y procedi­

mientos como ccnstructor de un teatro de d i -
v e r s j ó n y entretenimiento o de grueso y burdo 
mclcdramat i smo para intentar una .inioursfóñ' 
por el campo de l costumbrismo. "Comedia b l a n ­
ca del mercado negro" subti tula -a- su obra, y 
e r la moraleja de l a misma un personaje dice 
que " la mujer debe l levar una v ida gr is y leer 
n ó v e l a s rosas". Nos hallamos, pues, ante* un 
juego de frases y de colores, un puro, o mejor 
dicho, un impuro juego de verbalista, en el que 
se apoya la accióñ donde todo se pospone y su­
pedita al artificio de l d iá logo. N o es fuego lo 
que a lumbra o quema en la comedia " E l hon­
rado granuja", es papel pintado con una bom­
b i l l a d e t r á s y cintas '-dé seda movidas por un 
vent i lador imitando l a * l lamas. 

L o mejor de l a .obra es el tercer acto, por ­
que l a h a b i l i d a d ' y la mal ic ia , en • e l plantea­
miento de las situaciones y en el logro de los 
efectos consigue, el no conmover, por l o menos 
distraer y d ive r t i r a l púb l ico . L o peor de l a 
comedia son los dos primeros actos. A m b o s ter­
minan con lucha» violentas y con e l protagonis­
ta atenazado por les restantes personajes, para 
intentar así una subida en la temperatura d r a ­
m á t i c a de l a que carecen las escenas prece­
dentes.- Í 

!• aiso de toda falsedad es lo que piensan, ha­
b lan y dicen las figuras de ficción. E n todo ins­
tante se ve, como suele decirse, " l a mano del 
Maese que maneja los hi los de l retablo". Los 
m u ñ e c o s , los fantoches, las marionetas, no a l ­
canzan en n i n g ú n ' i n s t a n t e la ca tegor ía humana, 
lía hondura ps ico lógica que caracterizan y def i ­
nen a los verdaderos personajes de una come­
dia . L a tesis b ien intencionada—demostrar la 
inmora l idad de cuantos se dedicar, al mercado 
negro—no pasa de eso: de una huena in tenc ión , 
pero s in lograr expos ic ión br i l lante , n i brillan.-
te .desarrollo, n i concepto elevado. Los c á r a c -
teres, como queda indiciado, no existen, y se 
quedan en apuntes y bosquejos caprichosos y 
arbi trar ios. N i n g ú n t ipo tiene fuerza o relieve 
para impresionarnos. Y v e n cuanto a l c l i m a o 
ambiente costumbrista. que han querido refle­
j a r los autores, tal vez por l a p r e o c u p a c i ó n de 
atender al curso argumental, carece de densi­
dad y consistencia, tanto en l a oficina del acto 
pr imero , como en l a casa humi lde de l segundo, 
o en la lujosa m a n s i ó n de l nuevo rico, que se 
nos presenta en el acto tercero. 

D e " E l honrado granuja" só lo se s a lvan , a l ­
gunas conversaciones ingeniosas y el r i tmo "to-
rradesco" de las ú l t i m a s escenas de l a obra, que 
son como una especie de c l ín ica de urgencia 
0 de servic io de ex t i nc ión de incendios, para 
salvar con experiencia y recursos escénicos 
m u y probad os-ios errores de l a expos ic ión y del 
nudo d r a m á t i c o s . Buena prueba de cuanto <SSr-
cimes es que ese acto tercero n .^ +; 

1 parentesco, n i de p r e t e n s i ó n , n i de estilo, con 
los actos anteriores. E s como si perteneciera a 
otjra comedia. Y fué t a m b i é n el que m á s ag radó 

• al aud i to r i l .—Alf redo M A R ^ Q U E R I E . 
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"EL HONRADO GRANUJA'9 
COMEDIA DE DON ADOLFO TORRADO Y DON 

ANTONIO FARRO DE CALZADILLA 
V«mo» con agrado <iu« y a se v a 

diciendo en el teatro, lugar de en­
s e ñ a n z a y de verdades, una verdad 
que no se piensa y s i se piensa.no 
se dice por e l deslumbramiento que. 
produce e l dinero. Y es l a de que, 
salgo los grandes negocios de v i ­
siones amplias y de elementos m ú l ­
tiples, el hacer dinero es una cosa 
m u y senci l la pa ra todo el que se 
eohe el a l m a a l a espalda, se olvide 
de l a honradez y del catefeismo, de 
s í propio y ponga manos a l a obra 
tan fáci l de vender lo malo por 
bueno, de comprar a necesitadps y 
vender a ricos caprichosos, de aguar 
e l vino, de que tanto se habla en; 
los c l á s i c o s ; de dar gato por liebre, i 
de comprar . cosas de m a l a proce-' 
dencia, de prestar con usura y otras ' 
p e q u e ñ a s canalladas t an elementa­
les que n i s iquiera h a Inventado el | 
que las pract ica, con l a constancia, 
del robo cotidiano, s i n el ingenio 
que puede haber en u n timo o el 
riesgo de Tin atraco. 

A h o r a parece que e l horizonte se 1 
ampl í a , porque las necesidades son 
mayores, , y en este mundo de f a l ­
sedades y codicias nos enfrentan 
los autores de una manera sencilla 
y na tura l . Todas estas codiciáis de 
todas clases se e n s a ñ a n en un hom­
bre sencillamente bueno, honrado y 
un poco t í m i d o ; es para serlo esto 
ú l t i m o ante el riesgo de tener que 
ser como los d e m á s . -

Nos s i t ú a n para ello en un am­
biente moderno: las oficinas de una 
dis t r ibuidora de pe l í cu las . N o es so­
lamente l a verdad del luga r ; es m á s 
a ú n l a .verdad de los tipos, l a p in ­
tu ra exacta de su complexión mo­
r a l pintada o seguida, con Sim­
pl ic idad de medios m u y teatral y l a 
mic iac ión del conflicto en forma se­
g u r a ; sobria y e n é r g i c a l a reacc ión , 
que tanto se echa de menos en l a 
v ida de hombre honrado, es val ien­
te y ' concisa. 

E n el segundo acto hay a l pr inc i ­
pio ^algunas concesiones a l c lás ico 
ambiente de pobreza, que pierde 
algo de b r ío y justeza por exceso 

de notas .convencionales; pero l a 
ac t i tud del hombre honrado a l ver 
a su mujer deslumbrada por l a r i ­
queza es ju s t a y precisa, acaso un 
poco sostenida y acaso se v a y a en 
el la un poco lejos. 

E n el tercero, m á s amplio, m á s 
animado de ambiente, c o n t i n ú a l a 
p in tu ra de personajes o e l manteni­
miento preciso de los y a presenta­
dos; l a a t m ó s f e r a espiri tual de l a 
casa ee i n s i n ú a con detalles pre-; 
cisos. A l g o se acusa del a f á n del 
s e ñ o r Torrado de dar de pronto 
ciencia y conocimientos Infusos á 
sus personajes favoritos, y como 

,hizo de una cr iada una financiera, 
hace a q u í de un pobre hombre u! 
á r b i t r o de moflas y salones exqu} 
sito y genial . , ' 1 

L a lección llega, sana y convii l 
oente; sólo l a reso luc ión final s 
precipi ta un tanto, pero siempre 
t r a v é s de escenas graciosas y ani 
madas, cuando no sentimentales ' 
has ta çon un punto de fuerte draD 
m a t i s m ó . \ * ^ 

E n t r e tantos atisbos y aciertoP 
nos so rp rend ió fuertemente aquell(* 
de "lo que yo doy de sí" , dicho poi-
Antonio V i c o , y el empleo con a l 
guna frecuencia de pues por e l por­
qué , cosa que no se dice j a m á s e i 
l a conversac ión y qtw da a l par­
lamento l a impres ión de cosa es-
cr i ta , f r ía y redicha. 

' L a i n t e r p r e t a c i ó n fué cuidadís ima 
e impecable. Anton io V i c o vió ê  
tipo en toda su hondura y lo sin-, 
t ió y lo movió de manera descon-j 
certante de verdad y. de energía, , 
Ca rmen Carbonell , magní f ica de sin-, 
ceridad y desenvoltura. U n elogie 
Cálido para todo' eí reparto, pero 
m u y especial pa ra Puga en el tipo 
r ea l í s imo de correveidile amora l y 
v iv idor de cortos horizontes. M a r í a 
L u i s a Arias,- en tono de fina car i ­
ca tura . J u l i o S a n j u á n , Antonio A r -
nu l , P i l a r Brenert . . . 

L a obra i n t e r e s ó desde ©1 p r inc i ­
pio, fué sentida y aplaudida; los au­
tores fueron llamados a escena re-

Antonio Vico, Carmen Oarbo-
neU Adolfo Torrado y Sanjuán. 
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Mañaina, miércoles, se estrena en 
el Keina' Victor ia Jaimito se casa. 
Sus*- autores dicen: 

" E l oonflictO' cómico-c&nyugal que se estrena 
el m ié r co l e s , 7, con el t í t u l o "Ja imi to se casa", 
en el Reina- V i c t o r i a , es una tragedia que s i 
•se les ocurre a Esqu i lo o a Sófocles, y m u y 
aJtcs e s t á n sus nombres, dejaban en mant i l las 
todas sus producciones. 

A nosotros la tragedia se nos ha escapado 
de las maníes.-., es decir , no se nos ha esca­
l a d o ; es que,, encasillados como estamos por 
el p ú b l i c o y por la c r í t ica oomo autores có-
raicós, seguramente no les p a r e c e r í a bien nues­
tra seriedad. 

¡Sí, sí...! S i h u b i é r a m o s seguido la grandiosa 
l ínea t r á g i c a que la obra al planearla nos ofre­
cía, esta noche, aparte de las emociones, las 
l á g r i m a s y a lgún colapso sueltos, s a l d r í a n di­
ciendo: L a s s e ñ o r a s caèadas : " ¡ P o b r e mujer! 
Cr í e usted hi jas para esto." L a s jovencitas: 
" ¡ P o h r e Ja imi to! ¡Qué l á s t ima , tan s i m p á t i c o 
y tan tonto...!" Los hombres de edad: " ¡ Q u é fa­
talidades tiene la v ida! U n hombre tan bueno 
y por una cana l e han estado tomatido e l pelo • 
los tres actos". 
1 E n cambio, s i les da por aceptar tcd"as las 
situaciones c ó m i c a s que t iene la ob ra s in p o - | 
nerles reparos, entonces... la noche de l estrenoJ 
en, Zaragoza las risas fueron tan estruendosas,! 
que en no poocs momentos tuvo que estar sus­
pendida l a r e p r e s e n t a c i ó n . 

P ú b l i c o : S i é n t a t e en la local idad y d i a l sen­
tarte: " V o y a r e í r m e un rato". . S 

Cr í t i cos : Y a sabemos que no nos renovamos c 
y que, por l o tanto, "vamcs a perecer", pero 
d é j e n n o s v i v i r un poco m á s haciendo r e í r a l a 
gente, que, aunque a muchos les parezca una 
t o n t e r í a , "i^o es tan. fácil h inchar e l perro", que 

I dijo el genio.—Antonio y M a n u e l P A S O . 

Anoche se estrenó en el Reina Victor ia u 
Jaimito se casa, de Ancnio y- Manuel Paso. ^ 
Constantes risas y aplausos abundantes^ al r j 
fin de los acbcs jalonaron la representa-^ 

ón. 
Guadalupe M u ñ o z 

Sampedro, con sus in­
falibles recursos hi la­
rantes, triunfó' una vez 
más en el tablado* en 
unión de" Manolo Gó-

. ni e z - B u r (magnífico 
íralán, cómico, cjisno de 
mejores obras y más 
humanos papeles que el 
que le c o r r e s pondió 
ayer); y Luchy Soto, u 
Luis ' P e ñ a — primera's So,t0) Guada 
figruras; loyenes dt la iUp0 M u ñ o z Sampe-
compañía—, Elena Co- aro y Conchi ta B a r -
zar, Anton io 'Mar t ínez , dem 
Agustín Povedano, M e - , . . . 

ritos L a s t c l l ó , •Consuelo Company, Conchita 
Bardem—llena de srracia y belleza—, M a r i ­
sela Rueda y Carmen Lozano. 

E l éxito cíe público fué indiscutible y 1 
consignamos, rindiendo culto, como siempre 
a la probidad informativa. 

E l veterano maestro D . Anttmio Paso y su 
h i jo Manolo , tan expertos como curtidos en 
las Htles <! el teatro cómico , cal if ican al en­
gendro estrenado anoche de "contratiempo nup­
c ia l " , Igual p o d í a n haberlo l lamado de otra 
manera. L o mismo daba. Se t r a í a en realidad 
de « n j u g u e t ó n cómicc , de un vodevilazo, de 
« n a ^ a b s u r d a y disparatada farsa de enredo, 
donde con desdén yi menosprecio de toda ló ­
gica y de toda verosi jni i l tud, s in tener en 
cuenta n i los caracteres de los personajes, n i 
e l cuidado del ambiente o del lenguaje, lo ú n i -
ce ciue a los autores importa es hacer re i r al 
púb l i co ingenuo con les mayores y m á s atro­
ces trucos del g é n e r o fe: t ivo. ¿ Q u é tmeos son 
eres? No haca falta decir lo. E n pr imer lugar, 
l a a o u m u l a c i ó n de situaciones equ ívocas : j u n ­
tar en un mismo sitio á los persofaájes ino­
centes y ^ a los culpables, a los «ue no son lo 
que perecen y a los que parecen lo que no 
son. E n segundo lugar, u rd i r el enredo a base 
de tipos desenfadados y juerguistas, y de c r ia ­
turas tontas de remate, e n g a ñ a d a s siempre por 
las m á s burdas apariencias. E n tercer lugar, 
salpicar las fra.ses de l a obra de chistes y re­
t r u é c a n o s de todos los calibres, ds juegos de 
palabras d e ' muy diverso estilo y color, sin 
tener en cuenta nada m á s . 

" J a i m i t » se casa" es lo que ES l l ama una 
obra nada recomendable. Es eso que D . . A n ­
tonio y Manol i to Paso definen como "oontra-
t iempo" y que por lo tanto, cae fuera d * to­
das las ó r b i t a s del ju ic io y de l a c r í t i ca . S i 
para hacer re i r a l a gente hay que escribir 
"Ja imi to se casa", ¡más vale que l a gente 
l lcrç :—Alfredo. M A S O E E R Í E ^ . . . 

"Jaimito se casa" 
Juguete cómico de don 

Antonio y don Mapuel Paso 
N o basta u n t í t u l o n i u n a can­

ción p a r a dar tono de modernidad, 
no solamente a u n a comedia, áino 

r a todo u n estilo y u n procedimiento 
• leat.ral, V 

N o nos parece m a l que se eche 
- mano de asuntos completamente 

desconocidos para l a Inmensa ma­
y o r í a del público, pero no e s t a r í a 
de m á s que se modernizara l a m a -

- ñ e r a . 
Se emplea a q u í e l antiguo sistema 

dei encuentro que .tanto resultado 
dió en "Los puri tanos": se dice en 
el pr imer acto, por ejemplo, que 
unoa cuantos personajes v a n a i r 
de hurtadi l las y por. motivos p ica ­
ros a un si t io, cuando en el segun­
do acto se presenta como lugar 
acc ión e l s i t io . Empiezan las r isas 
del públ ico , no por lo que ee le d iga 
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Guadalupe M. Sampedro, Luchy 
Soto, Luis Peña y Gómez Bur 

è n l a escena, sino porque sé imSgl -
n a l a que se v a a armar cuando 
lleguen los personajes; luego pasa 
menos de lo que l a gente se f igura, 
porque una pelea integral l l ega r í a 
has ta produpir fatiga, quedan los 
comentarios sobre lo que ha ocurr i ­
do y l a necesidad de desenlazar l a 
comedia sea como sea; aunque co-
tao en é s t a ee recurra ' a f m ñ a pa­
rodia de triibunal de just icia, cuan­
do las pasiones e s t á n e n c r é s p a d a s , 
a í que se somete todo -el mundo con 
una obediencia incre íb le . 

Se manejan en este juguete cosas 
tan poco ejemplares, como los en­
g a ñ o s de un marido juerguista y el 
consabido s e ñ o r digno con ganas de 
correrla, Jos líos de un soltero y los 
apufos d é un casados a todo ello se 
alude en forma harto maliciosa y 
en situaciones demasiado sugeren-
tes. • " 

Guadalupe Muñoz Sampedro, una 
de ..nuestras m á s destacadas y m á s 
inteligentes actrices, le ha llegado 
el momento de sentir el peso de su 
comicidad; y a se cuenta con su 
gracia como un auxi l ia r de l a obra, 
no se le dan papeles en los que pue­
da poner su grac ia y su estudio a l 
servicio de un tipo o una s i t uac ión ; 
se cuenta con el la s in darle pie n i 
casi pretexto. 

Guadalupe y Manolo Gómez B u r 
fueron los paladine* fie l a obra; le 
ayudaron E lena Gozar, Liuchy Soto, 
L u i s P e ñ a y Antonio Mar t ínez . 

E l público r i ó , méts en el segunclo 
acto, y ap l aud ió en los tres finales. 

Jorge D E L A C U B V A 
m 
d i 

zo 
rri 

O 
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SALAMANCA 
» "Una mujer imposible 

mm Inteligente y d inámico hombre 
íle teatro Manuel Soto L l u c h , entu­
s iasta del arte, se ha lanzado a l a 
empresa de ganar para el teatro un 
cine tan Importante como el Sala­
manca y con una escogida c o m p a ñ í a 
veraniega, con oamòio de cartel y 
var iedad de programa. 

L a repos ic ión de l a opereta de 
Paso, con múisica de Rosi l lo y M o n -
torio, cons t i t uyó un éxi to comple­
to de- cotnipañia, con gran sa t i s f ac 
oión del pübl ico. , 

J . de l a O. 

0 
SALAMANCA 
Presentación de Juanita 

Valderrama 
Anoche se 'presentó en el Salaman­

c a l a ' c o m p a ñ í a capitaneada por 
Juani to Valder rama, con Mar t K o -
aa y Antonio Casa l . Debutaron con 
e l aplaudido e spec t ácu lo folklórico 
de Quintero, León y maestro Q u i ­
roga t i tulado "Redondel". 

L a velada t m n s c u r r i ó con carac­
teres de estreno. Se repitieron l a ' 
m a y o r í a de los n ú m e r o s , y e l éx i to 
fué rotundo para todo, este bien con­
juntado ©lenco. 

A y e r , por la ta r t íe , se p r e s e n t ó e-n el Sala­
manca un e spec t ácu lo de variedades, con el t í ­
tu lo " ¿Hay quien d é m á s ? " H a y en este es­
p e c t á c u l o algunos cuentos alusivos al teléfono, ' 
escenificados por Federico Gal indo, que f ueron 
recibidos con risas y aplausos del públ ico . E n ­
t re los artistas que a c t ú a n merecen citarse Ca_ 
m i l í n y e l profesor Mar io , eon nuevos y re­
gocijantes n ú m e r o s ; la pareja de baile Eloísa 
y Eusebio, que a c t ú a n en E s p a ñ a d e s p u é s de 
una brillante- j i ra por el extranjero; l a danza ­
r ina clásica M a r i l y s de Lagunar ; el Tr ío Es ­
meralda y e l cantor Gam-artí , M a r y Carmen 
Montes, A m p a r o Renkel , el guitarr is ta Eugenio 
Gonzá lez , l a "cantaora" Emil ia- Escudero y el 
humoris ta Edmundo. 

Para este e spec t ácu lo estivaj, l igero y alegre, 
m u y bien d i r ig ido musicalmente por el maes­
tro lzquiaij.0 y presentado con, digna esceno­
graf ía , tuv ieran 1-os e í p e c t a d o r e s una ca r iñosa 
acogida.—A. M . . -
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E l vicepresidente de la Asoc iac ión de A m i ­
gos de los Quintero , D. Rafse l Narbona, l eyó 
anoche en el escenario del Reina Vic tor ia , unas 
admirables y documentadas cuart i l las en elogio 
de la labcr inolvidable realizada por los ilustres 
autofes endaluees. L a ac tuac ión de Narbona, 
que fué premiada ocn una merecida ovac ión , 
s i rv ió de prologo al re­
estreno de "Los p a p a í -
tos", comedia qu in te r ia -
na l lena de garbo y do­
naire, de gracia fragante 
en tipos y situaciones 
que el p ú b l i c o c e l e b r ó y 
- " ' laudió con entus iasfño . 

a "Les p a p a í t o s " hizo 
a u p r e s e n t a c i ó n en M a ­
dr id , d e s p u é s de una l u ­
c id i s i m a ac tuac ión en 
Amér i ca y çn diversas 
provincias e spaño las , el 
pr imer a c t o r J o s q u í n P i l a r í n Ruste, J . Ga r -
Garc ia León . Su crea- cía León y gabatini 
ción en e l personaje de • • 
Ansc lc to Cand i l , puede censiderarse como m a ­
gistral y ejemplar, por su Amena comprens ión , 
tono y acento. Sonaron muchos aplausos en 
¡os mutis y a l f ina l de los actos, aplausos,ex­
tensivos a la labor de P i l a r ín .Ruste, l lena de 
encanto y ternura; ' Manue l Sabatini—uno de 
nuestros mejores galanes j ó v e n e s — ; Rosa L . G o -
rost 'egui—magnífica dama de ca rác te r—, y P e ­
pita Mar t ín , Carmen Salinas, Juan Balaguer 
y Migue l Gómez , que componen una compsñ ía 
de posit ivo m é r i t o y que l levaron muchos es­
pectadores 'a l Re ina V i c t o r i a , donde en pleno 
verano se hafie teatro de verdad, con a u t é n t i c o 
rengo y categor ía interpretativa. — Alf redo 
M A R Q U E R I R . 

L a n i e b l a 
De don Pedrt) Pérez 

Fernández 
. Se h a extendido tanto el s e ñ o r 

P é r e z F e r n á n d e z en el primer ac­
to de su juguete cómico t i tulado 
" L a nielbla". que los actos segundo y 
tercero tienen que superv iv i r a 
fuetaa de constantes situaciones y 
escenas cómicas , apoyados sobre el 
art i f icio de l a doble personalidad 
del personaje centra l . 
, Sobre este recurso de dualismo 

h a montado su farsa para presen­
tar un teatro de anteguerra. T a l 

Pilarín Ruste, Juanita Solano, 
i García León y Pedro Pérez 

Fernández! 
véz l a in tenc ión del autor no h a y a 
sido é s t a , pero se ha dejado l levar 
por l a fuerza de l a acción y ha 
desdibujado con ©lio unos, buenos 
propós i tos . 

3S1 apunte e s t á trazado con pe­
cul iar m a e s t r í a , pero en el desen­
lace se precipita y deja que el or-
gtillo del marido inf ie l se antepon­
ga a l deseado arrepentimiento. 

E l buen oficio teatral del s e ñ o r 
P é r e z F e r n á n d e z s a lva con l impie­
z a esta a n á r q u i c a s i t u a c i ó n de los 
personajea, a los que v a dando v i ­
da en algunos momentos y s i tua­
ciones, has ta llegar a l . previsto f i -
n a l . ' J 

G a r c í a León s in t ió magis t ra lmen-
te su doble personaje y le hizo re­
v i v i r a lo largo de toda l a velada, 
sobre todo «n esa pausa del s e g ú n -
do acto, dejada a juicio del actor, 
donde desar ro l ló una acabada lec­
ción del arte de l a ñ i lmlca . 

P i l a r ín Ruste tuvo que luchar con 
un personaje poco propicio a su 
temperamento a r t í s t i co , del que sa* 
lió con soltura. Juan i t a Solano s in­
tió admirablemente su cometido, 
asi como t a m b i é n M i p u e l Gómez 
—muy digno v m u y sobrio—. E^rle 
Ma taVa , Manue l Sabatini y A n t o -
nio E s t é v e z . P a r a todos hubo cons-

i tantes aplausos y l lamadas a es-
cena.—C, 
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U N A " L O I N V I S I B L E " , ^ftKP'AZORÍN", E N 
SESIO^Í D E A R T E N U E V O 

Anoche, en e l teatro del Instituto Lope de 
Vega, l a o r g a n i z a c i ó n A r t e Nuevo, que dir ige 
José G o r d ó n , r e p r e s e n t ó l a t r i logía de " A z o r í n " 
" L o inv is ib le" . Comenzó l a ses ión con l à l ec ­
tura, hecha por Enr ique Oerrb, del "Poema da 
v n teatro de vanguardia", or ig ina l de Al fonsa 
Sastre, y a c e n t i n u a c i ó n ee d ió v ida en el es­
cenario a l p r ó l o g o y a ios tres acto^ de l a c i ­
tada t r i log ía . " L a á r a ñ í t a en el espejo", " E l se-
gadoir" y "Doctor D'ea.thj d© tres a cinco" í f e -
ron incorporadas í e l i z m e n t e . p o r las actrices y 
actoresi de A r t e Nuevo. E n es té trabajo ynereco, 
especial m e n c i ó n , por su cemprensien, su f inu­
ra y fu experiencia, la- admirable A m p a r o R e - . 
yes, que generosamente puso su prestigio y su 
exquisita sensibi l idad al servicio de la n ú b l e 
empresa, Con e l l a compartieron los- eplauacs de l 
púb l i co Ánge l e s Montenegro, M a r í a L u i s a Ro^ 
mero, Consuelo M a r u g á n , Ampar i to Conde y lo^ 
Sres. Ur rea , Rodr íguez , De Castellanos y A l f o n ­
so P a s ó ; así como l a tarea de d i r ecc ión escénica , 
a cargo de Paso, Sastre y Fra i le . 

Los espectadores^escucharon con- deleite l a 
bel la palabra de l maestro "Azor ín" , entregada 
í n t e g r a m e n t e al servic io fle l a má's pura y es­
q u e m á t i c a es té t i ca t e a t r à l , y t a m b i é n al de 
sugerir l a presencia de U M emoc ión sobreña-_ 
tural en e l tablado, l og rad f s in ninguna clase 
de cesiones n i concesiones. E l experimento de 
Arte Nuevo, en su loable, intento de r e v i s i ó n , 
fué jus tamente celebrado y aplaudido fwr ios 
espectadores.—A. M . ' 

0 

— — — -

Mourming becomes 
FAectra" 

E n el Intimo y e i m p á t l c o teatrlto 
que tiene en su casa el aplaudido 
autor, empresario y apasionado y 
culto hombre de teatros J o s é L u l a 
M a ñ e a . s e h a celebrado una í n t i m a 
velada teatral para dar a conocer, 
escenifleada, l a t r a d u c c i ó n que J o s é 
L u l a Alonso Mañea h a hecho d« l a 
tragedla de Eugenio ClSTelll con el 
título de "Blec t ra l l eva bien el luto". 

A l g o m á s que una t r aducc ión , 
l i m p i a y esmerada, h a hecho J o s é 
L u i s Alonso ; un d iá logo tan l l m . 
pío, t an preciso, tan veraz, que bo-
'•rra por completo toda idea del es­
fuerzo' de l a t r aducc ión , y una y l -
alón s in t é t i c a del original , hecha | 
con exacta comprensijón, hasta el 
extremo de que nada fa l t a de l a 
sustancia de l a tragedia, y de l a ; 
verdad de los personajes, n i hada 
sobra por reiterativo, lento o ajpa-

•• U N A R E P R E S E N T A C I O N D E A R T E N U E V O 
E l teatro experimental A r t e Nuevo que 

dir ige J o s é Gordón , ha dado una representa­
ción en el Cardenal Cisneros, Se r e p r e s e n t ó 
-un buen drama, c ímdensado y s i n t é t i co de 
Eusebio G a r d a Luengo " L a Escalera", que el 
autor d e b e r í a desenvolver y desarrol lar m á s 
ampliamente, porque el tema lo merece y por­
que en él confirma sus excelentes dotes de 
autor, Tambi 'én ee representaron con éxi to ' una 
tragedia de Car los J o s é Costas "Cuando llega 
l a otra ' I ñ u z " y el drama de Alfonso Paso 

Ccmpas de espera". Y fueron justamente 
aplaudidas las loas de Anton io O l i v e r con m ú 
sica de Mediha , que i n t e r p r e t ó a d m i r ¿ b l e m e n t e 
la -soprano Laura Nieto. Autores e i n t é r p r e t e s 
recibieron muchas ovaciones del p ú b l i c o — M 

. Con «1 autor de tan interesante 
ensayo tomaron parte en l a repre-
een tac ión B e r t a R i a z a , que m a r c ó 

i e o b r i a m e n t é su s a ñ a vengadora i m -
! placable; Amparo Gómez Ramos, 
plena de humana p a s i ó n ; IVancisco 
Ol ías , Enr ique Cerro y Migue l N a ­
rros. 

Traductor, que es a d e m á s actor 
m u y estimable, y los d e m á s in t é r ­
pretes fueron jus ta y l a r g a m e n t e » 
aplaudidos por el exquisito p ü b h c o . 

¡Luego, en una fiesta llena, de i n ­
teresantes comentarios, ,se prolongó 
l a velada, l lena de I n t e r é s . 

J . de l a O. 
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Vna, de las condiciones que m a » 
gratamente impresiona) en l a come- 1 
d i a del s e ñ o r Ale ixandre y que m á s j 
l l a m a l a a t e n c i ó n , precisamente 
porque es l a m á s opuesta a las c l á -

; sicas precipitaciones de los autores 
noveles, es l a de l a serenidad; l a se . 

. renldad significà, seguridad y e l imi-
1 h a e l a f án , casi constante en los 

noveles, de hablar por su cuenta y 

Estreno de la comedia "Fuera del mundo", de José Javier Aleixandre 
Huberto" P é r e z de la Ossa, que con tanto 

acjerto de sen jpeña la c á t e d r a de d i recc ión de 
e-cena en ei fl»al Consetvatorio, p r e s e n t ó ano­
che la comedia d r a m á t i c a de José Javier A l e i ­
xandre "Fuera del mundo". F u é , d i r ig ida esta 
comedia por las alumnas Margar i ta R o m á n y 
M a r i a Lu i sa de Noda l , y en la i n t e r p r e t a c i ó n ; 
a l lado de j ó v e o e s figuras ya conocidas, co­
mo M i g u e l A n g e l G i ! , Migue l Narres y A m ­
paro G ó m e z Ramos, trabajaron nuevo? art is­
tas, como M a r í a Lu i sa de Nadal , Margar i t a 
M á s , Nieves Verdejo , Marga Namor y los se­
ñ o r e s Urrea , Alonso y Galbis . Todos actuaron 
con "tanta, d isc ip l ina e intel igencia como entu-
eiasmo, y' oyeron muchos aplausos, asi como 
el autor, que sa l ió , a saludar al f in de los tres 
actos. ' • ' 

"Fuera del mundo" es, una. feliz cont r ibu­
ción a la r e n o v a c i ó n de nuestra escena. A l e i ­
xandre tiene f an t a s í a y sensibil idad, cul tura 
y f inura. Apar te de la in te rvenc ión^ sobrerrea-
lista de un s u e ñ o y de la aud ic ión de una 
"voz de fondo" que representa :a conciencia de 
u n personaje, hay en la comedia estrenada ano­
che un argumento or iginal , una .noble amb i ­
ción s imbó l i ca , un c l ima cuidado y un d i á logo 

' donde abundan los conceptos poé t icos y las pa ­
labras tJíen dichas. 

Cier ta sensac ión de angustia y una preocupa, 
ción t e n e b r í s t a que p u d i é r a m o s l l amar « ieo- ib-
seniana, definen el cát i lo d.e la obra, donde 'hay 
alguna ingenuidad y vac i l ac ión constructivas, 
pero que, en general, revela a un joven autor, 
del que cabe esperar f i rmemente una extensa 
e intensa labor. Fuera .del camino t r i l lado y 
vulgar , A l e j a n d r e quiere hacer un teatro re ­
cio y humano, y cuida ¡as ca r ac t e r í s t i c a s de 
los personajes y el ambiente con admirable es­
mero. Saludarrios con júb i lo su piymera sal ida 
por los campos de la esceija. — A . M A R r 
Q U E R I F . 

El autor, José Javier Aleixan­
dre, con Margarita Mas, Ampa­
ro Gómez llamos, Miguel Angel 
Gil, José Luis Alonso, Marga­
rita Román, María Luisa Nadal 

y Miguel Narros 
riesgo, a t r a v é s de los personajes. 

E l s e ñ o r Ale ixandre tiene ca lma 
para t razar un ambiente, no un am­
biente fác i lmen te perceptible, sino 
algo m á s difícil que eso, porque es 
un ambiente cargado de notas psi7 
co lóg icas ; un ambiente que no se 
precisa por m á s concepto tangible 
que el del aislamiento del mundo 
entre unas nieves eternas y que' es 
refugio de personajes atormentados 
por recuerdos, por choques morales, 
por enfermedades, residuos todos de 
una v i d a dura y cruel ; Todos tienen 
sus motivos para mor i r al l í , y has­
ta en su aislamiento les s iguen sus 
lacras morales, sus angustias y sus 
remordimientos. 

Y no es el autor e l ' que los ex­
pone: son los personajes los que lo 
dicen con una sincera espontaneidad, 
q-ue y a es un verdadero m é r i t o de 
autor. 

T a n t a v ida , tanto dolor y tanta 
pas ión se suma entre todos los per­
sonajes, que se espera una acc ión 
•«••••••«••••••••••«•«•••«••^«••«••••••••^•••••••••••••« 
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d i n á m i c a , r ioa, l lena de incidentes, 
de luchas y de momentos; a q u í hay 
un fa l lo : el autor subyuga y con­
tiene tanta fuerza explosiva porque 
quiere dar -vida a u n a idea de con­
traste: l a de que el que llegó a i re­
fugio por accidente, contra toda su 
voluntad, y con un deseo f rené t ico 
de sa l i r de al l í y r è s t i t u i r s e e l a 
v ida , es ©1 que m á s tarde sale, por­
que es el que e n c o n t r ó el amor. 

Indudablemente, esto és un acier­
to, pero m á s lo s e r í a s i se conju­
gara con l a acc ión d r a m á t i c a , que 
v i b r a latente y fuerte y que se deja 
apagar como s i se fuera diluyendo. 

Es tos contraefectos no se hacei i 
s i n a lguna p é r d i d a ; aqu s© pierde 
intensidad y se produce lenti tud, a l ­
gunas veces tanta, que pa ra contra­
r res tar la e l autor recurre a i n c i ­
dentes, no de los que v ib ran en l a 
obra y pugnan por sal i r , sino a i n ­
cidentes e x t r a ñ o s a l asunto, ta l co­
rno a l de un s u e ñ o , en que se viene 
a rei terar que una muchacha es so­
ñ a d o r a , cosa que y a s a b í a m o s , y 
que desorienta porque m o m e n t á n e a -

! mente hace pensar en otro giro de 
I l a comedia. 

Aparecen, como aciertos promete­
dores, rasgos ené rg i cos en contras­
té con l a lent i tud; escenas vivaa , 
atisbos de vidas con una potencia 
que sorprende y que a c e n t ú a n e l 
desnivel con lo apacible del des­
arrollo Otro acierto es el de los ca -
r a c t e r è s . Algunos de rasgos tan 
acentuados, que tienen m á s v i v a c i ­
dad que su propia , a c t u a c i ó n en l a 
ob ra ; hay un c r i m i n a l en potencia 
que vale una comedia; un médico 
cé lebre que se antidiagnostica una 
enfermedad morta l que es un ver­
dadero hallazgo. 

L a i n t e r p r e t a c i ó n m a r c ó este tono, 
de l a obra, y los futuros actores 
muestran condiciones y escuela. 
Uno do los Que m á s nos g u s t ó fué 
J o s é L u i s Alonso, Amparo G a r c í a 
Ramos hizo una finísima ingenua 
que espera el amor. M a r í a Lmisa N a ­
da l marca una gran fibra d r a m á t i ­
ca . Nieves Verdejo supo dar una v i ­
s ión lejana, que es una obses ión. 
M u y bien de gesto y de fnase M i ­
guel Ange l G i l y L u i s Juan de 
Ur rea . Todo el conjunto, d ign ís imo. 

E l público, g u s t ó de l a obra, l a s i ­
guió con i n t e r é s y l a ap l aud ió lar­
gamente. "Vaya un aplauso y una 
enhorabuena para Huberto P é r e z de 
l a Ossa : quiso encontrar autores, y 
lo ha hallado a l primer intento. 

Jorge D E L A C U E V A 

TEATRO INTIMO 

"Los iñuertos sin 
sepultura" 

Comedia de Jean Paul Sastre, 
traducción de Luis Alonso 

Manes 
Afortunadamente a u n perdura 

aquella t r ad i c ión tan señor i a l y t an 
e spaño la del teatro ín t imo en a l ­
gunas casas. E n l a ñ& don J o s ó 
L u i s M a ñ e s , i lustre autor y apa­
sionado hombre de teatro, se sigue 
muy de cerca y con gran In te rés el 
movimiento teatral extranjero, y 
en ello l leva gran parte l a inquieta 
y finísima inquietud de su sobrino 
L u i s Alonso Mañes , excelente aqui-
latador y exacto traductor, en el 
sentido amplio y hondo de l a pala­
bra, de algunas obras. 

"Los muertos s in sepultura", que 
ofreció anoche a un grupo de a m i ­
gos, tiene e l i n t e r é s ac tual de ser 
un episodio de guerra, guerra de 
retaguardia, interrogatorio de paisa­
no, çon torturas y violencias, con 
reacciones de miedo, d é audacia y 
va lor . a t r a v é s de matices esp í r i -
t u á l é s en los caracteres, que el t ra ­
ductor ha sabido fijar con l a pala­
b ra o l a expres ión castellana pro­
p ia y de Justo va lor teatral , y que 
Ampar i to Gómez Ramos, L u i s A l o n ­
so Mañes , Migue l Alonso y todo el 
conjunto de entusiastas añe ionadós 
m a r c ó con enérg ica verdad. 

D e s p u é s se e s t r enó el d iá logo de 
R u i z I r iar te "Juani ta v a a Río J a ­
neiro", intenso y fuerte, r ico en no­
tas humanas fuertes y audaces, que 
expresó con bel l ís ima verdad Mar í a 
Paz Molinero, l a g ran actr iz."Todos 
los artistas fueron aplaudidisimos 
por l a escogida concurrencia, entre 
l a que h a b í a destacados elementos 
de teatro.-. 

J. D E L A C . 
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"Entre dos luces' 
Apunte teaitral, con notas de sa í ­

nete y con factura, de e n t r e m é s , en 
©1 que se estooza, sobre un ambiente 
andaluz bien visto, unas ligeras es­
cenas de simipliolsimo , asunto, b ién 
llevarlas, con jusitoa atisbos y con 
gracejo en las frasea, ©ç^pbra pro-
metedorsi, de J o s é A . Verdugo To­
rrea, estrenada en ed teatro Infan . 
t a Bea t r i z por el cuadro a r t í s t i co de 
L a E q u i t a t i v a ( F u n d a c i ó n Rosi l lo) , 
Incorporado a l a Obra Nac iona l de 
E d u c a c i ó n y Descanso. 

L o s in tó rpre tes , , ooniipañeros del 
autor, pusieron en l a In t e rp re t ac ión 
c a r i ñ o y entusiasmo; algunos de los 
actores, rasgos d é obse rvac ión per­
sonal, y , l a r e p r e s e n t a c i ó n fué oui . 
dada y limipia y- c o n t r i b u y ó a l gran 
éx i to que obtuvo. 

Destacaron M a r g o t Calahorra , 
Pau l ino Alvarez , JuJlo F . Manzano, 
Rafae l Pinos de Mesa y Angèli l lo 
de M a d r i d , que se ofreció graciosa­
mente y que lució como actor y 
ootno "c^ntaor". 

Antes se h a b í a reipreaentado l a 
farsa de Jaquetot y Ijoygorrl " P r é s . 
tame t u suegra", que ttivo un éx i ­
to completo, debido en gran parte 
a l a labor de algnnos de los artiS, 
tas y a nomtorados, con A n t o ñ i t a 
Diez Méndez , M e r c h e ' F e r n á n d e z , 
Pau l ino Alva rez , J o s é H e r n á n d e z , 
V a l e n t í n F e r n á n d e z Pozó y todo el 
reparto en un conjunto m u y ajus­
tado. 

J . O. 
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« B A L L E T S " E S P A Ñ O L E S E N L A ZARZUELA» 
Anoche hizo su p r e s e n t a c i ó n en el teatro de 

la Zarzuela l a c o m p a ñ í a de "Bal le ts" E s p a ñ o l e a 
"Sirce", de l a que son primeras figuras C a r -
mi ta Ga rc i a y Vicente Escudero, este ú l t i m o , 
a su vez, director a r t í s t i co y coreográf ico. V i ­
cente Escudero es sobradamente conocido y su' 
r e p u t a c i ó n de b a i l a r í n lo suficientemente s ó -
l ída , para tratar ahora de enjuiciar le en este 
aspecto. Pero no creemos que como r.oreogrsfo. 
de un conjunto tá-n nu­
meroso, pueda aspirar a 
ocupar u n puesto equi­
valente a l que como 
b a i l a r í n solista logró 
merecidamente. 

E n e l programa que 
nos ocupa erai " E l amor 
brujo" lo ú n i c o que en 
esencia puede c a b e r 
dentro del gé i ïero que 
la- , p a l a b r a "ballet" 
abarca y define, ya que 
el resto no pasa de ser 
una serie de estampes 
fcllklóricas, sevil lanas, 
jotas, seguidil las; bole­
ros, etc., que en otros 
ambientes y modal ida­
des nos han sido con Carmi ta G a r c í a y 
frecuencia presentadas Vicente Escudero 
y a veces! de 'manera 
excelente. E n este aspecto, nada nuevo nos' 
a ñ a d e el conjunto que anoche nos ..ofreció e l 
gran b a i l a r í n Vicente Escudero. E l y C a r m i t a 
Ga rc i a p r è s t i g i a r o n con su i n t e r v e n c i ó n " L a 
tapada de Verger" , " E l baile del candil"—en 
donde m á s se deja sentir , la falta de una 
a u t é n t i c a f ábu l a que cree ambiente y dé l u -
•?ar al despliegue de todos los .recursos p l á s -
íicos y e m o c i ó n a l e s que la pantomima danza­
da puede ofrecer—y", finalmente, " E l amor 
brujo", én el que, junto a indudables aciertos,, 
hemos de s e ñ a l a r l a falta de asoc iac ión y de 
c o m p e n e t r a d ó n que en ciertos momentos se 
advierte entre l a p lás t ica del movimiento y 
la m ú s i c a inspiradora, ejemplo bien patente 
l a pantomima, la be l l í s ima p á g i n a de nuestro 
gran compositor. 

Para todos hubo aplausos, así como ^ para 
el guitarr is ta M a r i o Escudero en sus inter­
venciones como solista. 

E l maestro Enr ique Estela puso toda su 
per ic ia a l servicio de l a ingrata tarea de su­
p l i r las naturales deficiencias que l a falta de 
ensayos proporciona en espec tácu los de esta 
índole .—J. A . 

•:N L A Z A R Z U E L A S E P R E S E N T O E L I L U ­
S I O N I S T A C H A N O C O N U N G R A N E S P E C ­

T A C U L O 
Anoche t r i u n f ó en e l .escenario de- l a Z a r -

;uela el i lusionista Chang—chino au t én t i co—, 
jue sabe dar a sus trabajos, con el m á s p o é t i -
x. lujo y l a m á s br i l lante fan tas ía , u n sabor 
wrierital l leno de finai gracia. 

Con Chang trabaja una c o m p a ñ í a de medio 
centenar de personas, u n 
e sp l énd ido cuerpo de ba i ­
le, danzarinas y canicio-
nistas; u n malabarista ex­
t raordinar io , que juega al 
"d i ábo ló" con una botella, 
y una pareja .de a c r ó b a t a s 
o l ímpicos , que se ganó la 
a d m i r a c i ó n de l p ú b l i co 
por sus i nc r e íb l e s ejerci­
cios de fuerza y 'de equi­
l i b r i o y de pulso. 

E l e spec t ácu lo de Chang 
-juegos de prestidigitar 

c ión y de e v a s i ó n y esck-
moteo—oons t á de cuaren­
ta n ú m e r o s , que se euce Chang 

den con un r i tmo veloz y , trepidante. Algunos 
tienen, c a r á c t e r de verdaderos "ballets", subra­
yados por be l l í s imas combinaciones de luz ne­
gra, de cámaira oscura y de l in terna m á g i c a . E l 
es t i lo de Chang es de ^jn sobrio y eficaz h u -

•morismo. Rea l i za los juegos m á s somprenden-
jtes con una gran senc i l l éz y . s i n darles i í npc r -
Ifencia. Flores y p á j a r o s , tapices y trajes o r i e n ­
tales, en profus ión inacabable, sedas y brocados, 
aparatos de precisos mecanismos secundan la 
de l ic ia del e spec t ácu lo con rango internacio-
¡nal, que anoche obtuvo u n rotundo y merecido 
.éxito, que se d e s a r r o l l ó entre constantes ova-
íoír>r,o,a A TVT 
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ĈD tí 

tí 
ra 

d 
tí 

tí S tí S P i 
d 

tí p 
d o 

d ra 
CD CD 
p ra 
tí VH 
o d 

o 
o P 

H tí 
d 

tí 
tí 

•P 
O TH 
d o 
p o 
tí tí 
o tí 
P. o 
X tí 

CD CD 
tí «tí 

tí ra 
o o 
!>3 CD 
d PÍ 
S o 

E a) 
CD tí 

tí 
ra 

tíN® 
ra 

ra 
o 

H 
d 

tí 
•H 
tí 

tí 
tí 
O 

CD 
• t í 

ra 
CD 
tí 
O 
•p 
ü 
•p 

tí 
PH ÇO 
ra CD 
CD i—1 
tí -p > 

o 
-p 
tí 
tí 

CD tí 
P CD 
tí 
CD ra 
W tD 
tí ra 
•P 

d CD 
•H -tí 
o 
tí tí 
d 
tí -H 

tí o 
d 

i>5P 
tí 

CD 
• t í 

tí 

tí 
CD 
p 
-o 

p> d 
tí p) 
o 
o ra 

o 

rH rH 

O 
ra ra 
CD o 
tí tí 
o -P 
H tí 

d 
tí -P 
CD H 

d 
d p 

tí H 
d 
p • 
ra tí 
CD VD 

•p 
d o 

VH O -P 
tí tí 
f iOtí 
tí O 
tí tí 

o 
PH 
M 
CD 

CD 
tí 
ra 
d 
tí 

o 

Q i 
d tí M 

rH d CD 
B 

tí tí d 
CD o tí 

<P 

o tí 
O CD 

d ra 
tí o 

i 

tí 
ra v 

a tí 
ra d 

o 
tí 
tí 
tí tí 

<p 

CD 
tí tí 
d a1 

o 
O 0 P 
tí ra tí PH CD 

CD g 

CD CD tí 
ra tí p 

5}D ra 
d O CD ce 
tí tí tí ^ 
d PH o a s tí 
CD ra d CL 

rH CD p t: 
O tí CD 
•p 
tí 
ñ ra 

cr1 tí 
ü 

d tí 
tí 

tí 
d Q) -p 

tí 
o 
p 
o tí o 
d o o 

tí 
•p 
o 

tí 
tí 

tí 
O p P) a 

o 

tí 
tí 

® <D 
S tí 

O rH 
tí CD CD 
VH tí 

tí O 

rH 
rH ® 

CQ ® tí 
d 
í> tí d 
® o tí 
tí PH d 
tí 

d 
tí 
p 

tí 
d 
tí 

tí ® 
ra ra ̂® H 
® d -P d 

P rH .£> 
I d 

tí d -P 
o p 

o ra c 
tí ® F= 

m o ra 
O ffl VH r— 
P n t í tí CL 
S 

d P 
tí ra d 

sd 
H >5 S CL 

® r -
• > t í X 

p ra ce 
f> >d ra 
d S o a: 

•p 
tí 

tí 

H rp t 

tí 
P 

í>5 ra 
tí 

• • t í 

PHH 

tí 
® 

•p 
ü PH 
® 
tí O 

tí 
ra d ra tí 

xtí ¡> o -p 
tí -H rH 

p .a d 
ra o ® rH S tí 

PÍ o 
tí ra d 

ra o p 
o -P H tí 
tíl o ® 

d ® S 
tí tí -H 
p p tí 
•p- tí ® 

. CQ1 ® PH 

o 
! t í 
tí 

® 
ra tí 
® 
o ra o 
tí) o tí 
tí rH O C 

® C 
tí tí • "C 
® d -p 

d VH c 
!>5 N tí 

® d 
d tí S 

VH d tí 
tí o prí ra 

•p 
d tí 'tí 

ra K 

tí 
•p 

^ H ® 
W d 

d tí 
tí tí 
H o d 

•tí - H O 
d o 'tí 
O CD -P 
O tí tí 

rH CÏ5 fp 

247



I 
i o 

•H 

H 

CD 
d o 

o 
CG 
ctí 

Vicente Escu­
dero y Carmi-

ta García 

cd o . 
Z a r z u e l a , total-J 
mente l leno de un) 
p ú b l i c o selecto j r 
á vido de saborea O 
a u t é n t i c o a r t eí-^ 
D e s p u é s de t an t 

• e x h i b i c i ó n de 
f i m a s v a r i e d a d e s 
¿ a l l l amadas fol 
k l ó r i c a s , e l folklo'" r 
re verdadero mosU 
tró s u faz- má'J ^ 
noble y p u r a eiJ 
l as ,danzas^-dan^ 
zas vascas, jota^ 
de A r a g ó n , e' 
B a i l e del C a n d i l 

Paquiro—pre-^ 
sentadas por el 
glor ioso veterano • 

, V i c e n t e Escudero , 
C a r m i t a G a r c í a y e l cuerpo de ba i -
fc. E n l a p r i m e r a parte del p ro 
Ï r a m a C a r m i t a G a r c í a 
i-er u n "ba l l e t " nuevo, " L a t apada 
d " s f e r " , que f u é acogido corno 
todas las o t ras partes de la r cPre r 
S a c i ó n , con calurosos a p l a u s o ^ 

n ^ e - l a f ies ta f ^ r ó ^ ^ 

d f f i c ^ t a d e f que^ su P - s e n t a ^ ó n 
« u ü o n e , v a l i ó a Escudero , C a r m i t a , 
C ü e r o o de bai le y d i rec tor de or­
questa, maes t ro E s t e l a , grandes 
ovaciones . I* S. 

ZARZUELA 

"Italia Express* 
Revista de Nuni y Sampe 
Viene a ser el l ibro en esta re­

vis ta , aparte de una pequeña ex­
pl icac ión in ic ia l , algo as í como un 

f uión s in té t ico para el acoplamien-
o de los n ú m e r o s , aunque se pue­

den acoplar de una manera- dis t in­
ta s in la menor dificultad. E s una 
revis ta animada y alegre, s in g ran» i e 
des complicaciones, en la que se 
combinan las escenas p l á s t i c a s y 
las coreográf icas y circenses con 
canciones, "skectos" y conjuntos, 
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^ l 
en una continuidad v a r i a y dlsi. ^ 
•traída. . T ® 

E n t r e tanto n ú m e r o , y dentro de' ^ 
una plast icidad bien conseguida, los* 
h a y de diferente calidad no sóld Cd 
a r t í s t i c a , sino moral , porque a s o m i i £¡ 
con frecuencia no sólo e l chiste) 0 
sino l a acc ión sugeridor^ y a t r e v í ; 
d a ; atrevimiento que en var ias oca!) 
siones da en l a audacia. Jr¡ 

Se derrocha lujo, buen gusto j ;3 
un conjunto de bellas artistas per- ^ 
fectamente acordadas y ensayadas^ •r~f 

Vera Roll, Navarrini, Kioli y 
Torrigiani 

cd 
i O 
fe ctí y dentro de esto conjunto se ad- l Q 

vierte a l a ar t i s ta con personaii- • ^ 
dad y arte propio. . i ^ j 

E n t r e los n ú m e r o s hay algunos ¡P-l 
tan b€Uos conio e l del fondo del ' 
mar. U n a escena de recuerdos, enlr-) 
l a que l a evocac ión de los trajes' cd 
d« una anciana noa presenta dlver- l r ; 
sas épocas de su v i d a ; "Poema! ^ 
ac robá t i co" , u i i a escena de puerto 
y ènuohos otros. r H 

N a v a r r l n l , buen actor, consigue rP1 
mas efecto como ta l actor, g r ado - Cd 
so, r á p i d o y expresivo, que como ¡23 
elemento de rev i s ta ; V e r a R o l , g ra ­
ciosa. Intencionada, diversa, maes- r r i 
t r a en var ias actividades, cons igu ió . 
pronto el favor del p ú b l i c o ; desta­
can Manhet t i , Tor r ig ran i , Core l l i , 
los a c r ó b a t a s Fearcent ln y otros 
muchos, que l a longi tud del repar­
to y lo confuso del programa nos 
impide citar . 

E l oúbl ico g u s t ó del e sp ec t ácu l o , 
ap l aud ió muchos n ú m e r o s y acogió 
con aplausos l a t e r m i n a c i ó n de los 
actos. « 

J. de la C. 
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Z A R Z U E L A : P R E S E N T A C I O N D E L A R E ­
V I S T A " I T A L I A E X P R E S S " 

Anoche se p r e s e n t ó en l a Zarzuela l a re­
vis ta "I ta l ia Express", con 
el excelente actor c ó m i c o 
y director Navarx in i , y l a 
"estrel la" V e r a R o l ! . F u é 
acogida con aplausos, y 
en sois ve in t ic inco cuadros 
que, en general, estáni b,e-
11a y lujosamente com­
puestos e s c e n o g r á l k i a m e n -
t e , desciuellan algunos, 
como " E n b u s ç ^ del amor" 
o " E l 800 que no muere", 
por l a seguridad y efica­
cia de l cuerpo de baile. 

L o s n ú m e r o s q u é m á s 
admira o 1 ó n despertaron 
f u e r o n les excelentes 
a c r ó b a t a s " L o s F i aven t i -
n i " ; l a magní f ica pareja Ve ra R o l ! y N a v a -
de bai le P i o l i - T u r r i g i a n i , r r i n i 
y los buesos parodistas 
B r a n i - V a l e n t i n i . E l defecto- fundamental de 
"Ital ia Express" rad ica en . su escasa o r ig ina l i ­
dad. Muchos .de sus "trucos" h u m o r í s t i e c s o es-
pectaculares^no goa s ino variantes de cuadros 
vistos y revistos en otros e spec t ácu los semejan­
tes y en ocasiones de gracia gorda y de gusto 
dudoso y subido de color .—A. M . 
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Z A R Z U E L A : " L A ' C I U D A D I N V I S I B L E • D E 
K I T E Í " , D E K I B I S K Y - K O K S Á K O F F 

Con. l a magníf ica obra de Himsic-.^Korsakoft 
se i n a u g u r ó lanptíhe en el teatro de l a Zarzue­
la l a temporada de ópe ra •cflcial que pa t roc ina 
e l minis te r io de E d u c a c i ó n Nocional . 
•> " L a c iudad invis ib le ¿ o K i t e j " es -considera­
da como una de las grandes crcacioners de l tea­
tro musical , y hastia se la 
ha l lamado e l "Pars i fa l 
ruso", comp a r á n d o l a 
t a m b i é n por su hcoda y 
ínísiióíi pcesia, con " E l . 
mar t i r io de San Sebas-: 
t i án" , de Debussy. E l ' l i ­
breto de B e i s k y éstá ins­
pirado en una de tantas, 
leyendas rusas que da­
tan de l siglo X I I L é p o ­
ca ce l a i nvas ión de les 
t á r t a r o s . Sobre la leyen-
da de l a ciudad eante 
amenazada se incrusta 
l a d é Fevronia' , l à pro-
tagonistia, cr iatura ino-
ceinte, h i j a de la na tura­
leza, que v i v e en el bas­
que en c o m p a ñ í a de .loa Ni&a Karandakova y 
animales sa 1 v a j e s. E l Aloxatulsre Lab insky 
pr í no i pe VSievolcd ee ' 
enamora y $e casa con el la . Vienen luego en 
el segando acto-unas escenas1 de ambiente po­
pular : hay fiesta eri¡ v,la .."plaai' de K i t e j E s 
este- c u a t í í o u n á ' a n t i c i p a c i ó n . " P e t r c u c h k a " , 
que,-sin duda, S t rdwinsky deb ió tener ••en cuen­
te. L a l legada da les1 t á r t a r o s - i n t e r r u m p e lai 
í i es tá y el cortejo nupcia l , l levándcts* cautiva' 
a Fevron ia . E n tanto, en la Gran K i t e j , d o n d « 
re ina e l p r i n c i p é ; se disponen a luchar co ï i t r a 
las .hordas mcngó l i cas , cuya p rox imidad anun­
cia Poyaroy, , servidor de Fevronia . E l pueblo 
implora , en • cores admirables la p r o t e c c i ó n de 
la V i rgen . Las1 voces resuenan., con punzante 
suavidad y dulzura.. Y l a Vi rgen hace .JU a p : » 
r i c ión miiagroaa. L a c iudad desaparece bajo 
la§ aguas, y los t á r t a r o s huyen.espantades" anto 
el prodigio. s— , ; 

2 ̂  
E n el ú l t i m o coto, Fev ron ia , victor iosa de l 

p á j a r o ' mensojero de la n^uer tç , . se une a la 
í c r m a astral' del , p r í n c i p e , e l e v á n d o s e hasta las 
puettas celestes-de 'K i t e j ; 

' R i m s k y se muestra en esta obra como un 
genial rapsoda, que recoge y condensa e l sen­
t imiento religioso, las aspiraciones del a lma 
rusa. • ' , ' " • 

L a ap l icac ión de l a t é cn i ca y procedi inien-
tos wagnerianes, en e l t ratamiento de los te­
mas populares y de los cantos l i t ú rg i cos no 
d isminuyen ' el c a r á c t e r profundamente nacio-^ 

'palista, de esta música." -
E l acto tercero Contiene trozos soberbios. 
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s 
"La ciudad invisible 

de Kitef 
Brillante comienzo de una temipo-

rada, que viene a librarnos de un 
repertorio excesivamente • manosea, 
do. Nada menos que el estreno en 
Madrid de una de las últimas ópe­
ras de Nicolás Rlmsky Korsakoff, 

Nina Karandakova, Basil Tys-
siak, maestro Labinsky y Balf 

.'^La- ciudad invisitWe de Kitej", en 
que ee muestra én píena madurez 
la Inspiración ,y talento del genial 
compositor rusto. Saliéndose de los 
moldes clásicos' de este género, y 
con un verdadero alarde, de domi. 
nio en la orquestación, manejando 
con soltura y sentido artístico • real­
mente maravilloso solistas, coros y 
orquesta, sin dar primacía a nin­
guno de ellos, sino encaminándolos 
a un todo auténticamente . musical, 
se impone esta obra desde el prin­
cipio, cautivando Su carácter misti-
;o popular ruso con empaque de póe-
na sinfónico. Queden como algo in-
ividable el tema del barítono, y el 

coral a voces solas del segundo 
acto.,.- • * ' 

No menos de elogiar es la presen­
tación, digna, al fln, de la capital 

'He España. Una compañía bien acó. 
piada, que domina la obra a re-
presentar y en la qje todos son fi­
guras de primera categoría, forma 
Ja base. Los coros, por fin, ajusta­
dos de ritmo y basta matizados. L a 
coreografia y escena, un auténtico 
acierto y triunfó de Georges Pozem-
líowstey, W. Bologowskoy y J . Ma-
griñá. Los decorados, del Liceo de 
B«rceIona, magníficos. 
. Mención aparte merece, por su im. 
portante papel en esta obra, la Or­
questa Filanmónica, que sonó muy 
bien. A su frente_, -.el maestro Ale-
xandre Labinsky tuvo a ' todo el 
mundo pendientè de su autoritaria 
batuta, que puso siempre arte y 

B H I ^ B B H B H H H H B i l ^ B M B i 

JJe los cantantes, a los que no enu­
mero por falta de espacio, quiero 
resaltar su gran calidad, que no aca­
ba en sus bellas voces y dominio de 
canto, sino que son auténticos, ac. 
tores, magníficos intérpretes de sus 
respectivos papeles. Por su triunfo 
y calidad especiales no puedo dejar 
de citar a Njna Karandakova y 
Georges Pozemkowsky, • realmente 
extraordinarios. 

José María F R A N C O 

Teaïro de la Zarzuela: "Borii 
E l sublime drama l í r ico de Moussorgsky co- j 

b r ó anoche en la escena de l a Zarzuela r e a l i - i 
dad teatral. Es la t é r c e r a vez—desde 1923, que* 
se e s t r enó en e l Real—que l a obra maestra jj 
del m á s genial de los mús i cos rusos del grupo 
nacionalista se pone envMadrid . 

L a r e p r e s e n t a c i ó n de ayef era, por lo tanto, 
para muchos una novedad. Aunque e l disco 
haya permitido a a lgu­
nos aficionados conocer 
los principales fragmen­
tos musicales de e s t a 
obra, c o m o conocen e l 
poema de Puschkin , del 
que Moussorgsky ex t ra ­
jo e i argumento. P o r 
cierto que el asunto del 
drama, que Puschk in to­
mara del historiador K a -
xamzin, fué y a , tratado 
por Lope de Vega en su 
comedia " E l gran-duque 
de M o s c o v i a ' y ! Empera ­
dor perseguido", c o m o 
lo r e c o r d ó en ocas ión 
oportuna Gerardo Diego. 

.Exis ten diferentes ve r ­
siones de esta obra. E l H e l e n ' e Sadoven y 
texto au t én t i co integra!, 
ta l como fué realizado 
por su autor, no .se co­
noc ió hasta 1928. Ent re és te y e l impreso en 
1874, dos años después de terminada l a obra, 
las diferencias son considerables y afectan de 
manera esencial tanto a l a estructura musica l 
como al desorrollo de la acc ión y de tos ca­
racteres. F u é Rimsky-Korsakof f qu ien e x h u m ó 
en 1896 Bor i s , ca ído en o l v i d o a poco de su es­
treno. L o ^ retoques que él introdujo en l a o r ­
q u e s t a c i ó n or ig ina l han sido duramente c r i t i ­
cados per considerar que al teran y deforman 
l a e x p r e s i ó n d r a m á t i c a y afectan a l alma mis ­
ma d é l a o b r à , en l a que e l genio de Moussiorgs-
k y alcanza las m á s alias cimas del teatro m u ­
s ica l . 

L a i n t e r p r e t a c i ó n ofrecida anoche por loe ar­
tistas de l a Zarzuela fué excelente, atenida m á s 
© legrar Ja unidad de acc ión y <je estilo, que 
a l e fec t i tuo y exh ib i c ión personal de los so­
listas. H a y que destacar l a labor de Jouzeneff 
y la d é Chouniski , magnifloos ambos en l a es­
cena de l tercer acto. Helene Sadoven, C y r i l l 
Dievsky, y las restantes figuras de l reparto se 
hicieron acreedores a los aplausos. 

Queremos repetir e l elogio que hicimos de 
lc-s car<iis, de l director de escena, Sr . Pozem-
fcovsky y del maestro L a v i n s k y , que sacó de la 
orquesta muy bellos efecto y l l evó l a obra cen 
e s p í r i t u moussorgsk íano .—R. S A I N Z D E L A 
M A Z A . 

G e o r g e s Pozem­
kowsky 
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3 . f^uÍ 

BORIS GODUNOV 
Ma.grúñca. con t inuac ión de l a tem­

porada de ó p e r a en l a Zarzuela. L a 
obra de Mussorgsky encierra en sí 
bellezas suficientes pa ra lograr un 
éxi to seguro. Ri tmos y me lod ías 
que, siendo originales, parecen na­
cidos del a-lma rusa. M ú s i c a abier­
ta, desnuda, que expresa el fondo 
de su Intención, s in rodeos n i d i ­
gresiones, y que, por ..eillo mismo, 
l lega con fuerza y rapidez a l oyen­
te. M á s ópera—en el sentido vu lga ï 
de esta (palabra—-que " L a ciudad en­
cantada de Ki t e j " , de R i m s k y K o r -
sakoifif, que se aproxima m á s a l poe­
m a sinifónico, tiene, sin embargo, 
u n a fuerte or iginal idad por su v i ­
gor de iexpresión, que le hace resal­
tar del repertorio cotidiano. 

L a i n t e r p r e t a c i ó n fué magnlflca. 
Destacaron las grandes dotes de 
actores que todos los elementos de 
l a c o m p a ñ í a tienen. Es to , unido a l a 
c o r e o g r a f í a y di recc ión de Georgea 
Pozeimko'Wisky y los esp léndidos de­
corados del Liceo, tuvo como resul­
tado una rea l izac ión e scén ica que 
cu lminó en un primer cuadro del 
pr imer acto, realmente asomibroso e 
impecable. Si a é s t e unimos el apa­
ratoso y •brillante final del prólogo, 
el dúo de amor del segundo acto y 
las arias de Boris , tendremos. los 
momentos msás destacados de l a re . 
p r e s e n t a c i ó n . 

E n t r e los cantantes sobresalieron 
el arte y voz de N i n a Karandako-
va , l a potencia de voz y gran do­
minio escén ico de Georges Pozem-
kowsky, l a m a e s t r í a ' y ciencia •con 
que He len Sadoven suple ' l a inse­
guridad de su voz, logrando, a fuer­
za de temperamento y arte, entu­
s iasmar a l públ ico en su dúo con 
M i r o Skala , voz preciosa, de t imbre 
y potencia. Finalmente , C y r i l l Dievs-
ky , exitraordinario actor y cantante, 
que, con M a r í a I>avidova, fueron lo 
mejor del primer cuadro del acto 
primero. 

Con s e ñ a l a r lo ajustado y br i ­
l lante de los coros y el triunfo de 
Alexandre L a b i n s k v a l frente de l a 
Orquesta F i l a r m ó n i c a , doy por ter­
minada esta r e s e ñ a , apagado refle­
jo de una noche de arte y aplausos. 

Zarzuela: <(Sadko', 
Anoche se puso ea la Zarzuela la fsmosa 

opera de- Rimsky-Korsakof f . 
"Sadko" pertenepe al grupo de ó p e r a s - l e y e n ­

das t e l tipo de "Schenegourctohka". " L a noche 
de p a y o " y " K i t e j " . 

S i no .alcanza la variedad y el. color orques­
ta l de " E l zar Saltan", n i e l sentido de lo 
pintoresco de " K i t e j " , no 
deja de br i l l a r en ella el f 
genio de Rimisky con sus 
ca rac t e r í s t i ca s esenciales. 
È1 empleo de les modcs 
antiguos en algunas de sus 
melodíias, mezclados coa 
los cantos populares r u ­
sos^, dan a sus escenas £ l 
color or iental apropiado 
al c a r á c t e r de este cuen­
to, fan tás t i co . ' 

E n l a represent iación de 
ayer h&f qüe1 resaltar la 
buena maroha escénica y 
lax p r e s e n t a c i ó n . Georges 
Pozemkowsky t r azó l a s i ­
lueta de l joven juglar con 
verdadero acierto.. Helene 
Sadoven y N e l l y Joure-
nieva, cantaron y representaron los papeles 
pr incipales femeninos con habi l idad y entu­
siasmo. *• 

Los ' coros, convenientemente preparados por 
Anglada, ' se portaron m u y bien. Mar í a de A v i ­
la , en l a esceno de l Afondo del ' mar , hizo una 
apar ic ión encantadora 'entre el grupo de ná-

. yades bailarinas.. A l e x a n d r e ' L a b i n s k y , e l freo-
te de la orquesta, hizo los debidOiS honores 
R i m s k y con su m a e s t r í a bien protoadaí-
R. S A I N Z D E L A M A Z A . 

M a r í a Davidova y 
C^ryl D i e v s k y 
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Opera en la Zarzuela: "Tannhauser' 
D e s p u é s de las tres ó p e r a s rusa® que nos 

han presentado en la Zarzuela , se in ic ia ron 
anoche, con "Tannhauser", las ' funciones de 
¿Wágner anunciadas. 

L a r e p r e s e n t a c i ó n de este "Tannhauser" te­
n i a ^el i n t e r é s p r inc ipa l de part icipar en el la 
nuestra V i c t o r i a de los 
Angeles, l a . s in par can-
tahte. 

L a belleza de su canto 
.se ifnpuso, como siempre, 
por l a l l a m a in ter ior que 
le anima. E l l a d o m i n ó l a 
s i tuación, , realzando el pa-' 
pel de Isabel con e l pro­
digio dé su voz. 

E l aria del segundo acto 
y l a "Plegar ia" - del ter-
fcero, que^son los trozos 
m á s c importantes, fueron 
cantados por e l la dé r í a -
ñ e r a excepcional ^ subra-

' yados 'con ovaciones tam-, v¡ctoria de ios An. . 
b\en excepcionales. geleS( T5í,sten R a l f 

E l resto de ; los a r t i s tas , y R a i f Telask0 
que anoche cantaron-pro­
cura ron hacerlo con comedimiento laudable 
dentro de sus l imitadas facultades. 

A n n o v á z z i l l evó l a orquesta con l a ú n i c a 
p r e o c u p a ò i ó n de ajustaria-a las voces, l o que no 
fiiémpre consiguió.—R. S A I N Z D E L A M A Z A . 

4 í ^ L· 

L a i n t e r p r e t a c i ó n que là compañ ia del L iceo 
de Barcelona que a c t ú a en la Zarzuela h? 
dado ce " L a W a l k y r i a " ha 'sido excelenite. D a ­
das k s dificultades que 'presenta la r ea l i zac ión 
escén ica y musica l de l a grandiosa concepción 
•wagneriana, ap©naS_ es posible, en funei-onès 
como estas, e s p o r á d i c a s e 
i m p r o v is ad as-, consegu i r 
resultados m á a fav-cra-
bles que los- o-btenido-s 
por el itaaestro Annoviss-
z i y los a r t i s í a s que 
lacaudilla. 
, Su i n t e l i gen t e -maes t r í a 

hizo que entre l a escena, 
y la orquesta, reinase l a 
necesaria a r m o n í a p á r a 
que el d rama contenido 
en . la m ú s i c a adquiriese 
eü verdadera significa­
c ión. 

Por encima é e las ten­
dencias fi losóficas y de l 
c-rmplej-o s imbol ismo de l Ma*celle B u c l e s y 

. poema es tá la clíaridad maestro AnnovEz7i 
do la mús i ca wagner ia ­
na, con-todas sus cualidades fórmale?-, con e l 
fecundo iprincipiov-cle las transícTma-eionea v.e-
i r tá t icas , 1 unidas indisolublemente -,a l a acción 
poé t ica . JPero sobre todo, nos conmueve lo, am-
bicic-só de su e m p e ñ o , la altisimai meta a que 
'p-pir^ba Wágner , , . en contraste con e l reduci­
do horizonte de nuestro tiempo. i 

E n ésta - r epresan tac ión íò-bresalió de un m^odo ¡ 
•notorio Raehel Ravina , ¡ apas ionada 'y dulce Si-1 
giinida, que puso en evidencia notables fa-cul-

' t a d è s vocales y e scén icas . 
Junto a e l la d e s t a c ó el tenor Tcrstc-n Ralf , 

que cantó con v igor magnifico' el papel de S ig -
m u n d ó , r e v e l á n d o s e en forma muy supeSor a 
la que m o s t r ó ' en "Tfnhsuser". Mhrce l le B u n ­
ker •encaTnó l a rebelde y se lvá t i ca h i ja de 
iWotan, papel que excede STÍS medios vocales 
y la hace desenvolverse con timidez. 

E n cuanto a Ra l f ,Te lasko , no le fal tó majes­
tad ni m u s i c a l i d à d , «pec í a i lme t i t e en el gran 
recitado de Wotan del segundo acto. 

L a d i recefón escén ica , a carga de Franz^ 
Schriber , s acó e l mrayor partido de los r e c " ' - ' 

-eos de q u é dispone. La- vibrante cohorte 
w a l k y r i a s y l a escena f i n a l de l « n c a n t a m í e f l w , 
fueran celebradas por el públ ico . E l maestro 
Anmovazzi, rodieado de los artistss, r ecog ía 
de.-de las tablas les aplausos ' de l a sala.— 
R S A I N Z ' D E L A M A Z A . . 
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"LA HEROINA DE BETULlA" 
Tragedia de doña Mercedes Salisachs de Juncadella 

E s indudable E<!ñal de nobles 
alientos y de altas aspiraciones en 
•Un artitor novel abordar el grénero 
mAs noble de teatro, cual es l a t ra-

f edia, doinde el esfuerzo del autor 
a de ser m á s directo aue en otro 

cualquieira, en e l que el autor ac­
t ú a m á s escondidamente e ñ el asun­
to, en l a t ramare incluso en l a psi­
co log ía y expres ión de los perso­
najes, todo escogido por ©1 autor y 
no Iraipuesto por un asunto que, con 
l a fuerza de l a verdad his tór ica , l i ­
m i t a y cohibe l a l ibertad del autor, 
que sólo puede mostrarse en Inci­
dentes y personajes secundarios. 

Queda cómo ú n i c a , defensa l a be. 
lleza. poé t ica , l a grandilocuencia de 
l a exp res ión y l a hondura del pen-
Bamlento. 

I^a s e ñ o r a Salisachs, que en algu­
nos trozos demuestra felices dispo-
«Iciones poé t i cas , ha , visto y ha 
sentido, mejor, con amplia v is ión 
a r t í s t i c a , l a beMeaa del asunto que 
«1 de l a e x p r e s i ó n ; pero, dentro del 
concepto clás ico de l a tragedia, ha 
querido dar, en general, a l diálogo 

María Arlas, Mercedes Sali-
Bach, Josefina de la Torre, Luís 
S. Torrecilla, Adela Carboné y 

Teófilo Palou 
un tono de sencillez qüe en cierto 
modo desentona; como ha querido 
da r u n a r a z ó n í n t i m a de los he. 
chós que nos deforma las figuras; 
no es nuevo este achaque, en el que 
»Uelen dar l a m a y o r í a de los auto­
res de asuntos h i s t ó r i co s ; tenemos 
e l ejemplo de Oscar Wi lde , que 
compl icó y ' d e s n a t u r a l i z ó l a figura 
de Sa lomé . 

L a autora hace de Ho lo í e rnes , el 
feroz general de Nabucodonosor, un 
hombre atrayente, y hace de Judi t 
u n a mujer sensible a l amor, que 
aun antes de conocer a Holofernes 
ya siente una e x t r a ñ a a t r a c c i ó n 
nacía él. Liejos de engra iü iecer con 
« s t p la figura de l a hero ína , ot 
Besa con l a sa lvac ión de su pueble 

obses ión que l a engrandece, nos pa­
rece que, aTenamoraxao de su ene­
migo, e s t á menos defendida, menos 
entregada a su empresa salvadora. 

T a l como e s t á planeada 1«. obra, 
el contacto de los personajes p r i n . 
cipales es tan breve que s u desabo­
llo pierde eficacia por l a rapidez; 
en' cambio, los antecedentes y las 
escenas preparatorias son de gran 
ampli tud y tan p ród igas en esce­
nas accidentales, que se perjudica 
el equilibrio y l a vis ión total . Ba ja 
el nivel poét ico y ee cae en alguna 
expres ión t r i v i a l que desmerece del 
conjunto, q ü e & ve'ces tiene empa­
que de ópera , no sólo por su am­
plitud, por el movimiento del pue­
blo, que en ocasiones l iega a evo­
car l a tragedia clásicaj sino por 
bella ampli tud del decorado. 

M a r í a A r i a s dijo digna, y sonora­
mente su papel de Judi t . L u i s To­
rreci l la , qüe por causa del desarro­
llo de l a obra vió el suyo de Holo ­
fernes pequeño y reducido a ur 
tipo de ga l án , se esforzó por dar lç 
l a ruda fuerza a que obliga el nom­
bre, y lo hizo lucidamente. M u j 
bien Carmen Sánchez . Josefina ^df 
l a Torre, qué dijo muy bien lo, 
Versos. Y, dé entre el numeros í s i 
mo reparto, imposible de recoger 
destacan los nombres de Teófilo P a 
láu, Manuel Carrera , Jul io Gorós 
tegui, A d e l a Carbone, maestra en si 
breve in te rvenc ión , y todo el con 
junto reunido con buen sentir d 
teatro. 

, L a obra fué aplaudida. L a bel!; 
y gentil autora fué l lamada a es 
cena y aplaudida en todos los cua 
dros y obsequiada con espléndida, 
cestas de flores. 

Jorge D E L A C U E V A 

1 ^ 

i r j . 
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Anoche se estrenó en la Zarzuela una tra­
gèdia, en» verso, original de la distinguida es­
critora Mercedes Salisachs de Juncadella. La 
heroína de BctuUa-^-Ul .es el titulo de la obra— 
fué aplaiudiida al final de cada cuadro, y la 
autora, que recibió innu­
merables ofrendas dé flo­
res, salió a •saludar en 
unión de ios intèrpret es. 
También se registraron 
algunas muestras de dis-
confomiidad, que no. al­
canzaren volumen de ira- . 
port anda,. 

María Arias trabajó 
con tanto brío como alien­
to dramático; Luis S. 
Tíorrecilla, salvo en algún 
roament® en que "con-
t emp o r a ne i zó" demasiado 
el acento de su pape1, lo 
defendió con gran digni­
dad'; Josefina de la To­
rre, Adela Garbone, Car­
m e n . SáiicheZi Aurelia 
Carrascal demostraron su 
calidad de ,excelentes ac­
trices, y tairibiéa se hi­
cieron acreedores al elo­
gio Teófilo Palou, M a . 
nue! . Carrera,, Julio Go-
róstegui, Víctor M . Me­
ras. José Capilla-' y mu­
chos ekojéntos del. exten­
so reparte. 

Los deccradcís eran de TMtt)cm¿ y Mer. 
Mignom; lo,s trajes, ek ccúts SaiiS20hs de 
Perts , y la dirección es- Juncadc l la 
cónica — tan çomplicada 
ccano difícil—acusó, ia mano firme y el talen­
to y la experiencia de F c i r óasscw, gran 
maestro siempre. 

Sobre el tema—que ya tiene l a l i te rar ia be­
lleza de los grandes mitos, de los grandes 
s ímbolos—de Jud.it y Holofernes se han es­
cri to muchas; obras. Mercedes vSalisachs de 

M a r í a Arfas, L u i s 

Juncadella no ha sentido el menor temor ante 
l a grandeza de los motivos que se ofrecían a 
su pluma y basta leer su au toc r í t i ca para com­
prender que los ha encentado con tanta cul tura 
como pr imor y con tanta sensibil idad como 
talento. ¿Ha respondido la realidad del estre­
no de " L a h e r o í n a de Be tu l i a" a los p r o p ó s i ­
tos de su bel la y gentil autora? Desgraciada­
mente, no. Nuestro mundo—quiero decir, 
nuestro públ ico—está tan "de vuel ta" en lo 

I que se refiere a la tragedia, que resulta, no 
i ya difícil, poco menos que imposible, subyu-
! garle y conmoverle. ' Para ello no basta con 
I una buena in tenc ión , con un excelente deseo, 

con una escrupulosa d o c u m e n t a c i ó n h i s tó r ica , 
con un respeto y U n amor hacia e l asunto 
des'as'rollado como los que posee l a autora de 
" L a h e r o í n a " . Hace falta m á s : genio l i tera­
r io , así como suena. Y eso, claro está, es sólo 
patrimonio de los elegridos. , " > S 

Mercedes Salisachs de JuncadeU'a se ha ,7 
jado arrebatar por l a fuerza del mito que le 
f lorecía en su insp i r ac ión creadora. Y lo ha 
tratado—en e l fondo y en l a forma—a l a ma­
nera r o m á n t i c a , como lo hubiera hecho un 
dramaturgo de hace cien años . Hasta en l a 
m é t r i c a y en e l vocabulario se advierte esto. 
¡Cuánta resonancia de los dramas) h is tór icos 
españoles escritos en 1840-1830 hay en " L a he­
ro ína" ! Indudablemente, l a á u t o r a es una de­
vota lectora de los escritores de nuestra poe­
s ía y de nuestro teatro román t i cos , Y hasta 
de vez en cuando se escapan de labios de 
sus personajes exclamaciones como: " ¡Mald i ­
ción!", que corroboran nuestro aserto. 

Pasemos por alto p e q u e ñ o s anacronismos de. 
l engua j e—"asamble í s t a s " , "ascensó-", "gradua-

5 ción", "buenas noches "-r-que no contribuyen 
ciertamente a crear un c l ima de veros imi l i tud 
en una acción; de hace dos m i l seiscilesatos 
a ñ o s ; seamos benévo los con alguna ingenui­
dad en e l movimiento de los personajes que 
casi siempre l legan precedidos de resonantes 
anuncios m u l t i t u d i ñ a r i o s . Ciertas consonancias 
r e su l t ón t a m b i é n pobres o du ra s—"s impa t í a s " 
y "man ía s " , "cuidado" y "taimado", "Judi t" y 
"céni t" , "capricho" y "dicho"—. Digamos sólo, 
concreta y exactamente, que " L a he ro ína 
Be tu l i a" l lega a nuestros escenarios con 
negable retraso. L a técn ica r o m á n t i c a df 
tragedia no es vá l ida ya. O el tema se abor­
da con un aliento propio y exclusivo de l a 
genialidad p o é t i c a - d e que al pr incipio h a b l á ­
bamos, o, en otro caso, hay que intentar "nue­
vas versiones" por el camino que iniciaron-
autores cerno Shaw, corno Cocícau , como G i -
raudoux y tantos m á s . 

Y conste que escribimos estas p e q u e ñ a s , me­
nudas, vulgares verdades con au t én t i co dolor. 
Nosotros d e s e a r í a m o s que esta croniqui l la tea­
t ra l hubiera sido una flor m á s que se uniera, 
con intenc ón de madrigal y endecha, a las m u ­
chas que anoche tr ibutaron los admiradores 
a la gentil y bel la s e ñ o r a doña Mercedes Sa­
lisachs de J u n c á d e l l a , que saludaba desde el 
escenario a los aplausos rendidos en su .honor, 
con l a ceremoniosa y antigua gracia de las 
más finas figuras de sardana.—Alfredo M A R -
Q U E R I E . 
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Tenia, caâ cterea de estreno paa-a ía ma. 
yoría de loa wpeotadorea la fundón <i« 
óíPera coa «m* teuntoa la temporada d« 
la' ZairziueJ». Iva coJô sill. obra de Wájgneir 
—de una categoría y vajlar musloaJ tan 
eactraorajoaitioB que 'impiden toda compa-
raclta con, piraduisclonea stoiillaTes—-a6<)im_ 
bró y esnoolonó al piiMlco, dejando Ift. 
tepte «1 deseo d» escuchar laa restantes 
óiperaa que cojnipomen la tetirajogía " a 
anillo dtíl Nltmíungo" montonento csaptore 
*el arte atemán. lA<Sslca prodlgloisa 
eKipreBÍvMad qu« no «stá al eervteio de 
nadie, dedioaida exílUBivameoite a lograr 
el a/lto fluí jjropueeto: un a^e. çoloaaj y 
pu/ríFlmo, espléadldo finito del taJemto ge. 
nial de lüossüáar Wájgser. 

Nataraíimtíiitfe, es InuposlMe r^presémtax 
a la peaíf̂ gclfta esitáa oitnraa en Hppaiía, 

Regiuleïea es< n̂ario, enquesta, caata&te! 
coros y piiMico, qme sólo se consig»iao t 
teJbo de ramotoaa y trabajatíaa reinreBenta 
clones. N6 tíbetaírte, por Meo íjay qsaa m 
pezajr, y çeocJa tonto, ponar̂ f a crttajcar 
edttar abajo un Intento q'jc—d« repetíirei 
con eiitasiaanto y conctanoia—nog pondir 
en condiciones, en un futuro no leiac 
de abordar estaa obras con la abeolu 
propŜ dad qu^ reqmieren. 
•, El fallo grande iatenpretatlvo de esi 
obra fueroá loa cantantes. SalTCmos 
TOjraitpi KaJf, gran ¡.éaor d« voz llena 
potente y estilo muy aprogpladcjóa Wágne 
•Ea un saguâ o piano X^rtradig ferniBcliili 
BajcheJ gavina, Rali Teaaako y Slegfiráe 
TaRpoletApoar orden de méritos—tuvlaro 
giraíides'.teregularddadís en »u aotuaci|óiii 
mmírpudo»}, eo genárai, des(íux>vlatos i á 
facultades, 

Napíiiecin« Ajmovazai lâ gs con tetto a 
íreote de una orquestâ -nuwfcra Filairanifii 
nica-—qiufl, pese a, su ámpllaiclón, reeuütató 
potro y, isQfcire tod4 deaequitliibwuia ' «r 
cuanto a oonoiridaid da Aiaoibres. Buena aíl. 
pa d» «aij} tieoe ai t€iatJfo7quis no da wa 

Y 

E N L A Z A R Z U E L A S E P R E S E N T O UN E S ­
P E C T A C U L O .DE V A R I E D A D E S 

Anoche ge presentó en la Zarzuela un es­
pectáculo de variedades, del. cuaL son figu­
ras principales^ el admirable intérprete de ¡a 
música afro-cubana Ig­
nacio Villa, "Boía de 
Nieve"; el gran paro­
dista y caricato "Cami-
ijn", con sus populares 
Intermedios cómicos, y 
la danzarina Raquelln 
de Monterrey, que bai­
ló con ágil soltui*à y' 

i delicado sentimiento. 
1 En el resto d^l pro­
grama actúan los artis­
tas andaluces Miguel 
de lo? Reyes y» Emi-
1 i a Escudero, Rafael 
Ortega, Ricardo Mon­
toya y el "soniaintista" 
Jesús Escudero, así como 1« cancionista Ma-
rujíte Fragua, el conjunto "Los Tres Caba-
llerois" y. la< bailarina Angelita. Fernández. 
' Para todos, y en especial para las p r i m * -
ras figuras del programa, hubo anoqhe mu­
chos aplausos. . • 

T o r s t e n E a l f , K a c h e ï R a y i í j a , 
A j m o v a z z i y T e l a s k o 

mas. Muy bien el • moiSkaJe escénloq, con 
unos deooíradoa nmgniflcos y ,apara.tosos. 
Sj9*a artriba dije que para, eetas obráis 
háxSa falta taanlaén püWieo, no. en cao. 
tidad, que asear fué bastante oonsid&raWe, 
sdno en calidad. Qi efecto: para su per. 
fecta comprensión es necesario Eeoetrar y 
fai^íUarlziarse coiü la partitura, babituaíT 
es oído a un lenguaje nuev<f. Sd no, se 
corra ej peligro de caer eo el aburrimieDu 
to y cansancio, eombrio pajarraco que 
ayer, en ciertoa momentos del segundo 
SOto, «spoclajimeiiite—ayudadas las causae 
antes HKjioiomadis por las gigantescas di. 
menstoes de la obra, unida a cierta leo. 

• mu ía revoloteó per la «<"«• 

RaquelínN de M o n ­
te r rey , x C a m i l í a 
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Hoy se estrena en el teatro de la Zarzuela â tragedia "La heroína 
de Betulia" 

I,a. autora de " L a heroína de l i t -
tnUa" nos remite la siguiente auto-
cr í t ica : 

' "No voy a hacer una c r i t i ca de 6u valor 11-
tenario. Quede «sta labor para quienes, con 
m á s autor idad que yo, pueden realizarla. Q u i ­
siera solo expl icar la in t enc ión con l a cual 

sido escrita. E l tema (lo mejcr de la ' obra, 
porque no l o he inventado yo) es apasionan­
te por l o s imból ico de ÉU naturaleza. En. p r i ­
mer lugar nos demuestra que, apesar de haber 
t ranscurr ido dos m i l seiscien+os años desá'e que 
o c u r r i ó e l episodio bíblico a que me refiero, 
los hombres, y pbr l o tartto las eoc íumbres , 
las pasiones,' los errores, con t inúan siendo los 
mismos. E n segundo lugar-nos demue-tra algo 
que acaso sea lo ún i co que, a l t r a v é s de los 
tiempos, ha sido capaz de elevar al género-
humano y convertir a les hombres en seres 
superiores: "Que l a ' derrota- por el amor, es 
siempre una victoria" . L a prueba es tá en que 
H-cIofernes p e r d i ó la cabeza, pero conqu i s tó 
para l a Etern idad é l corazón de quien le d i ó , 
h. muerte. H e querido hacer resaltar t a m b i é n 
en m i obra l a invencible ansiedad que carac-

ho v a d l a en inclinarse a ella, despreciando a 
Lar i sa , porque, sobre l a figura de la hebrea, 
percibe cierta aureola que le deslumbr.a y ie 
atrae. Y esa aureola consiste en él rayo de 
lyz que le confiere l a "Grac ia" . Judit de r ro tó 
y d e s i r u y ó a L a r i s a (en. el fondo, e«a destruc­
ción era la d e s t r u c c i ó n de un pa í s carcomido 
por su propio veneno), porque, aunque Larisa, 
no existiera, ex is t ía el esp í r i tu de e l la f lotan-• 
do en «1 ambiente, como existe ahora, amena­
zando de decadencia, a l a civil ización actual, 
¡Ojalá surgiera otra Judi t que, facrificando su 
vida y su amor, emprendiese l a tarea de s a l ­
var a la Humanidad de un esp í r i tu demoledor , 
y corrosivo, envenemdo por la falta- de fe y 
de re l ig ión , como el d e la pobre La r i s a ! , 

Sólo me resta decir que l a ' i n í e rp r e t ac ión de 
les personajes de l a .obra no pued* ser supe­
rada, gracias a l .jrte magistral de Mar ia A r i a s 
(evocaetora de una Judi t l lena de fiera; ternu­
ra); de L . S. Tor rec i l l a (espejo oe un H o l c í e r -
h-es que d e r r o c h ó sus e n e r g í a s en- algo que no 
supo tiaciar sus anhelos); de Josefina- de la To ­
rre (eco fiel del amor esclavo); de.Carmen S á n ­
chez (pregón ulcerado de des i lus ión y rencor); 
de Teófi lo P a l r u (v-oz-fírofética hecha hombre); 

t e m a y domina a los é e r e s humanos no i m - de A<jela Carbc>ne {c<in^0 lealtad, car iño) ; de 
porta cual sea " la ansiedad permanente , por- Carrerag (cuadro-viviente de l a Majes-tao') de 
que cuando se real izan .nuestros anhelos, m - Go,r(-)stegui ( t raduoción directa de uJn 
mediatamente surgen otros que nos atcrm&n- atosigado por el doler de su pueblo); de Meráa 

la (usura, 1c-
lores', que no 

tan como los r e c i é n £-aciadcs. Esta circunstan- (el mensajero to r tu rado^ de C a ^ ñ k 
cía es, en realidad1, el "1-eit motiv" d e ' " L a he- i ronía) gene-c*os colaborado 
ro ína de Be tu l i a" simbolizado en la verdadera h a n ' v a c i l a d Í e l « ¿ e p ^ r . ' a l f u n o s papel^=co7 
protagonista oe- k obra que es, s in duda, l a tor, aunque intenses, para mejorar el conjunto, 
fuente de la ciudad. E l ul t imo s ímbolo , que, todos ellos conducidos de la mano maestra de 
acaso sea e l mas importante, per tratarse 4* Fel ipe Sassone, que ha dado vjda a m i obra 
un libro- " i n s p i r a d ó por Dics" (que k Reformí . . ccn el sopló m á g i c o de su ingenio y de su i n -
guiada por su prosaico esp í r i tu materialista, finita experiencia teatral. Creo que, dentro de 
excluyo de los l ibros santos) nos d e m u é s t r a l o que i a obra i0 permite, se ha conseguido 
que la "fuerza" no se encuentra- en l a vio-.en-una perfecta a rmon ía , a r m o n í a alcanzada gra­
cia de un poaer sostenido por pi lares falsos. cias a jg esplendidez y buen acierto de C o n ­
de cartón- pagano, sino en k existencia humi l - rado Blanco, que, eiguiendio sus idealistas nor-
de y e m p e q u e ñ e c i d a , ta l . vez, por laa razo-neá ma¡fi no ha sabido regatear nada que pudiera 
humanas, pero aferrada a- las r a í c e s de uní melorar situaciones en. la p r e sen t ac ión d-e m i 
"Vierdad D i v i n a " que la convierte en alg ' "Hercfna" . -Mercedes S A L I S A C H S tíE J U N C A . 
grande y Superior. Y para hacer mas v i v a es D E L L A . 
real idad, he creado un personaje que se l l ama ' ' " ' ' :' - " ' 
Lar i sa . Este fonét ico .nombre, l leno de pces ía , 
tampoco lo he inventado yo. Larisia fué el t í ­
tulo que d ió e l historiador Xenofonte a la des-
truíd.á Nínive , cuando, doscientos a ñ o s d e s p u é s 
de haber sido arrasada por los medos, la des­
cubr ió , sin que pudiera daflnlr su origen. (Sólo 
muchos siglos d e s p u é s se ha pedido comprobar 
que l a Lar i sa , de Xenofonte, h a b í a s ido la ca ­
pital de Asiría.) Y basada en tal «qu ívoco , apro­
v e c h é la armeniosa d e n o m i n a c i ó n para tras^ 
ladari.a a una figura femenina, que es la v i v a 
r e p r e s e n t a c i ó n del amor abnegado (como to­
dos los amores verdaderos), firme, suave y v i o ­
lento a la vez, pero e m p e q u e ñ e c i d o y de r ro ­
tado por la falta de conex ión en el "hai i to 
D i v i n o " . Por eso, Holofernes se encuentra con, 
Judit , t a m b i é n r e p r e s e n t a c i ó n viv,-. de l amor, 
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Cbn " E l lago de los . cisnes" v l¡ 
del pr inc ipe Igor", vuelven a noso ros l a f P T 
cantadora, ¡ m á g e n c s que d e s I u S a r o n nue": 
n°fJ30S1y nuestros « « o s j óvenes . Estos "ba-
arffçíinCOlma>r011 entonces la apetencia y avidez 
a r t í s t i cas que s e n t í a m o s . N u e y ^ h o r i z ^ t l s de 

poesía se a b r í a n en las fábu las sorprendentes. 
y nos s u m í a n en un mundo i r r ea l de i lus ión 
y de e n s u e ñ o . • 

Aunque no fuera m á s que por eso, por ha­
cernos r e v i v i r aquellas 
emociones, val'e l a pena 
asistir a este espec tácu lo 
que. aún ejerce poderosa 
suges t ión y puede reser­
var nuevas e inéd i t a s be­
llezas. 

L a v e r i i ó n de " E l lago 
de los cisnes" es idén t i ca 
a la de Diaghileff . Conce­
bida de m,inera semejan­
te a "Las Sí lf ides", el ar­
gumento está reducido a 
lo esencial. L a m ú s i c a de 
Tschaikowsky r i m a bien 
con el roraanticisco del; te- Nin,a Verch in ina y 
ma, que no requiere ex- T a t i - a n a Riabou-
pres ión concreta do parte ohinska 
de l a h e r o í n a , sin» una i n ­
t e r p r e t a c i ó n danzada, en l a que cuenta, ante 
todo, el vir tuosismo de la bailarina. 

Nina S t r o g á n o v a lució una preciosa t écn ica 
en sus e sp lénd idos " íone t t es" , y W l a d i m i r D o -
koudcvsky fué un p r í n c i p e ideal , exhibiendo 
sus dctcs de b a i l a r í n extraordinario. " E l gallo 
de oro" desp legó su fantás t ico y abigarrado 
plumaje. L a idealización que de este "ba l le t " ' 
hacen las huestes'de De Bas i l es magníf ica . 

ï a t i a n a Riabouchi i i ska (el gallo de flro), mos­
t ró su e:rtirpe de bai lar ina y de actriz; Oiga 
Mcrosova, Jan ia Joukouvska, K i r i l Vas i lkovs-
ky , A á r o n G i r a r d y P á u l Grinayis , animaron 
con sus personales facultades la acción, domi­
nada por •él gran D a v i d L ich ine , que e n c a r n ó 
un Rey Dodon, con supremo arfe de come­
diante bufo. 

Las "Danzas del p r í n c i p e Igoir" tuvieron e l 
d i n a m i í m o y f renesí irresistible que Fok ine 
i m a g i n ó para i lustrar l a mús i ca de Borodin . 

A q u í fueron Nina Verch in ina , Elena K o r i n a 
y V l a d i l n i r D o k o t ó o v s k y quienes destacaron 
sus facultades, pero se r í a necesacio y justo c i ­
tar a cada uno de los bailarines y bai lar inas 
del conjunto, y lo h a r í a m o s con mucho gusto, 
pero son cuarenta, y n i el t i e m p ó n i el espa­
cio lo ccmsicnten. Consignemos con elogio lai 
labor del director Wai ter D.ucloux y el é x i t o 
ccnseguido en este s e g u n d o programa.— 
K. S A I N Z D E L A ' M A Z A . 

o programa de la compañíá de "ballets" rusos 

Zarzuela: 'Trancesca da Rimini", " 
de Aui 

£1 programa de l a tercera func ión de abono 
lo compon ían estos tres "ballets". 

Lo- a b r í a " L a * bodas de A u r o r a " , p ro tò t i po 
del "ballet" a c a d é m i c o , en el que lo esencial 
..es la danza por sí mismo, independiente del 
argumento, que no es sino un pretexto. L o 
que admiramos es la bai lar ina , ñ o el personaje 
que representa. 

Las bailarinas desfilan luciendo cada cual 
sus recursos técn icos sobre un suntuoso deco­
rado de Bakst . As i - vemos a Tat iana Riabons-
chinska y a Dokoudowsky exhibiendo él re­
pertorio de pasos de espectacular vir tuosismo. 

Con ellos t r iunfan G e n e v i é v e M o u l i n , que 
personifica l a f igura de A u r o r a , y que en el 
"Adagio" , con P a ú l G r i n w i s trenzan las m á s 
esbeltas "pirouttes batues". La . elevacjón* de 
G r i n w i s en las "Var iac iones" es sorprendente. 
Vassi lkoWslíy, J ankowsky y G i r a d , con' Gladys 
Louber t y M a r y Jane Shéa , se h ic ieron acree­
doras a los aplausos. 

E l poema s infónico de Tscha ikowsky " F r a n -
cesca^da R i m i n i " , ha Sido aptovecliaido por L i -
x h i n e para ambientar l a acc ión , de este "ba­
l le t" , basada en un, relato del Dante. 

Lichine- ha encontrado una f ó r m u l a coreo­
gráf ica , dentro de l a cual -el d r a m á t i c o episo­
d io puede seguirse s i n que l a dahza abdique 
tíe sus d é r e c h o s . Cla ro es que, como sucede 
en lestas adaptaciones, hechas con el pie for­
zado de la mús ica , l a s i n c r o n i z a c i ó n . d e m ú s i ­
ca y danza no siempre se realiaa, pero en los 
mdmentos culminantes como los 4 del segundo* 
cuadro (e«cena de l a carta), y, sobre todo, en 
e l d r a m á t i c o f inal entre P á o l o y Mala te s t à , 
e s t á n r é s u e í t á s de manera magistral , movidas ¡ 
las figuras pr incipales dentro del con jun tó , con j 
admirable sentido d i n á m i c o y r í t m i c o . ' j 

Les decorados y vestuario, de O l i v e r M i s s c l , i 
contr ibuyen notablemente a crear el marco en ! 
que se desarro l l^ l a acc ión , p r e s e n t á n d o n o s 
l a vis ión de un palacio del Renacimiento i ta­
l iano, con un sentido decorativo de gran va lor 
espectacular. i 

E n la i n t e r p r e t a c i ó n se distinguen con s in­
gular relieve, L u b ó v Tchernicheva—bailar ina 
huésped—, q ú e mantiene l a gloriosa aureola de 
s u ' n o m b r e incorporado definit ivamente a la 
historia del "ballet" moderno. Sus cualidades 
de actriz, la n o b l é í a y d i sc rec ión de sus mat i ­
ces, hace inolvidable l a e n c a r n a c i ó n que ella 
real iza del papel de Franoesca. D a v i d L ich ine ^ 
d i b u i ó una s i lueta ríe Malatesta incomparable. J 
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C o n ellos, V l a d i m i r Dokoudowsky volvió a 
'"iñ'M pruebas de su talento de i n t é r p r e t e de 
alta l ínea , y M a r y Jane Shea acusó su perf i l 
delicado de bai lar ina entre los componentes del 
conjimto, rnerecedores, todos, de aplauso. 

E n " E l p á j a r o de luego", obra con l a cual 
S t r awinsky fué lanzado, tenemos l a ecuación 
perfecta del "bal le t" . ' Mús ica y danza surgen 
como resiultado de una í n t i m a c o m p e n e t r a c i ó n 
entre el ooreógrrafo y el compositor: Fok ine y 
S t rawinsky . Detesta co laborac ión nac ió " E l p á -

, j a r » de fuego", y m á s t a r d é , "Petrucka" y 'HJA 
Consagración de la primaveiia". 

Na í a l i e Goncharova c reó los decorados, que 
son los mismos con que sigue r e p r e s e n t á n d o s e 
esta obra, una de las realizaciones m á s bellas 
dej teatro moderno. 

C c i e b g r á f l c a m e n t e , " E l p á j a r o de fuego", es 
de un va lor h i s tó r ico y documehtail enorme 
cerno concepc ión de una es té t ica t í p i c a m e n t e 
•rusa. ' . : " , • 1 ' 

R é s d e el p u n t ó de vista musical , bien cono­
cida es dé ! púb l i co de conciertos la "Suite" 
e x t r a í d a del "ballet", que figura frecuéntemein-

en los p í o g r á m a s sinfóriieo del mundo 
entero. 

!.:>• c o m p a ñ í a de .De B a s i l hace de esta pieza 
t ina de sus versiones inás fe l ices . 'Olga M o r o -
sova pone en l a i n t e r p r e t a c i ó n de " E l p á j a r o 
de fuego" toda la excelencia de un arte mag­
nifico per muchos conceptos, do ín inando las d i ­
ficultades que presenta, con. gracia y habi l idad 
supiamas,—R. S A I N Z D E L A . M A Z A 

. Desde un punto de vista estrictamente mus i ­
cal parece difícil aceptar el empleo de una 
s in ton ía para montar una acc ión danzada. 
A cuenta, de s i ello es o no lícito, so ha es­
cri to bagfiS.nte, pero l a verdad es que la cues­
t ión sigue enlp ie . Por m i parte Mo veo incon­
veniente intentar poner en conex ión los mo­
vimientos de las figuras con el desarrollo de 
la s infonía . Todo depende de l a imag inac ión 
del coreógrafo , de l a emoción con que logre 
modelar las actitudes y ordenar la arquitectu-
àa de los grupos, de tal suerte, que pueda es­
tablecer un paralelismo entre l a acción dan­
zada y l a s infonía , de la que ^aquél la v e n d r á 
a ser como un eco p lás t i co . 

E l experimento está hecho y hay que reco­
nocer 4ue en e l caso de l a "S infon ía pa té t i ca" 
de Tschaikowsky, Mass in i ha conseguido en 
"Lo-i presagies" una verdadera sinfonía coreo­
gráf ica , de un-gran valor exp re s ivó y teatral . 
Especialmente en el "adagio" lo<realizado por 
Mass in i es de una belleza impresionante. To -
Cos los elementos de l a c o m p a ñ í a r iva l izan en 
m é r i t o s y aciertos. 

Genevieve M o u l i n y V l a d i m l r Dokoudovsky 
encarnan ..la " P a s i ó n " . con admii-able y convin­
cente seguridad. N i n a ' Stroganova está delicio­
sa en el p á p e r de "Fr ivo l idad" . Nina V e r c h i -
Kina, en el dé " L a Acción", no creemos pueda 
ser s u p e r a d í . Robert Be l l , tiene á su cargo el 
m á s ingrato y desabrido: el de "Destino", pero 
•su talento no dejó de manifo-tarse. 

1 ) 

E i maestro Walter Ducloux, al frente de la 
orquesta, mos t ró , ' como siempre, sus dotes de 
director eficaz y. seguro. Los conjuntos pusie­
ron a prueba la m á s rigurosa discipl ina y se 
movieron con facilidad y prec is ión . v 

E n el mismo programa figuraban " E l lago 
de tos cisnes", "Vals triste" y "Francesca da 
Rimini".—1Í. S A I N Z D E L A M A Z A . 

Z A R Z U E L A : " B A L L E T S " R U S O S . L A " S I N ­
F O N I A F A N T A S T I C A " 

L a novedad p r inc ipa l de esta tercera función 
de abono era l a "S in fon ía fan tás t ica" . Como 
en "Los presagios", L e ó n i d e s Massini ¿ f rece 
en este "ballet" 'pruebas de su fért i l imagina­
ción de coreógrafo excepcional. L a "Danza de 
acc ión" , que fué l a gran conquista de Novarre 
y que D i a g h ü e w hizo suya en co láborac ión con 
Fokine , Baianchinc y Mass in i , alcanza en la 
"S in fon ía fan tás t i ca" un l ími te difícil de so­
brepasar. Verdad es que el contenido progra­
m á t i c o que el propio Ber l ioz diera a estas 
p á g i n a s hace especialmente propicia su traduc­
ción a l lenguaje coreográf ico . 

Sobre cada uno de los diferentes tiempos, 
Mass in i ha construido cinco escenas que for­
man otros tantos "ballets". E l pr imero gira 
todo él en torno a l a figura del mús i co . Las 
visiones que asaltan su cerebro se suceden y 
explican en actitudes, gestos y mol imientos 
compuestos en general con verdadero acierto. 

E l segundo presenta a l p ro tágon i s t a bus­
cando a su amada en medio del tumulto de 
una fiesta, mientras las parejas g i ran mecidas 
en el torbel l in4 del "vals". L a éscena pastoral 
del tercero es un trozo capital MÍ la historia 

• de la coreograf ía c o n t e m p o r á n e a . U n aliento de 
grandeza anligua^ atraviesa la escena. Viene 
luego la "Marcha a l supl ic io" . E l " ju ic io" y l a 
"e j ecuc ión" tienen una emoc ión intensa y «stán 
relatadas con p lás t i ca certeza. 

E l decorado de Berad acusa y subraya a l 
mismo tiempo la i n t enc ión mordaz y sa t í r ica 
de las escenas entro jueces y verdugos. 
- E i aquelarre final describe la lucha entre l a 
Iglesia y el infierno, d i s p u t á n d o s e el a lma del 
protagonista. L a minuciosidad y a c u m u l a c i ó n 
de detalles horripilantes, como el de l a trans­
figuración de .a amada en bruja, evocan las 
delirantes imágenes medievales del Bosco. 

Los bailarines de l a c o m p a ñ í a de De B a s i l 
ponen a prueba l a ampli tud de sus recursos 
técn icos y expresivos en l a i n t e r p r e t a c i ó n de 
esta obra, que exige de todos ellos cualidades 
sobresalientes. Olga MÓrosova hizo una per­
sonificación de " L a amada" admirable. Su p l á s ­
t ica, elegante y fina, da a los movimientos 
a r m o n í a de l ínea encantadora. Dokoudovsky 
c a r a c t e r i z ó el joven m ú s i c o con sobriedad de 
matices. P a u l G r i u w i s , Nicolás Tr ipo l i to f f y 
N i n a Verch in ina destacaron su personalidad 
bien acusada dentro del numeroso elenco. L a 
orquesta t r a b a j ó de manera e3ca.z y ' bajo la 
autoridad del maestro Duelos, saludado con 
muchos aplausos junto a lós i n t é r p r e t e s . 

E n el mismo programa, el exotismo r o m á n ­
tico de "Scherazade" r ev iv ió para nuestro gozo 
l a v i v a y suntuosa p o l i c r o m í a de sus perso­
najes de serrallo, sobre l a gran acuarela de 
Bakst . Ot ra evocac ión deliciosa fué el "Car ­
naval" , del que los artistas del "ballet" hacen 
una ve r s ión deliciosa. . — R . S A I N Z D E L A 

lí7 
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V A R I E D A D E S E N L A Z A R Z U E L A 
E n l'a Zarzuela se ha presentado un es­

p e c t á c u l o de variedades, que con el t í t u lo da 
"Canc ión y legenda. Fan t a s í a líripe. e spaño la" , 
letra de Galder y M u r i l l o y músic ia .de Naranjo, 
agrupa a conocidos CTtistas, tales como L o l a 
Conde, Boiberto Fcnt , Tona Radely, L u i s Rueda 
y otros, que fueron muy aplaudides en sus d i ­
versas intervenciones. 

• 
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